


PARA EVANGEUZAR 

LA CULTURA 

Y CREAR 

LA PATRIA GRANDE DE AMERICA LATINA 

EN ·ESTE' 

Los Signos están densos. Siguen concentrados en · 
América Central. Al círculo vicioso que ahoga al pueblo 
nicaragüence entre el imperialismo norteamericano y el 
aventurerismo de los comandantes stalinistas, se agrega · 
un nuevo y penoso episodio del drama de Panamá. Vuel­
ve a repetirse bajo una seudo_ fachada "democrática" el 
célebre ''1 took Panamá" de Teodoro Roosevelt, reali­
zado a través de los procedimientos imperialistas más 
desembozados de presión e intervención. La agresión a · 
Panamá se completa con las maniobras militares ingle­
sas en las Malvinas, que nos dicen: los latinoamericanos 
tienen prohibidos los canales de enlace oceánicos. Es­
tán bajo control. Por ahora es así. 

La Encíclica ''Sollicitudo rei socialis" levanta de mo­
do inequívoco la voz de la Iglesia en defensa de la ma­
yoría postergada de los pueblos de la Tierra. La Igle­
sia afmna . su "catolicidad" más allá de los do~ 'gran­
des bloques de poder hegemónicos, fijando el punt....de 
partida necesario a toda respuesta: la cuestión social 
tiene dimensión muñdial. La nueva época que abrieron · 
el Vaticano 11, Juan XXBI y Pablo VI, se reafmna con 
jnusitada fuerza en J1,1111 Pablo 11. Pero este Jl'lll IDCM· 
miento "ad extra" de la lgles¡._.,implica la. dina.ica ocle· 
sial "ad intra", que se proyecta: los mOYimiéntos dellai· 
cado. Así, Buttiglione nos da un¡a ~ncilla y profunda 
perspectiva del actual "puaje" entre d~ visJqnes. ~tin· 
tas del laicado en la Iglesia, con to qüe <!eflnbnot'nues­
tra comprensión del Sínodo "Vocaci6a y ~~6o ele los . 
laicos en la Iglesia y el mundo". EntretantQ, esperamos 
la pronta edición del documento que el Smto Padre 

·publicará próximamente teniendo en cuenta el conjwr-
to de los trabajos del Sínodo Episcopal. 

Y de modo acorde con esta preocupación "laica!", 
nuestros signos terminan en dos puntas de la vida de 
nuestros pueblos: por un lado, respecto de los Santua­
rios, que acaban de realizar su go Encuentro del Cono 
Sur; por otro lado, Pochelú nos ubica en la historia 
de los trabajadores latinoamericanos sindicalizados en 
laCLAT. 

"Horizontes" comienza con ''Modernización y Libe­
ración" de Gerardo FarreliJAue es el marco, el capítulo 

primero de su obra "Argentina como Cultura" en tran­
. ce de publicación por la Editorial Docencia, en su Co­
lección "Memoria y Futuro. En el medio milenio de 
América Latina" . La reflexión de F arrell se prolonga 
con la de Lima Vaz sobre ''Cultura y ReJigión".E. C. 
Lima Vaz es filósofo brasilero bien conocido por nues­
tros lectores por su artículo "Cristianismo y Pensa­
miento Utópico" (NEXO 5). La meditación de lo sagra­
do en la historia, toma su carnalidad suprema en "Re­
demptoris Mater", comentario de Joaquín Alliende, a la 

.Encíclica de Juan Pablo 11 sobre María, justamente en 
la culminación del año mariano. Y todo esto desemboca 
también, por mil hilos sutiles, aunque no lo parezca, en 
el "Macoodo, cifra de la aventura bUIDIIla". Esta aproxi­
mación de Marquínez Argote a uno de los jalones de la 
literatura latinoamericana, retoma la ruta abierta en 
NEXO 3 por F. Interdonato con su ''La ntiafosidad ele 
Cmudos" según Mario V argu Llosa. Lo' mejor de nues­
tra literatura se alimenta del ethos de ;nuestros · pueblos, 
y allí su sustancia es ·1a "~U¡iosidad popular católica". 
Habría que ver huta dónde penetra nuestra literatura 
en esas prot'undi~es. Su originalidad le viene de allí. 
Y -.mp ~ qbe Jos literatos no están siempre a la 
iJtUra de · efa trama de significaciones de la vida popular. 
En fm, prometemos seguir estos caminos. 

De Marquínez Argote conocen ya su parte del lnfoi'.• 
me "El problema ele la Fnosofía Latinoamericana" 
(NEXO 14). Ahora también en "Escaparate" prosegui­
mos ese asunto con unas breves apostillas. Y en esta sec­
ción pasamos desde la visión histórica de la Ecuinene 
del mexicano Octavio Paz al itinerario del social-cristia­
nismo argentino de Néstor Auza. 

"El Poder y la Historia" es la temática de nuestro 
Informe. Asunto central como pocos. Para evitar especu-; 
laciones un poco arduas, preferirnos introducirnos con 
la sencillez fulgurante de Teodoro Haecker. Deja con 
ánimo de seguir adelante. Y es cuestión que está en la 
médula de nuestras ciencias sociales y políticas, hoy taa 
desconcertadas y sin brújula. 
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SI~ NOS 

Una historia de la balcanización 

PANAMA: 
RADIOORAF.IA 

' 

DE. LA DERROTA 

"1 took Panamá" dijo Teodoro 
.Roosevelt. Les contaba a los univer­
sitarios de California cómo había 
impuesto la "independencia" del 
País del istmo. 

~ 
"Y o tomé Panamá, inicié el ca-

nal y dejé al Congreso para que dis­
cutiera ya no sobre el canal, sino 
sobre mí" es la cita completa de la 
frase que pronunció en 1911, al re­
cibir el título de Doctor Honoris 
Causa ante la complacencia y el rego­
cijo de los californianos. Cinco años 
antes, su proeza "humanitarista" le 
había valido el premio Nobel de la 
·paz de 1906. 

Así, en medio de un aire de ópe­
ra buffa, a comienzos del siglo se 
había producido la secesión de la 
provincia de Panamá de la Repúbli­
ca de Colombia, para que se cum­
pliese en plenitud el ''destino mani­
l•to" norteamericano. 

Ese pbnto de partida es el que 
la desdicha actual del pequefto 

11 en defmitiva, el que deci­
auerte del ~mandante de la 

LUIS H. VIGNOLO 

Guardia Nacional, Manuel Antonio 
Noriega. Sin esta historia tan recien­
te y tan silenciada, nada se entien­
de, ni sobre Panamá, ni sobre toda 
América latina. · 

• El nacimiento de una nación 

La independencia de EE.UU. 
abrió el camino a una nación en cre­
cimiento fabuloso. Pocos años des­
pués, la independencia latinoameri­
cana profundizó el proceso de la de­
cadencia española en los nuevos 
países emergentes. 

Hacia 1860, vísperas de la "Gue­
rra de Secesión", se registraban en 
EE.UU. 50.000 inventos por años, 
tanto como los producidos por el 
resto del mundo. Al terminar 1900, 
el director de la oficina de patentes . 
cerró el ejercicio estampando una 
declaración en la que se decía que · 
esa repartición podía ser cerrada, 
'"porque todo lo que estaba por in­
ventan~e ya había sido inventado". 
Tal era el ritmo del crecimiento 
norteamericano y el espíritu triun­
falista que lo acompañaba. La po-

• . tlJI r un ,..),...o r988 

blación crecía en progresión geomé­
trica, cumpliendo los vaticinios de 

· Malthus, pero más aceleradamente 
aumentaban la producción y los re­
cursos. 

La expansión norteamericana y 
su asentamiento en los territorios 
desmembrados del viejo imperio es­
pañol se tocaban con la mano: 

Muy tempranamente, en octubre 
de 1823, el expresidente Jefferson 
escribía: .... .Por mi parte, confieso 
sinceramente haber considerado 
siempre a Cuba como la adición 
más importante que pudiera ser he­
cha a nuestro sistema de Estados. 
El control, que junto a Florida, nos 
dará esa isla sobre los países e ist­
mos que lo bordean, al igual que so­
bre los ríos cuyas aguas en él de­
sembocan, habría de colmar la me­
dida de nuestro bienestar políti­
co ... " 

En la misma época, otro expre­
sidente, John Adams, decía: ''No 
tenemos interés de apoderarnos ni 
de Texas ni de Cuba, pero los habi-

tan tes de una o de ambas provincias 
pueden ejercitar sus derechos pri­
marios y solicitar su unión con no­
sotros ... " 

Es decir, Estados Unidos avan­
zaba con conciencia clara hacia su 
esplendor de nación hegemónica, 
en el mismo instante en que hispa­
noamérica libraba las últimas bata­
llas por la independencia y se des­
membraba rápidamente en una 
veinten¡t de países débiles, condena­
dos a someterse a quien tuviese el 
poder real en el mundo. 

• La balcanización 
hispanoamericana 

La historia oficial, la admitida y 
difundida aun en Jos propios me­
dios hispánicos, admite con una do­
cilidad que sólo explica la enormi­
dad de su derrota histórica, que Jos 
gérmenes de la dispersión latino­
americana hay que buscarlos en el 
carácter díscolo y sanguinario de 
sus hombres -herencia de la estirpe 
española- y en lit intolerancia fe­
roz de sus sacerdotes católicos, pro­
pensos todos a la doble vertiente 
del despotismo y la anarqu{a. 

Esa opinión, productó final de la 
destilación de "leyenda negra", fue 
expuesta más de una vez por los es- · 
tadistas norteamericanos desde 
Monroe a Teodoro Roosevelt. Un 
botón de muestra. En la carta que 
Roosevelt escribió al dueño de un 
diario californiano, explicándole su 
política con relación a Panamá di­
ce: "Acerca de ese negocio con Co­
lombia, mi impresión es que si algo 
ha habido es que no fui tan lejos co­
mo he debido. Fuera de Turquía no 
existe despotismo igual en el mun­
do como el de la llamada república 
de Colombia, bajo su actual direc­
ción política y eclesiástica ... A los 
peores caracteres de la España del 
S. XVII y a lo peor ·de España de 
Felipe 11, Colombia ha agregado su 
propio escuálido salvajismo y ha 
combinado con exquisita escrupulo­
sidad la peores formas de despotis­
mo ·y anarqu(a, de violencia y de 
necia fragilidad, de lúgubre ignoran­
da, crueldad, felonía, codicia, y ab- · 
soPuta vanidad ... " 

. Este texto, verdadero monumen­
~Q del odio calvinista a la Iglesia ca­
~lita. Y .~ ~spafla, no. necesita co­

-~o y sirve, al miSmo tiempo, 

para expresar de un plumazo, cuá­
les eran los supuestos rasgos bioló-

. gicos y culturales de los latinoame­
ricanos, que los habrían llevado a la 
triste fragmentación en republique­
tas liliputienses . 

Aunque la historia real está per­
fectamente estudiada y conocida, 
conviene precisar que la desinte­
gración hispanoamericana fue el 
fruto de la acción sistemática y te­
naz de la diplomacia británica a Jo 
largo del siglo XIX . 

Hacia 1808, tras la desastro.sa 
campaña de Francisco Miranda 
(sostenido por el Almirantazgo bri­
tánico) en las costas de Nueva Gra­
nada y Venezuela y la derrota de 
los dos ejércitos ingleses enviados al 
Río de la Plata, sir Arthur Welles1e_y 
- el futuro duque de Wellington­
elaboró el plan maestro de desarti­
culación de América latina . 

Presidente James Monroe. 

.. Estoy convencido, decía We­
llesley en febrero de 1808, de que . 
cualquier intento de conquista (de 
las provincias sudamericanas) con 
vistas a incorporarlas a la Corona 
británica, seguramente fracasaría y, 

· por lo tanto, considero que el único 
modo de que ellas puedan ser arran­
cadas de la Corona española es por 
una revolución y con el estableci­
miento de gobiernos independientes 
dentro de ellas". En otras conside­
raciones agregó que pensaba en cua­
tro o seis naciones, prácticamente 
las mismas que los virreinatos y 
capitanías generales espaftolas, "que 
por su propia debilidad deberán 
depender de nosotros". 

·El proyecto de Wellington se eje­
cutó, pero con una deformación ca­
ricaturesca. No hubo seis naciones 

.: sino veinte. La obra capital de bal­
canización la llevó a cabo la diplo-

. macia inglesa con la creación de 
Uruguay (1828). Fue un modelo 
histórico en base al cual crearía a 
Bélgica dos años después y, al cabo 
de un siglo (1928), bajo· la conduc­
ción de Winston Churchill, se le 
aplicó en la creación del reino· de 
Jordania, para controlar la zona 
petrolera más rica y levantisca del 
planeta. 

En el caso sudamericano es alta­
mente interesante confrontar el mo­
do operativo inglés sobre lo que 
fuera el viejo imperio español, por 
un lado, y la vasta área lusitana 
(Brasil), por otro. En el primer ca­
so actuó como palanca disociado­
ra, como ariete triturador. Ante 
Brasil , que por su inmensidad te­
rritorial estuvo zarandeado por po­
derosas fuerzas centrífugas hasta 
bien entrado el siglo XX (con .Ge­
tulio Vargas), Inglaterra operó con 
sentido inverso, cohesionando al 
país , impidiendo su disgregación a 
cualquier precio. 

La explicación es nítida. Desde · 
su origen como nación (S. XII), Por­
tugal se vinculó estrechamente a 
Inglaterra por el tratado de San Pa­
blo firmado en Londres. No es ex­
traño que la caballería lusitana pe­
leara junto a la británica en la Gue­
rra de los Cien Años. 

En 1703, ese vínculo varias ve­
ces renovado (Tratado de St. James 
del siglo XVII), logró su expresión 
defmitiva en los acuerdos de Me­
thuen, por el que Portugal abría sus 
territorios metropolitanos y colo­
niales al comercio irrestricto con lós 
ingleses. 

El tratado fue mantenido en vi­
gencia por Brasil después de su in­
dependencia. De tal modo, elbnpe.­
rio lusitano en América -del 
mero y Brasil después, · se ~qr. 
maron en el pivote del 
en el continente y · en.:~ ~ 
contra todo intento..,,.. 
ción de la UDiciH 
no parlante. 
plomacia 
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DE. LA DERROTA 

"1 took Panamá" dijo Teodoro 
.Roosevelt. Les contaba a los univer­
sitarios de California cómo había 
impuesto la "independencia" del 
País del istmo. 

~ 
"Y o tomé Panamá, inicié el ca-

nal y dejé al Congreso para que dis­
cutiera ya no sobre el canal, sino 
sobre mí" es la cita completa de la 
frase que pronunció en 1911, al re­
cibir el título de Doctor Honoris 
Causa ante la complacencia y el rego­
cijo de los californianos. Cinco años 
antes, su proeza "humanitarista" le 
había valido el premio Nobel de la 
·paz de 1906. 

Así, en medio de un aire de ópe­
ra buffa, a comienzos del siglo se 
había producido la secesión de la 
provincia de Panamá de la Repúbli­
ca de Colombia, para que se cum­
pliese en plenitud el ''destino mani­
l•to" norteamericano. 

Ese pbnto de partida es el que 
la desdicha actual del pequefto 

11 en defmitiva, el que deci­
auerte del ~mandante de la 

LUIS H. VIGNOLO 

Guardia Nacional, Manuel Antonio 
Noriega. Sin esta historia tan recien­
te y tan silenciada, nada se entien­
de, ni sobre Panamá, ni sobre toda 
América latina. · 

• El nacimiento de una nación 

La independencia de EE.UU. 
abrió el camino a una nación en cre­
cimiento fabuloso. Pocos años des­
pués, la independencia latinoameri­
cana profundizó el proceso de la de­
cadencia española en los nuevos 
países emergentes. 

Hacia 1860, vísperas de la "Gue­
rra de Secesión", se registraban en 
EE.UU. 50.000 inventos por años, 
tanto como los producidos por el 
resto del mundo. Al terminar 1900, 
el director de la oficina de patentes . 
cerró el ejercicio estampando una 
declaración en la que se decía que · 
esa repartición podía ser cerrada, 
'"porque todo lo que estaba por in­
ventan~e ya había sido inventado". 
Tal era el ritmo del crecimiento 
norteamericano y el espíritu triun­
falista que lo acompañaba. La po-

• . tlJI r un ,..),...o r988 

blación crecía en progresión geomé­
trica, cumpliendo los vaticinios de 

· Malthus, pero más aceleradamente 
aumentaban la producción y los re­
cursos. 

La expansión norteamericana y 
su asentamiento en los territorios 
desmembrados del viejo imperio es­
pañol se tocaban con la mano: 

Muy tempranamente, en octubre 
de 1823, el expresidente Jefferson 
escribía: .... .Por mi parte, confieso 
sinceramente haber considerado 
siempre a Cuba como la adición 
más importante que pudiera ser he­
cha a nuestro sistema de Estados. 
El control, que junto a Florida, nos 
dará esa isla sobre los países e ist­
mos que lo bordean, al igual que so­
bre los ríos cuyas aguas en él de­
sembocan, habría de colmar la me­
dida de nuestro bienestar políti­
co ... " 

En la misma época, otro expre­
sidente, John Adams, decía: ''No 
tenemos interés de apoderarnos ni 
de Texas ni de Cuba, pero los habi-

tan tes de una o de ambas provincias 
pueden ejercitar sus derechos pri­
marios y solicitar su unión con no­
sotros ... " 

Es decir, Estados Unidos avan­
zaba con conciencia clara hacia su 
esplendor de nación hegemónica, 
en el mismo instante en que hispa­
noamérica libraba las últimas bata­
llas por la independencia y se des­
membraba rápidamente en una 
veinten¡t de países débiles, condena­
dos a someterse a quien tuviese el 
poder real en el mundo. 

• La balcanización 
hispanoamericana 

La historia oficial, la admitida y 
difundida aun en Jos propios me­
dios hispánicos, admite con una do­
cilidad que sólo explica la enormi­
dad de su derrota histórica, que Jos 
gérmenes de la dispersión latino­
americana hay que buscarlos en el 
carácter díscolo y sanguinario de 
sus hombres -herencia de la estirpe 
española- y en lit intolerancia fe­
roz de sus sacerdotes católicos, pro­
pensos todos a la doble vertiente 
del despotismo y la anarqu{a. 

Esa opinión, productó final de la 
destilación de "leyenda negra", fue 
expuesta más de una vez por los es- · 
tadistas norteamericanos desde 
Monroe a Teodoro Roosevelt. Un 
botón de muestra. En la carta que 
Roosevelt escribió al dueño de un 
diario californiano, explicándole su 
política con relación a Panamá di­
ce: "Acerca de ese negocio con Co­
lombia, mi impresión es que si algo 
ha habido es que no fui tan lejos co­
mo he debido. Fuera de Turquía no 
existe despotismo igual en el mun­
do como el de la llamada república 
de Colombia, bajo su actual direc­
ción política y eclesiástica ... A los 
peores caracteres de la España del 
S. XVII y a lo peor ·de España de 
Felipe 11, Colombia ha agregado su 
propio escuálido salvajismo y ha 
combinado con exquisita escrupulo­
sidad la peores formas de despotis­
mo ·y anarqu(a, de violencia y de 
necia fragilidad, de lúgubre ignoran­
da, crueldad, felonía, codicia, y ab- · 
soPuta vanidad ... " 

. Este texto, verdadero monumen­
~Q del odio calvinista a la Iglesia ca­
~lita. Y .~ ~spafla, no. necesita co­

-~o y sirve, al miSmo tiempo, 

para expresar de un plumazo, cuá­
les eran los supuestos rasgos bioló-

. gicos y culturales de los latinoame­
ricanos, que los habrían llevado a la 
triste fragmentación en republique­
tas liliputienses . 

Aunque la historia real está per­
fectamente estudiada y conocida, 
conviene precisar que la desinte­
gración hispanoamericana fue el 
fruto de la acción sistemática y te­
naz de la diplomacia británica a Jo 
largo del siglo XIX . 

Hacia 1808, tras la desastro.sa 
campaña de Francisco Miranda 
(sostenido por el Almirantazgo bri­
tánico) en las costas de Nueva Gra­
nada y Venezuela y la derrota de 
los dos ejércitos ingleses enviados al 
Río de la Plata, sir Arthur Welles1e_y 
- el futuro duque de Wellington­
elaboró el plan maestro de desarti­
culación de América latina . 

Presidente James Monroe. 

.. Estoy convencido, decía We­
llesley en febrero de 1808, de que . 
cualquier intento de conquista (de 
las provincias sudamericanas) con 
vistas a incorporarlas a la Corona 
británica, seguramente fracasaría y, 

· por lo tanto, considero que el único 
modo de que ellas puedan ser arran­
cadas de la Corona española es por 
una revolución y con el estableci­
miento de gobiernos independientes 
dentro de ellas". En otras conside­
raciones agregó que pensaba en cua­
tro o seis naciones, prácticamente 
las mismas que los virreinatos y 
capitanías generales espaftolas, "que 
por su propia debilidad deberán 
depender de nosotros". 

·El proyecto de Wellington se eje­
cutó, pero con una deformación ca­
ricaturesca. No hubo seis naciones 

.: sino veinte. La obra capital de bal­
canización la llevó a cabo la diplo-

. macia inglesa con la creación de 
Uruguay (1828). Fue un modelo 
histórico en base al cual crearía a 
Bélgica dos años después y, al cabo 
de un siglo (1928), bajo· la conduc­
ción de Winston Churchill, se le 
aplicó en la creación del reino· de 
Jordania, para controlar la zona 
petrolera más rica y levantisca del 
planeta. 

En el caso sudamericano es alta­
mente interesante confrontar el mo­
do operativo inglés sobre lo que 
fuera el viejo imperio español, por 
un lado, y la vasta área lusitana 
(Brasil), por otro. En el primer ca­
so actuó como palanca disociado­
ra, como ariete triturador. Ante 
Brasil , que por su inmensidad te­
rritorial estuvo zarandeado por po­
derosas fuerzas centrífugas hasta 
bien entrado el siglo XX (con .Ge­
tulio Vargas), Inglaterra operó con 
sentido inverso, cohesionando al 
país , impidiendo su disgregación a 
cualquier precio. 

La explicación es nítida. Desde · 
su origen como nación (S. XII), Por­
tugal se vinculó estrechamente a 
Inglaterra por el tratado de San Pa­
blo firmado en Londres. No es ex­
traño que la caballería lusitana pe­
leara junto a la británica en la Gue­
rra de los Cien Años. 

En 1703, ese vínculo varias ve­
ces renovado (Tratado de St. James 
del siglo XVII), logró su expresión 
defmitiva en los acuerdos de Me­
thuen, por el que Portugal abría sus 
territorios metropolitanos y colo­
niales al comercio irrestricto con lós 
ingleses. 

El tratado fue mantenido en vi­
gencia por Brasil después de su in­
dependencia. De tal modo, elbnpe.­
rio lusitano en América -del 
mero y Brasil después, · se ~qr. 
maron en el pivote del 
en el continente y · en.:~ ~ 
contra todo intento..,,.. 
ción de la UDiciH 
no parlante. 
plomacia 
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• P....Uayer 

Hacia 1890 Estados Unidos en 
la máxima potencia industrial del 
mundo. En la primera dkada del 
~o XX en el mayor productor 
de acero y cub6n. Ya Inglaterra 
había quedado atril. 

• Por eiOS tiempos, Francia, res- · 
taurada de su derrota ante Prusia en · 
1870, se aprestaba a iniciar una se- · 
gunda primavera como imperio · 
mwmüd. · 

En 1880; Fernando de Lesseps, · 
tal vez el hombre más famoso de su · 
tiempo, desde que construyera el : 
canal de Suez, inició con boato los " 
trab8jos pan el trazado de una vía 
interocánita en el istmo de Darién. 
El entusiasmo delirante con que se 
reCibió la iniciativa permitió colocar 
más de 200.000 acciones entre los 
pequellos abortistas. El horizonte · 
de un progreso ilimitado se confir- · 
maba ante la vista de todos. · 

Diez aftos después la Compaftía · 
del Canal se derrumbaba en el ma­
yor escándalo financiero de fm de . 
siglo. Con más d~ ochenta aftos, " 
Lesseps tuvo que comparecer ante -
la Suprema Corte de Justicia. Evitó 
la cárcel, pero no su hijo Carlos que 
pagó las culpas de los dos. 

El presidente de la Asamblea 
francesa confesó haber recibido 
enormes "donativos". Un duelista 

· temido. Clemenceau. debió batirse 

para defender su honor de las impu- , 
taciooes de sobo~o. 

En ese moinento, '<malgré tout", _ 
Francia era fecunda en hijos ocu- · 
rrentes y decididos. Un joven inge- " 
niero, Pbillipe Buneau-Varilla, con . 
la fortuna armada en sus obras co- · 
loniales, compró a precio vil buena · 
parte de las acciones del canal. La · 
empresa en bancarrota quedó en sus 
manos. 

Buneau se dirigió a todos, al zar 
de Rusia, a la reina Victoria, al pre- · 
sidente de EE.UU., ofreciéndoles lo 
mismo: la clave del poder mundial, 
es decir, el canal de Panamá. -· 

Tuvo éxito con Teodoro Roo­
sevelt. El obstáculo para negociar 
el futuro del canal era Colombia. 
Había que fmnaNlll nuevo tratado 
para obtener la .concesión que ven­
cía y las exigencias de Washington 
eran leoninas. Pedía que Colombia 
cediese virtuabnente su soberanía 
sobre Panami. El laido colombia­
no rechazó el acuerdo. 

Buneau, ya mú polftico que in­
geniero, olvidado ele la c:aastrucci6o 
de esclusas, se dedicó coa todo af6n 
a inventar una rep6blica. Redact6 
una constituc:i6n e hizo uaa compa­
fta periodística en ua diario que 
com~ c:On ese fin ("Le Matin"). 

FJ 4 de IIOVieiDIKe de i903, en la 
ciudad de P1nmaá, sobre el Pacífi­
co -~ uPa rewoluc:ión incruenta, 
una apee* de 'desfile bullanguero. 

OtMc*J • COMttu{., ,_..:/u-dfll c~~nlll rle Ptuwná. 

• . ......,pd~~#tnMZO 1988 

Las tropas de Colombia estaban en 
ciudad Colón, sobre el Caribe y na­
da pudieron hacer. Dos destructores 
norteamericanos se ubicaron en el 
acceso al puerto de Panamá y la in­
dependencia se transfonnó eq un 
hecho cumplido. . 

Pocos _días después, Buneau Va­
rilla, transformado en ministro ple­
nipotenciario de la nueva naci6n, 
fmnaba con el Secretario de Esta­
do, Hay, en Washington, el tratado 
por el que se le concedía a EE.UU. 
1.500 kilómetros de territorio pan 
la construcción del canal y el dere­
cho de velar por la seguridad, sobre 
todo el país. 

El ingeniero Buneau recibió 
millones de dólares, renunció a to­
dos sus cargos y honores paname­
ftos y salió de la historia. 

Diez aftos después el c8nai estaba 
terminado. Se inauguró en 1917. 
Todavía vivía Rooseveh, el cazador 
de tigres y de caimanes, en el que 
se encamó en forma clara y total, 
por primera y única vez, la volun­
tad ün¡jerial norteamericana. 

Detrás de la aestión de Rooee­
veh estaba el peósamiento geopo­
lítico del capitán Alfrecl Mahan, 
que había establecido la premisa de 
que el poder naval de EE.UU. so­
bre el planeta, ~lo era posible por 
la mediación de un canal que le 
permitiese concentrar todo el po­
der de fuego de sus dos flotas (la 
del Atlántico y la del Pacífico) en 
un mismo punto, de ser necesario. 

Hasta aciuí la tr&g¡comedia de la 
independencia de Panamá, que es la 
tragicomedia de toda América lati­
.na. 

• P...Uhoy 

En 1988, el canal de Panamá es 
. japonés. Es decir, el 46 por ciento 
de los barcos que cruzan sus esclu­
sas provienen o se dirigen a puertos 
nipones. Por otro lado, Japón es la 

·potencia que ha hecho rús invenio· 
nes en Panamá y Centroamáica, sin 
excluir a Nicaragua, en la última 
cada. 

SeBÚJÍ la prensa norteamericana, 
Japón ha desarrollado los estudios 
de prefacb"bilidad que permitirían 
construir un segundo canal en Pana-

má, por que el actual será inSufi­
ciente hacia fmes de siglo. 

Por otro lado, la Unión Soviética 
ha instalado sus reales en Nicaragua, 
a la vera del canal -Costa Rica por 
medio- y controla el otro istmo 
por el cual se puede construir la vía 
alternativa a más bajo costo. 

El resto de Centroamérica, Gua­
temala y el Salvador fundamental­
mente, es el escenario de largos y 
sangrientos conflictos JIÜ)itareS, co­
mo epi(enómeno de las estrategias 
cruzadas de las dos superpotencias, 
en su lucha por el poder mundial. _ 

Mucho se han movido las piezas 
en el tablero desde 1969. El tran­
quilo patio trasero de EE.UU. es la 
zona de las má.ltimas zozobras. 

Hay que preguntarse si en las 
actuales circunstancias Estados Uni­
dos está en condiciones de cumplir 
el tratado Torrijos-Carter, por el· 
cual se comprometió a devolver el 
canal y toda su zona adyacente a 
Panamá, el 31 de diciembre de 
1999. Una respuesta ceñida a la ló­
gica del poder · sería obviamente 
negativa. 

Esa es la causa real de la crisis 
panameña. 

• De T orrijos ·a Noriep 

Desde fmes de 1969 el general 
Ornar Torrijos dirigió los destinos 
de Panamá con el cugo de coman­
dante de la Guardia Nacional, du­
rante un lapso de casi doce aftos. 
Fue un hecho excepcional en un 
país acostumbritdo a los gob¡emos 
cortos e interrumpidos por golpes 
militares. También fue excepcional 
la adhesión que despertó a nivel po­
pular. 

Su obra, en el campo social, se 
expresó en una reforma agraria im­
postergable en un país campesino, 
con el más alto índice de crecimien­
to poblacional del mundo (3,1%), 
agobiado por el latifundio y la es­
trechez territorial. Diversificó la 
agricultura, intentó con variado éxi­
to el élesarrollo de la agroindustria 
y multiplicó las campaftas de alfabe-
~ón. · 

Su obra múima fue la negocia­
ción liAD y tenia c:¡on EE.UU. que 
condujo, a 197~, a -~ firma del 

G8Mt'IJI M-el Noritlflll. 

tratado Torrijos-Carter, por el cual 
el gobierno de Washington se com­
prometió a _devolver el canal y su 
zona militar en 1999. 

Bastaron estos datos para que se 
lanzase contra él la acusación de 
comunista. Torrijas respondió una 
y otra vez que actuaba inspirado 
por la Doctrina Social de la Iglesia. 
Quienes lo conocieron, afmnan que 
la única influencia honda la recibió 
del general Perón (otro gran calum­
niado) de quien se hizo amigo du­
rante su exilio en Panamá. ESo,-pre­
cisamente desmiente el cargo de co­
munista que se lanzó contra Torri­
jos. 

Torrijas murió en un accidente 
aéreo en 1981, que muchos atribu­
yeron a un atentado dispuesto por 
la CIA. En este mundo en el que la 
KGB arma a profesionales de la 
muerte para asesinar al Papa, no es 
inverosímil que la CIA liquide a li­
deres latinoamericanos molestos. 

La historia de Torrijos y la de 
Noriega están estrechamente liga­
das. En 1969, al comienzo del go­
bierno del ptimero, un golpe mili­
tar intentó desplazarlo aprovechan­
do su breve ausencia. Desde Méxi­
co, Torrijos solicitó apoyo a Norie­
ga, en ese entonces coronel. Norie­
ga sublevó los cuarteles y el pueblo 
a favor de Torrijos que hizo su en­
trada triunfal en Panamá. 

Esas son las cartas con las que 
entró el General Noriega en la histo­
ria. No son malas. 

A No~ega no se le acusa de c.:o· 

~unista porque sería un exabrupto 
inadmisible. Le lanzan CUBOS de 

. protector del narcotráfico y benefi­
ciario del ''blanqueo" de capitales 
de la droga. 

No nos detendremos · en este 
asunto. Su futilidad y endeblez son 
maniftestos. Por otro lado, la refu­
tación de los CUJOS fue hecha por 
el general norteameriCano Paul Gor­
man, hasta hace poco comandante 
del Comando Sur (COMSUR) de 
EE.UU., con sede en Panalm, quien 
al declarar bato junmento ante una 
Comisión del Senado cfto: "'Maca 
encontré pnae._ qae e-fin ID 
las acuuciones ele nan:otáfico la­
zadas contra el JeDe~~( Nodep". 
Terminante. 

• El.,sen11t 

El drama está en juego, conoce­
mos los protagonistas, la trama y su 
posible desenlace, sólo brilla por su 
ausencia un personaje: América la­
tina. 

La OEA está muda y tal vez sea 
mejor así. El grupo de los ocho, tan 
combativo, muginó a P~amá de su 
seno hasta que se resuelva el litigio. 

Asediada económicamente, em­
bargadas todas sus cuentas banca­
rias, privadas y oficiales, en EE.UU., 
bloqueadas las regalías de los 
11.000 buques que usan su bande­
ra, Panamá que ni siquiera tiene 
moneda propia, no podrá prolongar 
exclusivamente su resistencia, salvo 
que cambien abruptamente los da-

. tos del problema. Pero eso sería una 
marcha a paso forzoso hacia la tra­
gedia. 

América latina calla. Ni a la 
OEA, ni al grupo de los~. ni al 
Grupo de Contadora se les ocurre 
una iniciativa diplomática de media­
ción pacífica. No son capaces de 
concebir una fórmula ele .,....._ 
americaDiucióa del .-.1", coa CJb. 
via participación yanqui,. que 
tralice la zona. El miedo ylá...,. 
externa paralizan todo pato ........ 
daridad. 
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• P....Uayer 

Hacia 1890 Estados Unidos en 
la máxima potencia industrial del 
mundo. En la primera dkada del 
~o XX en el mayor productor 
de acero y cub6n. Ya Inglaterra 
había quedado atril. 

• Por eiOS tiempos, Francia, res- · 
taurada de su derrota ante Prusia en · 
1870, se aprestaba a iniciar una se- · 
gunda primavera como imperio · 
mwmüd. · 

En 1880; Fernando de Lesseps, · 
tal vez el hombre más famoso de su · 
tiempo, desde que construyera el : 
canal de Suez, inició con boato los " 
trab8jos pan el trazado de una vía 
interocánita en el istmo de Darién. 
El entusiasmo delirante con que se 
reCibió la iniciativa permitió colocar 
más de 200.000 acciones entre los 
pequellos abortistas. El horizonte · 
de un progreso ilimitado se confir- · 
maba ante la vista de todos. · 

Diez aftos después la Compaftía · 
del Canal se derrumbaba en el ma­
yor escándalo financiero de fm de . 
siglo. Con más d~ ochenta aftos, " 
Lesseps tuvo que comparecer ante -
la Suprema Corte de Justicia. Evitó 
la cárcel, pero no su hijo Carlos que 
pagó las culpas de los dos. 

El presidente de la Asamblea 
francesa confesó haber recibido 
enormes "donativos". Un duelista 

· temido. Clemenceau. debió batirse 

para defender su honor de las impu- , 
taciooes de sobo~o. 

En ese moinento, '<malgré tout", _ 
Francia era fecunda en hijos ocu- · 
rrentes y decididos. Un joven inge- " 
niero, Pbillipe Buneau-Varilla, con . 
la fortuna armada en sus obras co- · 
loniales, compró a precio vil buena · 
parte de las acciones del canal. La · 
empresa en bancarrota quedó en sus 
manos. 

Buneau se dirigió a todos, al zar 
de Rusia, a la reina Victoria, al pre- · 
sidente de EE.UU., ofreciéndoles lo 
mismo: la clave del poder mundial, 
es decir, el canal de Panamá. -· 

Tuvo éxito con Teodoro Roo­
sevelt. El obstáculo para negociar 
el futuro del canal era Colombia. 
Había que fmnaNlll nuevo tratado 
para obtener la .concesión que ven­
cía y las exigencias de Washington 
eran leoninas. Pedía que Colombia 
cediese virtuabnente su soberanía 
sobre Panami. El laido colombia­
no rechazó el acuerdo. 

Buneau, ya mú polftico que in­
geniero, olvidado ele la c:aastrucci6o 
de esclusas, se dedicó coa todo af6n 
a inventar una rep6blica. Redact6 
una constituc:i6n e hizo uaa compa­
fta periodística en ua diario que 
com~ c:On ese fin ("Le Matin"). 

FJ 4 de IIOVieiDIKe de i903, en la 
ciudad de P1nmaá, sobre el Pacífi­
co -~ uPa rewoluc:ión incruenta, 
una apee* de 'desfile bullanguero. 

OtMc*J • COMttu{., ,_..:/u-dfll c~~nlll rle Ptuwná. 

• . ......,pd~~#tnMZO 1988 

Las tropas de Colombia estaban en 
ciudad Colón, sobre el Caribe y na­
da pudieron hacer. Dos destructores 
norteamericanos se ubicaron en el 
acceso al puerto de Panamá y la in­
dependencia se transfonnó eq un 
hecho cumplido. . 

Pocos _días después, Buneau Va­
rilla, transformado en ministro ple­
nipotenciario de la nueva naci6n, 
fmnaba con el Secretario de Esta­
do, Hay, en Washington, el tratado 
por el que se le concedía a EE.UU. 
1.500 kilómetros de territorio pan 
la construcción del canal y el dere­
cho de velar por la seguridad, sobre 
todo el país. 

El ingeniero Buneau recibió 
millones de dólares, renunció a to­
dos sus cargos y honores paname­
ftos y salió de la historia. 

Diez aftos después el c8nai estaba 
terminado. Se inauguró en 1917. 
Todavía vivía Rooseveh, el cazador 
de tigres y de caimanes, en el que 
se encamó en forma clara y total, 
por primera y única vez, la volun­
tad ün¡jerial norteamericana. 

Detrás de la aestión de Rooee­
veh estaba el peósamiento geopo­
lítico del capitán Alfrecl Mahan, 
que había establecido la premisa de 
que el poder naval de EE.UU. so­
bre el planeta, ~lo era posible por 
la mediación de un canal que le 
permitiese concentrar todo el po­
der de fuego de sus dos flotas (la 
del Atlántico y la del Pacífico) en 
un mismo punto, de ser necesario. 

Hasta aciuí la tr&g¡comedia de la 
independencia de Panamá, que es la 
tragicomedia de toda América lati­
.na. 

• P...Uhoy 

En 1988, el canal de Panamá es 
. japonés. Es decir, el 46 por ciento 
de los barcos que cruzan sus esclu­
sas provienen o se dirigen a puertos 
nipones. Por otro lado, Japón es la 

·potencia que ha hecho rús invenio· 
nes en Panamá y Centroamáica, sin 
excluir a Nicaragua, en la última 
cada. 

SeBÚJÍ la prensa norteamericana, 
Japón ha desarrollado los estudios 
de prefacb"bilidad que permitirían 
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má, por que el actual será inSufi­
ciente hacia fmes de siglo. 
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panameña. 

• De T orrijos ·a Noriep 

Desde fmes de 1969 el general 
Ornar Torrijos dirigió los destinos 
de Panamá con el cugo de coman­
dante de la Guardia Nacional, du­
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cortos e interrumpidos por golpes 
militares. También fue excepcional 
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expresó en una reforma agraria im­
postergable en un país campesino, 
con el más alto índice de crecimien­
to poblacional del mundo (3,1%), 
agobiado por el latifundio y la es­
trechez territorial. Diversificó la 
agricultura, intentó con variado éxi­
to el élesarrollo de la agroindustria 
y multiplicó las campaftas de alfabe-
~ón. · 

Su obra múima fue la negocia­
ción liAD y tenia c:¡on EE.UU. que 
condujo, a 197~, a -~ firma del 

G8Mt'IJI M-el Noritlflll. 

tratado Torrijos-Carter, por el cual 
el gobierno de Washington se com­
prometió a _devolver el canal y su 
zona militar en 1999. 

Bastaron estos datos para que se 
lanzase contra él la acusación de 
comunista. Torrijas respondió una 
y otra vez que actuaba inspirado 
por la Doctrina Social de la Iglesia. 
Quienes lo conocieron, afmnan que 
la única influencia honda la recibió 
del general Perón (otro gran calum­
niado) de quien se hizo amigo du­
rante su exilio en Panamá. ESo,-pre­
cisamente desmiente el cargo de co­
munista que se lanzó contra Torri­
jos. 

Torrijas murió en un accidente 
aéreo en 1981, que muchos atribu­
yeron a un atentado dispuesto por 
la CIA. En este mundo en el que la 
KGB arma a profesionales de la 
muerte para asesinar al Papa, no es 
inverosímil que la CIA liquide a li­
deres latinoamericanos molestos. 

La historia de Torrijos y la de 
Noriega están estrechamente liga­
das. En 1969, al comienzo del go­
bierno del ptimero, un golpe mili­
tar intentó desplazarlo aprovechan­
do su breve ausencia. Desde Méxi­
co, Torrijos solicitó apoyo a Norie­
ga, en ese entonces coronel. Norie­
ga sublevó los cuarteles y el pueblo 
a favor de Torrijos que hizo su en­
trada triunfal en Panamá. 

Esas son las cartas con las que 
entró el General Noriega en la histo­
ria. No son malas. 

A No~ega no se le acusa de c.:o· 

~unista porque sería un exabrupto 
inadmisible. Le lanzan CUBOS de 

. protector del narcotráfico y benefi­
ciario del ''blanqueo" de capitales 
de la droga. 

No nos detendremos · en este 
asunto. Su futilidad y endeblez son 
maniftestos. Por otro lado, la refu­
tación de los CUJOS fue hecha por 
el general norteameriCano Paul Gor­
man, hasta hace poco comandante 
del Comando Sur (COMSUR) de 
EE.UU., con sede en Panalm, quien 
al declarar bato junmento ante una 
Comisión del Senado cfto: "'Maca 
encontré pnae._ qae e-fin ID 
las acuuciones ele nan:otáfico la­
zadas contra el JeDe~~( Nodep". 
Terminante. 

• El.,sen11t 

El drama está en juego, conoce­
mos los protagonistas, la trama y su 
posible desenlace, sólo brilla por su 
ausencia un personaje: América la­
tina. 

La OEA está muda y tal vez sea 
mejor así. El grupo de los ocho, tan 
combativo, muginó a P~amá de su 
seno hasta que se resuelva el litigio. 

Asediada económicamente, em­
bargadas todas sus cuentas banca­
rias, privadas y oficiales, en EE.UU., 
bloqueadas las regalías de los 
11.000 buques que usan su bande­
ra, Panamá que ni siquiera tiene 
moneda propia, no podrá prolongar 
exclusivamente su resistencia, salvo 
que cambien abruptamente los da-

. tos del problema. Pero eso sería una 
marcha a paso forzoso hacia la tra­
gedia. 

América latina calla. Ni a la 
OEA, ni al grupo de los~. ni al 
Grupo de Contadora se les ocurre 
una iniciativa diplomática de media­
ción pacífica. No son capaces de 
concebir una fórmula ele .,....._ 
americaDiucióa del .-.1", coa CJb. 
via participación yanqui,. que 
tralice la zona. El miedo ylá...,. 
externa paralizan todo pato ........ 
daridad. 



ta de asegurar stJ futuro como na­
ción hegemónica. Entonces, tam­
bién tiene razón la URSS en Afga­
nistán, en Lituania, en Polonia y la 
tuvo antes en Hungría y Checoslo­
vaquia. 

Para los cristianos las cosas son 

distintas. El poder no vale por sí, 
sino como instrumento que sirve a 
la promesa de justicia, a la vigencia 
progresiva, lenta e incesante de las 
virtudes y los valores evangélicos. 
De no ser así, el andar del hombre 
sobre la tierra sería una aventura 
absurda. Panamá clama justicia. O 

Solliciti.Jdo Rei Socialis 

MARCO PARA LEER 
A JUAN PABLO 11 

La Sollicitu:!o rei socialis mar­
ca una nueva etapa en el paulatino 
y firme camino de la Iglesia hacia el 
centro de todas las encrucijadas 
mundiales. Asombra, por eso, la ve­
locidad histórica de su recorrido 
desde el momento en que se abrió 
nuestra historia contemporánea. 
Comparar aquel punto de partida 
con la situación actual, puede ilu­
minar la comprensión de nuestro 
tiempo. 

Nuestro. tiempo se abre en 1945. 
Desde ese momento están puestas 
las bases principales del mundo ac­
tual. Europa Occidental que había 
configurado desde sí toda la histo­
ria mundial en formación desde el 
siglo XVI pasaba a un segundo pla­
no, y dos superpotencias tomaban 
la herencia hegemónica: la bipolari­
dad EE.UU. y URSS. Todo lo de­
má estaba en las brumas de la mar­
ginalidad, los vastos mundos colo­
niales, América Latina, etc. 

De esas brumas históricas ná 
emergiendo lo que hoy se llama 
'"Tercer Mundo". La mayor conflic­

entre las dos nuevas grandes 
estaba en Europa, que se 

dos "bloques". Lo de­
forma u otra, iba a re-

~.H ... cada vez más agita-

Alberto Methol Ferré 

Pío XII consolidó al suelo católico · - - - - · -
en Europa y anal Tercer Mundo. 

do. En esa Europa estaba lo princi­
pal de la Iglesia Católica, bajo Pío 
Xll. Aquí está el comienzo de 
nuestro itinerario contemporáneo. 

Pío XII comprendió perfecta­
mente la dimensión de los grandes 
cambios que se objetivaban en 
1945. De ahí su política a la altura 
de la Ecumene mundial. Por un la­
do, se trataba de reconstruir Euro­
pa, el centro milenario del catolicis­
mo. Por otro lado, de acelerar en 
Africa y Asia el paso de las "misio­

. nes." a las "Iglesias indígenas", 
acompañando el gigantesco movi-
miento de "descolonización". Esto 
implicaba intentar el pasaje de una 
Iglesia de hecho centrada en Euro­
pa a una Iglesia "policéntrista", 
realmente ecuménica. Para eso de­
bía dar un impulso preferencial a 
América Latina, a sus Iglesias arrai-

. gadas secularmente en sus pueblos, 
ayudarlas a "centrarse" para poder 
contribuir por sí mismas a la Iglesia, 
a su "catolicidad" efectiva en todo el 
planeta. El símbolo de esta política 
eclesial será la fundación del Celam 
para conjugar las Iglesias de toda la 
región. América Latina podía ser el 
primer "centro" extraeuropeo de la 
Iglesia. Las otras Iglesias, por dife­
rentes razones, estarían en condi­
ciones de ser a su vez "'centros" más 
tardíamente. Esta era en síntesis la 
nueva política eclesial de Pío XII. 
El camino de la "deseuropeización" 
hacia la efectiva "mundialización" 
eclesial. Pero esta política estaba 
condicionada por la formación de 
"dos bloques" mundiales en "gue­
rra fría", cuyo mayor campo de 
tensiones dijimos era Europa. Pío 
XII asistió a la más dura persecu­
ción de la Iglesia en Europa del Es­
te. La URSS bajo Stalin encarnaba 
la "era constantiniana del ateísmo" 
y pretendía erradicar al cristianis­
mo. Esto alineaba a la Iglesia de 
Pío XII en el conjunto del "bloque 

• occidental". Era una cuestión de so­
. brevivencia. Perder Europa era dejar 
que le quebraran entonces su co­
lumna vertebral. De esa alianza "oc­
cidental" con la vasta gama de libe­
rales y socialistas democráticos, con 
protestantes, surgió la vaga desig­
nación de "defensa de la civiliza­
ción occidental y cristiana". En este 
conglomerado, cada cual conserva­
ba su "individualidad", y si bien la 
Iglesia Católica era importante, no 
era lo más determinante, no estaba 
en el "epicentro" de esa "civiliza­
ción cristiana'. Es que, en el mundo 
"occidental" (EE.UU. y Europa), la 
Iglesia no era el "foco irradiante" 
de sus vigencias claramente desde el 
siglo XVIII. Por el contrariO, ·era 

,. 

.t 

·' 

una Iglesia a la "defensiva", "resis­
tente". Pues en el centro del acon­
tecer histórico, los que generaban 
"vigencias" eran otros. Al momentó 
de Pío XII, tal era la situación gene­
ral. Y eso es lo que la ''Sollicitudo 
rei socialis" muestra hasta qué pun­
to ha quedado atrás. Intentaremos 
precisar. 

Hemos definido la primera fase 
de Pío XII. Abarca desde 1945 a fi­
nes de los años 50. Viene en seguida 
el gran viraje, esa década esencial 
en la historia moderna de la Iglesia 
Católica, los años 60 del siglo XX, 
con Juan XXIII y Pablo VI, con el 
Vaticano 11, el último gran conci­
lio "europeo" y el primero verda­
deramente "mundial". Esta segunda 
fase de nuestra historia contempo­
ránea tiene para la Iglesia Católica 
una importancia sin igual desde el 
siglo XVI. Es el fin de la Iglesia 
moderna "resistente", a la defensi­
va. Una Iglesia que se "abre al mun­
do", que se "aggiorna": esto impli­
caba ante . todo, el absorber desde 
su lógica interna, lo ''verdadero" de 
la Reforma Protestante y de la Ilus­
tración secular. Sólo así podía re­
cuperar "actualidad histórica" ple­
na, ponerse en condiciones "post­
modernas". Esta es, en verdad, la 
única post-modernidad a Ja vista. 
Sólo ahora, trascendidas, la Reforma 
y la Ilustración quedan ellas atrás. 
Así, todos los otros intentos sedi­
centes post modernos, en realidad 
son meramente epigonales. No im­
plican el salto revolucionario del 
Vaticano 11. Ese gran salto, inespe­
rado, no podía dejar de suscitar una 
inmensa conmoción eclesial e in­
numerables · equívocos y despistes. 
Pero ahora está ya más perfilada su 
significación histórica. Empieza a 
comprenderse la nueva lógica histó­
rica. 

Los años 60 tienen alrededor del 
Vaticano 11, al comienzo las encícli­
cas Mater et Magistra y la Pacem in 
Terris, al final la Populorum Progre­
ssio. En realidad, forman una sola 
constelación. Ahora la Coexistencia 
Pacífica y los dos bloques se hacen 
más "plurales" (hay hasta la ruptu­
ra entre la China y la URSS), los 
dos poderes máximos ya no "hege­
monizan" como en la fase anterior. 
Y la bruma colonial se está trans­
formando en el abigarrado "Tercer 
Mundo". La Iglesia, con la Populo­
rum .Progressio pone allí el énfasis. 

encrucijadas 
mundiales. 

es lo que !Se 

meniflasta 
con Ju1111 
Peblo 11. 

Las · Iglesias latinoamericanas abren 
en Medellín la puerta hacia las 
"teologías de la liberación". Pero 
los años 60 son a la vez el apogeo 
del "secularismo": la sociedad opu­
lenta y hedonista occidental parece 
dejar al cristianismo a la vera y es la 
hora esperanzada de los "marxis­
mos libertarios", que pretenden su­
perar desde el propio Marx al tota­
litarismo soviético. Así el Vaticano 
II es flanqueado por estas dos gran­
des tendencias "secularistas", que 
se interpenetran en el post-concilio, 
confundiendo con sus ·mezclas la 
percepción real del acontecer. Así, 
los años 70 son como un "eclipse" 
de las tres tendencias. La creatividad 
de todas las tendencias parece ago- . 
tarse. La neblina histórica se hace 
más densa. El hedonismo de los 
opulentos les vuelve ideológicamen­
te estériles: a lo más se desemboca 
en la droga. El hedonismo parece 
dejar sitio sóJo a la sociedad tecno­
crática. Por otra parte, es la muerte 
de~ marxismo. Los marxismos liber­
tarios fracasan y sólo queda la an­
quilosis burocrática del poder so­
viético, que también se encamina 
"tecnográficamente". Hay una Igle­
sia como cansada y desconcertada 

por el gran salto de los 60 y sus eri­
trevelos. Solo la Evanjelli Nuntian­
di alcanza una síntesis en lo esen­
cial, luego de la explosión post-con­
ciliar. Así, estamos ya listos para la 
tercera fase. · 

Esta viene con el Pontificado de 
Juan Pablo II. Las Iglesias de Euro­
pa Occidental dejan de conducir a 
la Iglesia católica. Las Iglesias de la 
antigua "periferia" están ya todas 
por sí en Roma. La "catolicidad'; 
interna de la Iglesia se hace efectiva. 

'En el colegio cardenalicio, en los 
. Sínodos mundiales, en la Curia ro­
. mana, en la geografía de las voca­
. cione~ sacerdotales, en el peso de­
. mográfico, la Iglesia se vuelve más y 
más "tercermundista" . La política 
eclesial de Pío XII alcanza sus obje­
' tivos. Ahora las Iglesias de América 
Latina pueden realizar "Puebla" y 
lanzar las "teologías de la Libera­
ción" El centro mundial romano 
discierne y acoge, en el camino 
abierto por la Evangelü Nuntiandi, 
con la Instrucción Ratzinger, y la 
Encíclica Sollicitudo rei socialis. 

Aquí podemos medir ya el signi­
ficado de la Sollicitudo rei socialis. 

Nexo, primer trimestre, marzo 1988- 11 



ta de asegurar stJ futuro como na­
ción hegemónica. Entonces, tam­
bién tiene razón la URSS en Afga­
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nuestra historia contemporánea. 
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con la situación actual, puede ilu­
minar la comprensión de nuestro 
tiempo. 

Nuestro. tiempo se abre en 1945. 
Desde ese momento están puestas 
las bases principales del mundo ac­
tual. Europa Occidental que había 
configurado desde sí toda la histo­
ria mundial en formación desde el 
siglo XVI pasaba a un segundo pla­
no, y dos superpotencias tomaban 
la herencia hegemónica: la bipolari­
dad EE.UU. y URSS. Todo lo de­
má estaba en las brumas de la mar­
ginalidad, los vastos mundos colo­
niales, América Latina, etc. 

De esas brumas históricas ná 
emergiendo lo que hoy se llama 
'"Tercer Mundo". La mayor conflic­

entre las dos nuevas grandes 
estaba en Europa, que se 

dos "bloques". Lo de­
forma u otra, iba a re-

~.H ... cada vez más agita-

Alberto Methol Ferré 

Pío XII consolidó al suelo católico · - - - - · -
en Europa y anal Tercer Mundo. 

do. En esa Europa estaba lo princi­
pal de la Iglesia Católica, bajo Pío 
Xll. Aquí está el comienzo de 
nuestro itinerario contemporáneo. 

Pío XII comprendió perfecta­
mente la dimensión de los grandes 
cambios que se objetivaban en 
1945. De ahí su política a la altura 
de la Ecumene mundial. Por un la­
do, se trataba de reconstruir Euro­
pa, el centro milenario del catolicis­
mo. Por otro lado, de acelerar en 
Africa y Asia el paso de las "misio­

. nes." a las "Iglesias indígenas", 
acompañando el gigantesco movi-
miento de "descolonización". Esto 
implicaba intentar el pasaje de una 
Iglesia de hecho centrada en Euro­
pa a una Iglesia "policéntrista", 
realmente ecuménica. Para eso de­
bía dar un impulso preferencial a 
América Latina, a sus Iglesias arrai-

. gadas secularmente en sus pueblos, 
ayudarlas a "centrarse" para poder 
contribuir por sí mismas a la Iglesia, 
a su "catolicidad" efectiva en todo el 
planeta. El símbolo de esta política 
eclesial será la fundación del Celam 
para conjugar las Iglesias de toda la 
región. América Latina podía ser el 
primer "centro" extraeuropeo de la 
Iglesia. Las otras Iglesias, por dife­
rentes razones, estarían en condi­
ciones de ser a su vez "'centros" más 
tardíamente. Esta era en síntesis la 
nueva política eclesial de Pío XII. 
El camino de la "deseuropeización" 
hacia la efectiva "mundialización" 
eclesial. Pero esta política estaba 
condicionada por la formación de 
"dos bloques" mundiales en "gue­
rra fría", cuyo mayor campo de 
tensiones dijimos era Europa. Pío 
XII asistió a la más dura persecu­
ción de la Iglesia en Europa del Es­
te. La URSS bajo Stalin encarnaba 
la "era constantiniana del ateísmo" 
y pretendía erradicar al cristianis­
mo. Esto alineaba a la Iglesia de 
Pío XII en el conjunto del "bloque 

• occidental". Era una cuestión de so­
. brevivencia. Perder Europa era dejar 
que le quebraran entonces su co­
lumna vertebral. De esa alianza "oc­
cidental" con la vasta gama de libe­
rales y socialistas democráticos, con 
protestantes, surgió la vaga desig­
nación de "defensa de la civiliza­
ción occidental y cristiana". En este 
conglomerado, cada cual conserva­
ba su "individualidad", y si bien la 
Iglesia Católica era importante, no 
era lo más determinante, no estaba 
en el "epicentro" de esa "civiliza­
ción cristiana'. Es que, en el mundo 
"occidental" (EE.UU. y Europa), la 
Iglesia no era el "foco irradiante" 
de sus vigencias claramente desde el 
siglo XVIII. Por el contrariO, ·era 

,. 

.t 

·' 

una Iglesia a la "defensiva", "resis­
tente". Pues en el centro del acon­
tecer histórico, los que generaban 
"vigencias" eran otros. Al momentó 
de Pío XII, tal era la situación gene­
ral. Y eso es lo que la ''Sollicitudo 
rei socialis" muestra hasta qué pun­
to ha quedado atrás. Intentaremos 
precisar. 

Hemos definido la primera fase 
de Pío XII. Abarca desde 1945 a fi­
nes de los años 50. Viene en seguida 
el gran viraje, esa década esencial 
en la historia moderna de la Iglesia 
Católica, los años 60 del siglo XX, 
con Juan XXIII y Pablo VI, con el 
Vaticano 11, el último gran conci­
lio "europeo" y el primero verda­
deramente "mundial". Esta segunda 
fase de nuestra historia contempo­
ránea tiene para la Iglesia Católica 
una importancia sin igual desde el 
siglo XVI. Es el fin de la Iglesia 
moderna "resistente", a la defensi­
va. Una Iglesia que se "abre al mun­
do", que se "aggiorna": esto impli­
caba ante . todo, el absorber desde 
su lógica interna, lo ''verdadero" de 
la Reforma Protestante y de la Ilus­
tración secular. Sólo así podía re­
cuperar "actualidad histórica" ple­
na, ponerse en condiciones "post­
modernas". Esta es, en verdad, la 
única post-modernidad a Ja vista. 
Sólo ahora, trascendidas, la Reforma 
y la Ilustración quedan ellas atrás. 
Así, todos los otros intentos sedi­
centes post modernos, en realidad 
son meramente epigonales. No im­
plican el salto revolucionario del 
Vaticano 11. Ese gran salto, inespe­
rado, no podía dejar de suscitar una 
inmensa conmoción eclesial e in­
numerables · equívocos y despistes. 
Pero ahora está ya más perfilada su 
significación histórica. Empieza a 
comprenderse la nueva lógica histó­
rica. 

Los años 60 tienen alrededor del 
Vaticano 11, al comienzo las encícli­
cas Mater et Magistra y la Pacem in 
Terris, al final la Populorum Progre­
ssio. En realidad, forman una sola 
constelación. Ahora la Coexistencia 
Pacífica y los dos bloques se hacen 
más "plurales" (hay hasta la ruptu­
ra entre la China y la URSS), los 
dos poderes máximos ya no "hege­
monizan" como en la fase anterior. 
Y la bruma colonial se está trans­
formando en el abigarrado "Tercer 
Mundo". La Iglesia, con la Populo­
rum .Progressio pone allí el énfasis. 

encrucijadas 
mundiales. 

es lo que !Se 

meniflasta 
con Ju1111 
Peblo 11. 

Las · Iglesias latinoamericanas abren 
en Medellín la puerta hacia las 
"teologías de la liberación". Pero 
los años 60 son a la vez el apogeo 
del "secularismo": la sociedad opu­
lenta y hedonista occidental parece 
dejar al cristianismo a la vera y es la 
hora esperanzada de los "marxis­
mos libertarios", que pretenden su­
perar desde el propio Marx al tota­
litarismo soviético. Así el Vaticano 
II es flanqueado por estas dos gran­
des tendencias "secularistas", que 
se interpenetran en el post-concilio, 
confundiendo con sus ·mezclas la 
percepción real del acontecer. Así, 
los años 70 son como un "eclipse" 
de las tres tendencias. La creatividad 
de todas las tendencias parece ago- . 
tarse. La neblina histórica se hace 
más densa. El hedonismo de los 
opulentos les vuelve ideológicamen­
te estériles: a lo más se desemboca 
en la droga. El hedonismo parece 
dejar sitio sóJo a la sociedad tecno­
crática. Por otra parte, es la muerte 
de~ marxismo. Los marxismos liber­
tarios fracasan y sólo queda la an­
quilosis burocrática del poder so­
viético, que también se encamina 
"tecnográficamente". Hay una Igle­
sia como cansada y desconcertada 

por el gran salto de los 60 y sus eri­
trevelos. Solo la Evanjelli Nuntian­
di alcanza una síntesis en lo esen­
cial, luego de la explosión post-con­
ciliar. Así, estamos ya listos para la 
tercera fase. · 

Esta viene con el Pontificado de 
Juan Pablo II. Las Iglesias de Euro­
pa Occidental dejan de conducir a 
la Iglesia católica. Las Iglesias de la 
antigua "periferia" están ya todas 
por sí en Roma. La "catolicidad'; 
interna de la Iglesia se hace efectiva. 

'En el colegio cardenalicio, en los 
. Sínodos mundiales, en la Curia ro­
. mana, en la geografía de las voca­
. cione~ sacerdotales, en el peso de­
. mográfico, la Iglesia se vuelve más y 
más "tercermundista" . La política 
eclesial de Pío XII alcanza sus obje­
' tivos. Ahora las Iglesias de América 
Latina pueden realizar "Puebla" y 
lanzar las "teologías de la Libera­
ción" El centro mundial romano 
discierne y acoge, en el camino 
abierto por la Evangelü Nuntiandi, 
con la Instrucción Ratzinger, y la 
Encíclica Sollicitudo rei socialis. 

Aquí podemos medir ya el signi­
ficado de la Sollicitudo rei socialis. 
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La Sollidtlulo rei Soci6 esd en 
1a línea de 1a Mater et ........ y la 
Populonun Propellio. Lueao del 
45, Pío XII comprendió que había 
una situación mundial tan novedo­
sa. que no podía apresurane JÜDIU· 
na síntesis. Había que dejar que la 
nueva realidad alcaozara bosquejos 
más defmidos en sus tendencias. 
Por eso sólo con Juan XXIII la Igle­
sia -con la lbler et MaJistn- co­
loca su marco de una comprensión 
"mundial". Es una comprensión 
unificadora, que facilita el encuen­
trO del Vaticano 11. E inmediata­
mente despuá, en el 67 la Populo­
... rro.-o hace hincapié en el 
Tercer Mundo, donde 1a •<cuestióo 

. IOCW · toma dimeosióll mmadial". 
Estábamos en el momento de .. des­
hielo" de los bloques (incluso de 1a 
propia Iglesia, merced al Concilio). 
Pero hoy ya todo es más profundo. · 
La crisis de las dos superpotencias 
que hegemonizaban los dos bloques 
1e ha desatado. Ni el capitalismo li­
beral ni el colectivismo marxista 
muestran capacidad de conducción 
mundial, capacidad de resolver m8 
o menos aceptablemente los nuevos 
desafíos mUndiales. Este vacío ere- · 

Después del~{nodo 

ciente ofrece a ... Iglesia un efectivo 
espacio de libertad, Uila chance 
propia donde · los 1Pfldei cauces 
abiertos por el Vaticano 11 pueden 
levantarse realmente, cada vez !Ms, 
a 1a altura de toda 1a Ecumene. La 
crilis ideolóp:a de .. dos beJemo­
JÚal, desbroza el amiBo a ._ &i­
pntnc.s poteocillidades past-mo­
demas del Vaticano D. La Iglesia 
siempre había sido crítica del capi­
talismo liberal y del socialismo 
ateo. Esto no es una novedad. Sin 
embargo, .se hao ido gestando grao­
. des diferencias. Por una parte, 1a 
crítica actual de la Iglesia al h"bera­
lismo y al socialismo es más profun­
da, sin equívocos· o ambigüedades 
circunstanciales, justamente porque 
ha sabido absorber en sí lo que de 
cristiano tienen el h"beralismo y el 
IDCialismo, a 1a vez que ha realizado 
1a autocrítica de sus lastres históri­
cos anacrónicos. De ahí que, por 
ejemplo, la Iglesia hi aumido desde 
sí los ••derechos humanos" y se re­
fiere má esPecíficamente al •<co&ec­
tiftmao", como forma del ••socialis­
mo totalitario ateo", y evita usar el 
t6rmino .. socialismo .. , que desborda 
al de .. colectivismo". Socialismo ya 

LAICOS: PRENDA 
DE DIOS AL MUNDO 

Según una cierta visión, que ga­
nó terreno sobre todo en los años 
'70, 1a Iglesia es esencialmente una 
IOciedad religiosa, que se constitu-

. ye, en un cierto sentido, p~alela­
JMnte con la historia mundana. Ella 
1e ocupa sobre todo deTCulto y sa­
tilf.ce lOS mterrogantes""1eligiosos 
del bomlzre. Este sen"ájustamente 
el pan propao y 1a gran adquisi­
c:ión de la modernidad: el haber re-· 
conocido y sanciooado Ja_jgstepen­
deada de los m.bitos mundanos de 
Ja e;w,.¡;;¡¡ de "Joalilióso" y de 
lagpia. 

Rocco Buttiglione 

En el interior de cada ámbito de 
1a existencia humana se afirmarían, 
casi como re@! téqicas de funcio­
namiento inmanentes a tal ámbito, 
normas ~ue, de manera totalmente 
indej!eJííte de Ji re y taptbi6n 

· de cualquier forma de reflexión 
ética, conducirían al hombre '_y a la 
historia hacia el bien . . Fácilmente 
(aunque no de un mod~ totalmente 
necesario), esta actijud. se casa con 
el proa~eaisino ___!geoiao, es · decir,· 
con la convicción de que existe una · 
salvación hacia 1a cual 1a historia es­
tá en camino y que se cumple en 
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no es igual a ateísmo. La ·historia ha ·· 
caminado para todos. Por eso, hoy 
1a I¡lesia ya está mucho truis allá de 
Pío XD, de aquel punto de partida 
del 45. Está en condiciones de asu­
mir la iniciativa histórica, cada vez 
!Ms, porque sólo ahora está más 
allá de 1a Dustración. La Ilustración 
1e agota en sus dos versiones secula­
ristas opuestas, y 1a Iglesia ya es ca­
paz de salvar y transfJgUrar lo mejor 
de 1a Ilustración. Desde Cristo y su 
Espíritu. 

Por todo estÓ, no tiene sentido 
pensar en una Iglesia .. tercera vía" 
o de "equidistancia" entre los dos 
bloques, como si ]a Iglesia se defi­
niera desde ellos, y no desde su 
propio ser y mensaje. Sólo que aho­
ra, luego del Vaticano 11, ]a Iglesia 
se retoma más en capacidad de des­
plazarse desde los "málgenes" de 
las vigencias, con la "crisis de esas 
vigencias", hacia el ••centro" de to­
das las epcrucijadas mundiales. El 
nueyo •1ogos" del Vaticano D se 
eac•niua ha:ia un nuevo .. ethos" 
mmadial. Esto ~ lo que exlúbe e 
impulsa la Sallicitudo rei socia­
lii.D 

ella por su inero avanzar en el tiem­
po. El sentidQ. de 1a historia_se iden­
tifica entonces con esta sal!!'ción O · 

justicia a ella inmanente. que esto-. 
talmente independiente de Cristo. 

La Igl~ransforma entonces 
en una comuniaad de personas que 
tienen una especial sensibilidad y 
un especial interés por las "cosas re­
ligiosas". Si quisiéramosser malos 
se pooña decir que la Iglesia se 
transforma en el club de los "ma­

. niáticos de 1a religión" o de aque­
llos que tienen un gusto particular 
por el culto, los estudios religiosos, 
las cosas sagradas, etc ... Un hobby 
igualmente digno, en el fondo, que 
cualquier otro en una sociedad plu­
ralista, en ]a mfídida en quliji'O pre­
tenda ser tomado demasiado en se­
rio, es decir, salir del ám6ito de­
termmido que el sistema social le 
asigna. 

Si 5e enfoca el problema del lai­
cado desde dicho ángulo visual, és­
te se divide, en el fondo, en dos 
partes. ~or un lado el Sínodo de los 
laicos hubiera debido reafirmar el 

& valor de 1a "laicida~" de los ámbi­
tos mundanos de la existencia, la 
existencia de una salvación laica 
del homl!.re. independient(aé'triS­
to. De este modo hubiera debido, 
~ondo, reconocer la verdad de 
las teorías relativas al ••cristianismo¡ 
anónimo •• de los dive~Sj» lñovi­
mientos._grupos e ideologías que se 
alternan en 1a historia. Todos "cris­
tianos", entonces, o bien todos 
•"laicos". Pero, justamente por esto, 
ningún mensaje concreto pára los 
laicos cristianos entendidos, en un 
sentido más clásico, como los hom­
bres que en el mundo viven y dan 
testimonio de su pertenencia a Cris­
to, Señor del Cosmos y de 1a Histo­
ria. , 

~ 1 Por otra parte, dado que algo re-
ferido a los laicos internos de la 
f&lesia era necesario decir después 
de todo, entonces ellos_podrían ser 
valorados solamente en 1a medida 
en que fue[Jil clericaHZados; es de­
cir en .la mcdjda en que fueiin IJa­
mados a desarrollar aJsún ]po de 
servicio "en el interior del templo", 
atenuando su distinción del sacer­
dote ordinario. 

El laico vendría a estar. enton­
ces, por decirlo de algún modo, di­
vidido en dos partes. Por uñlado, 
éste, en el mundo, no tiene nada 
que lo distinga de los otros hombres 
y por lo tanto debe colocarse bajo 
1a protección de las posiciones u 
opiniones sucesivas culturalmente 
dominantes para influir sobre la rea­
lidad y también para formarse un 
juicio cualquiera. Por otro lado, en 
el interior de la Iglesia su función 
se transforma en una función de 
cooperación y asistencia al rol del 
sacerdote. El laico comprometido 
constituirá una es~ de clero de 
reserYa o de segunda categoría. Es­
te nwdo de pensar ha encontrado . 
ya ex¡tresión coherente en algunos 
gru~s teológicos; sin em"bmo. no 
se puede negilr que tenga, en forma 
menos coherente y organizada, una 
amJ.!lia difusión en la Iglesia. -

Esta, sin embarzo, es una con­
cepci6n del laico y de la Iglesia que 
el Sínodo no ha hecho suya. 

Por el contrario el Sínodo ha 
puesto al centro de su defmición 
propia, en un cierto sentido, 1a Gau­
dium et Spes, exactamente en aque­
llos aspectos que contrastari más di­
rectamente con la mentalidad, al 

El IM:o, t:OIWfiUdo por en..;, t.:iMdo por El, • ,,.,. ,.tu,..,ente eñ t11 

mundo. 

mismo tianpo ..... =-.e y cled­
calizm1e que d«ñiíñiS antes. El 
laico está aquí pensando, antes que 
nada como un bautizado, es decir 
como un hombre facinado por Ja 
~gg¡ de cñStó gue ~en~ a 
El su !"Jia exis~e?cia. ste ;t!_ 
zado o no retillloso y no se reti­
ra del mundo: Trabaja junto con los 
otros hombres, habita las mismas 
ciudades, se casa y trae hijo§: al 
mundo, participa de todos los ~on­
tecimientos, gozosos y tristes,_,d._e la 
vida de la ciudad. 

Aquí él hace v~ioneramente 
1a capacidad de 1a fe de hacer germi­
nar una vida nueva _y se hace, al mis­
mo tiempo, instrumento' de.Uuicio 
de Dios sobre el mundo. A través de 
esta presencia, efectivamente, se ha­
ce ver que el problema que la fe 
plañtea es interesante para tCiaos, 
porque esü en el fondo ae cual­
quier 111tmtico interés humano. No 
es jX)Slble enamorarse y casarse ... en 
serio, trabajar con empeño, luchar 
por el bien del grupo social o de la 
nación a la que se pertenece, sin 
confrontarse eri el fondo de síñiis­
mo con aquella presencm. El laico 
cristiano vive antes que naéia"este 
juicio sobre sí mismo. La presencia 
de· Cristo en su viila juz:Ba su I!Looo 
de trabajar y de hacer ;;rJtica de 
transñíitir valOres cuUu o dt vi­
vir la ftesta. A través de esteiJiicio, 
que él trata de vivir sobre sí mismo, 
Cristo se hace presente e. mtaelan­
te también para los demá, que 
se dan cuenta de una diversidad irri­
tante, pero también fascinante. Es­
to lleva necesariamente a un en­
cuentro y a una confrontación con 
todos los otros hombres. El laico 

cristiano, en efecto, no vive en un 
mundo distintg. al de los demás, 
que corre paralelo, como tal vez su­
pondría una Ylsión privatista del 
Cristianismo. Vive en un mundo co­
mún y trata de; dar forma, ·en cola-· 
borac:iql COñ los deñiB a este mun­
do~ún. En esta colaboración 
en¡erge, sin embargo, en la concre­
ción del trabajo común, el criterio y 
la forma ideal según la cual cada 
uno quiere construir el mundo co­
mún. La discusión alrededor del 
iOeif" acompaña tOdO trabajo de 
construcción concreto que sea reali­
zado por hombres lib_¡es. & este 
modo, entonces, el Crist!!!Pismo es­
tará presen~l trabajo ~oBS­
trucción de la nación con una iden­
tidad, J.!reguntas, J.!roJ.!uestas, gue lo 
cwctcóz.qn. Ciertamente él no lo 
impondrá violando 1a h"bertad de los 
otros, pero ~o renunciará a propo­
nerlo de manera ená¡ica, a pwvo­
car sobre ello el juicio de los otros. 
Contra una cierta tendencia~-
8i!!ar el problema del Cristianismo 
del ámbito de la clisc:t&n..Pública, 
el Sínodo afirma que la misión del 
laico~ cajnstament~car 
tal problema en el centro de 1a dis­
~npública. 

¿Significa esto que los laicos 
cristianos bario valer 1a pretensión 
de conocer ya ]a solución de todos 
los problemas de 1a historia y de ser 
cua&tativamente mejores que los 
otros hombres, de tal modode te­
ner un particular derecho a diri­
gir y gobernar'? Ciertamente no. No 
se trata de reivindicar para los cris­
tianos un ejemplarismo moral. Es 
verdad, en un barrio es maravilloso 
el testimonio de-una familia unida, 

. . 
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La Sollidtlulo rei Soci6 esd en 
1a línea de 1a Mater et ........ y la 
Populonun Propellio. Lueao del 
45, Pío XII comprendió que había 
una situación mundial tan novedo­
sa. que no podía apresurane JÜDIU· 
na síntesis. Había que dejar que la 
nueva realidad alcaozara bosquejos 
más defmidos en sus tendencias. 
Por eso sólo con Juan XXIII la Igle­
sia -con la lbler et MaJistn- co­
loca su marco de una comprensión 
"mundial". Es una comprensión 
unificadora, que facilita el encuen­
trO del Vaticano 11. E inmediata­
mente despuá, en el 67 la Populo­
... rro.-o hace hincapié en el 
Tercer Mundo, donde 1a •<cuestióo 

. IOCW · toma dimeosióll mmadial". 
Estábamos en el momento de .. des­
hielo" de los bloques (incluso de 1a 
propia Iglesia, merced al Concilio). 
Pero hoy ya todo es más profundo. · 
La crisis de las dos superpotencias 
que hegemonizaban los dos bloques 
1e ha desatado. Ni el capitalismo li­
beral ni el colectivismo marxista 
muestran capacidad de conducción 
mundial, capacidad de resolver m8 
o menos aceptablemente los nuevos 
desafíos mUndiales. Este vacío ere- · 

Después del~{nodo 

ciente ofrece a ... Iglesia un efectivo 
espacio de libertad, Uila chance 
propia donde · los 1Pfldei cauces 
abiertos por el Vaticano 11 pueden 
levantarse realmente, cada vez !Ms, 
a 1a altura de toda 1a Ecumene. La 
crilis ideolóp:a de .. dos beJemo­
JÚal, desbroza el amiBo a ._ &i­
pntnc.s poteocillidades past-mo­
demas del Vaticano D. La Iglesia 
siempre había sido crítica del capi­
talismo liberal y del socialismo 
ateo. Esto no es una novedad. Sin 
embargo, .se hao ido gestando grao­
. des diferencias. Por una parte, 1a 
crítica actual de la Iglesia al h"bera­
lismo y al socialismo es más profun­
da, sin equívocos· o ambigüedades 
circunstanciales, justamente porque 
ha sabido absorber en sí lo que de 
cristiano tienen el h"beralismo y el 
IDCialismo, a 1a vez que ha realizado 
1a autocrítica de sus lastres históri­
cos anacrónicos. De ahí que, por 
ejemplo, la Iglesia hi aumido desde 
sí los ••derechos humanos" y se re­
fiere má esPecíficamente al •<co&ec­
tiftmao", como forma del ••socialis­
mo totalitario ateo", y evita usar el 
t6rmino .. socialismo .. , que desborda 
al de .. colectivismo". Socialismo ya 

LAICOS: PRENDA 
DE DIOS AL MUNDO 

Según una cierta visión, que ga­
nó terreno sobre todo en los años 
'70, 1a Iglesia es esencialmente una 
IOciedad religiosa, que se constitu-

. ye, en un cierto sentido, p~alela­
JMnte con la historia mundana. Ella 
1e ocupa sobre todo deTCulto y sa­
tilf.ce lOS mterrogantes""1eligiosos 
del bomlzre. Este sen"ájustamente 
el pan propao y 1a gran adquisi­
c:ión de la modernidad: el haber re-· 
conocido y sanciooado Ja_jgstepen­
deada de los m.bitos mundanos de 
Ja e;w,.¡;;¡¡ de "Joalilióso" y de 
lagpia. 

Rocco Buttiglione 

En el interior de cada ámbito de 
1a existencia humana se afirmarían, 
casi como re@! téqicas de funcio­
namiento inmanentes a tal ámbito, 
normas ~ue, de manera totalmente 
indej!eJííte de Ji re y taptbi6n 

· de cualquier forma de reflexión 
ética, conducirían al hombre '_y a la 
historia hacia el bien . . Fácilmente 
(aunque no de un mod~ totalmente 
necesario), esta actijud. se casa con 
el proa~eaisino ___!geoiao, es · decir,· 
con la convicción de que existe una · 
salvación hacia 1a cual 1a historia es­
tá en camino y que se cumple en 
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no es igual a ateísmo. La ·historia ha ·· 
caminado para todos. Por eso, hoy 
1a I¡lesia ya está mucho truis allá de 
Pío XD, de aquel punto de partida 
del 45. Está en condiciones de asu­
mir la iniciativa histórica, cada vez 
!Ms, porque sólo ahora está más 
allá de 1a Dustración. La Ilustración 
1e agota en sus dos versiones secula­
ristas opuestas, y 1a Iglesia ya es ca­
paz de salvar y transfJgUrar lo mejor 
de 1a Ilustración. Desde Cristo y su 
Espíritu. 

Por todo estÓ, no tiene sentido 
pensar en una Iglesia .. tercera vía" 
o de "equidistancia" entre los dos 
bloques, como si ]a Iglesia se defi­
niera desde ellos, y no desde su 
propio ser y mensaje. Sólo que aho­
ra, luego del Vaticano 11, ]a Iglesia 
se retoma más en capacidad de des­
plazarse desde los "málgenes" de 
las vigencias, con la "crisis de esas 
vigencias", hacia el ••centro" de to­
das las epcrucijadas mundiales. El 
nueyo •1ogos" del Vaticano D se 
eac•niua ha:ia un nuevo .. ethos" 
mmadial. Esto ~ lo que exlúbe e 
impulsa la Sallicitudo rei socia­
lii.D 

ella por su inero avanzar en el tiem­
po. El sentidQ. de 1a historia_se iden­
tifica entonces con esta sal!!'ción O · 

justicia a ella inmanente. que esto-. 
talmente independiente de Cristo. 

La Igl~ransforma entonces 
en una comuniaad de personas que 
tienen una especial sensibilidad y 
un especial interés por las "cosas re­
ligiosas". Si quisiéramosser malos 
se pooña decir que la Iglesia se 
transforma en el club de los "ma­

. niáticos de 1a religión" o de aque­
llos que tienen un gusto particular 
por el culto, los estudios religiosos, 
las cosas sagradas, etc ... Un hobby 
igualmente digno, en el fondo, que 
cualquier otro en una sociedad plu­
ralista, en ]a mfídida en quliji'O pre­
tenda ser tomado demasiado en se­
rio, es decir, salir del ám6ito de­
termmido que el sistema social le 
asigna. 

Si 5e enfoca el problema del lai­
cado desde dicho ángulo visual, és­
te se divide, en el fondo, en dos 
partes. ~or un lado el Sínodo de los 
laicos hubiera debido reafirmar el 

& valor de 1a "laicida~" de los ámbi­
tos mundanos de la existencia, la 
existencia de una salvación laica 
del homl!.re. independient(aé'triS­
to. De este modo hubiera debido, 
~ondo, reconocer la verdad de 
las teorías relativas al ••cristianismo¡ 
anónimo •• de los dive~Sj» lñovi­
mientos._grupos e ideologías que se 
alternan en 1a historia. Todos "cris­
tianos", entonces, o bien todos 
•"laicos". Pero, justamente por esto, 
ningún mensaje concreto pára los 
laicos cristianos entendidos, en un 
sentido más clásico, como los hom­
bres que en el mundo viven y dan 
testimonio de su pertenencia a Cris­
to, Señor del Cosmos y de 1a Histo­
ria. , 

~ 1 Por otra parte, dado que algo re-
ferido a los laicos internos de la 
f&lesia era necesario decir después 
de todo, entonces ellos_podrían ser 
valorados solamente en 1a medida 
en que fue[Jil clericaHZados; es de­
cir en .la mcdjda en que fueiin IJa­
mados a desarrollar aJsún ]po de 
servicio "en el interior del templo", 
atenuando su distinción del sacer­
dote ordinario. 

El laico vendría a estar. enton­
ces, por decirlo de algún modo, di­
vidido en dos partes. Por uñlado, 
éste, en el mundo, no tiene nada 
que lo distinga de los otros hombres 
y por lo tanto debe colocarse bajo 
1a protección de las posiciones u 
opiniones sucesivas culturalmente 
dominantes para influir sobre la rea­
lidad y también para formarse un 
juicio cualquiera. Por otro lado, en 
el interior de la Iglesia su función 
se transforma en una función de 
cooperación y asistencia al rol del 
sacerdote. El laico comprometido 
constituirá una es~ de clero de 
reserYa o de segunda categoría. Es­
te nwdo de pensar ha encontrado . 
ya ex¡tresión coherente en algunos 
gru~s teológicos; sin em"bmo. no 
se puede negilr que tenga, en forma 
menos coherente y organizada, una 
amJ.!lia difusión en la Iglesia. -

Esta, sin embarzo, es una con­
cepci6n del laico y de la Iglesia que 
el Sínodo no ha hecho suya. 

Por el contrario el Sínodo ha 
puesto al centro de su defmición 
propia, en un cierto sentido, 1a Gau­
dium et Spes, exactamente en aque­
llos aspectos que contrastari más di­
rectamente con la mentalidad, al 
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mundo. 

mismo tianpo ..... =-.e y cled­
calizm1e que d«ñiíñiS antes. El 
laico está aquí pensando, antes que 
nada como un bautizado, es decir 
como un hombre facinado por Ja 
~gg¡ de cñStó gue ~en~ a 
El su !"Jia exis~e?cia. ste ;t!_ 
zado o no retillloso y no se reti­
ra del mundo: Trabaja junto con los 
otros hombres, habita las mismas 
ciudades, se casa y trae hijo§: al 
mundo, participa de todos los ~on­
tecimientos, gozosos y tristes,_,d._e la 
vida de la ciudad. 

Aquí él hace v~ioneramente 
1a capacidad de 1a fe de hacer germi­
nar una vida nueva _y se hace, al mis­
mo tiempo, instrumento' de.Uuicio 
de Dios sobre el mundo. A través de 
esta presencia, efectivamente, se ha­
ce ver que el problema que la fe 
plañtea es interesante para tCiaos, 
porque esü en el fondo ae cual­
quier 111tmtico interés humano. No 
es jX)Slble enamorarse y casarse ... en 
serio, trabajar con empeño, luchar 
por el bien del grupo social o de la 
nación a la que se pertenece, sin 
confrontarse eri el fondo de síñiis­
mo con aquella presencm. El laico 
cristiano vive antes que naéia"este 
juicio sobre sí mismo. La presencia 
de· Cristo en su viila juz:Ba su I!Looo 
de trabajar y de hacer ;;rJtica de 
transñíitir valOres cuUu o dt vi­
vir la ftesta. A través de esteiJiicio, 
que él trata de vivir sobre sí mismo, 
Cristo se hace presente e. mtaelan­
te también para los demá, que 
se dan cuenta de una diversidad irri­
tante, pero también fascinante. Es­
to lleva necesariamente a un en­
cuentro y a una confrontación con 
todos los otros hombres. El laico 

cristiano, en efecto, no vive en un 
mundo distintg. al de los demás, 
que corre paralelo, como tal vez su­
pondría una Ylsión privatista del 
Cristianismo. Vive en un mundo co­
mún y trata de; dar forma, ·en cola-· 
borac:iql COñ los deñiB a este mun­
do~ún. En esta colaboración 
en¡erge, sin embargo, en la concre­
ción del trabajo común, el criterio y 
la forma ideal según la cual cada 
uno quiere construir el mundo co­
mún. La discusión alrededor del 
iOeif" acompaña tOdO trabajo de 
construcción concreto que sea reali­
zado por hombres lib_¡es. & este 
modo, entonces, el Crist!!!Pismo es­
tará presen~l trabajo ~oBS­
trucción de la nación con una iden­
tidad, J.!reguntas, J.!roJ.!uestas, gue lo 
cwctcóz.qn. Ciertamente él no lo 
impondrá violando 1a h"bertad de los 
otros, pero ~o renunciará a propo­
nerlo de manera ená¡ica, a pwvo­
car sobre ello el juicio de los otros. 
Contra una cierta tendencia~-
8i!!ar el problema del Cristianismo 
del ámbito de la clisc:t&n..Pública, 
el Sínodo afirma que la misión del 
laico~ cajnstament~car 
tal problema en el centro de 1a dis­
~npública. 

¿Significa esto que los laicos 
cristianos bario valer 1a pretensión 
de conocer ya ]a solución de todos 
los problemas de 1a historia y de ser 
cua&tativamente mejores que los 
otros hombres, de tal modode te­
ner un particular derecho a diri­
gir y gobernar'? Ciertamente no. No 
se trata de reivindicar para los cris­
tianos un ejemplarismo moral. Es 
verdad, en un barrio es maravilloso 
el testimonio de-una familia unida, 

. . 
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. en la que el marido y la mujer se 
aman y son recíprocamente fieles. 
Sin embargo impacta ig.uabnente y, 
en un cierto sentido, incluso más 
profundamente, el testimonie- de 
quie!L.infmitamente traiciona la fe 

· que afirma y la contradi~con su 
debilidad_¡noral, y sin embargo 
infmitamente sigue dejándo~uz­
gar por ena. reconociendo que allí 
se encuentra la verdad y la libertad . 
Ver un hombre que.!"' déhH ,..incier-

. to, pe.cador y Que sin embargo vive 
toda la yida confrontado con aquel 
juicin. más grande que él, que, aun­
que su provisoriamente e .l!!cohe­
rentemente lo hace capaz de actos 
que van más allá de lo humano, tes­
timonia igualmente la presencia de 
Dios en la Historia. No todos pode­
mos ser perfectos, pero todos po­
demos imitar el ejemplo del hombre 
que cae, y sin embargo, _se levanta y 
no renuncia al camino. Y porque . 
el laico cristiano está él mismo bajo ., 
el juicio ¡¡ue trata de comunicar a · 
los ottos, y debe él mismo ser juzga- · 
do junto con ellos, no puede pre­
tender SeJ: mejor que ellOs."'Sin em­
bargo puede y debe dar testimonio 
de que un nuevo criterio dP. juicio 
ha entrado en el mundo, y de que 
éste es capaz de construir una ver­
dad d~l hombre jamás pensada. 

Reflexionemos un momento so­
bre la Conquista y Evangelización 
de América latina. Los conquista­
dores tal vez no fueron tan malva­
dos como los pinta la leyenda ne­
gra, pero ciertamente en su mayo­
ría no eran santos. Sin embargo la 
historia de América latina es la his­
toria dramática del modo en que 
hombres valientes, orgullosos, dis· 
puestos a matar por una cuestión de 
honor, carnales, ávidos de riqueza y 
de placeres, llevaron sin embargo . 
grabado en el alma aquel nuevo cri­
terio de juicio que se resume en el 
rostro de Cristo. Por esto fueron ca­
paces de dar vida a una descenden­
cia de nuevas naciones, porque pu- · 
dieron transmitir a sus hijos no su 
insuficiencia humana sino (cierta­
mente junto con ella) aquella cosa 
grande que los había acompañado y 
redimido en sus actos de crueldad 
y en los de misericordia. 

En el segundo modelo de coro- . 
p~ensión de la presencia y de la ac- · 
tividad del laico adquieren relevan­
cia categorías de interpretaci6n de 
la historia y de la política para las 

cuales en la primera no hay espacio. 
Por ejemplo, justamente, la catego­
ría de nación .. La disciplina que ela-

. bora estas categorías es la doctrina 
social de la Iglesia. No es una casua­
lidad que la problemáticuelativa a 
ella haya resonado repetidas veces 
en el aula del Sínodo y también en 
sus conclusiones. No se trata, sin 
embargo, de una simple reedición 
de la doctrina social preconciliar. 
Se trata de una invitación a com­
prender la doctrina s~ial no sólo 
como un conjunto de principiÓS in­
temporalmente válidos sino tam­
bién, ~ mismo tiempo, como con-

El octavo congreso 

ciencia de un movimiento en acto 
en la historia. es decir, de la iglesia 
en su aspecto laical, prese~ en los 
distintos ambjentes de la vida. En 
conexión con esta insiste~ia sobre 
la doctrina social debe colocarse 
también aquella sobre los movi­
mientos. Los nuevos movimientos 
eclesiales son, en efecto,Juftamente 
la Iglesia en su aspecto laiciil gue se 
organiza {sin comprometer con sus 
propias dectstones, gutadas por la fe 
pero !tistóricas y contingentes, a la . 

. jer¡p-quía) para hacer presente a · 
Crist.9 en los dtstintoJ]'ffi!>itos de la 
exis~encia. O 

LOS SANTUARIOS 
. Y LA LlltJRGIA 

Para el Padre Rubén Frassia, 
párroco de San Cayetano, en Bue­
nos Aires, los encuentros de los res­
ponsables de Santuarios de América 
Latina {el octavo se acaba de hacer 
precisamente en Luján, Argentina) 
dan la oportunidad :'de vivir fra­
ternalmente la gran experiencia de 
la religiosidad popular que se expre­
sa en todo el continente, unifiCado 
por una misma cultura, casi por una 
misma lengua, por lo mucho que se 
parecen el español y el portugués, 
y por una misma fe". 

Por supuesto, agregó, los encuen­
trós constituyen una ocasión pre­
ciosa para analizar los grandes desa­
fíos a los que se ve abocada la Igle­
sia . ¿Cómo llevar a cabo la segunda 
evangelización del continente a la 
que nos llama con insistencia Juan 
Pablo 11? ¿Cómo enfrentar la pene­
tración explosiva de las sectas? ¿De 
qué modo responder a la crisis de la 
familia , especialmente visible en las 
grandes urbes? Porque si la "Iglesia 
doméstica" se lesiona, el edificio 
entero de la fe está amenazado. 

.Cada una de estas reuniones, 
acotó el entrevistado, sirven como 
oportunidades excepcionales para 
enriquecer la perspectiva del acon-

tecimiento religioso, para ahondar 
en su comprensión. Por supuesto, 
"no todo lo que observamos y 
aprendemos se puede trasladar de 
un país a otro, por las obvias dife­
rencias de matices locales dentro 
de la gran unidad, pe,ro siempre sur­
gen aportes que luego habrán de 
tornarse en nuevas illiciativas pasto- .. 
rales". 

''Pero lo que quiero destacar, 
subrayó, es que se vive con intensi­
dad esa poderosa memoria del acon­
tecimiento cristiano que tienen los 
católicos en todo el continente. A 
eso yo lo Uamaría la gran Tradición 
(así, con mayúscula) unificadora". 

Para Frassia,. esa memoria supo­
ne también asumir la conciencia de 
que pertenecemos a la Patria Gran­
de latinoamericana, hoy desmem-

. brada, pero cuya unidad se visibiliza 
en la Iglesia, en torno a la misma fe, 
en sus instituciones continentales, 
como el CELAM y, particularmen­
te, en la asistencia masiva del Pue­
blo de Dios a sus santuarios. · 

e UN POCO DE HISTORIA 

En el Nro. 5 de NEXO, un artí­
culo sobre los "Santuarios en el Co-
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no Sur", firmado por Elbio López, 
afirmaba que "desde 1976 y como 
consecuencia del poder sintetizador 
de Evangelü Nuntiandi y de una 
nueva conciencia eclesial latinoame­
ricana, comenzó un análisis distin­
to, de mayor revalorización de la 
religiosidad popular. Este nuevo im­
pulso tuvo como principal protago­
nista al Equipo de Reflexión Teoló­
gico-Pastoral del CELAM y alcanzó 
su mayor expresión en la Conferen­
cia Episcopal de Puebla en 1979 . 
Esta postura reaccionó contra la ac­
titud neoiluminista de las élites 
eclesiales, que no comprendían o 
simplemente ignoraban, que lo po­
pular es la gran reserva que tiene 
América Latina". 

En realidad, recuerda el Padre 
Frassia, los primeros intentos de 
agrupar los santuarios en Comisio­
nes Nacionales se remontan a 1968, 

· pero la iniciativa de fomentar en­
cuentros a nivel continental surgió 
de Chile, particularmente de los res­
ponsables del santuario de Maipú, 
hacia fmes de la década del70. 

De tal modo, en 1980 el santua­
rio de Caacupé (Paraguay) sirvió de 
marco a la primera reunión que 
agrupó sólo a los países del Cono 
Sur (Argentina , Chile, Paraguay y 

· Uruguay) . La elección de Caacupé 
no fue casual, se quiso hacer un 
reconocimiento a la tierra de la que 
partió el primer gran empuje misio­
nero del Río de la Plata. Inmedia­
tamente se incorporó Brasil y a par­
tir de 1985 Perú y Ecuador, aunque 
la representación de este último, 
por el momento, recae sobre un so­
lo santuario. Lo que resulta claro, 
como balance, es que estamos an­
te un movimiento en marcha y en 
crecimiento. 

La expresión gráfica de este im­
pulso hacia la colegialidad la dio 
precisamente Perú, cuyos responsa­
bles ofrecieron la sede para el en­
cuentro de 1986. Ahí estuvimos to­
dos en esa verdadera fiesta, dice 
Frassia, de la vida religiosa, que 
coincidió con la celebración del Se­
ñor de los Milagros (el llamado mes 
"morado" por los peruanos, porque 
hombres y mujeres llevan esos días 
prendas de ese color, para expresar 
un gesto penitencial, que ahí se da 
con más fuerza .q~e en Cuaresma). 

Durante todo este tiempO de ges­
tación del movimiento en torno a 

El Padre Rubén Fr8$Sia. 

los santuarios, el mundo católico 
free madurando una conciencia clara 
de que la religiosidad popular reves­
tía una importancia capital, desde 
la cual se podía intentar una nueva 
lectura del proceso cultural del con­
tinente. En esa.fidelidad de las gran­
des masas, del Pueblo de Dios, a 
Cristo y a la Iglesia, expresada en la 
asistencia multitudinaria y festiva a 
los santuarios, donde siempre esta­
lla la creatividad, se vio una respues­
ta a las élites iluministas, que con­
sideraban con desdén la experien­
cia religiosa de los pueblos. 

La habitual contraposición ''so­
ciedad tradicional" versus "socie­
dad moderna" (en la que no cabe lo 
religioso) sucumbió en la confron­
tación con la realidad. Ahí estaban 
las peregrinaciones masivas en las 
grandes urbes, desde Ciudad de Mé­
, xico hasta Buenos Aires, para mos­
trar la experiencia honda de la tras­
cendencia. Ahí donde más notorio 
parecía el señorío de los modos in­
dustriales dt producción industrial, 

·más necesitados y anhelosos se mos-
traron los pueblos ante Cristo. 

Se explica así que para NEXO, 
el abordaje de la religiosidad popu­
lar se haya transformado en una 
constante desde sus comienzos y es 
bueno recordar los excelentes traba· 
jos que con 'los títulos de "Contra· 
cultura de la Ilustración" y "Signifi· 
cado del Santuario", de Pedro Mo· 
randé y Joaquín Alliende, respec· 
tivamente, publicamos •en el Nro. 6. 

· A ellos debe agregarse el vasto ensa­
yo ("Religión y Cultura") de Lucio 
Gera, que constituyera nuestro In­
forme del Nro. 10. 

• EL SIGNIFICADO 
DEL SANUJARlO 

El Padre Frassia dijo algo parti­
cularmente recordable: "El santua­
rio es un lugar de equilibrio entre 
los fieles y Dios, entre los hijos y el 
Padre ... " 

-¿Y qué le piden los' hi)os al 
· Padre? 

- Todo. Piden por la vida y la 
muerte. Por la muerte que debe ser 
superada en la vida. Piden por la . 
fraternidad, que es consecuencia de 
sentirse hijos del mismo padre. Si 
usted quiere, puede usar la palabra 
"solidaridad", pero prefiero decir 
fraternidad, porque me parece más 
cercana al mensaje evangélico. Otra 
presencia fuerte que se siente en el 
san~ario es la búsqueda del per­
dón, de la absolución, lo que supo-

. ne siempre y a veces en forma con· 
movedora la confesión y la peni­
tencia, porque de lo contrario la re­
conciliación sería imposible. Tam­
bién todos los problemas que en­
frenta el hombre en el mundo, esas 
expresiones múltiples de la limita­
ción y del pecado, como la miseria, 
la desocupación, encuentran su lu­
gar para la respuesta esperanzada en 
el santuario. No hay que olvidarlo, 
los católicos creemos en el Misterio 
de la Encarnación, en un Dios que 
se hizo hombre, que transitó y sigue 
transitando por la historia, de don­
de se desprende que también en el 
campo de la contingencia debemos 
dar respuesta. Pero de todos modos 
quiero poner. el acento sobre el he­
cho de que los fieles buscan muy 
hondamente las respuestas funda­
mentales, las que tienen que ver con 
la Salvación y éste es un dato que 
no debe· ser olvidado, porque po­
dríamos caer en un mero sociolo­
gismo. 

• LOS DESAFIOS DEL 
MOMENTO 

Con la advertencia de .que no 
pretendía hacer una e~~ to­

. tal de los problemas a • que de\)e 
· responder la Iglesia eJj -IQ.omen~ 

to, el Padre Prusia JUbráy6~áJPnos 
puntos: 

·.,. '•!> 

1) En los mundos elidas ilrbes 
modernas • produce como una cri­
sis de la capacidad slinbó~· de la 
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. en la que el marido y la mujer se 
aman y son recíprocamente fieles. 
Sin embargo impacta ig.uabnente y, 
en un cierto sentido, incluso más 
profundamente, el testimonie- de 
quie!L.infmitamente traiciona la fe 

· que afirma y la contradi~con su 
debilidad_¡noral, y sin embargo 
infmitamente sigue dejándo~uz­
gar por ena. reconociendo que allí 
se encuentra la verdad y la libertad . 
Ver un hombre que.!"' déhH ,..incier-

. to, pe.cador y Que sin embargo vive 
toda la yida confrontado con aquel 
juicin. más grande que él, que, aun­
que su provisoriamente e .l!!cohe­
rentemente lo hace capaz de actos 
que van más allá de lo humano, tes­
timonia igualmente la presencia de 
Dios en la Historia. No todos pode­
mos ser perfectos, pero todos po­
demos imitar el ejemplo del hombre 
que cae, y sin embargo, _se levanta y 
no renuncia al camino. Y porque . 
el laico cristiano está él mismo bajo ., 
el juicio ¡¡ue trata de comunicar a · 
los ottos, y debe él mismo ser juzga- · 
do junto con ellos, no puede pre­
tender SeJ: mejor que ellOs."'Sin em­
bargo puede y debe dar testimonio 
de que un nuevo criterio dP. juicio 
ha entrado en el mundo, y de que 
éste es capaz de construir una ver­
dad d~l hombre jamás pensada. 

Reflexionemos un momento so­
bre la Conquista y Evangelización 
de América latina. Los conquista­
dores tal vez no fueron tan malva­
dos como los pinta la leyenda ne­
gra, pero ciertamente en su mayo­
ría no eran santos. Sin embargo la 
historia de América latina es la his­
toria dramática del modo en que 
hombres valientes, orgullosos, dis· 
puestos a matar por una cuestión de 
honor, carnales, ávidos de riqueza y 
de placeres, llevaron sin embargo . 
grabado en el alma aquel nuevo cri­
terio de juicio que se resume en el 
rostro de Cristo. Por esto fueron ca­
paces de dar vida a una descenden­
cia de nuevas naciones, porque pu- · 
dieron transmitir a sus hijos no su 
insuficiencia humana sino (cierta­
mente junto con ella) aquella cosa 
grande que los había acompañado y 
redimido en sus actos de crueldad 
y en los de misericordia. 

En el segundo modelo de coro- . 
p~ensión de la presencia y de la ac- · 
tividad del laico adquieren relevan­
cia categorías de interpretaci6n de 
la historia y de la política para las 

cuales en la primera no hay espacio. 
Por ejemplo, justamente, la catego­
ría de nación .. La disciplina que ela-

. bora estas categorías es la doctrina 
social de la Iglesia. No es una casua­
lidad que la problemáticuelativa a 
ella haya resonado repetidas veces 
en el aula del Sínodo y también en 
sus conclusiones. No se trata, sin 
embargo, de una simple reedición 
de la doctrina social preconciliar. 
Se trata de una invitación a com­
prender la doctrina s~ial no sólo 
como un conjunto de principiÓS in­
temporalmente válidos sino tam­
bién, ~ mismo tiempo, como con-

El octavo congreso 

ciencia de un movimiento en acto 
en la historia. es decir, de la iglesia 
en su aspecto laical, prese~ en los 
distintos ambjentes de la vida. En 
conexión con esta insiste~ia sobre 
la doctrina social debe colocarse 
también aquella sobre los movi­
mientos. Los nuevos movimientos 
eclesiales son, en efecto,Juftamente 
la Iglesia en su aspecto laiciil gue se 
organiza {sin comprometer con sus 
propias dectstones, gutadas por la fe 
pero !tistóricas y contingentes, a la . 

. jer¡p-quía) para hacer presente a · 
Crist.9 en los dtstintoJ]'ffi!>itos de la 
exis~encia. O 

LOS SANTUARIOS 
. Y LA LlltJRGIA 

Para el Padre Rubén Frassia, 
párroco de San Cayetano, en Bue­
nos Aires, los encuentros de los res­
ponsables de Santuarios de América 
Latina {el octavo se acaba de hacer 
precisamente en Luján, Argentina) 
dan la oportunidad :'de vivir fra­
ternalmente la gran experiencia de 
la religiosidad popular que se expre­
sa en todo el continente, unifiCado 
por una misma cultura, casi por una 
misma lengua, por lo mucho que se 
parecen el español y el portugués, 
y por una misma fe". 

Por supuesto, agregó, los encuen­
trós constituyen una ocasión pre­
ciosa para analizar los grandes desa­
fíos a los que se ve abocada la Igle­
sia . ¿Cómo llevar a cabo la segunda 
evangelización del continente a la 
que nos llama con insistencia Juan 
Pablo 11? ¿Cómo enfrentar la pene­
tración explosiva de las sectas? ¿De 
qué modo responder a la crisis de la 
familia , especialmente visible en las 
grandes urbes? Porque si la "Iglesia 
doméstica" se lesiona, el edificio 
entero de la fe está amenazado. 

.Cada una de estas reuniones, 
acotó el entrevistado, sirven como 
oportunidades excepcionales para 
enriquecer la perspectiva del acon-

tecimiento religioso, para ahondar 
en su comprensión. Por supuesto, 
"no todo lo que observamos y 
aprendemos se puede trasladar de 
un país a otro, por las obvias dife­
rencias de matices locales dentro 
de la gran unidad, pe,ro siempre sur­
gen aportes que luego habrán de 
tornarse en nuevas illiciativas pasto- .. 
rales". 

''Pero lo que quiero destacar, 
subrayó, es que se vive con intensi­
dad esa poderosa memoria del acon­
tecimiento cristiano que tienen los 
católicos en todo el continente. A 
eso yo lo Uamaría la gran Tradición 
(así, con mayúscula) unificadora". 

Para Frassia,. esa memoria supo­
ne también asumir la conciencia de 
que pertenecemos a la Patria Gran­
de latinoamericana, hoy desmem-

. brada, pero cuya unidad se visibiliza 
en la Iglesia, en torno a la misma fe, 
en sus instituciones continentales, 
como el CELAM y, particularmen­
te, en la asistencia masiva del Pue­
blo de Dios a sus santuarios. · 

e UN POCO DE HISTORIA 

En el Nro. 5 de NEXO, un artí­
culo sobre los "Santuarios en el Co-
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no Sur", firmado por Elbio López, 
afirmaba que "desde 1976 y como 
consecuencia del poder sintetizador 
de Evangelü Nuntiandi y de una 
nueva conciencia eclesial latinoame­
ricana, comenzó un análisis distin­
to, de mayor revalorización de la 
religiosidad popular. Este nuevo im­
pulso tuvo como principal protago­
nista al Equipo de Reflexión Teoló­
gico-Pastoral del CELAM y alcanzó 
su mayor expresión en la Conferen­
cia Episcopal de Puebla en 1979 . 
Esta postura reaccionó contra la ac­
titud neoiluminista de las élites 
eclesiales, que no comprendían o 
simplemente ignoraban, que lo po­
pular es la gran reserva que tiene 
América Latina". 

En realidad, recuerda el Padre 
Frassia, los primeros intentos de 
agrupar los santuarios en Comisio­
nes Nacionales se remontan a 1968, 

· pero la iniciativa de fomentar en­
cuentros a nivel continental surgió 
de Chile, particularmente de los res­
ponsables del santuario de Maipú, 
hacia fmes de la década del70. 

De tal modo, en 1980 el santua­
rio de Caacupé (Paraguay) sirvió de 
marco a la primera reunión que 
agrupó sólo a los países del Cono 
Sur (Argentina , Chile, Paraguay y 

· Uruguay) . La elección de Caacupé 
no fue casual, se quiso hacer un 
reconocimiento a la tierra de la que 
partió el primer gran empuje misio­
nero del Río de la Plata. Inmedia­
tamente se incorporó Brasil y a par­
tir de 1985 Perú y Ecuador, aunque 
la representación de este último, 
por el momento, recae sobre un so­
lo santuario. Lo que resulta claro, 
como balance, es que estamos an­
te un movimiento en marcha y en 
crecimiento. 

La expresión gráfica de este im­
pulso hacia la colegialidad la dio 
precisamente Perú, cuyos responsa­
bles ofrecieron la sede para el en­
cuentro de 1986. Ahí estuvimos to­
dos en esa verdadera fiesta, dice 
Frassia, de la vida religiosa, que 
coincidió con la celebración del Se­
ñor de los Milagros (el llamado mes 
"morado" por los peruanos, porque 
hombres y mujeres llevan esos días 
prendas de ese color, para expresar 
un gesto penitencial, que ahí se da 
con más fuerza .q~e en Cuaresma). 

Durante todo este tiempO de ges­
tación del movimiento en torno a 

El Padre Rubén Fr8$Sia. 

los santuarios, el mundo católico 
free madurando una conciencia clara 
de que la religiosidad popular reves­
tía una importancia capital, desde 
la cual se podía intentar una nueva 
lectura del proceso cultural del con­
tinente. En esa.fidelidad de las gran­
des masas, del Pueblo de Dios, a 
Cristo y a la Iglesia, expresada en la 
asistencia multitudinaria y festiva a 
los santuarios, donde siempre esta­
lla la creatividad, se vio una respues­
ta a las élites iluministas, que con­
sideraban con desdén la experien­
cia religiosa de los pueblos. 

La habitual contraposición ''so­
ciedad tradicional" versus "socie­
dad moderna" (en la que no cabe lo 
religioso) sucumbió en la confron­
tación con la realidad. Ahí estaban 
las peregrinaciones masivas en las 
grandes urbes, desde Ciudad de Mé­
, xico hasta Buenos Aires, para mos­
trar la experiencia honda de la tras­
cendencia. Ahí donde más notorio 
parecía el señorío de los modos in­
dustriales dt producción industrial, 

·más necesitados y anhelosos se mos-
traron los pueblos ante Cristo. 

Se explica así que para NEXO, 
el abordaje de la religiosidad popu­
lar se haya transformado en una 
constante desde sus comienzos y es 
bueno recordar los excelentes traba· 
jos que con 'los títulos de "Contra· 
cultura de la Ilustración" y "Signifi· 
cado del Santuario", de Pedro Mo· 
randé y Joaquín Alliende, respec· 
tivamente, publicamos •en el Nro. 6. 

· A ellos debe agregarse el vasto ensa­
yo ("Religión y Cultura") de Lucio 
Gera, que constituyera nuestro In­
forme del Nro. 10. 

• EL SIGNIFICADO 
DEL SANUJARlO 

El Padre Frassia dijo algo parti­
cularmente recordable: "El santua­
rio es un lugar de equilibrio entre 
los fieles y Dios, entre los hijos y el 
Padre ... " 

-¿Y qué le piden los' hi)os al 
· Padre? 

- Todo. Piden por la vida y la 
muerte. Por la muerte que debe ser 
superada en la vida. Piden por la . 
fraternidad, que es consecuencia de 
sentirse hijos del mismo padre. Si 
usted quiere, puede usar la palabra 
"solidaridad", pero prefiero decir 
fraternidad, porque me parece más 
cercana al mensaje evangélico. Otra 
presencia fuerte que se siente en el 
san~ario es la búsqueda del per­
dón, de la absolución, lo que supo-

. ne siempre y a veces en forma con· 
movedora la confesión y la peni­
tencia, porque de lo contrario la re­
conciliación sería imposible. Tam­
bién todos los problemas que en­
frenta el hombre en el mundo, esas 
expresiones múltiples de la limita­
ción y del pecado, como la miseria, 
la desocupación, encuentran su lu­
gar para la respuesta esperanzada en 
el santuario. No hay que olvidarlo, 
los católicos creemos en el Misterio 
de la Encarnación, en un Dios que 
se hizo hombre, que transitó y sigue 
transitando por la historia, de don­
de se desprende que también en el 
campo de la contingencia debemos 
dar respuesta. Pero de todos modos 
quiero poner. el acento sobre el he­
cho de que los fieles buscan muy 
hondamente las respuestas funda­
mentales, las que tienen que ver con 
la Salvación y éste es un dato que 
no debe· ser olvidado, porque po­
dríamos caer en un mero sociolo­
gismo. 

• LOS DESAFIOS DEL 
MOMENTO 

Con la advertencia de .que no 
pretendía hacer una e~~ to­

. tal de los problemas a • que de\)e 
· responder la Iglesia eJj -IQ.omen~ 

to, el Padre Prusia JUbráy6~áJPnos 
puntos: 

·.,. '•!> 

1) En los mundos elidas ilrbes 
modernas • produce como una cri­
sis de la capacidad slinbó~· de la 
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gente, u~ empobrecimiento de la 
posibilidad de captar las más hon­
das significaciones. En cierto modo, 
el hombre de las ciudades está bom­
bardeado por una multitud de men­
sajes e imágenes, por diarios y tele­
visión , que le conforman un marco 
de referencia. Por eso el lenguaje 
simbólico de la liturgia les resulta 
lejano y como inaccesible. 

2) Se privilegia el problema eco­
nómico, tanto por carencia desme­
dida como por sobreabundancia, lo 
que equivaldría a decir que los ído­
los intentan desplazar a Dios. 

3) En el mismo plano hay que 
ubicar todos los intentos que procu­
ran dai- un valor protagónico a lo 
sexual, con todo el mensaje permisi­
to y atentario contra el verdadero 
sentido del amor, que ello supone, 
al que está expuesto el hombre de 
nuestro tiempo. En esto hay mucho 
de copia de modelos extranjeros. 

4) Hay una crisis de la familia · 
que podríamos expresar diciendo 
que se han desajustado los roles de 
las partes. El padre ha perdido auto­
ridad , no la sabe ejercer y en los hi­
jos se desdibuja la noción de ldiali­
dad . Todo ello concurre a ahondar 
la crisis de identidad de la sociedad 
contemporánea. Todo ello supone 
una sociedad que ha perdido el senti­
do de la jerarquía por un lado, y 
por otro, la capacidad festiva de la 
celebración de lo que realmente 
vale. 

S) El último punto al que me 
qUiero referir, almn6 Frassia, es la 
penetración en los espacios Yacíos 
que ha dejado la Iglesia, de las sec­
tas norteamericanas. Sin ánimo de 
hacer un análisis total del problema, 
conviene poner en evidencia que las 
sectas se caracterizan por una ac­
ción misionera más persistente que 
la Iglesia. Salen a la calle. No espe­
.ran a Jos fieles, los ~an a buscar.casa· 
por casa. 

Con relación a este último pun­
to, el entrevistado sostuvo que uno . 
de los grandes problemas que debe · 
encarar de aquí en más la Iglesia ca­
tólica en América Latina, es la pre­
paración de un laicado misionero y 
profundamente motivado para trans­
mitir la Palabra. · 

Precisamente el próximo encuen­
tro de los responsables de santua­
rios latinoamericanos, que se hará 
en Brasil el año que viene, tendrá . 
como tema central ellaicado. 

DECLARACION 

Y a con las luces de alborada del 
tezcer Milenio, vamos peregrinando 
hacia la celebraci6n del QUINTO 
CENTENARIO en 1992 del Descu­
brimiento de Am6rica y la presen­
cia de la Fe Catblica en el Continen­
te. 

Es la 8a. vez . que nosOtros, RES­
PONSABLES DE SANTUARIOS 

j~ 1 1 •4 1M a./ _. Amlril:a del Sur, al cierre del stJ EncuentrO de Re. · 
\.d-a:altf8:~~ · 

,tA1111 •u s•••a • •ts .. m.zo , .. 

de Am&ica del SlU nos .reunimos 
como hennan01, para celebrar •el te­
lOtO de la religiOsidad popular' 
(Juan Pablo 11, Chile, 1987), para 
comunicarnos experiencias pastan­
les y ayudarnos a comprometemos 
a ICl fieles y mejores serridores de 
la Fe del pueblo. 

l. Somos tres Obispos y cincuenta 
y cuatro sa&:erdotes de AJgcn1ina. 
Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, 
Paraguay,Pet6 y UJU1Uay. 

Representamos a un n6me.ro 
muy grande de sacerdotes que, en 
toda Am6rica Latina, en muchísi­
mos SANTUARIOS, quizá mú de 
trescientos, con nosotros tratan de 
estar muy cerca de todos los fieles, 
para ayudarlos a creer con mJs fuer-

. za, a esperar con mú confianza, a 
amar con mú alegría y a Yivir en 
plenitud. 

2. La experiencia de Fe, la lüstoria 
y la memoria de nuestro pueblo que 
nosotros compartimos con alelrfa, 
nos enseñan los caminos por le» 
cuales Dios nos acompaña y nos 
cuida. 

Comenzamos nuestro Encuentro 
en el SANTUARIO DE SAN CA­
YETANO, lugar por donde pasan 
los aqeutinos blucando pan y tra­
blúo y, lo tmninamos pere&Dnmdo 
a LUJAN, que es el yfltice espiri­
tual, el coraz6o de la Patria que nos 
acoge y, estuvimos tres dío estu­
diando, reflexionando y rezando 
junto al SANTUARIO mariano de 
Schoenstatt. en FIOJencio V are1a 
(Bs. As.) del 19 al 23 de octubre de 
1987. 

3. Hemos constatado una vez 
que los SANTUARIOS son 1u¡ues 
priYilegiados eillos cuales queremos 
comprometernos a ayudar a nuestro 
pueblo a •decir• (expresar en pleni­
tud), ~ado por el Espíritu Sm­
·to, su vida. sus dramas, sus heridas; 
sus anhelos y su esperanza. 

Estamos convencidos de que pa­
ra eDo es necesario recuperar los 
gestos, los signos. los símbolos; de5-
cubrirlos e inte¡pretarlos. 

Hay una larga distancia 
una lectura ilustrada del gesto y una 
interpretacibn que asume mú la 
imagen. la sensacibn y el co.raz6n 
que las solas ideas. 

4. La LITURGIA que es una .0. 
ci6n Qbblica en la Fe, es uno de 
nuestros mejORa caminos para lo­
par esa forma de ex~. de! Pue-

blo de Dios que viene multitudina-· 
riamente a los SANTUARIOS como 
a su casa propia. 

Por eso, en este Encuentro he­
mos dedicado mucho tiempo y es- . 
fueno a este tema y, vi6ndolo con 
lleriedad y simpatía, afirmamos que 
hay en la reU¡iosidad popular y en 
los SANTUARIOS muchas riquezas 
de expresibn: todo un ~e que 
brota del alma del pueblo, de sus 
experiencias humanas, de sus ries­
gos, de sus dolores y alelrfas; en ~ 
dos eDos la FE CA TOLICA juega el 
protagonismo que revela el genio 
popular y le ayuda a dar sentido y 
asumir la vida. 

Estamos convencidos de que la 
LITURGIA es la cumbre de una vi­
da cristiana sana y que su celebra­
cibn puede ser fuente de evangeli­
zacibn y revitalizaci6n de la Fe y la 
religiosidad. 

Estamos ~eproa tambi&l de que 
la piecbd populllr • perfcc:cioaa en 
SU ICDtidO y profundidad cuando Ya 
unida a una LrrUitGIA .¡ya y ~ 
munitada; po.r _, la Mlndl,.,.. en. 
su relaci(Ja con la ~ popular y 
en su celebradbn en b SAN11JA­
RIOS. 

5. Estamos convencidos de que: 

- la LITURGIA como don de 
Dios y mediadora de la realiza­
cibn del misterio salvador es in­
dispensable para que la religio­
sidad popular afcance su obje­
tivo de un diálogo eficaz entre 
Dios salvador y las esperanzas 
religiosas del hombre; 

- la LITURGIA es por lo tanto no 
s6Io divina sino encamaci6n del 
don del Padre y por eso, debe 
ser vivida de manera antropol~ 
· gica para no esconder el talento 
del Señor (Cf. Le. 19, 11) ni 
arrojar la semilla en suelo ina­
decuado (Cf. Me. 4, 3), y todo . 
ello respetando las reglas funda­
mentales de la comunicacibn y · 
de la psicología humano. 

- la LITURGIA encarnada debe 
adaptarse a las circunstancias 
específicas de los SANnJA­
RIOS. 

6. PROPONEMOS que nuestra LI­
TURGIA promueva: ~ 

- el valor del gesto por ser mú 
completo y mú personal que 
otros instlumentos de comuni­
caci6n y por lo tanto, más ade-

cuado para expresar los momen­
tos cumbres que 1e Yiven en los 
SANTUARIOS; 

- El valor de la FIESTA como li­
tuacibn de afirmaci6n de la vida 
y la libertad expreSadas en la ge­
nerosidad y la exhu berancia con­
tra los limites y las restricciones· 
de lo cotidiano, tanto en la ac­
Ci6n de lUcias cuanto en la peni­
tencia; 

- el valor de memoria que permite 
que la nostal¡ia y el recuerdo del 
SANTUARIO influencie toda la 
existencia y _la penooalice en la 
preparaci6n para llePt a 61 tanto 
como en la intcrpretaci6n re& 
posa que se da a toda la estruc­
tura de la existencia. · 

7. Para lopul~ quen:mos ~tar: 

- una LITURGIA que sea riCo~ 
mo re¡lamentado P« s6I~ue­
Do que es Jepl. 

- uaa UTURGIA que desprec:ilr o 
ipe~~e le» otzw Jnatlumeatos de 
c:ana•~ entze b hombrea 
y Dial. IOln todo ._ pdctba . 
penona1ea y COIIIIUiitada del 
puelio. 

- una LmJRGIA inculturada por 
desvalores Yiridos hoy POI' nue. 
tro pueblo y leiialados en los do­
cumentos de nuestros Obispos, 
en las reflexiones de nuestros 
te61ogos y en las multiformes 
manifestaciones del Pueblo de 
Dios. 

- una LITURGIA que no esté di­
rigida a la comunidad concreta 
preiCDte en cada celebracibn. 

8. Queremos alcanz~ 

- una LITURGIA que sea evange-
6zaci6n peda¡bgica ligada a las 
verdadero tradiciones pop111aes •. 

- una UTURGIA que sea viva, 
·acogedora; humana en sus for­
mas, diYina en la Fe y la~ 
ranza en las cuales se basa; sin 
traicibn a Dios ni al homluo. 

- una LITURGIA que sea cclebra­
cilm del misterio salndor con 
toda la · variccbd de su riqueza 
concretada para iluminar y ali­
mentar laa neceaidades de c.da 
día. 

-- una LITURGIA que pueda ex~ 
tenclene como meiDCida a toda 
la vida intqpndo al homble a la 

comunidad local y al santuario 
familiar. . 

9. La FIESTA tiene en el pueblo 
del Continente un rol esencial. En 
eDa 1e manifiesta cada hombre y 
cada pueblo tal cual es; expresa en ., 
su acci6n totalizadora que la vida · 
mem:e virine, que 'yaJe la pena', 
que J>ios quiere •que el hODJbre vi-
Ya'. 

Simultineamente. aunque no 
tenp capacidad ilustrada para con­

. ceptualizarlo, en la FIESTA hay 
una fuerte denuncia ·que es anuncio 
del mundo que rechaza y de la vida 

· nueva,. mú solidaria y fratezna que 
elige; mh ·de acuerdo con la Buena 
Nóti.cia; mú serena, religiosa y~ 
munitaria como es la FIESTA tru. 

·ma. 

.10. La LITURGIA siempre, tanto 
en un pequeño grupo como en Jaa 
multitudel es una FIESTA, de la 
FE y la VIDA, y tiene que le!lo ca­
da YOZ m61, en la medida en que· 
delcubnmos el alma de .DUeii:IO 
pueblo y - polibili.cWea lqltima 
de la~ ltfua•:a; 

~ . Ello llGI (lleoc:apa mudao. 

Esblnc» c:oadelltea de qae. a pe­
.., de 1M rlq1iezu, queda UD bqD 
trcc:ho POI' rec:ouer. 

Estamos 1e111101 de que el mejor 
camino es el de la simplk:idad y .. 

. cillez para la celebraci6a, que la clo­
aesmos creatin y espoodnoa. 

Queremos comprometeJDC» ID1IY 
leriamente a descubdr la 11....,_ 
propias'. las que el &pírltu IIIIClta. 
para recuperubl como ~ 
dorls dell..,...¡e celebratiro de la 
Fe; qucreme» tmnbi6o, y de todo 
coraz6o, aprender de nucatnl po­
tes a rezar con 1118 pJopi8a expzesio­
nes, coo sua pllw y palabra .•• sin­
tiendo lo que ol1os aten para ala­
bar y bendecir a Dios como eDos 

. alaban y benclk:en... . 

· 11. Por otra parte, este importante 
tema lo estudiamos en el contexto 
de la NUEVA EV ANGELIZACION 
IIII&6D el impulso de Juan Pablo ll, 
que en este lilo nos ha visitado en 
alpnos de nuestros países y en 
otros lo esperamos para el año veni­
dero. 

A la Hneas pastorales emanadas 
de sua homDlu· y alocuciones, su-
111811l0S laa riquezas del ARO MA­
RIANO UNIVERSAL y sus nueva 
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gente, u~ empobrecimiento de la 
posibilidad de captar las más hon­
das significaciones. En cierto modo, 
el hombre de las ciudades está bom­
bardeado por una multitud de men­
sajes e imágenes, por diarios y tele­
visión , que le conforman un marco 
de referencia. Por eso el lenguaje 
simbólico de la liturgia les resulta 
lejano y como inaccesible. 

2) Se privilegia el problema eco­
nómico, tanto por carencia desme­
dida como por sobreabundancia, lo 
que equivaldría a decir que los ído­
los intentan desplazar a Dios. 

3) En el mismo plano hay que 
ubicar todos los intentos que procu­
ran dai- un valor protagónico a lo 
sexual, con todo el mensaje permisi­
to y atentario contra el verdadero 
sentido del amor, que ello supone, 
al que está expuesto el hombre de 
nuestro tiempo. En esto hay mucho 
de copia de modelos extranjeros. 

4) Hay una crisis de la familia · 
que podríamos expresar diciendo 
que se han desajustado los roles de 
las partes. El padre ha perdido auto­
ridad , no la sabe ejercer y en los hi­
jos se desdibuja la noción de ldiali­
dad . Todo ello concurre a ahondar 
la crisis de identidad de la sociedad 
contemporánea. Todo ello supone 
una sociedad que ha perdido el senti­
do de la jerarquía por un lado, y 
por otro, la capacidad festiva de la 
celebración de lo que realmente 
vale. 

S) El último punto al que me 
qUiero referir, almn6 Frassia, es la 
penetración en los espacios Yacíos 
que ha dejado la Iglesia, de las sec­
tas norteamericanas. Sin ánimo de 
hacer un análisis total del problema, 
conviene poner en evidencia que las 
sectas se caracterizan por una ac­
ción misionera más persistente que 
la Iglesia. Salen a la calle. No espe­
.ran a Jos fieles, los ~an a buscar.casa· 
por casa. 

Con relación a este último pun­
to, el entrevistado sostuvo que uno . 
de los grandes problemas que debe · 
encarar de aquí en más la Iglesia ca­
tólica en América Latina, es la pre­
paración de un laicado misionero y 
profundamente motivado para trans­
mitir la Palabra. · 

Precisamente el próximo encuen­
tro de los responsables de santua­
rios latinoamericanos, que se hará 
en Brasil el año que viene, tendrá . 
como tema central ellaicado. 

DECLARACION 

Y a con las luces de alborada del 
tezcer Milenio, vamos peregrinando 
hacia la celebraci6n del QUINTO 
CENTENARIO en 1992 del Descu­
brimiento de Am6rica y la presen­
cia de la Fe Catblica en el Continen­
te. 

Es la 8a. vez . que nosOtros, RES­
PONSABLES DE SANTUARIOS 

j~ 1 1 •4 1M a./ _. Amlril:a del Sur, al cierre del stJ EncuentrO de Re. · 
\.d-a:altf8:~~ · 

,tA1111 •u s•••a • •ts .. m.zo , .. 

de Am&ica del SlU nos .reunimos 
como hennan01, para celebrar •el te­
lOtO de la religiOsidad popular' 
(Juan Pablo 11, Chile, 1987), para 
comunicarnos experiencias pastan­
les y ayudarnos a comprometemos 
a ICl fieles y mejores serridores de 
la Fe del pueblo. 

l. Somos tres Obispos y cincuenta 
y cuatro sa&:erdotes de AJgcn1ina. 
Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, 
Paraguay,Pet6 y UJU1Uay. 

Representamos a un n6me.ro 
muy grande de sacerdotes que, en 
toda Am6rica Latina, en muchísi­
mos SANTUARIOS, quizá mú de 
trescientos, con nosotros tratan de 
estar muy cerca de todos los fieles, 
para ayudarlos a creer con mJs fuer-

. za, a esperar con mú confianza, a 
amar con mú alegría y a Yivir en 
plenitud. 

2. La experiencia de Fe, la lüstoria 
y la memoria de nuestro pueblo que 
nosotros compartimos con alelrfa, 
nos enseñan los caminos por le» 
cuales Dios nos acompaña y nos 
cuida. 

Comenzamos nuestro Encuentro 
en el SANTUARIO DE SAN CA­
YETANO, lugar por donde pasan 
los aqeutinos blucando pan y tra­
blúo y, lo tmninamos pere&Dnmdo 
a LUJAN, que es el yfltice espiri­
tual, el coraz6o de la Patria que nos 
acoge y, estuvimos tres dío estu­
diando, reflexionando y rezando 
junto al SANTUARIO mariano de 
Schoenstatt. en FIOJencio V are1a 
(Bs. As.) del 19 al 23 de octubre de 
1987. 

3. Hemos constatado una vez 
que los SANTUARIOS son 1u¡ues 
priYilegiados eillos cuales queremos 
comprometernos a ayudar a nuestro 
pueblo a •decir• (expresar en pleni­
tud), ~ado por el Espíritu Sm­
·to, su vida. sus dramas, sus heridas; 
sus anhelos y su esperanza. 

Estamos convencidos de que pa­
ra eDo es necesario recuperar los 
gestos, los signos. los símbolos; de5-
cubrirlos e inte¡pretarlos. 

Hay una larga distancia 
una lectura ilustrada del gesto y una 
interpretacibn que asume mú la 
imagen. la sensacibn y el co.raz6n 
que las solas ideas. 

4. La LITURGIA que es una .0. 
ci6n Qbblica en la Fe, es uno de 
nuestros mejORa caminos para lo­
par esa forma de ex~. de! Pue-

blo de Dios que viene multitudina-· 
riamente a los SANTUARIOS como 
a su casa propia. 

Por eso, en este Encuentro he­
mos dedicado mucho tiempo y es- . 
fueno a este tema y, vi6ndolo con 
lleriedad y simpatía, afirmamos que 
hay en la reU¡iosidad popular y en 
los SANTUARIOS muchas riquezas 
de expresibn: todo un ~e que 
brota del alma del pueblo, de sus 
experiencias humanas, de sus ries­
gos, de sus dolores y alelrfas; en ~ 
dos eDos la FE CA TOLICA juega el 
protagonismo que revela el genio 
popular y le ayuda a dar sentido y 
asumir la vida. 

Estamos convencidos de que la 
LITURGIA es la cumbre de una vi­
da cristiana sana y que su celebra­
cibn puede ser fuente de evangeli­
zacibn y revitalizaci6n de la Fe y la 
religiosidad. 

Estamos ~eproa tambi&l de que 
la piecbd populllr • perfcc:cioaa en 
SU ICDtidO y profundidad cuando Ya 
unida a una LrrUitGIA .¡ya y ~ 
munitada; po.r _, la Mlndl,.,.. en. 
su relaci(Ja con la ~ popular y 
en su celebradbn en b SAN11JA­
RIOS. 

5. Estamos convencidos de que: 

- la LITURGIA como don de 
Dios y mediadora de la realiza­
cibn del misterio salvador es in­
dispensable para que la religio­
sidad popular afcance su obje­
tivo de un diálogo eficaz entre 
Dios salvador y las esperanzas 
religiosas del hombre; 

- la LITURGIA es por lo tanto no 
s6Io divina sino encamaci6n del 
don del Padre y por eso, debe 
ser vivida de manera antropol~ 
· gica para no esconder el talento 
del Señor (Cf. Le. 19, 11) ni 
arrojar la semilla en suelo ina­
decuado (Cf. Me. 4, 3), y todo . 
ello respetando las reglas funda­
mentales de la comunicacibn y · 
de la psicología humano. 

- la LITURGIA encarnada debe 
adaptarse a las circunstancias 
específicas de los SANnJA­
RIOS. 

6. PROPONEMOS que nuestra LI­
TURGIA promueva: ~ 

- el valor del gesto por ser mú 
completo y mú personal que 
otros instlumentos de comuni­
caci6n y por lo tanto, más ade-

cuado para expresar los momen­
tos cumbres que 1e Yiven en los 
SANTUARIOS; 

- El valor de la FIESTA como li­
tuacibn de afirmaci6n de la vida 
y la libertad expreSadas en la ge­
nerosidad y la exhu berancia con­
tra los limites y las restricciones· 
de lo cotidiano, tanto en la ac­
Ci6n de lUcias cuanto en la peni­
tencia; 

- el valor de memoria que permite 
que la nostal¡ia y el recuerdo del 
SANTUARIO influencie toda la 
existencia y _la penooalice en la 
preparaci6n para llePt a 61 tanto 
como en la intcrpretaci6n re& 
posa que se da a toda la estruc­
tura de la existencia. · 

7. Para lopul~ quen:mos ~tar: 

- una LITURGIA que sea riCo~ 
mo re¡lamentado P« s6I~ue­
Do que es Jepl. 

- uaa UTURGIA que desprec:ilr o 
ipe~~e le» otzw Jnatlumeatos de 
c:ana•~ entze b hombrea 
y Dial. IOln todo ._ pdctba . 
penona1ea y COIIIIUiitada del 
puelio. 

- una LmJRGIA inculturada por 
desvalores Yiridos hoy POI' nue. 
tro pueblo y leiialados en los do­
cumentos de nuestros Obispos, 
en las reflexiones de nuestros 
te61ogos y en las multiformes 
manifestaciones del Pueblo de 
Dios. 

- una LITURGIA que no esté di­
rigida a la comunidad concreta 
preiCDte en cada celebracibn. 

8. Queremos alcanz~ 

- una LITURGIA que sea evange-
6zaci6n peda¡bgica ligada a las 
verdadero tradiciones pop111aes •. 

- una UTURGIA que sea viva, 
·acogedora; humana en sus for­
mas, diYina en la Fe y la~ 
ranza en las cuales se basa; sin 
traicibn a Dios ni al homluo. 

- una LITURGIA que sea cclebra­
cilm del misterio salndor con 
toda la · variccbd de su riqueza 
concretada para iluminar y ali­
mentar laa neceaidades de c.da 
día. 

-- una LITURGIA que pueda ex~ 
tenclene como meiDCida a toda 
la vida intqpndo al homble a la 

comunidad local y al santuario 
familiar. . 

9. La FIESTA tiene en el pueblo 
del Continente un rol esencial. En 
eDa 1e manifiesta cada hombre y 
cada pueblo tal cual es; expresa en ., 
su acci6n totalizadora que la vida · 
mem:e virine, que 'yaJe la pena', 
que J>ios quiere •que el hODJbre vi-
Ya'. 

Simultineamente. aunque no 
tenp capacidad ilustrada para con­

. ceptualizarlo, en la FIESTA hay 
una fuerte denuncia ·que es anuncio 
del mundo que rechaza y de la vida 

· nueva,. mú solidaria y fratezna que 
elige; mh ·de acuerdo con la Buena 
Nóti.cia; mú serena, religiosa y~ 
munitaria como es la FIESTA tru. 

·ma. 

.10. La LITURGIA siempre, tanto 
en un pequeño grupo como en Jaa 
multitudel es una FIESTA, de la 
FE y la VIDA, y tiene que le!lo ca­
da YOZ m61, en la medida en que· 
delcubnmos el alma de .DUeii:IO 
pueblo y - polibili.cWea lqltima 
de la~ ltfua•:a; 

~ . Ello llGI (lleoc:apa mudao. 

Esblnc» c:oadelltea de qae. a pe­
.., de 1M rlq1iezu, queda UD bqD 
trcc:ho POI' rec:ouer. 

Estamos 1e111101 de que el mejor 
camino es el de la simplk:idad y .. 

. cillez para la celebraci6a, que la clo­
aesmos creatin y espoodnoa. 

Queremos comprometeJDC» ID1IY 
leriamente a descubdr la 11....,_ 
propias'. las que el &pírltu IIIIClta. 
para recuperubl como ~ 
dorls dell..,...¡e celebratiro de la 
Fe; qucreme» tmnbi6o, y de todo 
coraz6o, aprender de nucatnl po­
tes a rezar con 1118 pJopi8a expzesio­
nes, coo sua pllw y palabra .•• sin­
tiendo lo que ol1os aten para ala­
bar y bendecir a Dios como eDos 

. alaban y benclk:en... . 

· 11. Por otra parte, este importante 
tema lo estudiamos en el contexto 
de la NUEVA EV ANGELIZACION 
IIII&6D el impulso de Juan Pablo ll, 
que en este lilo nos ha visitado en 
alpnos de nuestros países y en 
otros lo esperamos para el año veni­
dero. 

A la Hneas pastorales emanadas 
de sua homDlu· y alocuciones, su-
111811l0S laa riquezas del ARO MA­
RIANO UNIVERSAL y sus nueva 
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propuestas para el so Centenario. 
El mismo Papa nos invita a mirar a 
MARIA, en este tiempo de luz y de 
Gracia y aprender de ELLA cómo 
se vive el Evangelio y a estar atentos 
para descubrir 'lo que el Espíritu 
HOY quiere decir a las Iglesias' 
(R. M. 48). 

12. La NUEVA EVANGELIZA­
CION quiere hacemos fieles ·a la 
Fe en Jesús, a la Iglesia del Vatica­
no II que se manifestó como Pue- . 
blo de Dios, confiando amplios sec­
tores y misiones importantes a los 
LAICOS. 

Nosotros ahora pensamos con 
alegría, en las multitudes laicales 
que vienen a los SANTUARIOS y 
en ellos encuentran fuerza y gozo 
para ser misioneros entre su pueblo. 

Recordamos también y oramos 
por el SINODO Mundial de Obispos 
que en estos días delibera precisa­
mente este tema de los LAICOS. 

La NUEVA EVANGELIZA­
CION quiere hacernos, desde el 
Evangelio, por amor, fieles al hom­
bre, a su dignidad, a su religiosidad , 
a su cultura concreta; quiere ayu­
darnos a optar privilegiadamente por 
los pobres del Continente. 

En nosotros resuena la palabra 
del Papa: 'Los pobres no pueden · 
esperar ... " 

13. Por eso, en este camino hacia 
1992 que hemos asumido, quere­
mos, com.o creemos que lo hace 
Juan Pablo 11 , ir haciendo una teo­
logía de nuestra propia HISTO­
RIA, que irá descubriendo valores 
olvidados y despertando la memo­
ria evangelizadora y hará emerger 
expresiones por ahora olvidadas, 
oprimidas o despreciadas. 

14. Todo ello, lo dese~os entre­
gar en nuestros SANTUARIOS, a 
los JOVENES, por quienes tam­
bién optamos. 

Como protagonistas del presente 
que con nosotros construyen, ellos 
son la garantía del futuro. 

Ellos son, por naturaleza, 
vehículo de trasmisión y transfor­
macibn de 'la cultura. 

15. Quisiéramos encontrar caminos 
para suscitar hermandades, cofra­
días, misioneros, servidores, anima­
dores de la Fe, la vida y la historia 
de nuestros pueblos .latinoamerica­
nos. 
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Una tarea inmensa nos aguarda 
pero la miramos con un gran opti­
mismo confiados en MARIA que 
nos iluminará para un sí generoso, 
profético y esperanzado como el . 
suyo. 

Nosotros creemos que JUAN 
PABLO 11 confía en que América 
Latina, desde la FE, tiene algo im­
portante que decirle al mundo. 

Deseamos que esta tierra joven, 
'Continente de la Esperanza', que 
pronto será la casa de la mitad del 
catolicismo del mundo, no defrau­
de la Esperanza. 

16. En un gesto similar a los ges­
tos de nuestro pueblo que confía 
sus cosas importantes al SANTUA­
RIO, a los SANTOS, a la VIRGEN 
y a JESUS, fumamos esta declara­
ción en el altar del camarín de LU­
JAN, a cuyo centenario de su Coro­
nación Pontificia nos unimos, al 
despedirnos y finalizar nuestro tra­
b¡ijo. 

Basílica Nacional de Luján, 
Argentina. 

23 de octubre de 1987. 

Para la historia de la CLAT 

CRISTIANISMO Y 
TRABAJADORES EN 

LATINOAMERICA 

La actual Central Latinoamerica­
na de Trabajadores fue· creada en 
Santiago de Chile el 8 de diciembre 
de 1954 como Confederación Lati­
noamericana de Sindicalistas Cris­
tianos . En ese encuentro fundacio­
nal estuvieron presentes 67 delega­
dos de 12 países de América Latina, 
todos ellos con diversos niveles de . 
liderazgo y conducción en las múlti­
ples formas organizativas de la clase 
trabajadora de la región . 

Los reunía también su común 
militancia cristiana, sobre todo en 
los núcleos locales y nacionales de 
la JOC. Su pertenencia e inserción 
en los sindicatos existentes, general­
mente pluralistas en sus concepcio­
nes filosóficas, en la óptica ideoló­
gica de la realidad y en el encuadra­
mien¡o partidario, hizo que este en­
cuertfro continental de los líderes 
obreros cristianos no constituyese 
ya en aquel momento inicial una 
confederación de sindicatos cristia-

Galo Pochelú 

nos , paralelos a los ya organizados 
o como división de los mismos, si­
no una estructura continental "de 
sindicalistas cristianos" que desa­
rrollaría{l su orientación, su influen­
cia militante y su capacidad de con­
ducción social en el seno de las or­
ganizaciones sindicales ya formadas 
y de una misma acción gremial co­
mún a la mayor cantidadJ>osible de 
trabajador~s. 

Esta expresa· y cuidadosa opción 
no divisionista del inicio de la en­
tonces CLASC -Confederación La­
tinoamericana de Sindicalistas Cris­
tianos- era la expresión de la ten­
dencia y tentativas unitarias en im­
portantes movimientos sindicales de 
América Latina al final de los años 
cuarenta y comienzo de la década 
del cincuenta. Seguramente influyó 
muy fuertemente la experiencia y la 
tradición en este sentido de los tra­
bajadores argentinos, chilenos, cu­
banos y bolivianos y el trabajo de 

La ~rtura del último congreso de la CLA Ten Mar del Plata. En el centro Emilio Máspero, a la izquierda Enrique Marius y ala 

t*ncha Ed~ardo Garcfa. • 

los militantes jocistas al interior de 
cada uno de estos movimientos sin­
dicales. 

Posteriormente, el sectarismo y 
el dogmatismo ideológico de Jos 
aparatos de cuadros que hegemoni­
zaban el control sindical de las ma­
sas trabajadoras, el peso manipula­
dor y corruptor de Jos aparatos or­
gánicos al servi6o del más crudo 
pragmatismo corporativista de -los 
sindicatos más grandes, general­
mente de Jos trabajadores de me­
jores ingresos, la partidización del 
pensamiento, de la decisión y de la 
acción de los sindicatos y el mismo 
intervencionismo estatal en las es­
tructuras existentes, haría que en 
muchos países la CLASC creara sus 
propios sindicatos. 

Sobre todo, en aquellos países 
donde todos estos obstáculos insal­
vables a la actividad de la militan­
cia de la CLASC eran la expresión y 
el factor al mismo tiempo del férreo 
alineamiento de Jos sindicatos de la 
región en la disputa geopolítica de 
las potencias neoimperialistas de la 
post-guerra. 

La CLASC abre en el escenario 
social latinoamericano un espacio 

original y una propuesta por demás 
novedosa en varios aspectos. 

Por primera vez a nivel de la re­
gión surge una concepción estraté­
gica de la organización de la clase 
trabajadora que no es un trasplante 
de los moldes y conceptos de la cla­
se obrera europea, producido con la 
inmigración de finales del siglo pa­
sado y primeras décadas del actual. 
Desde su nacimiento la CLASC su­
pera Jos conceptos ideológicos y or­
ganizativos de un exagerado y res­
trictivo "obrerismo" o "proletaris­
·mo" heredado de las ideologías 
obreras fineseculares y amplía la 
comprensión y la extensión del con­
cepto trabajador y clase trabajadora. 
En una Latinoamérica en el que su 
sector primario, seguiría por mu­
chos años más, siendo la fuente 
principal de su producto, pero vi­
viendo al mismo tiempo un proceso 
acelerado de urbanización y de sus­
titución de importaciones, Jos tra­
bajadores de la industria no deben 
ser aislados ni conceptual ni orgáni­
camente de Jos trabajadores del 
campo, sean éstos asalariados rura­
les o campesinos propiamente di­
chos. 

Este planteo 'de recrear sobre 

bases reales latinoamericanas al su­
jeto social "clase trabajadora", cap­
ta la profunda novedad cultural de 
la nueva clase trabajadora del con­
tinente en la mitad del presente si­
glo. Por un lado, acompaña el com­
plejo proceso de urbanización de la 
inmigración rural. 

Por otro lado, no admite que 
también en Jos sindicatos y en su 
acción de reivindicación, de pre­
sión y de solidaridad, se reproduz­
ca aquel divorcio campo-ciudad 
con la postergación del desarrollo 
social del primero que fue caracte­
rístico de nuestra urbanización y 
de su modelo de desarrollo depen­
diente, no hegemónico, no inte­
grado. 

En una década donde el Estado 
se consolidaba como el gran em­
pleador y los servidores de la admi­
nistración pública llegaban en la 
mayoría de Jos países a ser cuantita­
tivamente tanto o más importantes 
que Jos obreros industriales, conce­
birlos como miembros también pro­
tagónicos y hasta estratégicos de la 
clase trabajadora, significó ensan­
char el espacio, la dimensión y la 
solidaridad de ésta. 
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mente pluralistas en sus concepcio­
nes filosóficas, en la óptica ideoló­
gica de la realidad y en el encuadra­
mien¡o partidario, hizo que este en­
cuertfro continental de los líderes 
obreros cristianos no constituyese 
ya en aquel momento inicial una 
confederación de sindicatos cristia-

Galo Pochelú 

nos , paralelos a los ya organizados 
o como división de los mismos, si­
no una estructura continental "de 
sindicalistas cristianos" que desa­
rrollaría{l su orientación, su influen­
cia militante y su capacidad de con­
ducción social en el seno de las or­
ganizaciones sindicales ya formadas 
y de una misma acción gremial co­
mún a la mayor cantidadJ>osible de 
trabajador~s. 

Esta expresa· y cuidadosa opción 
no divisionista del inicio de la en­
tonces CLASC -Confederación La­
tinoamericana de Sindicalistas Cris­
tianos- era la expresión de la ten­
dencia y tentativas unitarias en im­
portantes movimientos sindicales de 
América Latina al final de los años 
cuarenta y comienzo de la década 
del cincuenta. Seguramente influyó 
muy fuertemente la experiencia y la 
tradición en este sentido de los tra­
bajadores argentinos, chilenos, cu­
banos y bolivianos y el trabajo de 

La ~rtura del último congreso de la CLA Ten Mar del Plata. En el centro Emilio Máspero, a la izquierda Enrique Marius y ala 

t*ncha Ed~ardo Garcfa. • 

los militantes jocistas al interior de 
cada uno de estos movimientos sin­
dicales. 

Posteriormente, el sectarismo y 
el dogmatismo ideológico de Jos 
aparatos de cuadros que hegemoni­
zaban el control sindical de las ma­
sas trabajadoras, el peso manipula­
dor y corruptor de Jos aparatos or­
gánicos al servi6o del más crudo 
pragmatismo corporativista de -los 
sindicatos más grandes, general­
mente de Jos trabajadores de me­
jores ingresos, la partidización del 
pensamiento, de la decisión y de la 
acción de los sindicatos y el mismo 
intervencionismo estatal en las es­
tructuras existentes, haría que en 
muchos países la CLASC creara sus 
propios sindicatos. 

Sobre todo, en aquellos países 
donde todos estos obstáculos insal­
vables a la actividad de la militan­
cia de la CLASC eran la expresión y 
el factor al mismo tiempo del férreo 
alineamiento de Jos sindicatos de la 
región en la disputa geopolítica de 
las potencias neoimperialistas de la 
post-guerra. 

La CLASC abre en el escenario 
social latinoamericano un espacio 

original y una propuesta por demás 
novedosa en varios aspectos. 

Por primera vez a nivel de la re­
gión surge una concepción estraté­
gica de la organización de la clase 
trabajadora que no es un trasplante 
de los moldes y conceptos de la cla­
se obrera europea, producido con la 
inmigración de finales del siglo pa­
sado y primeras décadas del actual. 
Desde su nacimiento la CLASC su­
pera Jos conceptos ideológicos y or­
ganizativos de un exagerado y res­
trictivo "obrerismo" o "proletaris­
·mo" heredado de las ideologías 
obreras fineseculares y amplía la 
comprensión y la extensión del con­
cepto trabajador y clase trabajadora. 
En una Latinoamérica en el que su 
sector primario, seguiría por mu­
chos años más, siendo la fuente 
principal de su producto, pero vi­
viendo al mismo tiempo un proceso 
acelerado de urbanización y de sus­
titución de importaciones, Jos tra­
bajadores de la industria no deben 
ser aislados ni conceptual ni orgáni­
camente de Jos trabajadores del 
campo, sean éstos asalariados rura­
les o campesinos propiamente di­
chos. 

Este planteo 'de recrear sobre 

bases reales latinoamericanas al su­
jeto social "clase trabajadora", cap­
ta la profunda novedad cultural de 
la nueva clase trabajadora del con­
tinente en la mitad del presente si­
glo. Por un lado, acompaña el com­
plejo proceso de urbanización de la 
inmigración rural. 

Por otro lado, no admite que 
también en Jos sindicatos y en su 
acción de reivindicación, de pre­
sión y de solidaridad, se reproduz­
ca aquel divorcio campo-ciudad 
con la postergación del desarrollo 
social del primero que fue caracte­
rístico de nuestra urbanización y 
de su modelo de desarrollo depen­
diente, no hegemónico, no inte­
grado. 

En una década donde el Estado 
se consolidaba como el gran em­
pleador y los servidores de la admi­
nistración pública llegaban en la 
mayoría de Jos países a ser cuantita­
tivamente tanto o más importantes 
que Jos obreros industriales, conce­
birlos como miembros también pro­
tagónicos y hasta estratégicos de la 
clase trabajadora, significó ensan­
char el espacio, la dimensión y la 
solidaridad de ésta. 
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• Superando el corporativismo 

La CLASC ya desde su surgi­
miento supera también en la región 
una peligrosa desviación corporati­
vista e insolidaria que se generalizaba 
en los sindicatos industriales de la 
región: la Uarnada "aristocracia 
obrera o sindical". Es decir, los gru­
pos mejor organizados pertenecien­
tes a los sectores claves de la indus­
tria conformaron grupos de privile­
gio dentro de la clase trabajadora 
por las condiciones de vida y de 
trabajo alcanzados sectorialmente y 
se encerraron en su indiferencia an­
te la progresiva marginación y regre­
sión de las condiciones de vida cam­
pesina y suburbana. No pocas veces 
sienten como una amenaza a su pro­
pia posición la reivindicación de los 
grandes sectores postergados conso­
lidando los mecanismos discrimina­
torios y excluyentes del crecimien­
to económico y de la moderniza­
ción. 

• Ni hegemonía ni alineamiento 

Con la industrialización que pro­
duce en algunos países de la región 
la segunda guerra mundial y la con­
tundente emergencia hegemónica 
de los EE.UU . asegurando que 
América Latina fuera su patio tra­
sero, el sindicalismo norteamerica­
no impone a través de esta "aristo­
cracia del trabajo" el modelo de sin­
dicalismo norteamericano y la cap­
tación ideológica de los dirigentes 
de las más fuertes confederaciones 
por rama de actividad o , aun, de las 
centrales nacionales de los países 
más grandes del continente . 

Esta captación era una importan­
tísima condíción estratégica para la 
década de Desarrollismo y de Alian­
za para el Progreso a la que se apro­
ximaba la política de dependencia y 
de "satelización política" de Améri­
ca Latina. 

La CLASC nace como oposición 
a este sindicaüsmo hegemónico, ali­
neado y fuertemente burocratizado 
de los sectores de trabajadores in­
dustriales que habían alcanzado su 
progresiva ventaja y rompían su 
pertenencia a las grandes masas po­
pula.res renegando de la ética de la 
solidaridad que históricamente ha 
hecho del movimiento obrero un 
movimiento se;. -rejención moral y 
de deme~ión''Social. 

úesde la CLASC se piensa la 
organización social de la clase tra­
bajadora en sindicatos o en otras 
formas como ligas campesinas o 
cooperativas de trabajadores , como 
el movimiento social de los pobres 
de América Latina. En su concep­
ción resiste y se opone a desvincu­
lar la situación y las oportunida­
des' de los asalariados industriales 
o de los servicios públicos de las 
condiciones y de la suerte de los · 
campesinos sin tierra y de los mar­
ginados sin trabajo de las periferias 
urbanas . Ve claramente que en .la 
lógica y en la dinámica · del estilo 
de modernización dominante, el 
proceso de marginación y empo­
brecimiento de millones de lati­
noamericanos será un supuesto cada 
vez más creciente y más intrínseco 
al modo de crecimiento económi­
co y a la ubicación de América La­
tina en las sucesivas divisiones in­
ternacionales del trabajo. 

En esta nueva propuesta sindical 
que emergía en Latinoamérica ya 
estaba claro y asumido tanto en lo 
conceptual como en lo programáti­
co, que una válida y efectiva orga­
nización de los trabajadores en el 
continente debía sustentarse en una 
opción por los pobres desde las es­
tructuras de poder social. Solidari­
zando, de este modo , las conquis­
tas, los valores y las aspiraciones de 
los sectores que más habían accedi­
do a la movilidad social -aun las 
amplias clases medias de empleados 
públicos y profesionales de la salud , · 
de la educación y la cultura y de las 
comunicaciones- con las urgentes 
demandas básicas de los más sumer­
gidos y postergados. 

Para la CLASC ya estaba claro 
que no había que extrapolar al po­
bre , al marginado en la pobreza crí­
tica por la desocupación , por la sub­
ocupación o por el salario mínimo, 
de la tradición, la organización y la 
capacidad · transformadora de la cla­
se trabajadora. Por lo tanto, no ha­
bía tampoco que segmentar y aislar 
de la fuerza social y de la significa­
ción política de la clase trabajadora 
sindicalizada, todo ese potencial del 
campesinado, del indigenado y del 
.marginado urbano como agentes 
conscientes y activos del cambio de 
sociedad, de liberación y de lucha 
perla justicia. 

20- Nexo, prirrtrrtrimestre, marzo 1988 

- ._... ...... .---- - - -

• Integración y. unidad 
de América Latina 

Otro elemento muy importante 
que aporta la aparición de lo que 
hoy es la CLAT en la escena sindi­
cal de la región es su proyecto de 
integración y de unidad latinoame­
ricana para el movimiento sindical. 
La unidad supranacional de los tra­
bajadores ha sido históricamente el 
ideal que expresa su solidaridad hu­
mana, su comunión social de intere­
ses y su rol de clase social mayorita­
ria y universal. Pero siempre se ha­
bía buscado en América Latina a 
partir de la formulación sociológica 
europea de la revolución industrial: 
el proletario del mundo. La verdad 
es que la identificación de las nue­
vas clases trabajadoras de nuestro 
continente con aquellas categorías 
y estratificación de las clases en 
pugna provenientes del análisis mar­
xista del capitalismo industrial en 
su etapa "salvaje", era un molde re­
buscadamente apto sólo para esa 
especie de voluntarismo neo-idealis­
ta de hacer coincidir la realidad 
con la teoría y no al revés. De 
ninguna manera era un signo sen­
sible que despertara la conciencia 
de las grandes masas a la vocación 
de la unidad nacional e internacio­
nal. 

Una identidad y una estrategia 
latinoamericanista del sindicalismo, 
expresaría en cambio la base geo­
cultural , histórica y concreta de las 
mayorías populares. Además , ma­
duraba como situación subjetiva del 
pueblo trabajador aquella objetiva 
desigualdad norte-sur del desarrollo. 

Es verdad que desde 1938 a 
194 7 había actuado en toda la re­
gión la Confederación de Trabaja­
dores de América Latina. Pero ésta 
nunca se desprendió de contradic­
ciones muy serias que la terminaron 
destruyendo. 

Su fundación respondió a la es­
trategia de los frentes populares 
contra. el fascismo impulsada desde 
la Unión Soviética que imponía a 
los Partidos Comunistas de América 
Latina una repentina morigeración 
de su anti-imperialismo norteame­
ricano . 

A partir de 1943 se propuso un 
"sindicalismo panamericano" so­
ñando con incorporar a la central 

· norteamericana AFL a una unidad 
continental de los sindicatos. 

' 

1 

1 

1 

1 

¡1 

~ 

, . 

Este afán panamericanista haría 
que la CT AL terminara al decir de 
José Luis Rubio Cordón 1 "domina­
da por hombres de Moscú y mante­
nida con apoyo y recursos de Wa­
shington". 

La convivencia y la participa­
ción de los Partidos Comunistas 
en ministerios de gobiernos dic­
tatoriales llamados en aquel enton­
ces "dictaduras progresivas" o de 
"dictadores paternales para sus 
pueblos" o "Stalines criollos" a los 
que la CT AL también apoyó criti­
cando todo intento de derrocados, 
hizo que ésta se enfrentara áspera- . 
mente con Jos Movimientos Popula­
res Revolucionarios como el Movi­
miento ''26 de Julio" de Cuba por 
ejemplo . 

La autocrítica de la CT AL al 
anti-imperialismo condenándolo co­
mo "viejas actitudes anti-imperia­
listas románticas" la enfrentó con 
los Movimientos Nacionales Popula­
res como el Peronismo. 

Al mismo tiempo la sustitución 
de la idea del cambio social en 
América Latina por "una concep­
ción técnica de la solución de los 
problemas sociales", transformó la 
acción sindical de sus últimos años 
en un desprestigiado pactismo con 
gobiernos y compañías norteameri­
canas. 

En momentos en que la CT AL se 
había agotado y desmembrado por 
la vía de los hechos, la aparición de 
la CLASC y su .. camino latinoame­
ricano" en contraposición expresa 
al panamericanismo abre una posi­
bilidad alternativa y propia. Sobre 
todo cuando, desde 1951, se había 
reconstituido el modelo panameri­
canista en la O RIT -Organización 
Regional lnteramericana del Traba­
jo- ahora bajo el peso preponde­
rante y el control ideológico y geo­
político de los sindicatos norteame­
ricanos. 

La propuesta latinoamericana 
que lanza aquella CLASC de 1954 
-profundizada y desarrollada hoy 
por la actual CLAT- apunta a re­
crear un sujeto cultural, social, po­
lítico y protagónico en la región: la 
C(OmJ»leja clase trabajadora rescata­
.. 'n su autenticidad concreta a 
~ de su identidad latinoameri­

lcpna Y de su ubicación real en el 

--"-

Tercer Mundo. Sujeto ético, políti­
co, además, de la conciencia social 
y del sentimiento colectivo que 
América Latina encarnaría cada vez 
más desde el clamor de sus pobres 
en el sentido de que nuestro desa­
rrollo sólo es posible a través del 
cambio social cuya verdadera y 
apropiada invención y construcción 
la hacen las mayorías nacionales y 
populares o no la hace nadie, ni 
vanguardias, ni ideologías de élites, 
ni mesianismos, ni Estados-provi­
dencias. 

En su evolución a lo largo de 
treinta y cuatro años, la CLASC­
CLAT aporta a la clase trabajadora 
de la región otras dos dimensiones 
muy importantes como condiciones 
y oportunidad de asumir consciente 
y activamente la misión de la justi­
cia social. 

• La capacidad poi (tica 
de la clase trabajadora 

Una de esas dimensiones, tal vez 
el aporte central de la CLA Ten to­
dos estos años, es el desarrollo de la 
"capacidad política" de la clase tra­
bajadora de la región. Proviene de 
haber recreado la interpretación so­
cial y cultural de la clase trabajado­
ra de América Latina en su identi­
dad nacional y popular, en su uni­
dad latinoamericana de situaciones 
históricas, de patrimonio valórico 
de fondo y de sujeto colectivo to­
talmente trascendente y más signifi­
cante que todas las ideologías que 
se han erigido inútilmente en su 
conciencia única y ulterior. 

La liberación de ese potencial 
protagónico pasa por la construc­
ción de la "autonomía de pensa­
miento, de decisión y de acción de 
los trabajadores" que se propone 
la CLA T como constitución de un 
poder social alternativo. Poder de 
decisión y de realización del pue­
blo, poder liberador de las condicio­
nes ·y formas de la explotación so­
cial del trabajo, de su degradación 
antropológica por la dominación 
"economística" que 'el sistema so­
cial, político y cultural ejerce so­
bre él. 

Poder de principios y valores, de 
organización, formación y acción 
social que, expresando a los sujetos 
del trabajo, que constituyéndose en 
la elevación social de los mismos, 

que restituyéndole al trabajo su dig­
nidad sustancial y a cada trabajador 
el ejercicio de los derechos huma­
nos que sólo el trabajo hace posible 
como vida social, pase a ser el agen­
te más importante y determinante 
de la democratización profunda de 
la sociedad . Porque de esta manera, 
el proceso de democratización que 
para la CLA T es un proceso políti­
co, progresivo y sistemático de im­
plantación y perfeccionamiento de 
una nueva sociedad, cuyo desarrollo 
integre el crecimiento, la justicia y 
la libertad, será entonces en su mis­
ma base un proceso centrado en la 
eliminación social de las violaciones 
al valor y a los derechos del trabajo. 

Esta constante promoción y or­
ganización de la libertad y de la 
creatividad de los trabajadores lati­
noamericanos como sujetos históri­
cos y culturales de su realidad, de 
su horizonte utópico y de su volun-

. tad política define los elementos 
claves en la liberación de un sujeto 
cualitativamente nuevo y distinto 
para recrear sobre bases éticas y po­
sibles, la naturaleza, el sentido y las 
consecuencias del poder en nuestras 
sociedades. 

Este aporte es por demás impor­
tante en una América Latina que 
acumula el sucesivo agotamiento y 
fracaso de las más diversas e1ites 
frente al desafío de un estilo de 
desarrollo válido y eficiente para la 
realidad. 

Se quiere asumir y generar en to­
da la clase trabajadora la responsa­
bilidad y la. posibilidad histórica de 
imaginar y hacer realidad una nueva 
sociedad a la medida "de los traba­
jadores y de los pueblos latinoame­
ricanos". 

Se orienta todo el esfuerzo a la 
formación'y organización del prota­
gonismo social del mundo del traba­
jo como clave política y cultural pa­
ra cambiar las relaciones de fuerza 
que en la asimetría social e interna­
cional de Amér~ca Latina se consti­
tuyen en mecanismos perversos de 
la brecha intolerable entre ricos y 
pobres y de la inestabilidad cróni­
ca de la libertad política. 

Si el trabajo tiene una suprema­
cía ética y de causa social eficiente 
frente al capital, si ese valor supe-
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• Superando el corporativismo 

La CLASC ya desde su surgi­
miento supera también en la región 
una peligrosa desviación corporati­
vista e insolidaria que se generalizaba 
en los sindicatos industriales de la 
región: la Uarnada "aristocracia 
obrera o sindical". Es decir, los gru­
pos mejor organizados pertenecien­
tes a los sectores claves de la indus­
tria conformaron grupos de privile­
gio dentro de la clase trabajadora 
por las condiciones de vida y de 
trabajo alcanzados sectorialmente y 
se encerraron en su indiferencia an­
te la progresiva marginación y regre­
sión de las condiciones de vida cam­
pesina y suburbana. No pocas veces 
sienten como una amenaza a su pro­
pia posición la reivindicación de los 
grandes sectores postergados conso­
lidando los mecanismos discrimina­
torios y excluyentes del crecimien­
to económico y de la moderniza­
ción. 

• Ni hegemonía ni alineamiento 

Con la industrialización que pro­
duce en algunos países de la región 
la segunda guerra mundial y la con­
tundente emergencia hegemónica 
de los EE.UU . asegurando que 
América Latina fuera su patio tra­
sero, el sindicalismo norteamerica­
no impone a través de esta "aristo­
cracia del trabajo" el modelo de sin­
dicalismo norteamericano y la cap­
tación ideológica de los dirigentes 
de las más fuertes confederaciones 
por rama de actividad o , aun, de las 
centrales nacionales de los países 
más grandes del continente . 

Esta captación era una importan­
tísima condíción estratégica para la 
década de Desarrollismo y de Alian­
za para el Progreso a la que se apro­
ximaba la política de dependencia y 
de "satelización política" de Améri­
ca Latina. 

La CLASC nace como oposición 
a este sindicaüsmo hegemónico, ali­
neado y fuertemente burocratizado 
de los sectores de trabajadores in­
dustriales que habían alcanzado su 
progresiva ventaja y rompían su 
pertenencia a las grandes masas po­
pula.res renegando de la ética de la 
solidaridad que históricamente ha 
hecho del movimiento obrero un 
movimiento se;. -rejención moral y 
de deme~ión''Social. 

úesde la CLASC se piensa la 
organización social de la clase tra­
bajadora en sindicatos o en otras 
formas como ligas campesinas o 
cooperativas de trabajadores , como 
el movimiento social de los pobres 
de América Latina. En su concep­
ción resiste y se opone a desvincu­
lar la situación y las oportunida­
des' de los asalariados industriales 
o de los servicios públicos de las 
condiciones y de la suerte de los · 
campesinos sin tierra y de los mar­
ginados sin trabajo de las periferias 
urbanas . Ve claramente que en .la 
lógica y en la dinámica · del estilo 
de modernización dominante, el 
proceso de marginación y empo­
brecimiento de millones de lati­
noamericanos será un supuesto cada 
vez más creciente y más intrínseco 
al modo de crecimiento económi­
co y a la ubicación de América La­
tina en las sucesivas divisiones in­
ternacionales del trabajo. 

En esta nueva propuesta sindical 
que emergía en Latinoamérica ya 
estaba claro y asumido tanto en lo 
conceptual como en lo programáti­
co, que una válida y efectiva orga­
nización de los trabajadores en el 
continente debía sustentarse en una 
opción por los pobres desde las es­
tructuras de poder social. Solidari­
zando, de este modo , las conquis­
tas, los valores y las aspiraciones de 
los sectores que más habían accedi­
do a la movilidad social -aun las 
amplias clases medias de empleados 
públicos y profesionales de la salud , · 
de la educación y la cultura y de las 
comunicaciones- con las urgentes 
demandas básicas de los más sumer­
gidos y postergados. 

Para la CLASC ya estaba claro 
que no había que extrapolar al po­
bre , al marginado en la pobreza crí­
tica por la desocupación , por la sub­
ocupación o por el salario mínimo, 
de la tradición, la organización y la 
capacidad · transformadora de la cla­
se trabajadora. Por lo tanto, no ha­
bía tampoco que segmentar y aislar 
de la fuerza social y de la significa­
ción política de la clase trabajadora 
sindicalizada, todo ese potencial del 
campesinado, del indigenado y del 
.marginado urbano como agentes 
conscientes y activos del cambio de 
sociedad, de liberación y de lucha 
perla justicia. 
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• Integración y. unidad 
de América Latina 

Otro elemento muy importante 
que aporta la aparición de lo que 
hoy es la CLAT en la escena sindi­
cal de la región es su proyecto de 
integración y de unidad latinoame­
ricana para el movimiento sindical. 
La unidad supranacional de los tra­
bajadores ha sido históricamente el 
ideal que expresa su solidaridad hu­
mana, su comunión social de intere­
ses y su rol de clase social mayorita­
ria y universal. Pero siempre se ha­
bía buscado en América Latina a 
partir de la formulación sociológica 
europea de la revolución industrial: 
el proletario del mundo. La verdad 
es que la identificación de las nue­
vas clases trabajadoras de nuestro 
continente con aquellas categorías 
y estratificación de las clases en 
pugna provenientes del análisis mar­
xista del capitalismo industrial en 
su etapa "salvaje", era un molde re­
buscadamente apto sólo para esa 
especie de voluntarismo neo-idealis­
ta de hacer coincidir la realidad 
con la teoría y no al revés. De 
ninguna manera era un signo sen­
sible que despertara la conciencia 
de las grandes masas a la vocación 
de la unidad nacional e internacio­
nal. 

Una identidad y una estrategia 
latinoamericanista del sindicalismo, 
expresaría en cambio la base geo­
cultural , histórica y concreta de las 
mayorías populares. Además , ma­
duraba como situación subjetiva del 
pueblo trabajador aquella objetiva 
desigualdad norte-sur del desarrollo. 

Es verdad que desde 1938 a 
194 7 había actuado en toda la re­
gión la Confederación de Trabaja­
dores de América Latina. Pero ésta 
nunca se desprendió de contradic­
ciones muy serias que la terminaron 
destruyendo. 

Su fundación respondió a la es­
trategia de los frentes populares 
contra. el fascismo impulsada desde 
la Unión Soviética que imponía a 
los Partidos Comunistas de América 
Latina una repentina morigeración 
de su anti-imperialismo norteame­
ricano . 

A partir de 1943 se propuso un 
"sindicalismo panamericano" so­
ñando con incorporar a la central 

· norteamericana AFL a una unidad 
continental de los sindicatos. 
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Este afán panamericanista haría 
que la CT AL terminara al decir de 
José Luis Rubio Cordón 1 "domina­
da por hombres de Moscú y mante­
nida con apoyo y recursos de Wa­
shington". 

La convivencia y la participa­
ción de los Partidos Comunistas 
en ministerios de gobiernos dic­
tatoriales llamados en aquel enton­
ces "dictaduras progresivas" o de 
"dictadores paternales para sus 
pueblos" o "Stalines criollos" a los 
que la CT AL también apoyó criti­
cando todo intento de derrocados, 
hizo que ésta se enfrentara áspera- . 
mente con Jos Movimientos Popula­
res Revolucionarios como el Movi­
miento ''26 de Julio" de Cuba por 
ejemplo . 

La autocrítica de la CT AL al 
anti-imperialismo condenándolo co­
mo "viejas actitudes anti-imperia­
listas románticas" la enfrentó con 
los Movimientos Nacionales Popula­
res como el Peronismo. 

Al mismo tiempo la sustitución 
de la idea del cambio social en 
América Latina por "una concep­
ción técnica de la solución de los 
problemas sociales", transformó la 
acción sindical de sus últimos años 
en un desprestigiado pactismo con 
gobiernos y compañías norteameri­
canas. 

En momentos en que la CT AL se 
había agotado y desmembrado por 
la vía de los hechos, la aparición de 
la CLASC y su .. camino latinoame­
ricano" en contraposición expresa 
al panamericanismo abre una posi­
bilidad alternativa y propia. Sobre 
todo cuando, desde 1951, se había 
reconstituido el modelo panameri­
canista en la O RIT -Organización 
Regional lnteramericana del Traba­
jo- ahora bajo el peso preponde­
rante y el control ideológico y geo­
político de los sindicatos norteame­
ricanos. 

La propuesta latinoamericana 
que lanza aquella CLASC de 1954 
-profundizada y desarrollada hoy 
por la actual CLAT- apunta a re­
crear un sujeto cultural, social, po­
lítico y protagónico en la región: la 
C(OmJ»leja clase trabajadora rescata­
.. 'n su autenticidad concreta a 
~ de su identidad latinoameri­

lcpna Y de su ubicación real en el 

--"-

Tercer Mundo. Sujeto ético, políti­
co, además, de la conciencia social 
y del sentimiento colectivo que 
América Latina encarnaría cada vez 
más desde el clamor de sus pobres 
en el sentido de que nuestro desa­
rrollo sólo es posible a través del 
cambio social cuya verdadera y 
apropiada invención y construcción 
la hacen las mayorías nacionales y 
populares o no la hace nadie, ni 
vanguardias, ni ideologías de élites, 
ni mesianismos, ni Estados-provi­
dencias. 

En su evolución a lo largo de 
treinta y cuatro años, la CLASC­
CLAT aporta a la clase trabajadora 
de la región otras dos dimensiones 
muy importantes como condiciones 
y oportunidad de asumir consciente 
y activamente la misión de la justi­
cia social. 

• La capacidad poi (tica 
de la clase trabajadora 

Una de esas dimensiones, tal vez 
el aporte central de la CLA Ten to­
dos estos años, es el desarrollo de la 
"capacidad política" de la clase tra­
bajadora de la región. Proviene de 
haber recreado la interpretación so­
cial y cultural de la clase trabajado­
ra de América Latina en su identi­
dad nacional y popular, en su uni­
dad latinoamericana de situaciones 
históricas, de patrimonio valórico 
de fondo y de sujeto colectivo to­
talmente trascendente y más signifi­
cante que todas las ideologías que 
se han erigido inútilmente en su 
conciencia única y ulterior. 

La liberación de ese potencial 
protagónico pasa por la construc­
ción de la "autonomía de pensa­
miento, de decisión y de acción de 
los trabajadores" que se propone 
la CLA T como constitución de un 
poder social alternativo. Poder de 
decisión y de realización del pue­
blo, poder liberador de las condicio­
nes ·y formas de la explotación so­
cial del trabajo, de su degradación 
antropológica por la dominación 
"economística" que 'el sistema so­
cial, político y cultural ejerce so­
bre él. 

Poder de principios y valores, de 
organización, formación y acción 
social que, expresando a los sujetos 
del trabajo, que constituyéndose en 
la elevación social de los mismos, 

que restituyéndole al trabajo su dig­
nidad sustancial y a cada trabajador 
el ejercicio de los derechos huma­
nos que sólo el trabajo hace posible 
como vida social, pase a ser el agen­
te más importante y determinante 
de la democratización profunda de 
la sociedad . Porque de esta manera, 
el proceso de democratización que 
para la CLA T es un proceso políti­
co, progresivo y sistemático de im­
plantación y perfeccionamiento de 
una nueva sociedad, cuyo desarrollo 
integre el crecimiento, la justicia y 
la libertad, será entonces en su mis­
ma base un proceso centrado en la 
eliminación social de las violaciones 
al valor y a los derechos del trabajo. 

Esta constante promoción y or­
ganización de la libertad y de la 
creatividad de los trabajadores lati­
noamericanos como sujetos históri­
cos y culturales de su realidad, de 
su horizonte utópico y de su volun-

. tad política define los elementos 
claves en la liberación de un sujeto 
cualitativamente nuevo y distinto 
para recrear sobre bases éticas y po­
sibles, la naturaleza, el sentido y las 
consecuencias del poder en nuestras 
sociedades. 

Este aporte es por demás impor­
tante en una América Latina que 
acumula el sucesivo agotamiento y 
fracaso de las más diversas e1ites 
frente al desafío de un estilo de 
desarrollo válido y eficiente para la 
realidad. 

Se quiere asumir y generar en to­
da la clase trabajadora la responsa­
bilidad y la. posibilidad histórica de 
imaginar y hacer realidad una nueva 
sociedad a la medida "de los traba­
jadores y de los pueblos latinoame­
ricanos". 

Se orienta todo el esfuerzo a la 
formación'y organización del prota­
gonismo social del mundo del traba­
jo como clave política y cultural pa­
ra cambiar las relaciones de fuerza 
que en la asimetría social e interna­
cional de Amér~ca Latina se consti­
tuyen en mecanismos perversos de 
la brecha intolerable entre ricos y 
pobres y de la inestabilidad cróni­
ca de la libertad política. 

Si el trabajo tiene una suprema­
cía ética y de causa social eficiente 
frente al capital, si ese valor supe-
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rior del trabajo humano tiene su 
·origen y su finalidad en el hombre 
. mismo que trabaja, siéndole inalie-
nable si no es al precio de una vio­
lación y de un desorden antropoló­
gico, ya insalvable, en el resto de las 
relaciones sociales, es entonces en 
la capacidad real e integrada de de­
cisión y de participación de los tra­
bajadores en donde se reconstitu­
ye aquella titularidad humana del 
trabajo. Es decir, él sujeto humano 
del trabajo, reconquistado como 
sujeto real de decisión y de gestión 
a través de la organización y del po­
der de su solidaridad de clase. La· 
dignidad política del ciudadano li­
bre, inseparable y, más aun, con­
cretándose y ensanchando su fun­
damento, en el título humano del 
hombre que trabaja. 

• La Democracia, opción de clase 

De ahí que también se opte por 
el camino de la democratización so­
cial como proceso político perma­
nente y global propiamente libera­
dor. Entre democracia y liberación 
social y nacional no hay contradic­
ción para la CLAT. Por el contrario, 
proclama la intrínseca e histórica 
relación entre el progreso de la de­
mocracia y el progreso de la clase 
trabajadora, entre la naturaleza 
ética de la democracia y los valores 
e intereses más genuinos y esencia­
les del movimiento social del tra­
bajo. 

La democratización es el camino 
y el sentido del avance de los dere­
chos del trabajo; la democracia co­
mo propiedad substantiva, como 
calidad y como forma de una socie­
dad justa es el juicio moral al que la 
clase trabajadora debe someter todo 
proceso de liberación social y naCio­
nal desde las exigencias de su iden­
tidad, de su integridad y de su des­
tino. 

Democracia y capacidad política 
de la clase trabajadora, desarrollo 
nacional y protagonismo social de 
Jos tr~tbajadores, han sido para la 
CLAT relaciones de doble vía cada 
una, fundamentales para encarar la 
superación de fondo del subdesarro­
llo y sus causas. 

Esta reversión del subdesarrollo 
social de nuestros pueblos y de su 
situación histórica de dependencia· 

--·--

son los objetivos visionarios e impe­
rativos de la clase trabajadora de la 
región y de su lucha por la justicia 
social. 

Por lo tanto, de la propia CLAT 
para la cual el desarrollo, la sobeni­
nía y 1a justicia social se juegan de­
terminantemente en la implanta­
ción de una cultura del trabajo tan­
to como en el rescate y promoción 
del ethos cultural de América La­
tina. 

Porque la piedra angular , la clave 
eficiente de la justicia social y del 
desarrollo ha sido para la CLAT el 
valor y los derechos del trabajo. De 
este modo, justicia social y desarro­
llo verdaderamente humano del cre­
cimiento técnico significa una eco­
nomía social del trabajo, una ciuda­
danía efectiva del título humano 
del trabajo y una sociedad de suje­
tos reales del trabajo si éste es en el 
sistema de convivencia, la media­
ción socialmente más valiosa para la . 
realización personal . 

De igual manera, la gran clave 
política del desarrollo y de una ma­
yor justicia internacional para la in­
serción de América Latina en el 
mundo, pasa para la CLAT, por la 
integración regional y la defensa 
del trabajo nacional como verdade­
ro patrimonio y bien común . 

• El movimiento social del trabajo 

Otra dimensión por demás im­
portante que la CLA T le propone a 
los trabajadores es la concepción 
del instrumento estratégico válido 
para cambiar la vida social: el Movi­
miento de los Trabajadores. 

Es decir, el protagonismo demo­
cratizador y transformador de la 
clase trabajadora, concebido como 
movimiento social en su modelo or­
ganizativo, en su papel y en su me­
todología . Superador del movimien­
to sindicál propiamente dicho en la 
especificidad gremial, contratista, 
sectorial y en la frecuente modali­
dad "economicista" y "reivindica­
cionista" de éste . 

De base social mucho más am­
plia aun que el tradicional "movi­
miento obrero" muy encerrado y 
muchas veces segmentado en las ·ca­
racterísticas del asalariado indus-
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"Un nuevo tipo de Movimiento 
de Trabajadores - dice el VIII Con­
greso en 1982- es la base histórica 
para el poder real de la clase traba­
jadora organizada. 

Insistir en que hay que seguir de­
sarrollando el Movimiento de los 
Trabajadores como un Movimiento 
Social de los Trabajadores que en­
globa el área sindical (los trabajado­
res asalariados) pero la trasciende y 
la subordina al ejercicio de una so­
lidaridad más amplia y efectiva, pa­
ra poder responder mejor a todas 
las condiciones y situaciones en que 
se encuentran los trabajadores en la 
realidad latinoamericana . Un Mo­
vimiento así concebido y desarro­
llado es un agente democratizador 
más poderoso y determinante que 
el tradicional Movimiento Sindi­
cal"2. 

En esta perspectiva aparecen 
como prioritarias tres tareas a las 
que la CLAT convoca a la clase tra­
bajadora de la región : elaborar y 
asumir su propia identidad latino­
americana, democratizarse por den­
tro para ser un insustituible y cohe­
rente democratizador de las institu­
ciones y de la vida social y organi­
zar a los asalariados, desocupa­
dos, "cuentapropistas", marginados , 
campesinos, cooperativistas y profe­
sionales "proletarizados" por la 
crisis . 

Estas tareas inmediatas se afir­
man en dos desafíos permanentes : 
Hacer "que la solidaridad constitu­
ya el alma vital del Movimiento de 
los Trabajadores y sus organizacio­
nes"3 y tener muy claro que "no 
hay posibilidad alguna de avanzar 
hacia la integración y la unidad de 
América Latina sin un Movimiento 
de Trabajadores bien articulado, es­
tructurado y funcionando con efi­
cacia en el plano latinoamerica­
no" .4 

• El marco latinoamericano 
de la CLAT 

En treinta y cuatro años, aque­
llas condiciones regionales en las 
que surgió la CLASC de 1954 y que 
explican la razón de ser de su apari­
ción, no sólo se han hecho perma­
nentes sino que se han agravado dé­
cada a década. 
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Ese mismo marco latinoamerica­
no hace hoy tanto de impulso para 
que la actual CLA T afiance su vi­
gencia y consolide. su papel cuanto 
de serios obstáculos a su propuesta 
alternativa. 

. Las ideologías obreristas que vie­
nen de las etapas fundacionales del 
movimiento sindical siguieron for­
mando partidos distintos y opues­
tos a las opciones políticas de las 
masas trabajadoras de América Lati­
na. Se continúan formulando inte-

El alineamiento a u.na u otra po- reses dogmáticos que siguen sepa-· 
tencia hegemónica tiene hoy como rando a dichas ideologías de la cla-
en 1954 al movimiento sindical de se trabajadora en general. A partir 
la región convertido en un campo de la atomización y del sectarismo 
social estratégico donde se dirime la de un principismo ultra-ideológico 
disputa de las zonas de influencia y se quiere modelar al movimiento 
la dominación externa. - sindical. Esto se ha agravado últi-

En aquellos años cincl!enta y en · 
la década subsiguiente se vivía en 
América Latina la ilusión y el op­
timismo de estar en las vías del De­
sarrollo. Con el liderazgo del meta­
lúrgico argentino Emilio Máspero 
en la CLA T - de notable agudeza, 
prospectiva e intuición política- la 
CLASC supera los riesgos del encan­
tamiento tecnocrático y desarrollis­
ta y percibe que hay una estructura 
oligárquica del podef, una acultura­
ción acelerada y un mecanismo do­
minante de de¡:ftndencia que frus-

lo tra, deSbarata y agota. en la realidad 
latinoamericana todo esfuerzo de 
crecimiento· real antes de llegar a ser 
un desarrollo social e integrador. 

Década tras décadas los estilos 
de desarrollo del capitalismo depen­
diente han entrado en crisis sin so­
lucionar los requerimientos esencia­
les de las mayorías populares, más 
bien agravándolas. 

Aquel minoritario nivel de orga­
nización del pueblo trabajador que 
en 1954 impulsó a la CLASC a 
emerger como alternativa. tercer­
mundista, no alineada y de inspira­
ción humanista-cristiana (expresan- · 
do de esta forma el signo espiri­
ritual y religioso de la forma de 
ser y de la historia de nuestros pue­
blos) no ha mejorado más allá del 
20 por ciento promedio de sindica­
lización en toda la región. El desem­
peño estructural, el éxodo rural, la 
falta de estabilidad en el trabajo , 
la economía informal en aumento, 
la represión de las dictaduras, la 
partidización y la disputa ideológica 
por la hegemonía y el alineamiento 
sindical han sido factores desalenta­
dores y obstáculos desmovilizado res 
muy serios. 

mamente con la crisis hermenéuti­
ca, de credibilidad, de convocatoria 
y de ortopraxis en que han entrado 
las ideologías al avanzar la revolu­
ción tecnotrónica y al acelerarse en 
el mundo las mutaciones sociales. 

En 1954 la CLASC surgía como 
· camino latinoamericano práctica­
. mente el mismo año en que se de­
sintegraba .una experiencia de estra­
tegia sindical latinoamericana, bien 
,diferenciada y hasta enfrentada en 
sus intereses y en su concepción de 
sindicalismo de influencia y de ma­
niobra externa. La Agrupación de 
Trabajadores Latinoamericano\ Sin­
dicalistas, ATLAS, había sido crea­
da en México en 1951, como una 
propuesta anti-imperialista, inde­
péndiente y exponente sindical de 
la tercera posición. 

Su origen y articulación fue la 
CGT Argentina ya de mayoritaria 
expresión ju.sticialista. Sus propios 
errores y la enconada opo~ición del 
sindicalismo alineado internacional­
mente, sobre todo de la ORIT, ha­
bían terminado con el breve intento 
alternativo. 

De una manera más pluralista y 
más integradora de todas las regio­
.nes de Latinoamérica, la CLASC­
CLAT reto)\la la alternativa y con­
sigue continuarla y profundizarla ya 
por tres décadas . 

El último Congreso de la CLA T 
realizado en Mar del Plata en no­
viembre de 1987 se ·hace eco del 
creciente deterioro del marco lati­
noamericano. 

"El aspecto central está dado 
por un proceso de degradación sin 
precedentes del trabajo, del hombre. 
que trabaja, por la intensidad de la 
explotación del hombre que traba-

. ja, por el marginamiento total del 
trabajo en el quehacer social y el 
predominio absoluto y prepotente 
de la . especulación y del imperio del 
dinero contra el trabajo y aun con­
tra el capital productivo. 

Las consecuencias se dejan sentir 
en las condiciones de vida y de tra­
bajo que se deterioran en forma cre­
ciente y masiva; por el aumento de 
la pobreza crítica y de la marginali­
dad social en sectores mayoritarios 
de la población; por el auge del de­
sempleo, afectando sobre todo a la 
niñez, a la juventud y a las mujeres 
de la clase trabajadora; en este mar­
co solamente una minoría logra 
subvenir a sus necesidades más bá­
sicas". 

De ahí que para la CLA T, la de­
mocratización, un nuevo tipo de de­
sarrollo y la integración de América 
Latina -tres nombres actuales de la 
redención social y moral de la clase 
trabajad~- .se juegan en la centra­
lidad del . if•&lajQ .cpmo relación cla­
ve. del hombre latinoamericano con 
su destino. 

La raíz ~e la justicia social sigue 
estando en que cada latinoamerica­
no sea dueño de . trabajar para su 
realización perSOIIII. y .le"hl.lmaniza­
ción de su vida. Entendiendo, es 
claro, que ya no podremos confun­
dir trabajo con empleo. Pero, ade­
más, entendiendo que habrá un de­
sarrollo nuevo y distinto sólo a 
partir de una sociedad que trans­
forme a cada hombre que trabaja en 
dueilo de su trabajo. O 

1} Dependencia y Liberación en el Sin­
dicalismo Iberoamericano, Ed. Sala, 
Madrid 1977. 

2) Democracia Real, VIII Congreso. 
CLAT, 1982. 

3) y 4) IX Congreso CLAT, 1987. 
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rior del trabajo humano tiene su 
·origen y su finalidad en el hombre 
. mismo que trabaja, siéndole inalie-
nable si no es al precio de una vio­
lación y de un desorden antropoló­
gico, ya insalvable, en el resto de las 
relaciones sociales, es entonces en 
la capacidad real e integrada de de­
cisión y de participación de los tra­
bajadores en donde se reconstitu­
ye aquella titularidad humana del 
trabajo. Es decir, él sujeto humano 
del trabajo, reconquistado como 
sujeto real de decisión y de gestión 
a través de la organización y del po­
der de su solidaridad de clase. La· 
dignidad política del ciudadano li­
bre, inseparable y, más aun, con­
cretándose y ensanchando su fun­
damento, en el título humano del 
hombre que trabaja. 

• La Democracia, opción de clase 

De ahí que también se opte por 
el camino de la democratización so­
cial como proceso político perma­
nente y global propiamente libera­
dor. Entre democracia y liberación 
social y nacional no hay contradic­
ción para la CLAT. Por el contrario, 
proclama la intrínseca e histórica 
relación entre el progreso de la de­
mocracia y el progreso de la clase 
trabajadora, entre la naturaleza 
ética de la democracia y los valores 
e intereses más genuinos y esencia­
les del movimiento social del tra­
bajo. 

La democratización es el camino 
y el sentido del avance de los dere­
chos del trabajo; la democracia co­
mo propiedad substantiva, como 
calidad y como forma de una socie­
dad justa es el juicio moral al que la 
clase trabajadora debe someter todo 
proceso de liberación social y naCio­
nal desde las exigencias de su iden­
tidad, de su integridad y de su des­
tino. 

Democracia y capacidad política 
de la clase trabajadora, desarrollo 
nacional y protagonismo social de 
Jos tr~tbajadores, han sido para la 
CLAT relaciones de doble vía cada 
una, fundamentales para encarar la 
superación de fondo del subdesarro­
llo y sus causas. 

Esta reversión del subdesarrollo 
social de nuestros pueblos y de su 
situación histórica de dependencia· 

--·--

son los objetivos visionarios e impe­
rativos de la clase trabajadora de la 
región y de su lucha por la justicia 
social. 

Por lo tanto, de la propia CLAT 
para la cual el desarrollo, la sobeni­
nía y 1a justicia social se juegan de­
terminantemente en la implanta­
ción de una cultura del trabajo tan­
to como en el rescate y promoción 
del ethos cultural de América La­
tina. 

Porque la piedra angular , la clave 
eficiente de la justicia social y del 
desarrollo ha sido para la CLAT el 
valor y los derechos del trabajo. De 
este modo, justicia social y desarro­
llo verdaderamente humano del cre­
cimiento técnico significa una eco­
nomía social del trabajo, una ciuda­
danía efectiva del título humano 
del trabajo y una sociedad de suje­
tos reales del trabajo si éste es en el 
sistema de convivencia, la media­
ción socialmente más valiosa para la . 
realización personal . 

De igual manera, la gran clave 
política del desarrollo y de una ma­
yor justicia internacional para la in­
serción de América Latina en el 
mundo, pasa para la CLAT, por la 
integración regional y la defensa 
del trabajo nacional como verdade­
ro patrimonio y bien común . 

• El movimiento social del trabajo 

Otra dimensión por demás im­
portante que la CLA T le propone a 
los trabajadores es la concepción 
del instrumento estratégico válido 
para cambiar la vida social: el Movi­
miento de los Trabajadores. 

Es decir, el protagonismo demo­
cratizador y transformador de la 
clase trabajadora, concebido como 
movimiento social en su modelo or­
ganizativo, en su papel y en su me­
todología . Superador del movimien­
to sindicál propiamente dicho en la 
especificidad gremial, contratista, 
sectorial y en la frecuente modali­
dad "economicista" y "reivindica­
cionista" de éste . 

De base social mucho más am­
plia aun que el tradicional "movi­
miento obrero" muy encerrado y 
muchas veces segmentado en las ·ca­
racterísticas del asalariado indus-
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mo corporativo .1 
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"Un nuevo tipo de Movimiento 
de Trabajadores - dice el VIII Con­
greso en 1982- es la base histórica 
para el poder real de la clase traba­
jadora organizada. 

Insistir en que hay que seguir de­
sarrollando el Movimiento de los 
Trabajadores como un Movimiento 
Social de los Trabajadores que en­
globa el área sindical (los trabajado­
res asalariados) pero la trasciende y 
la subordina al ejercicio de una so­
lidaridad más amplia y efectiva, pa­
ra poder responder mejor a todas 
las condiciones y situaciones en que 
se encuentran los trabajadores en la 
realidad latinoamericana . Un Mo­
vimiento así concebido y desarro­
llado es un agente democratizador 
más poderoso y determinante que 
el tradicional Movimiento Sindi­
cal"2. 

En esta perspectiva aparecen 
como prioritarias tres tareas a las 
que la CLAT convoca a la clase tra­
bajadora de la región : elaborar y 
asumir su propia identidad latino­
americana, democratizarse por den­
tro para ser un insustituible y cohe­
rente democratizador de las institu­
ciones y de la vida social y organi­
zar a los asalariados, desocupa­
dos, "cuentapropistas", marginados , 
campesinos, cooperativistas y profe­
sionales "proletarizados" por la 
crisis . 

Estas tareas inmediatas se afir­
man en dos desafíos permanentes : 
Hacer "que la solidaridad constitu­
ya el alma vital del Movimiento de 
los Trabajadores y sus organizacio­
nes"3 y tener muy claro que "no 
hay posibilidad alguna de avanzar 
hacia la integración y la unidad de 
América Latina sin un Movimiento 
de Trabajadores bien articulado, es­
tructurado y funcionando con efi­
cacia en el plano latinoamerica­
no" .4 

• El marco latinoamericano 
de la CLAT 

En treinta y cuatro años, aque­
llas condiciones regionales en las 
que surgió la CLASC de 1954 y que 
explican la razón de ser de su apari­
ción, no sólo se han hecho perma­
nentes sino que se han agravado dé­
cada a década. 
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Ese mismo marco latinoamerica­
no hace hoy tanto de impulso para 
que la actual CLA T afiance su vi­
gencia y consolide. su papel cuanto 
de serios obstáculos a su propuesta 
alternativa. 

. Las ideologías obreristas que vie­
nen de las etapas fundacionales del 
movimiento sindical siguieron for­
mando partidos distintos y opues­
tos a las opciones políticas de las 
masas trabajadoras de América Lati­
na. Se continúan formulando inte-

El alineamiento a u.na u otra po- reses dogmáticos que siguen sepa-· 
tencia hegemónica tiene hoy como rando a dichas ideologías de la cla-
en 1954 al movimiento sindical de se trabajadora en general. A partir 
la región convertido en un campo de la atomización y del sectarismo 
social estratégico donde se dirime la de un principismo ultra-ideológico 
disputa de las zonas de influencia y se quiere modelar al movimiento 
la dominación externa. - sindical. Esto se ha agravado últi-

En aquellos años cincl!enta y en · 
la década subsiguiente se vivía en 
América Latina la ilusión y el op­
timismo de estar en las vías del De­
sarrollo. Con el liderazgo del meta­
lúrgico argentino Emilio Máspero 
en la CLA T - de notable agudeza, 
prospectiva e intuición política- la 
CLASC supera los riesgos del encan­
tamiento tecnocrático y desarrollis­
ta y percibe que hay una estructura 
oligárquica del podef, una acultura­
ción acelerada y un mecanismo do­
minante de de¡:ftndencia que frus-

lo tra, deSbarata y agota. en la realidad 
latinoamericana todo esfuerzo de 
crecimiento· real antes de llegar a ser 
un desarrollo social e integrador. 

Década tras décadas los estilos 
de desarrollo del capitalismo depen­
diente han entrado en crisis sin so­
lucionar los requerimientos esencia­
les de las mayorías populares, más 
bien agravándolas. 

Aquel minoritario nivel de orga­
nización del pueblo trabajador que 
en 1954 impulsó a la CLASC a 
emerger como alternativa. tercer­
mundista, no alineada y de inspira­
ción humanista-cristiana (expresan- · 
do de esta forma el signo espiri­
ritual y religioso de la forma de 
ser y de la historia de nuestros pue­
blos) no ha mejorado más allá del 
20 por ciento promedio de sindica­
lización en toda la región. El desem­
peño estructural, el éxodo rural, la 
falta de estabilidad en el trabajo , 
la economía informal en aumento, 
la represión de las dictaduras, la 
partidización y la disputa ideológica 
por la hegemonía y el alineamiento 
sindical han sido factores desalenta­
dores y obstáculos desmovilizado res 
muy serios. 

mamente con la crisis hermenéuti­
ca, de credibilidad, de convocatoria 
y de ortopraxis en que han entrado 
las ideologías al avanzar la revolu­
ción tecnotrónica y al acelerarse en 
el mundo las mutaciones sociales. 

En 1954 la CLASC surgía como 
· camino latinoamericano práctica­
. mente el mismo año en que se de­
sintegraba .una experiencia de estra­
tegia sindical latinoamericana, bien 
,diferenciada y hasta enfrentada en 
sus intereses y en su concepción de 
sindicalismo de influencia y de ma­
niobra externa. La Agrupación de 
Trabajadores Latinoamericano\ Sin­
dicalistas, ATLAS, había sido crea­
da en México en 1951, como una 
propuesta anti-imperialista, inde­
péndiente y exponente sindical de 
la tercera posición. 

Su origen y articulación fue la 
CGT Argentina ya de mayoritaria 
expresión ju.sticialista. Sus propios 
errores y la enconada opo~ición del 
sindicalismo alineado internacional­
mente, sobre todo de la ORIT, ha­
bían terminado con el breve intento 
alternativo. 

De una manera más pluralista y 
más integradora de todas las regio­
.nes de Latinoamérica, la CLASC­
CLAT reto)\la la alternativa y con­
sigue continuarla y profundizarla ya 
por tres décadas . 

El último Congreso de la CLA T 
realizado en Mar del Plata en no­
viembre de 1987 se ·hace eco del 
creciente deterioro del marco lati­
noamericano. 

"El aspecto central está dado 
por un proceso de degradación sin 
precedentes del trabajo, del hombre. 
que trabaja, por la intensidad de la 
explotación del hombre que traba-

. ja, por el marginamiento total del 
trabajo en el quehacer social y el 
predominio absoluto y prepotente 
de la . especulación y del imperio del 
dinero contra el trabajo y aun con­
tra el capital productivo. 

Las consecuencias se dejan sentir 
en las condiciones de vida y de tra­
bajo que se deterioran en forma cre­
ciente y masiva; por el aumento de 
la pobreza crítica y de la marginali­
dad social en sectores mayoritarios 
de la población; por el auge del de­
sempleo, afectando sobre todo a la 
niñez, a la juventud y a las mujeres 
de la clase trabajadora; en este mar­
co solamente una minoría logra 
subvenir a sus necesidades más bá­
sicas". 

De ahí que para la CLA T, la de­
mocratización, un nuevo tipo de de­
sarrollo y la integración de América 
Latina -tres nombres actuales de la 
redención social y moral de la clase 
trabajad~- .se juegan en la centra­
lidad del . if•&lajQ .cpmo relación cla­
ve. del hombre latinoamericano con 
su destino. 

La raíz ~e la justicia social sigue 
estando en que cada latinoamerica­
no sea dueño de . trabajar para su 
realización perSOIIII. y .le"hl.lmaniza­
ción de su vida. Entendiendo, es 
claro, que ya no podremos confun­
dir trabajo con empleo. Pero, ade­
más, entendiendo que habrá un de­
sarrollo nuevo y distinto sólo a 
partir de una sociedad que trans­
forme a cada hombre que trabaja en 
dueilo de su trabajo. O 

1} Dependencia y Liberación en el Sin­
dicalismo Iberoamericano, Ed. Sala, 
Madrid 1977. 

2) Democracia Real, VIII Congreso. 
CLAT, 1982. 

3) y 4) IX Congreso CLAT, 1987. 
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LA RELACION DE LA IGLESIA CON LA "MODERNIZACION". 
IDEOLOGIAS Y PRAXIS DE LA MODERNIDAD SEGUN JUAN PABLO 11. 

LOS DESARROLLOS: EL INMANENTISMO Y EL PRESTIGIO 
DEL PENSAMIENTO CIENTIFICO. LOS ORIGENES CATOLICOS 

DEL HUMANISMO. EL TEMA DE LA LIBERACION EN 
AMERICA LATINA VISTO COMO ACTO DE FIDELIDAD CULTURAL. 

1. EL DESAFIO DE LA MODERNIZACION 

La reflexión sobre la modernización y la cultura es 
permanente en la Iglesia de Jos últimos siglos. 

La modernidad sigue siendo un desafío fundamental 
para la ·evangelización, pues es una cosmovisión que se 
presenta como la cultura universal, aun sin pretenderlo. 
En el contacto con ella, todas las culturas locales se en­
frentan con la universalización, con la comunicación 
intercultural. Más aun, Icis instrumentos civilizatorios 
que hacen posible la planetarización están engarzados 
en las propuestas culturales de la modernidad. Además, 
algunos valores y casi todas las herramientas de la libe· 
ración son aportes de la modernidad. 
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La evangelización, que debe alcanzar las raíces cul­
turales de los pueblos. se encuentra con el desafío de la 
modernización, y no sólo en los países desarrollados de 
antiguo cristianismo. En todas las naciones la Iglesia se 
encuentra con el choque entre las culturas regionales y la 
modernización. 

En razón del "sustrato católico" (Puebla, 7) del conti­
nente latinoamericano, la modernidad plantea a la Iglesia 
en América Latina un reto muy profundo. 

La pastoral debe tener en cuenta este encuadre de 
fondo, dentro del cual se están desarrollando todas las 
actividades evangelizadoras. Reflexionar al respecto es 
fundamental para no perder el · rumbo de la historia y 
cumplir así con ia responsabilidad humana de la tarea 
eclesial. 

f 

Un salón literario del Siglo XVIII. Las élites burguesas postulan como V/llores, el progrtiSO, la cienci11 y IIII'IIZÓn y tutm:flfl ellltmti­
do de la modernidad, que nació en el ámbito de la cultura católica. 

a) ldeo/ogias de la modernidad · 

Tenemos que clarificar ideas sobre lo que significa 
modernizar una sociedad. En general, los católicos da­
mos al término una connotación peyorativa, por la lucha 
histórica entre los proyectos de algunos países católicos 
y los de los países que hicieron suyas las banderas de la 
modernidad ilustrada. 

En parte , como fruto de esta lucha y en parte por 
principios intrínsecos , la modernidad que se impone en 
Europa del Norte y de allí se difunde al mundo tiene fa­
lencias que , separadas de los valores con los que se con­
fundían , hoy se pueden apreciar en su justa medida . 

Los sectores sociales que impulsaban en la historia 
los valores que se descubrían en esa etapa de la huma­
nidad construyeron ideologías para dinamizar la aplica­
ción de esos valores , los cuales eran vistos también como 
logros de sus intereses sectoriales. Los límites de toda 
ideologización se manifestaron en desvíos históricos, en 
falsas aplicaciones. Después explicitaremos la búsqueda 
de auténticos valores ; ahora , veremos en qué consisten 
esas limitaciones. 

Podemos distinguir dos niveles de elaboración ideoló­
gica. Uno más global, que convierte en lucha política .el 
proceso de autonomía de lo temporal que estaba en 
marcha. El otro, al interior de ese proceso global, que 
elaboran los sectores que luchan por la liberación políti­
ca, primero frente a la monarquía y la aristocracia, e) Ji. 

beralismo; y después, frente al Estado burgués liberal, el 
socialismo. 

La distinción de estos niveles globales es fundamental, 
porque nos abre el horizonte ante una cerrada alternativa 
entre el individualismo y el colectivismo. En el interior 
de ellos, los procesos y luchas políticas deben distinguir­
se de la elaboración ideológica que acompaña a los mis· 
m os. Esto lo enseñó el Papa 1 uan XXIII: "Es completa­
mente necesario distinguir entre las teorías filosóficas 
falsas sobre la naturaleza, el origen, el fin del mundo y 
del hombre, y las corrientes de carácter económico y so­
cial, cultural o político , aunque tales corrientes tengan 
su origen e impulso en tales teorías filosóficas. Porque 
una doctrina, cuando ha sido elaborada y definida, ya 
no cambia. Por el contrario, las corrientes referidas, al 
desenvolverse en medio de condiciones mudables, se ha­
llan sujetas por fuerza a una continua mudanza. Por lo 
demás , ¿quién puede negar que , en la medida en que ta­
les corrientes se ajusten a los dictados de la recta razón y 
reflejen fielmente las justas aspiraciones del hombre. 
puedan tener elementos moralmente positivos, dignos de 
aprobación?". 

Debemos intentar diferenciar los distintos elementos 
que constituyen la compleja historia de la moderniza­
ción. Hay un largo proceso de autonomía de lo temporal 
frente al abuso, en este campo, del poder eclesiástico. La 
concepción política ]lledieval Jlamada "sacerdotalismo 
agustiniano" era ella misma una ideologización que per· 
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mitió 1a construcción de la unidad europea, pero que ex­
presaba una visión distorsionada desde los sectores ecle­
siásticos, al menos a partir de Gregario VII (siglo XI). 
La escuela aristotélico-tomista inicia el proceso de auto­
nomía de lo temporal, tlln claramente expresado después 
en 'La monarquía del Dante. 

b) El inmanentismo como ideolog(a 

A partir quizás de Marsilio de Padua (siglo XIV) pero 
fundamentalmente desde el nacimiento del espíritu enci­
clopedista, el pensamiento laicista se ideologiza por la lu­
cha contra el papado. La búsqueda de la laicidad termi­
nará en la imposición del ''laicismo", que niega la fe co­
mo fuente de sentido de la historia, para quitar así el sus­
tento de la presencia de la Iglesia en ella. Durante siglos 
se entrelazan las historias concretas de la lucha entre la 
laicidad y el laicismo, el sacerdotalismo y el cesaropapis­
mo. El fruto es esta dimensión ideológica de la moderni­
dad , la defom1ación del valor de la autonomía del hom­
bre . Sin desconocer las culpas eclesiásticas por el abuso 
del poder temporal ya mencionado y hasta por la incom­
prensión de la marcha de la historia, , de hecho esa lucha 
lleva a la falencia fundamental de la modernidad, a su 
encierro inmanentista. Por atacar los abusos temporales 
de 'la Iglesia , se niega la razón de su existencia histórica 
y se termina por negar la dimensión trascendente de la 
vida. El hombre moderno no tiene Creador ni destino 
trascendente. 

El deslumbramiento ante la eficacia del método cien­
tífico reforzará este movimiento hacia el inmanentismo. 
El hombre se entusiasma ante un conocimiento que está 
hecho a su medida y que parece liberarlo del misterio, de 
lo que lo trasciende . Su inclinación natural lo lleva a 
priorizar su relación con la naturaleza y, por liberar al 
hombre, termina por subordinarlo a la naturaleza. El Pa­
pa Juan Pablo Ir en Laborem Exercens llama a esta rea­
lidad economicismo, porque es un proceso que se inicia 
en la actividad económica, primer espacio cultural que 
rompe de hecho con la trascendencia. Por eso, hasta que 
no se recupere la trascendencia en este campo, hasta 
que no se humanice el trabaje moderno, presencia del 
hombre en la economía, no habrá solución. Hay tam­
bién, por debajo de esta opción global, una lucha secun­
daria entre la libertad de tener y la igualdad de ppsibili­
dades ante el tener, que da el Estado. Pero en ambos ca-· 
sos, tanto en la ideología individualista como en la colec­
tivista, el hombre es el "homo oeco~omicus". 

La racionalidad de este hombre económico es aquella 
razón científico-técnica, la que le permite el dominio de 
la naturaleza física , fruto de la observación sistemática y 
de la · inducción de síntesis abstractas que cuantifican la 
materia. 

La gran tentación del hombre que se instruye es res­
tringir toda la razón al conocimiento enciclopédico, al 
conocimiento científico. Se menosprecia la sabiduría 
que da la experiencia de vivir y por lo mismo se consi­
dera que la población común no tiene conciencia. Para 
los científicamente ilustrados, el pueblo sin instrucción 
no tiene conciencia. Por eso hay que "educar al sobera­
no", hay que "concientizar" a los trabajadores. Estamos 
ante una concep~ión que debe ser apreciada cabalmente 
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en su enorme trascendencia. Se le quita al pueblo , a la 
mayoría, la "razón", precisamente lo qul: lo hace huma­
no, ya que la raíz del ser hombre es su racionalidad . 

El marxismo, que pretende devolver al hombre lo que 
el capitalismo individualista le roba, en realidad sólo le 
devuelve cosas, la "plusvalía". No le restituye la raciona­
lidad, el ser sujeto. La conciencia del proletariado es el 
partido, que no es otra cosa que un grupo de intelectua­
les que tienen la razón de la historia. En este sentido es 
sintomática una revolución como la de los polacos, que , 
con Walesa, están expresando que los trabajadores no 
tienen por qué tener la conciencia "fuera de sí", en los 
dirigentes del partido. No han renegado del socialismo 
sino del elitismo del Partido que se reserva toda la razón. 

La razón de los intelectuales, en las dos ideologías 
clásicas de la modernidad, está subordinada a lo econó­
mico. Al poder económico de los individuos capitalistas 
o a la concepción económica de la historia del colectivis­
mo marxista. Las dos ideologías reservan la racionalidad . 
histórica a los "científicos" y ejercen el despotismo ilus­
trado . Las dos ideologías están encerradas en el círculo 
economicista. Las dos ideologías configuran una vida 
social vacía de llamados a la trascendencia que dejan al 
hombre solo y sin razones para vivir y para esperar. 

2. EVANGELIZACION Y MODERNIDAD 

a) Asumir para evangelizar 

Los católicos de hoy, en el proceso de discernimiento 
de valores y desvalores de la modernidad, no necesitamos 
atamos a opciones históricas que en otros tiempos eligie­
ron los hombres de la Iglesia . En la tarea eclesial perma­
nente de encamar la trascendencia en los tiempos. y en 
las geografías, debe predominar la fidelidad a la trascen­
dencia. Los nuevos tiempos y las nuevas geografías de­
ben ser vistas más desde la libertad de la trascendencia 
evangélica que de antiguas encarnaciones . Y esto por fi­
delidad a la misma encarnac.ión que hay que realizar en 
los nuevos tiempos y en las nuevas geografías. Siempre 
existe la tentación de atarse a aquellas inculturaciones, 
ya que los valores no son abstracciones sino vividos y 
comprendidos por hombres históricos . 

En este sentido, el Concilio Vaticano 11 ha dado una 
orientación fundamental, a partir de su reflexión eclesio­
lógica y, en particular, al desarrollar una concepción de 
la cultura. Podemos decir que de esa manera, el Magiste­
rio, sin qesconocer su pasado, se siente libre frente al fu­
turo . El Concilio nos invita a dejar la actitud antimoder­
nista de un "Syllabus", inspirada en el tradicionalismo 
católico, para asumir una actitud evangelizadora de esta 
herejía cristiana de la modernidad. Cuando una herejía 
va surgiendo como interpretación auténtica de la doctri­
na y es la hipertrofia de alguna de sus verdades , la acti­
tud correcta es la denuncia de su pretensión. Cuando la 
identidad católica está a resguardo, la realidad socio-cul­
tural y antropológica existente, fruto de aquella búsque­
da distorsionada de valores, se convierte en u.na realidad 
a evangelizar. Una herejía es más difícil de redimir que 
una realidad pagana, pero los semina verbi que tiene toda 
situación humana, en este caso es de origen explícita­
mente crisÍiano. Una estrategia de la evangelización ha 
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sido siempre la de asumir las realidades humanas y rede­
finidas desde la fe para salvarlas, dándoles el sentido au­
téntico y la posibilidad de realización que el Evangelio 
promete al hombre. "La Iglesia, que está animada por la 
escatología, dice Juan Pablo 11 , considera esta solicitud 
por el hombre, por su humanidad, por el futuro de los 
hombres sobre la tierra y, consiguientemente, también 
por la orientación de todo el desarrollo y del progreso, 
como un elemento esencial de su misión, indisoluble­
mente unido con ella. Y encuentra el principio de esta 
solicitud en Jesucristo mismo, como atestiguan los Evan­
gelios. Y por esta razón desea acrecentarla continuamen­
te en él, redescubriendo la situación del hombre en el 
mundo contemporáneo , según los más importantes sig­
nos de nuestro tiempo". 

En el proceso de modernización no sólo hay que res­
catar los valores cristianos que conserva, sino más aun, 
hay que reconquistar el concepto captando el movimien­
to vital, ese río subterráneo que lleva hacia una mayor ri­
queza a toda la humanidad . 

b) Modernización y humanismo 

En su cauce más profundo, el proceso de moderniza­
ción es, a la vez, un proceso humanista y un proceso 
eclesiológico . El origen, con raíces en la auténtica es.co­
lástica, está en el humanismo que nace católico en Pe­
trarca, Erasmo, Tomás Moro y Vives. 

Asumiendo los errores concomitantes de toda búsque­
da del hombre, la modernización es la posibilidad que la 
ciencia y la técnica ofrecen de alcanzar los ideales, que 
son cristianos, de los humanistas. 

En lo más hondo, se trata de un proceso de mayor 
personalización, con todos los desvíos del individualis­
mo, y mayor socialización, con todos los peligros de caí­
das en el colectivismo. Es parte, en fin, del largo proceso 
de liberación del hombre. "Nutrimos la profunda convic­
ción de que no hay en el mundo ningún programa en 
el que, incluso sobre la platafom1a de ideologías opues­
tas acerca de la concepción del mundo, no se ponga 
siempre en primer plano al hombre", dijo Juan Pablo 11 
en nombre de la Iglesia. 

Paralelamente, hay que ver también la raiga! evolu­
Ción histórica de la Iglesia, llevada por el Espíritu Santo 
a liberarse de su poder político y de una excluyente in­
culturación eurocéntrica. De esa manera, las estructuras 
y los hombres de la Iglesia, quedándose solamente con la 
fuerza del Evangelio y sus medios, la Palabra y lo~ Sa­
cramentos, recuperan la capacidad de asumir y evangeli­
zar todas las culturas geográficas y el mismo proceso his­
tórico de universalización cultural del planeta. 

La modernización en su sentido más profundo, re­
cuperado para y por la Iglesia, va a ser humanización; 
protagonismo del hombre y de los pueblos, sin esclavitu­
des ni naturales, ni sociales, ni políticas. Esta será su 
razón de ser: que todo se subordine al hombre, a un 
hombre integral y real. Esta será su única posibilidad: 
que logre por la Fe el poder de realización definitiva en 
la esperanza de la resurrección. La utopía humanista se­
rá realidad si se e.ncuen~ra con la escatología cristiancl. 

"La unión de Cristo con el hombre es la fuerza y la fuen­
te de la fuerza , según la incisiva expresión de San Juan 
en el prólogo de. su evangelio: "Dios dióles poder de ve­
nir a ser hijos" (Jn. 1 ,12). Esta es la fuerza que transfor­
ma interiormente al hombre, como principio de una vida 
que no se desvanece y no pasa, sino que dura hasta la vi­
da eterna (cf. Jn. 4,14). 

La modernización es antropocentrismo que la evange­
lización redimirá del peligro prometeico que lo llevaría 
al fracaso. Sólo la evangelización permite un antropo­
centrismo que no reniegue de la verdad más profunda 
del hombre , su condición de creatura, de naturaleza ·da­
da, pero con la capacidad de hacerse libremente. Un 
antropocentrismo que sólo por la revelación descubre la 

. razón más esencial: el misterio de la Encamación, es de-

El origen, que hunde su raíz en la escolástica, seda en el hu· 
manismo de cuflo católico. En el grabado, Erasmo. 

cir, el hecho histórico de que la misma Divinidad eligiera 
el camino de hacerse hombre. ' 

Sólo la apertura a lo trascendente permitirá al hombre 
culminar su proceso liberador. Todos los hombres y cada 
hombre en particular son liberados de la mayor esclavi­
tud, la muerte; del peor de sus fracasos, el que su vida 
sea una absurda ilusión. En efecto, si todo esto lleva, 
aun con toda la riqueza de la vida temporal, por inevita­
ble necesidad a la frontera de la muerte y a la meta de la 
destrucción del cuerpo humano, Cristo se nos aparece 
más allá de esta meta: "Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí... no morirá para siempre" 
(Jn. 11,25 ss). Lo mismo afuma la lastrucc:iálsobre 
la libertad cristiana y liberación: "En realidad, sin la re­
surrección de los muertos y el juicio del aeilor, no hay 
justicia en el sentido pleno de la palabra". · 
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mitió 1a construcción de la unidad europea, pero que ex­
presaba una visión distorsionada desde los sectores ecle­
siásticos, al menos a partir de Gregario VII (siglo XI). 
La escuela aristotélico-tomista inicia el proceso de auto­
nomía de lo temporal, tlln claramente expresado después 
en 'La monarquía del Dante. 

b) El inmanentismo como ideolog(a 

A partir quizás de Marsilio de Padua (siglo XIV) pero 
fundamentalmente desde el nacimiento del espíritu enci­
clopedista, el pensamiento laicista se ideologiza por la lu­
cha contra el papado. La búsqueda de la laicidad termi­
nará en la imposición del ''laicismo", que niega la fe co­
mo fuente de sentido de la historia, para quitar así el sus­
tento de la presencia de la Iglesia en ella. Durante siglos 
se entrelazan las historias concretas de la lucha entre la 
laicidad y el laicismo, el sacerdotalismo y el cesaropapis­
mo. El fruto es esta dimensión ideológica de la moderni­
dad , la defom1ación del valor de la autonomía del hom­
bre . Sin desconocer las culpas eclesiásticas por el abuso 
del poder temporal ya mencionado y hasta por la incom­
prensión de la marcha de la historia, , de hecho esa lucha 
lleva a la falencia fundamental de la modernidad, a su 
encierro inmanentista. Por atacar los abusos temporales 
de 'la Iglesia , se niega la razón de su existencia histórica 
y se termina por negar la dimensión trascendente de la 
vida. El hombre moderno no tiene Creador ni destino 
trascendente. 

El deslumbramiento ante la eficacia del método cien­
tífico reforzará este movimiento hacia el inmanentismo. 
El hombre se entusiasma ante un conocimiento que está 
hecho a su medida y que parece liberarlo del misterio, de 
lo que lo trasciende . Su inclinación natural lo lleva a 
priorizar su relación con la naturaleza y, por liberar al 
hombre, termina por subordinarlo a la naturaleza. El Pa­
pa Juan Pablo Ir en Laborem Exercens llama a esta rea­
lidad economicismo, porque es un proceso que se inicia 
en la actividad económica, primer espacio cultural que 
rompe de hecho con la trascendencia. Por eso, hasta que 
no se recupere la trascendencia en este campo, hasta 
que no se humanice el trabaje moderno, presencia del 
hombre en la economía, no habrá solución. Hay tam­
bién, por debajo de esta opción global, una lucha secun­
daria entre la libertad de tener y la igualdad de ppsibili­
dades ante el tener, que da el Estado. Pero en ambos ca-· 
sos, tanto en la ideología individualista como en la colec­
tivista, el hombre es el "homo oeco~omicus". 

La racionalidad de este hombre económico es aquella 
razón científico-técnica, la que le permite el dominio de 
la naturaleza física , fruto de la observación sistemática y 
de la · inducción de síntesis abstractas que cuantifican la 
materia. 

La gran tentación del hombre que se instruye es res­
tringir toda la razón al conocimiento enciclopédico, al 
conocimiento científico. Se menosprecia la sabiduría 
que da la experiencia de vivir y por lo mismo se consi­
dera que la población común no tiene conciencia. Para 
los científicamente ilustrados, el pueblo sin instrucción 
no tiene conciencia. Por eso hay que "educar al sobera­
no", hay que "concientizar" a los trabajadores. Estamos 
ante una concep~ión que debe ser apreciada cabalmente 
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en su enorme trascendencia. Se le quita al pueblo , a la 
mayoría, la "razón", precisamente lo qul: lo hace huma­
no, ya que la raíz del ser hombre es su racionalidad . 

El marxismo, que pretende devolver al hombre lo que 
el capitalismo individualista le roba, en realidad sólo le 
devuelve cosas, la "plusvalía". No le restituye la raciona­
lidad, el ser sujeto. La conciencia del proletariado es el 
partido, que no es otra cosa que un grupo de intelectua­
les que tienen la razón de la historia. En este sentido es 
sintomática una revolución como la de los polacos, que , 
con Walesa, están expresando que los trabajadores no 
tienen por qué tener la conciencia "fuera de sí", en los 
dirigentes del partido. No han renegado del socialismo 
sino del elitismo del Partido que se reserva toda la razón. 

La razón de los intelectuales, en las dos ideologías 
clásicas de la modernidad, está subordinada a lo econó­
mico. Al poder económico de los individuos capitalistas 
o a la concepción económica de la historia del colectivis­
mo marxista. Las dos ideologías reservan la racionalidad . 
histórica a los "científicos" y ejercen el despotismo ilus­
trado . Las dos ideologías están encerradas en el círculo 
economicista. Las dos ideologías configuran una vida 
social vacía de llamados a la trascendencia que dejan al 
hombre solo y sin razones para vivir y para esperar. 

2. EVANGELIZACION Y MODERNIDAD 

a) Asumir para evangelizar 

Los católicos de hoy, en el proceso de discernimiento 
de valores y desvalores de la modernidad, no necesitamos 
atamos a opciones históricas que en otros tiempos eligie­
ron los hombres de la Iglesia . En la tarea eclesial perma­
nente de encamar la trascendencia en los tiempos. y en 
las geografías, debe predominar la fidelidad a la trascen­
dencia. Los nuevos tiempos y las nuevas geografías de­
ben ser vistas más desde la libertad de la trascendencia 
evangélica que de antiguas encarnaciones . Y esto por fi­
delidad a la misma encarnac.ión que hay que realizar en 
los nuevos tiempos y en las nuevas geografías. Siempre 
existe la tentación de atarse a aquellas inculturaciones, 
ya que los valores no son abstracciones sino vividos y 
comprendidos por hombres históricos . 

En este sentido, el Concilio Vaticano 11 ha dado una 
orientación fundamental, a partir de su reflexión eclesio­
lógica y, en particular, al desarrollar una concepción de 
la cultura. Podemos decir que de esa manera, el Magiste­
rio, sin qesconocer su pasado, se siente libre frente al fu­
turo . El Concilio nos invita a dejar la actitud antimoder­
nista de un "Syllabus", inspirada en el tradicionalismo 
católico, para asumir una actitud evangelizadora de esta 
herejía cristiana de la modernidad. Cuando una herejía 
va surgiendo como interpretación auténtica de la doctri­
na y es la hipertrofia de alguna de sus verdades , la acti­
tud correcta es la denuncia de su pretensión. Cuando la 
identidad católica está a resguardo, la realidad socio-cul­
tural y antropológica existente, fruto de aquella búsque­
da distorsionada de valores, se convierte en u.na realidad 
a evangelizar. Una herejía es más difícil de redimir que 
una realidad pagana, pero los semina verbi que tiene toda 
situación humana, en este caso es de origen explícita­
mente crisÍiano. Una estrategia de la evangelización ha 
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sido siempre la de asumir las realidades humanas y rede­
finidas desde la fe para salvarlas, dándoles el sentido au­
téntico y la posibilidad de realización que el Evangelio 
promete al hombre. "La Iglesia, que está animada por la 
escatología, dice Juan Pablo 11 , considera esta solicitud 
por el hombre, por su humanidad, por el futuro de los 
hombres sobre la tierra y, consiguientemente, también 
por la orientación de todo el desarrollo y del progreso, 
como un elemento esencial de su misión, indisoluble­
mente unido con ella. Y encuentra el principio de esta 
solicitud en Jesucristo mismo, como atestiguan los Evan­
gelios. Y por esta razón desea acrecentarla continuamen­
te en él, redescubriendo la situación del hombre en el 
mundo contemporáneo , según los más importantes sig­
nos de nuestro tiempo". 

En el proceso de modernización no sólo hay que res­
catar los valores cristianos que conserva, sino más aun, 
hay que reconquistar el concepto captando el movimien­
to vital, ese río subterráneo que lleva hacia una mayor ri­
queza a toda la humanidad . 

b) Modernización y humanismo 

En su cauce más profundo, el proceso de moderniza­
ción es, a la vez, un proceso humanista y un proceso 
eclesiológico . El origen, con raíces en la auténtica es.co­
lástica, está en el humanismo que nace católico en Pe­
trarca, Erasmo, Tomás Moro y Vives. 

Asumiendo los errores concomitantes de toda búsque­
da del hombre, la modernización es la posibilidad que la 
ciencia y la técnica ofrecen de alcanzar los ideales, que 
son cristianos, de los humanistas. 

En lo más hondo, se trata de un proceso de mayor 
personalización, con todos los desvíos del individualis­
mo, y mayor socialización, con todos los peligros de caí­
das en el colectivismo. Es parte, en fin, del largo proceso 
de liberación del hombre. "Nutrimos la profunda convic­
ción de que no hay en el mundo ningún programa en 
el que, incluso sobre la platafom1a de ideologías opues­
tas acerca de la concepción del mundo, no se ponga 
siempre en primer plano al hombre", dijo Juan Pablo 11 
en nombre de la Iglesia. 

Paralelamente, hay que ver también la raiga! evolu­
Ción histórica de la Iglesia, llevada por el Espíritu Santo 
a liberarse de su poder político y de una excluyente in­
culturación eurocéntrica. De esa manera, las estructuras 
y los hombres de la Iglesia, quedándose solamente con la 
fuerza del Evangelio y sus medios, la Palabra y lo~ Sa­
cramentos, recuperan la capacidad de asumir y evangeli­
zar todas las culturas geográficas y el mismo proceso his­
tórico de universalización cultural del planeta. 

La modernización en su sentido más profundo, re­
cuperado para y por la Iglesia, va a ser humanización; 
protagonismo del hombre y de los pueblos, sin esclavitu­
des ni naturales, ni sociales, ni políticas. Esta será su 
razón de ser: que todo se subordine al hombre, a un 
hombre integral y real. Esta será su única posibilidad: 
que logre por la Fe el poder de realización definitiva en 
la esperanza de la resurrección. La utopía humanista se­
rá realidad si se e.ncuen~ra con la escatología cristiancl. 

"La unión de Cristo con el hombre es la fuerza y la fuen­
te de la fuerza , según la incisiva expresión de San Juan 
en el prólogo de. su evangelio: "Dios dióles poder de ve­
nir a ser hijos" (Jn. 1 ,12). Esta es la fuerza que transfor­
ma interiormente al hombre, como principio de una vida 
que no se desvanece y no pasa, sino que dura hasta la vi­
da eterna (cf. Jn. 4,14). 

La modernización es antropocentrismo que la evange­
lización redimirá del peligro prometeico que lo llevaría 
al fracaso. Sólo la evangelización permite un antropo­
centrismo que no reniegue de la verdad más profunda 
del hombre , su condición de creatura, de naturaleza ·da­
da, pero con la capacidad de hacerse libremente. Un 
antropocentrismo que sólo por la revelación descubre la 

. razón más esencial: el misterio de la Encamación, es de-

El origen, que hunde su raíz en la escolástica, seda en el hu· 
manismo de cuflo católico. En el grabado, Erasmo. 

cir, el hecho histórico de que la misma Divinidad eligiera 
el camino de hacerse hombre. ' 

Sólo la apertura a lo trascendente permitirá al hombre 
culminar su proceso liberador. Todos los hombres y cada 
hombre en particular son liberados de la mayor esclavi­
tud, la muerte; del peor de sus fracasos, el que su vida 
sea una absurda ilusión. En efecto, si todo esto lleva, 
aun con toda la riqueza de la vida temporal, por inevita­
ble necesidad a la frontera de la muerte y a la meta de la 
destrucción del cuerpo humano, Cristo se nos aparece 
más allá de esta meta: "Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí... no morirá para siempre" 
(Jn. 11,25 ss). Lo mismo afuma la lastrucc:iálsobre 
la libertad cristiana y liberación: "En realidad, sin la re­
surrección de los muertos y el juicio del aeilor, no hay 
justicia en el sentido pleno de la palabra". · 
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e) Política y economza 

A partir del reconocimiento de la trascendencia cris­
~tiana, el proceso de modernización se convertirá en un 
auténtico humanismo para todos. 

Los hombres reconocerán ~ue son llamados a construir 
una fraternidad porque son hijos de un mismo Padre. No 
hay fraternidad sin paternidad común. El viejo ideal ju_­
deo cristiano es que la humanidad reconozca que hay 
un solo Dios, como única garantía de que todos Jos 
hombres sean reconocidos en su dignidad por todos 
Jos hombres. 

Los obispos argentinos en 1969 recordaban que el 
fundamento estaba en el señorío de Cristo sobre la tie­
rra, "en el reconocimiento de que no hay más 'l_ue un 
solo Señor, Cristo (ICor., 8,6) , y que por tanto no ha de 
haber ya dominación del hombre por el hombre". 

La concepción cristiana del hombre y del mundo, co­
mo consecuencia de la apertura a la trascendencia, afir­
ma la prioridad de las relaciones interhumanas. Precisa­
mente la trascendencia, en vez de ser fuente de aliena­
ción, es garantía frente a la tentación de subordinar al 
hombre y sus relaciones a la naturaleza física. El pro­
ceso histórico que hemos recordado más arriba fue 
ahondando en esta subordinación de las relaciones po­
líticas a las relaciones económicas y científicas. 

El materialismo práctico del capitalismo individualista 
dejaba algún espacio a la libertad, al menos teóricamen­
te, y, de hecho, para el burgués. El materialismo históri­
co, alejándose definitivamente de la trascendencia, no 
deja al individuo ninguna fina punta del espíritu para 
valer por sí mismo. 

En la modernidad del humanismo ateo, la política 
es la economía. La prioridad es de la naturaleza física, 
a la que de hecho o teóricamente es reducido el hom­
bre. 

En el pináculo de la Ilustración n dnteca el conde de Con­
dorcet. Los jecobinw lo condenaron a muerte en nombre de 
la Razón. 
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El resultado es ya una realidad amenazante . El t'apa 
Juan Pablo U lo describe: "En efecto , existe ya un peli­
gro real y perceptible de que, mientras avanza enorme­
mente el dominio por parte del hombre sobre el mundo 
de las cosas, de este dominio suyo pierda los hilos esen­
ciales, y de diversos modos su humanidad esté sometida 
a ese mundo, y él mismo se haga objeto de múltiple ma­
nipulación, aunque a veces no directamente perceptible, · 
a través de toda la organización de la vida comunitaria, a 
través del sistema de producción, a través de la presión 
de Jos medios de comunicación social. El hombre no 
puede renunciar a sí mismo ni al puesto que le es propio 
en. el mundo visible, no puede hacerse esclavo de las co­
sas , de los sistemas económicos, de la producción y de 
sus propios productos. Una civilización con perfil pura: 
mente materialista condena al hombre a tal esclavitud, 
por más que tal vez, indudablemente, esto suceda con­
tra las intenciones y las premisas de sus pioneros" . 

La posibilidad del hombre de emerger de la naturaleza 
material en la modernidad del humanismo ateo no está 
en sí mismo, por el simple hecho de ser , sino en el ejer- · 
cicio de su dominio sobre ella por la ciencia y la técnica . 
El hombre moderno, en último término, no es sino lo que 
tiene. Mientras no tenga en una conciencia refleja la na­
turaleza física y su relación con ella , el hombre perma­
nece, como una parte más , en el mundo de lo objetivo. 
Se privilegia así la razón instrumental, científica y téc­
nica, como la única que habilita para ser sujetos de la 
historia; como la única que permitiría emerger del seno 
de la naturaleza. 

De esta manera Jos "no intelectuales'' quedan fuera 
de la racionalidad. No existe sólo una apropiación pri­
vada del capital que produce el trabajo humano; existe 
también y antes una apropiación monopólica de la racio­
nalidad histórica por parte de Jos ilustrados. Hay tam­
bién una "burguesía" ilustrada·, liberal y marxista, que 
se apropió y administra la conciencia .histórica, desco­
nociendo otra fuente de sentido de la historia de los 
pueblos que no sea la científica. Miguel de Unamuno 
comparaba: " : .. así como el actual régimen capitalista 
no permite que se desenvuelva económicamente el pro­
letariado manteniéndolo en el mínimo precio de subsis­
tencia, así también los ideales, las maneras, los procede­
res y la conducta de los cultos y personas de ilustración 
no permiten a la plebe que desenvuelva su espontanei­
dad, la vician, la ahogan y dt'!sfiguran con su contacto". 

d) Conciencia histórica de los pueblos 

La concepción cristiana de la creación trascendente 
afirma que cada hombre tiene en sí mismo la capacidad 
de dar sentido a su vida por la razón o también por la fe, 
que acoge la revelación como sentido último de la vida y 
de la historia. 

Todos nacemos ignorantes , sin saber, y debemos 
aprender. La aprehensión de los valores fundamentales 
que dan sentido a la vida se hace por la experiencia per­
sonal. La ciencia no el¡ más que una experiencia organi­
zada acumulada, que no sólo es relativa a nuevas observa­
ciones organizadas sino también a las experiencias vita-

. les, al sentido común de la vida. Esta metafísica natural 
de la inteligencia humana, como diría Bergson, la puede 
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poseer el hombre menos instruido. El teórico social , el 
político o el filósofo, cuanto más el ideólogo, tienen que 
realimentarse permanentemente de esa realidad; deben 
controlar si sus proyectos funcionan en la vida concreta. 

Hay una visión del mundo, del hombre, de las cosas, 
de la vida, que se da el hombre desde la experiencia con­
creta de su existir. A través de esa experiencia vital, el 
hombre valora, se da un mundo de valores. Es la sabidu­
ría personal que un hombre va construyendo desde la 
vida familiar, desde el barrio, desde el trabajo, desde 
la vida de la Nación. Es una conciencia que podemos lla­
mar espontánea, pero que se constituye en un principio 
básico de hermenéutica de toda teoría. 

· Las experiencias de la vida no se realizan en la soledad 
sino en la vida social, en la intercomunicación, y así los 
pueblos adquieren en comunidad un conjunto de valores. 
De esa manera un pueblo configura su estilo cultural, 
la ética concreta que vive y expresa. También los pue­
blos construyen, reciben y transmiten, una concepción 
del mundo y del hombre. Hay una memoria de los pue­
blos que recoge y discierne las experiencias vividas en 
cada época. Es lo que se manifiesta en las expresiones 
de la cultura popular. 

e) Dirigencias ilustradas 

Esos valores que existen en el pueblo, fruto de sus 
experiencias vitales, económicas, sociales, pollticas y re­
ligiosas, son los que el dirigente tiene que descubrir y ser­
vir. La dirigencia tiene que ilustrar y organizar la conse­
cución de esos valores, pero no lo podrá hacer si abando­
na el arraigo en la sabiduría popular, que es el sentido 

. común de Jo colectivo y razón de ser de su dirigencia. 

De lo contrario, se construirán filosofías sociales, doc­
trinas e ideologías, y políticas alejadas de la realidad, y 
se lleva a los pueblos a opciones reduccionistas, si no fal­
sas. 

El conocimiento y la capacitación que la ilustración 
da a los intelectuales es una conciencia refleja que poten­
cia la conciencia espontánea, la cultura popular, con Jos 
medios instrumentales, la explicitación conceptual , los 
medios técnicos, las realizaciones organizativas e institu­
cionales. 

De esta manera, la dirigencia posibilita que se realice 
un proyecto en base a los contenidos axiológicos del 
Pueblo. Una cosa es que se necesite el profesional y el 
dirigente, como el enfermo necesita del médico; pero los 
síntomas -la experiencia- de la enfermedad la tiene el 
enfermo, y el profesional se subordina a esta experiencia 
para servir al enfermo; si no, no sirve de nada. Los cul­
tos, se quejaba Unamuno, "siguen dando en la manía de 
ir sutilizándose y metiéndose en líos y estetiquerías, en 
vez de buscar la renovación en la patria interior, como 
el hombre debe buscarla en el lecho de su alma". · 

Un dato básico de la evangelización del proceso de 
modernización y liberación es redimirlo de uno de los 
pecados fundamentales: el de dividir al pueblo entre los 
que tienen conciencia y Jos que no la tienen. Esta divi­
sión de los hombres es más nefasta que la que separa en-
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tre los que tienen capital y Jos que no lo tienen. Me pa­
rece adecuado seguir citando a Unamuno en su carta so· 
bre el Martín Fierro: "Más desde el momento en que em­
pieza dentro del pueblo, 'populus' ·, la escisión en clases, 
la iletrada o plebe, vulgo o populacho, y la culta,. la con­
ciencia nacional se desgarra, los que quedan abajo pier­
den sus videntes. Y así como a medida que Jos ricos se 
hacen m;ís ricos, Jos pobres van haciéndose más pobrClS, 
relativa ya que no absolutamente; así la plebe se hace 
más plebe, más populacho, si no en absoluto respecto al 
gra~o de cultura que el pueblo en general alcance, cuan­
do m·ás doctos, refinados y quintaesenciados se hacen ios 
cultos". 

Los humanistas de la modernidad nordeuropea luchan 
por dar bienes al hombre, pero se reservan la razón de la 
historia, no permitiendo que los pueblos sean auténtica­
mente sujetos políticos. Son humanistas elitistas, que su­
bordinan la cultura popular, la experiencia espontánea 
de los pueblos, a la cultura ilustrada, la reflexión teóri­
ca de los científicos. Esta mentalidad se hizo política 
educativa con la ilustración enciclopédica que, ¡t pesar 
de promover una libertad absoluta en otros campos, lle­
vó a Jos gobiernos liberales a imponer el monopolio edu­
cativo. Se pudo explicar, entonces, por la lucha contra la 
Iglesia. Pero hoy ya no se puede sostener sin pecar de au­
toritarismo o directamente totalitarismo. "El derecho de 
cada hombre a la cultura no está asegun,tdo si no se res­
peta la libertad cultural. Con demasiada frecuencia la 
cultura degenera en ideología y la educación se transfor­
ma en instrumento al servicio del poder político y eco­
nómico. No compete a la autoridad pública determinar 
el tipo de cultura. Su función es promover y proteger la 
vida cultural de todos, incluso la de las minorías". 

Los Obispos latinoamericanos en Puebla señalaron 
que la crisis de América Latina es en gran parte crisis del 
desencuentro entre la clase dirigente, aun descontando 
la buena voluntad de ésta, y el pueblo. 

Particularmente creo que · ese encuentro .reside bási­
camente en que la clase dirigente ha pasado por una for-
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e) Política y economza 

A partir del reconocimiento de la trascendencia cris­
~tiana, el proceso de modernización se convertirá en un 
auténtico humanismo para todos. 

Los hombres reconocerán ~ue son llamados a construir 
una fraternidad porque son hijos de un mismo Padre. No 
hay fraternidad sin paternidad común. El viejo ideal ju_­
deo cristiano es que la humanidad reconozca que hay 
un solo Dios, como única garantía de que todos Jos 
hombres sean reconocidos en su dignidad por todos 
Jos hombres. 

Los obispos argentinos en 1969 recordaban que el 
fundamento estaba en el señorío de Cristo sobre la tie­
rra, "en el reconocimiento de que no hay más 'l_ue un 
solo Señor, Cristo (ICor., 8,6) , y que por tanto no ha de 
haber ya dominación del hombre por el hombre". 

La concepción cristiana del hombre y del mundo, co­
mo consecuencia de la apertura a la trascendencia, afir­
ma la prioridad de las relaciones interhumanas. Precisa­
mente la trascendencia, en vez de ser fuente de aliena­
ción, es garantía frente a la tentación de subordinar al 
hombre y sus relaciones a la naturaleza física. El pro­
ceso histórico que hemos recordado más arriba fue 
ahondando en esta subordinación de las relaciones po­
líticas a las relaciones económicas y científicas. 

El materialismo práctico del capitalismo individualista 
dejaba algún espacio a la libertad, al menos teóricamen­
te, y, de hecho, para el burgués. El materialismo históri­
co, alejándose definitivamente de la trascendencia, no 
deja al individuo ninguna fina punta del espíritu para 
valer por sí mismo. 

En la modernidad del humanismo ateo, la política 
es la economía. La prioridad es de la naturaleza física, 
a la que de hecho o teóricamente es reducido el hom­
bre. 

En el pináculo de la Ilustración n dnteca el conde de Con­
dorcet. Los jecobinw lo condenaron a muerte en nombre de 
la Razón. 
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El resultado es ya una realidad amenazante . El t'apa 
Juan Pablo U lo describe: "En efecto , existe ya un peli­
gro real y perceptible de que, mientras avanza enorme­
mente el dominio por parte del hombre sobre el mundo 
de las cosas, de este dominio suyo pierda los hilos esen­
ciales, y de diversos modos su humanidad esté sometida 
a ese mundo, y él mismo se haga objeto de múltiple ma­
nipulación, aunque a veces no directamente perceptible, · 
a través de toda la organización de la vida comunitaria, a 
través del sistema de producción, a través de la presión 
de Jos medios de comunicación social. El hombre no 
puede renunciar a sí mismo ni al puesto que le es propio 
en. el mundo visible, no puede hacerse esclavo de las co­
sas , de los sistemas económicos, de la producción y de 
sus propios productos. Una civilización con perfil pura: 
mente materialista condena al hombre a tal esclavitud, 
por más que tal vez, indudablemente, esto suceda con­
tra las intenciones y las premisas de sus pioneros" . 

La posibilidad del hombre de emerger de la naturaleza 
material en la modernidad del humanismo ateo no está 
en sí mismo, por el simple hecho de ser , sino en el ejer- · 
cicio de su dominio sobre ella por la ciencia y la técnica . 
El hombre moderno, en último término, no es sino lo que 
tiene. Mientras no tenga en una conciencia refleja la na­
turaleza física y su relación con ella , el hombre perma­
nece, como una parte más , en el mundo de lo objetivo. 
Se privilegia así la razón instrumental, científica y téc­
nica, como la única que habilita para ser sujetos de la 
historia; como la única que permitiría emerger del seno 
de la naturaleza. 

De esta manera Jos "no intelectuales'' quedan fuera 
de la racionalidad. No existe sólo una apropiación pri­
vada del capital que produce el trabajo humano; existe 
también y antes una apropiación monopólica de la racio­
nalidad histórica por parte de Jos ilustrados. Hay tam­
bién una "burguesía" ilustrada·, liberal y marxista, que 
se apropió y administra la conciencia .histórica, desco­
nociendo otra fuente de sentido de la historia de los 
pueblos que no sea la científica. Miguel de Unamuno 
comparaba: " : .. así como el actual régimen capitalista 
no permite que se desenvuelva económicamente el pro­
letariado manteniéndolo en el mínimo precio de subsis­
tencia, así también los ideales, las maneras, los procede­
res y la conducta de los cultos y personas de ilustración 
no permiten a la plebe que desenvuelva su espontanei­
dad, la vician, la ahogan y dt'!sfiguran con su contacto". 

d) Conciencia histórica de los pueblos 

La concepción cristiana de la creación trascendente 
afirma que cada hombre tiene en sí mismo la capacidad 
de dar sentido a su vida por la razón o también por la fe, 
que acoge la revelación como sentido último de la vida y 
de la historia. 

Todos nacemos ignorantes , sin saber, y debemos 
aprender. La aprehensión de los valores fundamentales 
que dan sentido a la vida se hace por la experiencia per­
sonal. La ciencia no el¡ más que una experiencia organi­
zada acumulada, que no sólo es relativa a nuevas observa­
ciones organizadas sino también a las experiencias vita-

. les, al sentido común de la vida. Esta metafísica natural 
de la inteligencia humana, como diría Bergson, la puede 

t' 
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poseer el hombre menos instruido. El teórico social , el 
político o el filósofo, cuanto más el ideólogo, tienen que 
realimentarse permanentemente de esa realidad; deben 
controlar si sus proyectos funcionan en la vida concreta. 

Hay una visión del mundo, del hombre, de las cosas, 
de la vida, que se da el hombre desde la experiencia con­
creta de su existir. A través de esa experiencia vital, el 
hombre valora, se da un mundo de valores. Es la sabidu­
ría personal que un hombre va construyendo desde la 
vida familiar, desde el barrio, desde el trabajo, desde 
la vida de la Nación. Es una conciencia que podemos lla­
mar espontánea, pero que se constituye en un principio 
básico de hermenéutica de toda teoría. 

· Las experiencias de la vida no se realizan en la soledad 
sino en la vida social, en la intercomunicación, y así los 
pueblos adquieren en comunidad un conjunto de valores. 
De esa manera un pueblo configura su estilo cultural, 
la ética concreta que vive y expresa. También los pue­
blos construyen, reciben y transmiten, una concepción 
del mundo y del hombre. Hay una memoria de los pue­
blos que recoge y discierne las experiencias vividas en 
cada época. Es lo que se manifiesta en las expresiones 
de la cultura popular. 

e) Dirigencias ilustradas 

Esos valores que existen en el pueblo, fruto de sus 
experiencias vitales, económicas, sociales, pollticas y re­
ligiosas, son los que el dirigente tiene que descubrir y ser­
vir. La dirigencia tiene que ilustrar y organizar la conse­
cución de esos valores, pero no lo podrá hacer si abando­
na el arraigo en la sabiduría popular, que es el sentido 

. común de Jo colectivo y razón de ser de su dirigencia. 

De lo contrario, se construirán filosofías sociales, doc­
trinas e ideologías, y políticas alejadas de la realidad, y 
se lleva a los pueblos a opciones reduccionistas, si no fal­
sas. 

El conocimiento y la capacitación que la ilustración 
da a los intelectuales es una conciencia refleja que poten­
cia la conciencia espontánea, la cultura popular, con Jos 
medios instrumentales, la explicitación conceptual , los 
medios técnicos, las realizaciones organizativas e institu­
cionales. 

De esta manera, la dirigencia posibilita que se realice 
un proyecto en base a los contenidos axiológicos del 
Pueblo. Una cosa es que se necesite el profesional y el 
dirigente, como el enfermo necesita del médico; pero los 
síntomas -la experiencia- de la enfermedad la tiene el 
enfermo, y el profesional se subordina a esta experiencia 
para servir al enfermo; si no, no sirve de nada. Los cul­
tos, se quejaba Unamuno, "siguen dando en la manía de 
ir sutilizándose y metiéndose en líos y estetiquerías, en 
vez de buscar la renovación en la patria interior, como 
el hombre debe buscarla en el lecho de su alma". · 

Un dato básico de la evangelización del proceso de 
modernización y liberación es redimirlo de uno de los 
pecados fundamentales: el de dividir al pueblo entre los 
que tienen conciencia y Jos que no la tienen. Esta divi­
sión de los hombres es más nefasta que la que separa en-
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tre los que tienen capital y Jos que no lo tienen. Me pa­
rece adecuado seguir citando a Unamuno en su carta so· 
bre el Martín Fierro: "Más desde el momento en que em­
pieza dentro del pueblo, 'populus' ·, la escisión en clases, 
la iletrada o plebe, vulgo o populacho, y la culta,. la con­
ciencia nacional se desgarra, los que quedan abajo pier­
den sus videntes. Y así como a medida que Jos ricos se 
hacen m;ís ricos, Jos pobres van haciéndose más pobrClS, 
relativa ya que no absolutamente; así la plebe se hace 
más plebe, más populacho, si no en absoluto respecto al 
gra~o de cultura que el pueblo en general alcance, cuan­
do m·ás doctos, refinados y quintaesenciados se hacen ios 
cultos". 

Los humanistas de la modernidad nordeuropea luchan 
por dar bienes al hombre, pero se reservan la razón de la 
historia, no permitiendo que los pueblos sean auténtica­
mente sujetos políticos. Son humanistas elitistas, que su­
bordinan la cultura popular, la experiencia espontánea 
de los pueblos, a la cultura ilustrada, la reflexión teóri­
ca de los científicos. Esta mentalidad se hizo política 
educativa con la ilustración enciclopédica que, ¡t pesar 
de promover una libertad absoluta en otros campos, lle­
vó a Jos gobiernos liberales a imponer el monopolio edu­
cativo. Se pudo explicar, entonces, por la lucha contra la 
Iglesia. Pero hoy ya no se puede sostener sin pecar de au­
toritarismo o directamente totalitarismo. "El derecho de 
cada hombre a la cultura no está asegun,tdo si no se res­
peta la libertad cultural. Con demasiada frecuencia la 
cultura degenera en ideología y la educación se transfor­
ma en instrumento al servicio del poder político y eco­
nómico. No compete a la autoridad pública determinar 
el tipo de cultura. Su función es promover y proteger la 
vida cultural de todos, incluso la de las minorías". 

Los Obispos latinoamericanos en Puebla señalaron 
que la crisis de América Latina es en gran parte crisis del 
desencuentro entre la clase dirigente, aun descontando 
la buena voluntad de ésta, y el pueblo. 

Particularmente creo que · ese encuentro .reside bási­
camente en que la clase dirigente ha pasado por una for-
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mación escolar que rinde pleitesía, en todo el Continen­
te, a la concepción ilustrada de la que hemos hablado .. 

;.,En el caso de la Argentina, tenemos por un lado las ma­
nifestaciones populares, por ejemplo, las de la religiosi· 
dad, donde se expresa una cultura, una afirmación de 
ciertos valores. Por otra parte, menos del 25 por ciento 
de la población pasa por un colegio secundario , por una 
enseñanza demasiado ajena a esa y a toda realidad po­
pular. 

3. MODERNIZACION Y LIBERACION 

a) El pueblo y los pobres 

Todo hombre se realiza como hombre desde su indi­
vidualidad. En su realización, el hombre particular es 
autónomo e irremplazable. La originalidad y, a la vez , la 
necesidad de complementariedad de cada miembro de 
una población hacen las riquezas de un pueblo. 

Un pueblo es tal en la medida que integra y recmroce 
a todos sus· miembros, intentando no perder· la riqueza 
de ninguno de ellos. Para los cristianos esta verdad tiene 
un fundamento teológico : " .. . solamente la pluralidad y 
la rica diversidad de los hombres pueden expresar algo 
de la riqueza infinita de Dios" . 

El pueblo es un todo nacional, pueblo de pueblos dis­
persos en la geografía , a los que tanto gustaba apelar Ar­
tigas . Pueblo son todos; todos los que tienen capacidad 
de trabajar la tierra y de relacionarse y de sentir que hay 
que alejar la muerte y la soledad , es decir , todos los que 
quieran cultivarse asociadamente . Son todos , pero tam­
bién son pueblo los sectores. La mayoría es pueblo y, 
primordialmente, los pobres , Los obreros son pueblo , 
pero no sólo los obreros capaces de recibir la ciencia 
sino aun los más despojados , también el proletariado 
"lumpen", que algunos le desconocen la racionalidad. 

El pobre , por su propia condición , busca la justicia, 
que es el fin de la historia . El pobre es aquel que , por no 
tener, por su particular situación existencial, afirma que 
la sociedad avance hacia lo jústo. Por eso, por aquí pasa 
originaria, aunque no exclusivamente, la historia . 

Los dirigentes y los sectores medios y altos también 
son pueblo, en la medida en que se ubican en este dina­
mismo en favor de la justicia de la sociedad , en favor del 
fin de la historia; es decir, en la medida en que saben ser 
pobres. Esos sectores de la población deben recoger el cla­
mor de los pobres; no deben autoexcluirse de la solidari­
dad de los pueblos. 

En cierta manera, los sectores altos y , en parte , los me­
dios neceSitan una mayor conversión ética para afirmar 
que la sociedad Yaya a lo justo, pues tienen que aceptar 
un cambjo e11 contra de su propia condición. El pobre es 
el que quitnl'que la historia siga adelante, a ver si alguna 
vez le toca a lfl. El rico, en cambio, prefiere que la his­
tori~ se pare; 'porque e1 ~ora está bien . Dicen que en 
arameo, la Jenpi eri c¡ue predicó Jesús, rico significa sa-
tisfecho. ' ' , · · · . 

El concepto pueblo·es gtáidual, de gran flexibilidad. Bl 
grado por el' que p'rimótdil~ente se es pueblo es el po-

bre. Un pueblo debe atender especialmente ·a los más po­
bres y a los más débiles, porque el dinamismo y la savia 
de un pueblo son los pobres. "Uno de los principales 
errores que, desde el Siglo de las Luces, ha marcado pro­
fundamente el proceso de liberación, lleva a la convic­
ción, ampliamente compartida, de que habrían de ser los 
progresos realizados en el campo de las ciencias, de la 
técnica y de la economía los que deberían servir de fun­
damento para la conquista de la libertad . De ese modo, 
se desconocerían las profundidades de esta libertad y de 
sus exigencias. 

Esta realidad de las profundidades de la libertad , la 
Iglesia la ha experimentado siempre en la vida de una 
mültitud de fieles, especialmente en Jos pequeños y los 
pobres". • 

b) Modernización y liberación 

La opción por los pobres es un principio evangélico 
pero también político fundamental. En la medida en que 
se entienda por proceso de modernización un proceSo de 
humanizacióri, se encontrará, con la liberación de los po­
bres y oprimidos, la liberación de los pueblos. 

El humanismo auténtico no es una abstracción, es la 
promoción de hombres concretos y de pueblos reales. Es 
el reconocimiento de la humanidad de cada hombre, es 
decir de su racionalidad . Es el reconocimiento de la ca­
pacidad de cada pueblo de ser sujeto histórico. 

No hay que perder de vistl que el proceso de moder­
nización tiene su origen en pueblos concretos, que po­
seen sus estructuras de poder y sus intereses. Es una bús­
queda humanizadora que lideran naciones particulares 
que, consciente e inconscientemente, detrás de la propo­
sición de valores universales, .repiten la tentación per­
manente de los Estados de uniformar culturalmente, uti· 
!izando el poder. En el interior mismo de Europa se vivió 
esta experiencia internacionalista opresora con la aventu­
ra napoleónica. 

Si el hombre, que los' avances científicos y técnicos 
quiere liberar, es un hombre universal y abstracto, como 
el ciudadano que liberaba la Francia napoleónica , no . 
se libera a nadie , porque este hombre no existe. Será so­
lo excusa e instrumento de dominación y opresión. La 

· reacción de Fichte frente a-la invasión napoleónica, en su 
·'Discurso a la Nación Alemana" ( 1807), expresa esta ne­
cesidad de salvar la personalidad cultural de los pueblos . 

Los procesos modernizadores y liberadores, por lo 
mismo que son humanizadores , tienen que tener én 
cuenta a los hombres concretos, a los pueblos y sus cultú­
ras . "No se trata del hombre abstracto", recuerda Juan 
Pablo 11 , "sino real, del hombre concreto, histórico. Se 
trata de cada hombre, porque cada uno ha sido compren­
dido en el misterio de la Redención y con cadá uno se 
ha unido Cristo, para siempre, por medio de este minis­
terio" . Y más adelante explicita más aun cuando se refie­
re al camino primon.lial de la Iglesia: "El hombre en la 
plena verdad de su existencia, de su ser personal y a la 
vez de su ser comunitario y social -en el ámbito de la 
propia familia. rn el ámbito de la sociedad y de contex­
tos tan diversos . en el ámbito de la propia nación o pue­
blo (y posiblemente sólo aun del clan o tribu), en el 
ámbito de toda la humanidad ... " 

1 

1'EI·poder del11 ttJCnología es incontrastable, 
lil cuestión es innrtarla en el conttJXto de un 

auténtico humiJnlsmo, que supone 
, un universo fundado en la trascendencia. 

Si todas las posibilidades que el dominio de la natura­
leza otorga para la mejor realización del hombre·, no se 
subordinan, no se ponen al servicio del pueblo concreto 
al que llegan, no se logra una modernización que libere 
para un auténtico humanismo . "En el proceso de libera­
ción no se puede hacer abstracción de la situación histó­
rica de la Nación ni atentar contra la identidad cultural 
del pueblo". 

e) Teo/ogia de la liberación y teologia europea 

Esta exigencia ha sido señalada por el teólogo peruano 
Gustavo Gutiérrez, cuando insiste, ante las preocupacio­
nes de la teología europea, en la diferente realidad social , 
cultural y religiosa de la que parte la teología latinoame-

. ricana . "No hacerlo· sería una infidelidad al Evangelio y 
una traición al pueblo pobre de este continente". 

La conciencia moderna ha facilitado la universaHza­
ción con los instrumentos técnicos y jurídicos que ha 
creado y con los valores de la libertad, igualdad y frater­
nidad que tan vivamente ha propulsado. El teólogo de 
los países desarrollados no puede prescindir, en su diá· 
logo con la cultura moderna, de e~a realidad, y tam­
bién él tiene frente a sí países que no son valorados co­
mo sujetos históricos en el presente orden interna~ionai. 

Lo que señalaría, complementando lo de Gutiérrez, es 
que el interlocutor de la teología moderna, en último 
término, también deben ser los pobres, en este caso los 
pueblos pobres. El mensaje cristano en la búsqueda del 
"lenguaje debido ", como dice Gutiérrez, para hacerse 
presente en los púses del desarrollo moderno, no sólo 
debe responder a "los cuestionamieritos de la conciencia 
moderna que la Ilustración expresa con agudeza" . Tam­
bién debe cuestionar la misma conciencia moderna des­
de lás problemáticas de la sociedad concreta , que no 
puede obviar la existencia de la injusticia internacional. 
"En efecto , es bien conocido el cuadro de la civilización 
consumística, que consiste en un cierto exceso de bienes 
necesarios al hombre, a las sociedades enteras -y aquí se 
trata precisamente de las sociedades ricas y ·muy desarro­
lladas- , mientras las demás, al menos amplios estratos 
de las mismas, sufren el hambre, y muchas personas f\lUe: 
ren a diario por inedia y desnutrición" . El teólogo del 
país desarrollado no puede excluirse . de esta realidad. 
"Las desigualdades inicuas y las opresiones de todo tipo 
que afectan hoy a millones de hombres y mujeres están 
en abierta contradicción· con el evangelio de Cristo y no 
pueden dejar tranquila la conciencia de ningún cristia­
no". 

Los pueblos llamados desarrollados dominan de he­
cho, y de derecho hoy en el seno de las Naciones Unidas, 
las relaciones internacionales. El mismo Juan Pablo JI , 
al valorar la conquista de la Declaración de los derechos 
del hombre de las Naciones Unidas, dice que la Iglesia 

"debe . preguntarse continuamente junto con estos hom. 
bres de buena voluntad si la J;>eclaración de los derechos 
del hombre y la aceptación de su 'letra' significa tam- · 
bién-por todas,partes la realización de su 'espíritu'. Sur­
gen en · efecto temores fundados de que muchas veces es­
tamos ·aún lejos de esta realización y que tal vez el espí­
ritu de la vida social y pública se halla en una dolorosa 
oposición con la declarada "letra" de los derechos del 
hombre . Este estado de cosas, gravoso para las respecti· 
vas sociedades, haría particularmente responsable, frente 
a estas sociedades y a la historia del hombre , a aqueUos 
que contribuyen a determinarlo". 

Esta realidad de dominación y dependencia tiene si­
glos de vigencia. Pero hay que tener en cuenta dónde es­
tá lo esencial de esa dominación. 

Gutiérrez dice : " En la Sagrada Escritura, el desprecio 
por el pobre significa el desprecio por Dios ... Nos llama a 
sorpresa, por esa razón, que la ceguera del espíritu mo­
derno acerca de los pobres , producto del orden económi­
co y social que él mismo inspira, se exprese igualmente 
en una distancia para con el Dios de Jesucristo y sus exi­
gencias" . 

La ceguera ante l~s pueblos pobres está basada en lo 
que he llamado el elitismo de la modernidad que,tlill* 
racionalidad histórica a los pueblos. "El deredlo 
brea pensar, del que habla Gutiérrez, .tiene -!WI--:· 
esto. La negación de este derecho en .cade ;~ 
cipalmente, en este asociado, los .p~---ICH ,1 
dimensión por la que los pobres OD .. {, '1•1 ~tn • Ul, 
personas. 
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mación escolar que rinde pleitesía, en todo el Continen­
te, a la concepción ilustrada de la que hemos hablado .. 

;.,En el caso de la Argentina, tenemos por un lado las ma­
nifestaciones populares, por ejemplo, las de la religiosi· 
dad, donde se expresa una cultura, una afirmación de 
ciertos valores. Por otra parte, menos del 25 por ciento 
de la población pasa por un colegio secundario , por una 
enseñanza demasiado ajena a esa y a toda realidad po­
pular. 

3. MODERNIZACION Y LIBERACION 

a) El pueblo y los pobres 

Todo hombre se realiza como hombre desde su indi­
vidualidad. En su realización, el hombre particular es 
autónomo e irremplazable. La originalidad y, a la vez , la 
necesidad de complementariedad de cada miembro de 
una población hacen las riquezas de un pueblo. 

Un pueblo es tal en la medida que integra y recmroce 
a todos sus· miembros, intentando no perder· la riqueza 
de ninguno de ellos. Para los cristianos esta verdad tiene 
un fundamento teológico : " .. . solamente la pluralidad y 
la rica diversidad de los hombres pueden expresar algo 
de la riqueza infinita de Dios" . 

El pueblo es un todo nacional, pueblo de pueblos dis­
persos en la geografía , a los que tanto gustaba apelar Ar­
tigas . Pueblo son todos; todos los que tienen capacidad 
de trabajar la tierra y de relacionarse y de sentir que hay 
que alejar la muerte y la soledad , es decir , todos los que 
quieran cultivarse asociadamente . Son todos , pero tam­
bién son pueblo los sectores. La mayoría es pueblo y, 
primordialmente, los pobres , Los obreros son pueblo , 
pero no sólo los obreros capaces de recibir la ciencia 
sino aun los más despojados , también el proletariado 
"lumpen", que algunos le desconocen la racionalidad. 

El pobre , por su propia condición , busca la justicia, 
que es el fin de la historia . El pobre es aquel que , por no 
tener, por su particular situación existencial, afirma que 
la sociedad avance hacia lo jústo. Por eso, por aquí pasa 
originaria, aunque no exclusivamente, la historia . 

Los dirigentes y los sectores medios y altos también 
son pueblo, en la medida en que se ubican en este dina­
mismo en favor de la justicia de la sociedad , en favor del 
fin de la historia; es decir, en la medida en que saben ser 
pobres. Esos sectores de la población deben recoger el cla­
mor de los pobres; no deben autoexcluirse de la solidari­
dad de los pueblos. 

En cierta manera, los sectores altos y , en parte , los me­
dios neceSitan una mayor conversión ética para afirmar 
que la sociedad Yaya a lo justo, pues tienen que aceptar 
un cambjo e11 contra de su propia condición. El pobre es 
el que quitnl'que la historia siga adelante, a ver si alguna 
vez le toca a lfl. El rico, en cambio, prefiere que la his­
tori~ se pare; 'porque e1 ~ora está bien . Dicen que en 
arameo, la Jenpi eri c¡ue predicó Jesús, rico significa sa-
tisfecho. ' ' , · · · . 

El concepto pueblo·es gtáidual, de gran flexibilidad. Bl 
grado por el' que p'rimótdil~ente se es pueblo es el po-

bre. Un pueblo debe atender especialmente ·a los más po­
bres y a los más débiles, porque el dinamismo y la savia 
de un pueblo son los pobres. "Uno de los principales 
errores que, desde el Siglo de las Luces, ha marcado pro­
fundamente el proceso de liberación, lleva a la convic­
ción, ampliamente compartida, de que habrían de ser los 
progresos realizados en el campo de las ciencias, de la 
técnica y de la economía los que deberían servir de fun­
damento para la conquista de la libertad . De ese modo, 
se desconocerían las profundidades de esta libertad y de 
sus exigencias. 

Esta realidad de las profundidades de la libertad , la 
Iglesia la ha experimentado siempre en la vida de una 
mültitud de fieles, especialmente en Jos pequeños y los 
pobres". • 

b) Modernización y liberación 

La opción por los pobres es un principio evangélico 
pero también político fundamental. En la medida en que 
se entienda por proceso de modernización un proceSo de 
humanizacióri, se encontrará, con la liberación de los po­
bres y oprimidos, la liberación de los pueblos. 

El humanismo auténtico no es una abstracción, es la 
promoción de hombres concretos y de pueblos reales. Es 
el reconocimiento de la humanidad de cada hombre, es 
decir de su racionalidad . Es el reconocimiento de la ca­
pacidad de cada pueblo de ser sujeto histórico. 

No hay que perder de vistl que el proceso de moder­
nización tiene su origen en pueblos concretos, que po­
seen sus estructuras de poder y sus intereses. Es una bús­
queda humanizadora que lideran naciones particulares 
que, consciente e inconscientemente, detrás de la propo­
sición de valores universales, .repiten la tentación per­
manente de los Estados de uniformar culturalmente, uti· 
!izando el poder. En el interior mismo de Europa se vivió 
esta experiencia internacionalista opresora con la aventu­
ra napoleónica. 

Si el hombre, que los' avances científicos y técnicos 
quiere liberar, es un hombre universal y abstracto, como 
el ciudadano que liberaba la Francia napoleónica , no . 
se libera a nadie , porque este hombre no existe. Será so­
lo excusa e instrumento de dominación y opresión. La 

· reacción de Fichte frente a-la invasión napoleónica, en su 
·'Discurso a la Nación Alemana" ( 1807), expresa esta ne­
cesidad de salvar la personalidad cultural de los pueblos . 

Los procesos modernizadores y liberadores, por lo 
mismo que son humanizadores , tienen que tener én 
cuenta a los hombres concretos, a los pueblos y sus cultú­
ras . "No se trata del hombre abstracto", recuerda Juan 
Pablo 11 , "sino real, del hombre concreto, histórico. Se 
trata de cada hombre, porque cada uno ha sido compren­
dido en el misterio de la Redención y con cadá uno se 
ha unido Cristo, para siempre, por medio de este minis­
terio" . Y más adelante explicita más aun cuando se refie­
re al camino primon.lial de la Iglesia: "El hombre en la 
plena verdad de su existencia, de su ser personal y a la 
vez de su ser comunitario y social -en el ámbito de la 
propia familia. rn el ámbito de la sociedad y de contex­
tos tan diversos . en el ámbito de la propia nación o pue­
blo (y posiblemente sólo aun del clan o tribu), en el 
ámbito de toda la humanidad ... " 

1 

1'EI·poder del11 ttJCnología es incontrastable, 
lil cuestión es innrtarla en el conttJXto de un 

auténtico humiJnlsmo, que supone 
, un universo fundado en la trascendencia. 

Si todas las posibilidades que el dominio de la natura­
leza otorga para la mejor realización del hombre·, no se 
subordinan, no se ponen al servicio del pueblo concreto 
al que llegan, no se logra una modernización que libere 
para un auténtico humanismo . "En el proceso de libera­
ción no se puede hacer abstracción de la situación histó­
rica de la Nación ni atentar contra la identidad cultural 
del pueblo". 

e) Teo/ogia de la liberación y teologia europea 

Esta exigencia ha sido señalada por el teólogo peruano 
Gustavo Gutiérrez, cuando insiste, ante las preocupacio­
nes de la teología europea, en la diferente realidad social , 
cultural y religiosa de la que parte la teología latinoame-

. ricana . "No hacerlo· sería una infidelidad al Evangelio y 
una traición al pueblo pobre de este continente". 

La conciencia moderna ha facilitado la universaHza­
ción con los instrumentos técnicos y jurídicos que ha 
creado y con los valores de la libertad, igualdad y frater­
nidad que tan vivamente ha propulsado. El teólogo de 
los países desarrollados no puede prescindir, en su diá· 
logo con la cultura moderna, de e~a realidad, y tam­
bién él tiene frente a sí países que no son valorados co­
mo sujetos históricos en el presente orden interna~ionai. 

Lo que señalaría, complementando lo de Gutiérrez, es 
que el interlocutor de la teología moderna, en último 
término, también deben ser los pobres, en este caso los 
pueblos pobres. El mensaje cristano en la búsqueda del 
"lenguaje debido ", como dice Gutiérrez, para hacerse 
presente en los púses del desarrollo moderno, no sólo 
debe responder a "los cuestionamieritos de la conciencia 
moderna que la Ilustración expresa con agudeza" . Tam­
bién debe cuestionar la misma conciencia moderna des­
de lás problemáticas de la sociedad concreta , que no 
puede obviar la existencia de la injusticia internacional. 
"En efecto , es bien conocido el cuadro de la civilización 
consumística, que consiste en un cierto exceso de bienes 
necesarios al hombre, a las sociedades enteras -y aquí se 
trata precisamente de las sociedades ricas y ·muy desarro­
lladas- , mientras las demás, al menos amplios estratos 
de las mismas, sufren el hambre, y muchas personas f\lUe: 
ren a diario por inedia y desnutrición" . El teólogo del 
país desarrollado no puede excluirse . de esta realidad. 
"Las desigualdades inicuas y las opresiones de todo tipo 
que afectan hoy a millones de hombres y mujeres están 
en abierta contradicción· con el evangelio de Cristo y no 
pueden dejar tranquila la conciencia de ningún cristia­
no". 

Los pueblos llamados desarrollados dominan de he­
cho, y de derecho hoy en el seno de las Naciones Unidas, 
las relaciones internacionales. El mismo Juan Pablo JI , 
al valorar la conquista de la Declaración de los derechos 
del hombre de las Naciones Unidas, dice que la Iglesia 

"debe . preguntarse continuamente junto con estos hom. 
bres de buena voluntad si la J;>eclaración de los derechos 
del hombre y la aceptación de su 'letra' significa tam- · 
bién-por todas,partes la realización de su 'espíritu'. Sur­
gen en · efecto temores fundados de que muchas veces es­
tamos ·aún lejos de esta realización y que tal vez el espí­
ritu de la vida social y pública se halla en una dolorosa 
oposición con la declarada "letra" de los derechos del 
hombre . Este estado de cosas, gravoso para las respecti· 
vas sociedades, haría particularmente responsable, frente 
a estas sociedades y a la historia del hombre , a aqueUos 
que contribuyen a determinarlo". 

Esta realidad de dominación y dependencia tiene si­
glos de vigencia. Pero hay que tener en cuenta dónde es­
tá lo esencial de esa dominación. 

Gutiérrez dice : " En la Sagrada Escritura, el desprecio 
por el pobre significa el desprecio por Dios ... Nos llama a 
sorpresa, por esa razón, que la ceguera del espíritu mo­
derno acerca de los pobres , producto del orden económi­
co y social que él mismo inspira, se exprese igualmente 
en una distancia para con el Dios de Jesucristo y sus exi­
gencias" . 

La ceguera ante l~s pueblos pobres está basada en lo 
que he llamado el elitismo de la modernidad que,tlill* 
racionalidad histórica a los pueblos. "El deredlo 
brea pensar, del que habla Gutiérrez, .tiene -!WI--:· 
esto. La negación de este derecho en .cade ;~ 
cipalmente, en este asociado, los .p~---ICH ,1 
dimensión por la que los pobres OD .. {, '1•1 ~tn • Ul, 
personas. 
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La dignidad humana es pisoteada en lo más hondo 
cuando una persona es considerada racionalmente infe­
rior, cuando se desprecian sus valoraciones por no tener 
conceptualización científica. Los pueblos son mancilla­
dos en su soberanía fundamental cuando se menospre­
cia su cultura y sólo se valoran sus productos. "Sigue 
siendo verdad que uno de los principales fenómenos de 
nuestro tiempo es, a escala de continentes enteros, el 
despertar de la conciencia de pueblo que, doblegado ba­
jo el peso de la miseria secular, aspira a una vida en la 
dignidad y en la justicia y está dispuesto a combatir por 
su libertad". 

d) La humanidad y América 

La historia es el caJ!_lino hacia hacia la unidad de la 
humanidad, que es una unidad de pueblos concretos. 
E1 argentino Alberdi en la Introducción de su libro Ba­
ses nos habla de una "ley de expansión" de la civiliza-

. ción ·cuyo "fm providencial es el mejoramiento inqefmi­
. do de la especie humana por el cruzamient<;> de las razas, 
por la comunicación de las ideas y creencias, y por la ni­
velación de las poblaciones con las subsistencias". Y 
más adelante pre~enta esta ley de la humanidad, "la mis­
ma ley que sacó de su suelo primitivo a los pueblos de 
Egipto para atraerlos a la Grecia; más tarde a los habitan­
tes de ésta para civilizar las regiones de la Península Itá­
lica; y por fin a los bárbaros habitadores de la Germanía 
para cambiar con los restos del mundo romano la virilidad 
de su sangre por la luz del cristiani~mo". 

Desde el punto de vísta instrumental, la ciencia mo­
derna ha acelerado la unificación en este proceso del 
Universo. En él, el encuentro entre América y Europa 
fue un hito fundamental en su humanización. Se planteó 
entonces la problemática raiga! de la igualdad de los pue­
blos y de Jos hombres, cuando inspirada en el Evangelio, 
se alzó la voz de Antonio Montesinos en 1511 clamando: 
"¿Estos no son hombres?"; cuando Bartolomé de las Ca­
sas asumió este desafío, haciéndolo sentido de toda su 
vida; cuando Francisco de Vitoria pone Jos principios del 
derecho internacional. 

En el desarrollo secular de la humanidad hacia el re­
conocimiento de que forma parte de una sola familia, 
el planteo ético que se hace la cristiandad española ini- · 
pía el auténtico anticolonialismo. El proceso precolom­
bino de encuentros y dominaciones de pueblos, cuya úl­
tima etapa en Sudamerica fue la imposición imperial de 
los Incas, y el proceso de encuentros y dominaciones de 
los europeos con el resto del mundo, que con la moder­
nidad alcanza la más alta eficacia instrumental, halla la 
semiUa de su humanización. Fue entonces cuando se 
negó en principio el derecho a la esclavitud de Jos genti­
les: nadie es extranjero de la humanidad. 

La fuente está en la concepción del único Dios que se 
revela como Padre en Jesucristo y que envía discípulos a 
predicar esa Paternidad y la consecuente fraternidad hu­
mana. Esta revelación, esta Palabra de Dios, irá haciendo 
caminos de liberación. Los hombres la predican y la 
desvirtúan; la promueven y la instrumentalizan, pero ella 
va creciendo. Basta ver toda la línea de ensayos hum• 
nistas que los relatos de conquistadores, viajeros y misio-
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neros, provocan en Europa y que serán el origen de la 
filosofía social del ciudadano universal de la revolución 
francesa. De esas raíces crece el clamor liberador de Jos 
pueblos hispanoamericanos, cuya esencia enuncia en 
1810 un sudamericano: "Un pueblo que oprime a otro 
no puede ser libre". 

e) El pobre latinoamericano y las ciencias sociales 

Cuando se trata de aprehender la realidad del pobre 
latinoamericano (su explotación, Jos conflictos sociales), 
no podemos olvidar que no se trata de una abstracción, 
un objeto de estudio de las ciencias sociales, sino de un 
hombre. Esa realidad es la de hombres asociados, 1os 
pueblos de América Latina, cuya entidad primordial la 
constituyen los sectores más humildes. 

Lo social, Jos hombres en sociedad, el hombre, no 
puede ser aprehendido íntegramente si prescindimos de 
la metafísica, de una antropología filosófica. La ciencia 
positiva de lo social es sólo una aproximación. Cuando se 
trata del pobre latinoamericano, no se puede prescindir · 
del análisis histórico-cultural; en último término, de una 
filosofía (o teología) de la historia, porque no hay pobre 
sino en un pueblo y no hay pueblo a no ser en la histo­
ria. La liberación no es de entes abstractos, los pobres 
universales, collliJ aquellos ciudadanos del primer mo­
mento de la Revolución Francesa, no existen. 

La auténtica liberación tiene más que ver con pobres 
concretos, con pueblos en sus historias reales. La lucha 
por la liberación de América Latina no es ·la invención 
actual de un grupo de intelectuales, cuyas ideas hay que 
bajar a Jos pueblos para que sepan qué es la opresión y 
descubran el valor de lajusti6a. 

Los pobres, además de tales, son alguien, tienen iden­
tidad, son latinoamericanos; poseen, de un modo pecu­
liar a ellos, valores que expresan en las manifestaciones 
que llamamos populares, entre las cuales tieae especial 
importancia la religiosídad popular. Y hay una historia 
de la lucha de Jos latinoamericanos que nace antes de 
Adam Smith y Carlos Marx. Una lucha por la liberación 
de Latinoamérica, que tiene sus profetas y sus mártires 
en todas las épocas: el fraile Bartolomé de las Casas, el 
gobernador Antequera, Jos jesuítas de las Reducciones, 
el inca Túpac-Amaru, como también Dionisio Inca Yu­
panqui, los curas Morelos e Hidalgo, Jos generales Arti­
gas, Bolívar y San Martín, etc. 

La liberación tiene más que ver con la cuestión cultu­
ral, perspectiva que abarca las ciencias sociales cuando 
éstas se restringen al método positivo. La reflexión ecle­
sial sobre la liberación es un diálogo entre teología y 
cultura. Por eso asume las mediaciones teóricas de la 
época, a fin de poder responder al desafío cultural de su 
tiempo. La tarea del teólogo es asumir las mediaciones 
teóricas de su momento histórico, pero también es dis­
cernir sobre esa meqiación desde la fe, para valorar y pu­
rificar ese método de aproximación a la realidad. No se 
puede obviar el juicio sobre la mediación teórica que se 
utiliza, a fin de ver su capacidad tanto para darnos la 
realidad en toda su complejidad como para lograr ser 
fiel instrumento de la iluminación teológica. O 
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En la lógica iluminadora de la fe 

CULTURA Y 
RELIGION 

ENRIQUE LIMA VAZ 

EL PROBLEMA DE LA IDENTIDAD CULTURAL DESDE 
EL ANGULO DE LA RELIGION COMO AMBITO TOTAL. LA NECESIDAD 

DE UN SENTIDO PRIMERO Y FUNDAMENTAL 
QUE UNIFIQUE LOS MULTIPLES SIGNIFICADOS DE UNA CIVILIZACION 

EN CRISIS. HACIA UNA LOGICA DE LO SAGRADO, 
PORQUE EL LOGOS SE HIZO CARNE Y HABITA ENTRE NOSOTROS. 

Se coloca, en el centro del problema de la religión en 
las sociedades co~ráneas y, en partícular, en la so­
ciedad brasilera, el concepto de cultura en su acepción 
más amplia, ese concepto hacia eicual parecen converger 
actualmente las tendencias más significativas del pensa­
miento económico, social, político y filosófico -y sin 
duda, también del pensamiento teológico- confrontadas 
con los inmensos desafíos de nuestro fin de milenio. 
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La dignidad humana es pisoteada en lo más hondo 
cuando una persona es considerada racionalmente infe­
rior, cuando se desprecian sus valoraciones por no tener 
conceptualización científica. Los pueblos son mancilla­
dos en su soberanía fundamental cuando se menospre­
cia su cultura y sólo se valoran sus productos. "Sigue 
siendo verdad que uno de los principales fenómenos de 
nuestro tiempo es, a escala de continentes enteros, el 
despertar de la conciencia de pueblo que, doblegado ba­
jo el peso de la miseria secular, aspira a una vida en la 
dignidad y en la justicia y está dispuesto a combatir por 
su libertad". 

d) La humanidad y América 

La historia es el caJ!_lino hacia hacia la unidad de la 
humanidad, que es una unidad de pueblos concretos. 
E1 argentino Alberdi en la Introducción de su libro Ba­
ses nos habla de una "ley de expansión" de la civiliza-

. ción ·cuyo "fm providencial es el mejoramiento inqefmi­
. do de la especie humana por el cruzamient<;> de las razas, 
por la comunicación de las ideas y creencias, y por la ni­
velación de las poblaciones con las subsistencias". Y 
más adelante pre~enta esta ley de la humanidad, "la mis­
ma ley que sacó de su suelo primitivo a los pueblos de 
Egipto para atraerlos a la Grecia; más tarde a los habitan­
tes de ésta para civilizar las regiones de la Península Itá­
lica; y por fin a los bárbaros habitadores de la Germanía 
para cambiar con los restos del mundo romano la virilidad 
de su sangre por la luz del cristiani~mo". 

Desde el punto de vísta instrumental, la ciencia mo­
derna ha acelerado la unificación en este proceso del 
Universo. En él, el encuentro entre América y Europa 
fue un hito fundamental en su humanización. Se planteó 
entonces la problemática raiga! de la igualdad de los pue­
blos y de Jos hombres, cuando inspirada en el Evangelio, 
se alzó la voz de Antonio Montesinos en 1511 clamando: 
"¿Estos no son hombres?"; cuando Bartolomé de las Ca­
sas asumió este desafío, haciéndolo sentido de toda su 
vida; cuando Francisco de Vitoria pone Jos principios del 
derecho internacional. 

En el desarrollo secular de la humanidad hacia el re­
conocimiento de que forma parte de una sola familia, 
el planteo ético que se hace la cristiandad española ini- · 
pía el auténtico anticolonialismo. El proceso precolom­
bino de encuentros y dominaciones de pueblos, cuya úl­
tima etapa en Sudamerica fue la imposición imperial de 
los Incas, y el proceso de encuentros y dominaciones de 
los europeos con el resto del mundo, que con la moder­
nidad alcanza la más alta eficacia instrumental, halla la 
semiUa de su humanización. Fue entonces cuando se 
negó en principio el derecho a la esclavitud de Jos genti­
les: nadie es extranjero de la humanidad. 

La fuente está en la concepción del único Dios que se 
revela como Padre en Jesucristo y que envía discípulos a 
predicar esa Paternidad y la consecuente fraternidad hu­
mana. Esta revelación, esta Palabra de Dios, irá haciendo 
caminos de liberación. Los hombres la predican y la 
desvirtúan; la promueven y la instrumentalizan, pero ella 
va creciendo. Basta ver toda la línea de ensayos hum• 
nistas que los relatos de conquistadores, viajeros y misio-
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neros, provocan en Europa y que serán el origen de la 
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En la lógica iluminadora de la fe 

CULTURA Y 
RELIGION 

ENRIQUE LIMA VAZ 

EL PROBLEMA DE LA IDENTIDAD CULTURAL DESDE 
EL ANGULO DE LA RELIGION COMO AMBITO TOTAL. LA NECESIDAD 

DE UN SENTIDO PRIMERO Y FUNDAMENTAL 
QUE UNIFIQUE LOS MULTIPLES SIGNIFICADOS DE UNA CIVILIZACION 

EN CRISIS. HACIA UNA LOGICA DE LO SAGRADO, 
PORQUE EL LOGOS SE HIZO CARNE Y HABITA ENTRE NOSOTROS. 

Se coloca, en el centro del problema de la religión en 
las sociedades co~ráneas y, en partícular, en la so­
ciedad brasilera, el concepto de cultura en su acepción 
más amplia, ese concepto hacia eicual parecen converger 
actualmente las tendencias más significativas del pensa­
miento económico, social, político y filosófico -y sin 
duda, también del pensamiento teológico- confrontadas 
con los inmensos desafíos de nuestro fin de milenio. 
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En consecuencia, en la moderna sociedad de produc­
ción están presentes y actúan varios factore~rnan 
extremadamente problemática la p'Osibilidad de ese acto 
de recepción recreación de las si ificaciones '<lefi­
nen la 1 enti a cu tur undamental. Entre ellas, la 
propia captación de la cultura en la lOgiq, de!..s:onsumo, 
con el consiguiente crecimiento desmesurado de lo que 
se ha convenido llamar "cultuf81re" masas". Como de­
mostró Edgard Morin, esa formáCiecultura reúne para­
dojalmente en el mismo proceso, una inmensa acumula-
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ción de información y la casi inmediata di~ción de 
esas infOñña'ci'Ones bajo los imperativos de "la industria 
de la comunicación". Entre la acumulación y la disper­
sión, el perfil del acto cultural se diseña. $egún líneas 
padronizadas que trazan para la industria de la comuni· 
cación las reacciones previsibles del consumidor de la . 
"cultura de masas". 

• DECLINACION DE LAS COSMOVISIONES 

1' 

. ' 

, 

• EL REDUCCIONISMO SOCIOL!OGIZANTE 
V LA CRISIS DE LO SAGRADO 

Dos aspectos de esa crisis atañen más directamente a 
la naturaleza de la relación intrínseca y constitutiva en· 
tre cultura y religión, y muestran con dramática eviden­
cia que la originalidad de esa relación resiste a los inten-
tos reduccionistas de la Razón em 1 a - oy J;2_de­
rosamente codificada en Razon científica v tecnológica­
y plantea con gravedad hasta entonces desconocida el 
problema de la identidad cultural desde el ángulo del 
descubri~nto de un sentido primero y fundameñtal 
capaz de umhcar en una visión corriente del mundo la 
multiplicidad prolífera de los significados. 

El primer aspecto se descubre justamente en el terre-
no de los repetidonntentos de ex licación del h o 

t!íf) religioso por as reducciones sociologizantes. Desae la 
\.!1 formi'"iñiB prlmana de ese tipo de exphclbón , que es la 

teoría de la religiór¡ como "alienación", pasando pQI esa 
otra fol!Jl.!...!!geramente más pretenciosa que es la teoría 
de la religión como "ideología", hasta las formas más 
elaborádas de la moderna sociología de la religióii: la 
absorción de lo religioso en lo social -y su consiguiente 
disoluciór;t- se inscriben en el proyecto fi¡sfonCO'""que 
C. Castruiadis denominó la "sociedad autónoma", f"cu­
yo rostro más visible hasta ahora, desde el punto de vista 
del problema (fe la cultura, es exactamente la fragmeñta­
ción irrémediable de los si nificados y la perdtda de illen­
tidad cultural de los individuos en a cu tura e masas" . 

Augusto Comte, punto de partida de la idea de "socisdad 
autónoma': de la disgregación cultural, lejana del concepto 
de lo sagrado. 
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< Cris~ de civiliza_ción, verdaderamente, sólo se configu­
ra como crisis d"e lo Sagrado. Y es bajo estos trazos que 
se nos presenta el segundo aspecto de la crisis de la cultu­
ra de nuestra civilización. En efecto, ella sefiala tal vez 
los actos extremos del inmenso proceso crítico inici~o 
en los albores de la Grecia clásica, y que se presenfa co­
mo la empresa inaudita de transcnbu, por medio =a"t!a 
filosofía y de la Ciencia, la simbólica de lo Sagracti?'(¡e 
las civ[lí.aciones que se suceden en el ciclo culttifai de 
Occid~te, en el espacio de la Razón demostiJ!tiVa. La 
primera forma de esa transcripción nos dio una larga 
sucesión de teologías, desde los Milesios a la teología 
cristiani: Pero fueron justámente la originaji.da_i(ie lo 
Sagrado cristiano y la radical reestructuración del acto 

l! 
religioso de creencia en acto de fe, como muestriX"avier 
Herréro, que conducirán a un punto extremo de teruión 
la re~ncia de lo Sagrado a su remterpretac10n rural en 
el códi o de la Razon demostrahva. En otras palaoras, 

/la racionalización de a re igiOn e pa a co rifi­
~io de su e~ncia . Esa es a ramahc~eriencia cultu­

rl\1_ que marca inconfundiblemente el camin~ilizato­
rio ae Occidente y cuyos últimos pasos ·- los nuestros­
avanzan bajo el signo de ese proceso que se convino en 
denominar "secularización" y que, por primera vez en la 
Historia, nos muestra i:iñaeivilización que perdió sus re-

ll 
ferencias constitutivas a lo Sa netra así en 

· la más pro un a cns1s e Sentido que la humanidad ya ·. 
expenmenta o. Alguien penetró en as profundidades 
a6ismares=1fe esa crisis e intentó un último :1. titánico es­
fuerzo deti'lürsposición de lo Sagrado en la Razófrque 

~
instaurase p~el hombre moá'erno, en el pj;ñQ q;¡ismo 
del saber racional, la subjetividad infinita del acto religio­
so y su comprensión de la realidad como apertura al ab­
solutóde un Sentido primero. Fue Hegel, cuya filos"afía 
de la Religión pasa a ser una es~} de la 
civilización rac10na 1s a e ccidente. ingún drama lle-
ga si~e leJos a la grand10sid"ad del drama especuia­
~ 

• LA LOGICA MISTERICA 

La dialéctica~ lo Sagrado c_rjstiano, acaba por ha-
1 cer converger todas fas señales de la esfera 1 de lo Sagra­

do hacia la subjetividíidJñrm¡iíUJel fitus fl:8clllLhOJTibre 
en el misterio teándrico, en el cual se tia la~dical 
"super~n" (para usar ~n término hegeliano) de la His- · 
toria en lo Sagrado y en función del cual la Ra~, a su 
vez, eSfaa¡ca~ente "superada" en la fe.. Lo Sagrado se 
despo~ t~ o revestimiento simb~itología 
cósm~lógica o sim,plemente antropomórf~ es 
sujeto: homore histórico como nosotros. "El Sentido 
-el Logos-~proclama Juan, se hizo carne y habitó en­
tre nosotros" (Jn 1 ,14). Aquí surge la lógica trarlSfacio­
nal de lo Sagrado hecho tlWoria y que se podría deno­
minar mistérica -:..logica del misterio iluminador de la __..... 

La po/ls grligs Inició la emp,.,. IIJI/Udltll de trlltiiCrlbir la simbólica de lo sagrado por medio de la filosofía y la ciencia. 
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En el momento en que las cuestiones más uJientes e 
imperativas de la sociedad contemporánea..Qasan a girar 
en tOrQil-lll conceptQ de cnltma y la necesidad de ""identi­
dad cult~al se impone como la más profunda d~ ne­
cesidade del hambre podemos estar gt¡puos d e el 
problema de la religión, como ya lo diagnosticara L. Ko­
lakovski al comienzo de la década del '70, retorna alcen­
tro de los problemas mayores de la civilización. La orga­
nización de la experiencia de una cultura sfu religión -lo 
que viene a ser en toda la terrible y contradictori uer­
za de la expresión, la cultura e una re g10n e a nada­
está exigiendo Oe1 ñombre de este fi;}Qei segundo mile-

. Hegel intentó absorber el misterio de lo sagrado hBCho histo· 
ria, que supera 111 muerte, en la instancia negativa de 111 razón, 
que no consuela a n11die, ulvo al Espíritu Absoluto. 

CURSOS DE HISTORIA 

Trimestre sobre el tema AMERICA LA· 
TINA, ORIGEN Y SENTIDO DE SU 
HISTORIA. 

PRIMER BLOQUE: Desde el siglo 
XV al XVIII. 

SEGUNDO BLOQUE: Desde la indepen­
dencia al siglo XX. 

Iniciación: 2a. quincena de julio. 
LaS~ estarán a cargo de espe­
cialista~' en tos temas. 
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Notas para leer la "Redemptoris Mater" 

LA PROM:ESA.DE 
¡• ' 

UNA PRIMAVERA 
MARIANA 

JOAQUIN ALLIENDE 

--· ===~ 

LA MATERNIDAD DE MARIA, "SU SECRETO", EL MISTERIO 
DE LA ENCARNACION, PERCIBIDA DESDE LA EXPERIENCIA DE FE DE LA 

IGLESIA PEREGRINA. EL CRISTIANISMO COMO UNA 
FE HISTORICA, DISTINTA DE LAS RELIGIONES ABSTRACTAS, 
SIN FECHA NI LUGAR Y, POR ELLO, CREADOR DE CULTURA. 

LO DRAMATICO EN JUAN PABLO 11. 

• MUCHOMAS 

La encíclica 'Redemptoris Mater' tiene una densidad 
teológica y antropológica que no puede pasar inadvertida 
a un lector sereno. Sin embargo, es primeramente la ex­
presión ·magisterial de la experiencia de fe de Juan Pa­
blo 11 acaecida al interior de la Iglesia universal, tal como 

· peregrina en Polonia. La encíclica cumple bien el empe­
ño programático: "Se trata aquí no sólo de la doctrina 
de fe, sino también de la vida de fe y, por tanto, de la 
auténtica espiritualidad mariana ... "(48) 1 . La roédula es­
tá hecha de la vivencia robusta y cálida ("ardiente expe­
riencia cristiana" la llama Laurentin2

) Jc la maternidad 
de María. La confesión de esta fe constituye el gran tema 
de la Redemptoris Mater. Profesión ésta que desarrolla, 
desde una perspectiva nueva, lo que Pablo VI señaló con 
la totalidad de 'Marialis Cultus' a la Iglesia post:conci­
liar: que la sola contemplación de María como modelo 
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es intrínsecame'nte insuficiente. Se hace necesario el cul­
to a la Madre de Dios como ejercicio de una honda vin­
culación que no es accesoria u optativa sino que "est 
quiddam distinguens ipsam Ecclesiae pietatem" (un 
elemento calificador de la genuina piedad de la Iglesia)3 . 

l) Cuando simplemente se numera se está citando de: S.S. 
Juan Pablo 11, Madre del Redentor: Carta encfclica. 
'Redemptoris Mater', Biblioteca de autores cristianos 
(Madrid, 1987). 

2) René laurentin, Une année de grace avec Marie, Edi­
tions Fayard (1987), p. 139. 

3) S.S. Pablo VI, Exhortación apostólica 'De Marialis" Cul­
tus: (1974), Introducción, publicado en: C. Pozo, Ma: 
rfa en la obra de la salvación, Biblioteca de autores cris- . 
tianos (Madrid, 1974), p. 331. 

Idea que debe encuadrarse con la cita que Pablo VI hace 
de San Cromado de Aquileya: "Por tanto no se puede 
hablar de Iglesia si no está presente María, la Madre del 
Señor, con los hermanos de éste " 4 . 

Tras el invierno post-conciliar en la predicación y la 
catequesis mariana5

, comenzaron a aparecer valiosos 
aportes que desarrollaban el tema de María como tipo de 
la Iglesia. El acopio de material se ha ido represando y 
remansando en la conciencia de la espiritualidad contem­
poránea. Son adquisiciones que nos han enriquecido. Pe­
ro todo esto es altamente insuficiente y resulta inoperan­
te a la !tora de una pastoral que favorezca un despertar 
de vitalidad en el Pueblo de Dios: el Pentecostés soflado 
por Juan XXIII al convocar el concilio. 

Ya que hemos aludido a la experiencia polaca -po­
dríamos también añadir ejemplos latinoamericanos-, 
sólo se comprende "su secreto"6 si se entiende que la fi­
delidad de esa Iglesia es fruto de haber tomado en serio 
la maternidad de María. · 

Diría que ésta es la experiencia radical y nutriente de 
cuanto se piensa y enseña en la Redemptoris Mater. Casi 
se siente el temblor de la voz en este texto. "María está · 
presente en el misterio de la Iglesia como modelo. Pero 
el misterio de la Iglesia consiste también en el hecho de 
engendrar a los hombres a una vida nueva e inmortal: es 
su maternidad en el Espíritu Santo. Y aquí María no só­
lo es modelo y figura de la Iglesia, sino mucho más. Pues, 
'con materno amor coopera a la generación y educación' 
de Jos hijos e hijas de la madre Iglesia." ( 44). Ese "mu- · 
cho más" viene a marcar un hito en el ámbito de la teo­
logía pastoral y debiera animar a la creatividad de empe­
fios concretos en la catequesis y en el culto. 

• lNOVEDAD? 

Ni en la teología, ni en la pastoral y, menos aún, en la 
espiritualidad puede aceptarse la jerarquización del pe­
riodismo que asigna un rango excelente a lo no dicho an­
tes. "La prensa, que tiene por objeto las novedades, se 
ha preguntado con apuro Jo que había en esta encíclica 
de nuevo: ¿Dice ella más que el concilio (Jo cita inás de 
100 veces), del cual quiere ser comentario?· ¿Dice más 
que la exhortación apostólica de Pablo VI (otra referen­
cia que hace Juan Pablo 11)? Falsa pregunta porque el 
Papa no establece aquí, de manera alguna, dogmas nue­
vos, ni doctrinas nuevas, ni fiestas nuevas como sería en 
un estilo preconciliar. Este Papa, al que algunos llaman 
autoritario, no da ningún consejo: él propone una.me­
ditación contemplativa. No quiere actuar sino que por 
la irradiación de la verdad. Entonces, ¿nada de nuevo? 
¡SÍ! Precisamente este dinamismo certificado en el títu­
lo mismo ('peregrinación')." 7 

Con todo la pregunta tiene una cierta legitimidad teo­
lógica. Entre Jos autores de lengua alemana tenemos res­
puestas con matices diferentes pero configurando un 
consenso sustancial. 

Urs von Balthasar : "Para aproximarnos a la obra, pri­
mero formalmente, digamos que establece una síntesis 
altamente original del capítulo mariano con el que con­
cluye el gran documento conciliar 'Lumen Gentium' y 

una intuición hondamente . persooal del Santo Padre, 
que él desarrolla en su escrito tematizando la relación 

. de María con la Iglesia. Podemos. decir, simplificando en 
estas palabras introductorias, que ..Uí donde el concilio 
modula esta relación con extremó ~uidado y evitando 
cualquiera formulación enfática (etilo esencial: María 
es modelo y 'typus' de la Iglesia), allí la encíclica, sin ser 
menos delicada y atenta a la situaci~ ecuménica, va un 
par de pasos más adelante. Y en verdid, no da pasos vaci­
lantes o disgregados hacia direcciones distintas, sino que 
se encamina clara y decididamente por la senda de pro­
fundización de aquello que el c()ncilio dijera." 8 

Ratzinger, comentando la realidad de la mediación de 
María, dice: "En la cosa misma la encíclica no va más 

4) lbicl, Nro.l8, p. 370. 
S) Sobre el c:uo _llem'-t tenemos un acabado estudio de 

Eduardo Callo que documenta una experienc~ generali­
zada. cf. Eduardo Cano, Nachkonzilüue Mariologie und 
lhn Rneptlon in der deutschen Katechese, Diss. Facul­
tad de Teoaopa de la Weatfaelische Wilhelms-Universi-
tae Mueaater, 1983. . 

6) Lawentin, lbid., p. 21. René Laurentin, Dieu· seul est 
""'t~. Editiona O.E.I.L. (París, 1984), p. 16. 

7) Laurentin, Une année ... , ibid., p. 199. 
8) Huu-Un v. Balthuar, Kommentar en: Papst Johannes 

Paul D., Maria - Gottes Jazum Menschen. Enzyklikll 
· "Mutter derErloesers•: Herder (Freiburg, 1987). p. 130. 
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Notas para leer la "Redemptoris Mater" 

LA PROM:ESA.DE 
¡• ' 

UNA PRIMAVERA 
MARIANA 

JOAQUIN ALLIENDE 

--· ===~ 

LA MATERNIDAD DE MARIA, "SU SECRETO", EL MISTERIO 
DE LA ENCARNACION, PERCIBIDA DESDE LA EXPERIENCIA DE FE DE LA 

IGLESIA PEREGRINA. EL CRISTIANISMO COMO UNA 
FE HISTORICA, DISTINTA DE LAS RELIGIONES ABSTRACTAS, 
SIN FECHA NI LUGAR Y, POR ELLO, CREADOR DE CULTURA. 

LO DRAMATICO EN JUAN PABLO 11. 

• MUCHOMAS 

La encíclica 'Redemptoris Mater' tiene una densidad 
teológica y antropológica que no puede pasar inadvertida 
a un lector sereno. Sin embargo, es primeramente la ex­
presión ·magisterial de la experiencia de fe de Juan Pa­
blo 11 acaecida al interior de la Iglesia universal, tal como 

· peregrina en Polonia. La encíclica cumple bien el empe­
ño programático: "Se trata aquí no sólo de la doctrina 
de fe, sino también de la vida de fe y, por tanto, de la 
auténtica espiritualidad mariana ... "(48) 1 . La roédula es­
tá hecha de la vivencia robusta y cálida ("ardiente expe­
riencia cristiana" la llama Laurentin2

) Jc la maternidad 
de María. La confesión de esta fe constituye el gran tema 
de la Redemptoris Mater. Profesión ésta que desarrolla, 
desde una perspectiva nueva, lo que Pablo VI señaló con 
la totalidad de 'Marialis Cultus' a la Iglesia post:conci­
liar: que la sola contemplación de María como modelo 
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es intrínsecame'nte insuficiente. Se hace necesario el cul­
to a la Madre de Dios como ejercicio de una honda vin­
culación que no es accesoria u optativa sino que "est 
quiddam distinguens ipsam Ecclesiae pietatem" (un 
elemento calificador de la genuina piedad de la Iglesia)3 . 

l) Cuando simplemente se numera se está citando de: S.S. 
Juan Pablo 11, Madre del Redentor: Carta encfclica. 
'Redemptoris Mater', Biblioteca de autores cristianos 
(Madrid, 1987). 

2) René laurentin, Une année de grace avec Marie, Edi­
tions Fayard (1987), p. 139. 

3) S.S. Pablo VI, Exhortación apostólica 'De Marialis" Cul­
tus: (1974), Introducción, publicado en: C. Pozo, Ma: 
rfa en la obra de la salvación, Biblioteca de autores cris- . 
tianos (Madrid, 1974), p. 331. 

Idea que debe encuadrarse con la cita que Pablo VI hace 
de San Cromado de Aquileya: "Por tanto no se puede 
hablar de Iglesia si no está presente María, la Madre del 
Señor, con los hermanos de éste " 4 . 

Tras el invierno post-conciliar en la predicación y la 
catequesis mariana5

, comenzaron a aparecer valiosos 
aportes que desarrollaban el tema de María como tipo de 
la Iglesia. El acopio de material se ha ido represando y 
remansando en la conciencia de la espiritualidad contem­
poránea. Son adquisiciones que nos han enriquecido. Pe­
ro todo esto es altamente insuficiente y resulta inoperan­
te a la !tora de una pastoral que favorezca un despertar 
de vitalidad en el Pueblo de Dios: el Pentecostés soflado 
por Juan XXIII al convocar el concilio. 

Ya que hemos aludido a la experiencia polaca -po­
dríamos también añadir ejemplos latinoamericanos-, 
sólo se comprende "su secreto"6 si se entiende que la fi­
delidad de esa Iglesia es fruto de haber tomado en serio 
la maternidad de María. · 

Diría que ésta es la experiencia radical y nutriente de 
cuanto se piensa y enseña en la Redemptoris Mater. Casi 
se siente el temblor de la voz en este texto. "María está · 
presente en el misterio de la Iglesia como modelo. Pero 
el misterio de la Iglesia consiste también en el hecho de 
engendrar a los hombres a una vida nueva e inmortal: es 
su maternidad en el Espíritu Santo. Y aquí María no só­
lo es modelo y figura de la Iglesia, sino mucho más. Pues, 
'con materno amor coopera a la generación y educación' 
de Jos hijos e hijas de la madre Iglesia." ( 44). Ese "mu- · 
cho más" viene a marcar un hito en el ámbito de la teo­
logía pastoral y debiera animar a la creatividad de empe­
fios concretos en la catequesis y en el culto. 

• lNOVEDAD? 

Ni en la teología, ni en la pastoral y, menos aún, en la 
espiritualidad puede aceptarse la jerarquización del pe­
riodismo que asigna un rango excelente a lo no dicho an­
tes. "La prensa, que tiene por objeto las novedades, se 
ha preguntado con apuro Jo que había en esta encíclica 
de nuevo: ¿Dice ella más que el concilio (Jo cita inás de 
100 veces), del cual quiere ser comentario?· ¿Dice más 
que la exhortación apostólica de Pablo VI (otra referen­
cia que hace Juan Pablo 11)? Falsa pregunta porque el 
Papa no establece aquí, de manera alguna, dogmas nue­
vos, ni doctrinas nuevas, ni fiestas nuevas como sería en 
un estilo preconciliar. Este Papa, al que algunos llaman 
autoritario, no da ningún consejo: él propone una.me­
ditación contemplativa. No quiere actuar sino que por 
la irradiación de la verdad. Entonces, ¿nada de nuevo? 
¡SÍ! Precisamente este dinamismo certificado en el títu­
lo mismo ('peregrinación')." 7 

Con todo la pregunta tiene una cierta legitimidad teo­
lógica. Entre Jos autores de lengua alemana tenemos res­
puestas con matices diferentes pero configurando un 
consenso sustancial. 

Urs von Balthasar : "Para aproximarnos a la obra, pri­
mero formalmente, digamos que establece una síntesis 
altamente original del capítulo mariano con el que con­
cluye el gran documento conciliar 'Lumen Gentium' y 

una intuición hondamente . persooal del Santo Padre, 
que él desarrolla en su escrito tematizando la relación 

. de María con la Iglesia. Podemos. decir, simplificando en 
estas palabras introductorias, que ..Uí donde el concilio 
modula esta relación con extremó ~uidado y evitando 
cualquiera formulación enfática (etilo esencial: María 
es modelo y 'typus' de la Iglesia), allí la encíclica, sin ser 
menos delicada y atenta a la situaci~ ecuménica, va un 
par de pasos más adelante. Y en verdid, no da pasos vaci­
lantes o disgregados hacia direcciones distintas, sino que 
se encamina clara y decididamente por la senda de pro­
fundización de aquello que el c()ncilio dijera." 8 

Ratzinger, comentando la realidad de la mediación de 
María, dice: "En la cosa misma la encíclica no va más 

4) lbicl, Nro.l8, p. 370. 
S) Sobre el c:uo _llem'-t tenemos un acabado estudio de 

Eduardo Callo que documenta una experienc~ generali­
zada. cf. Eduardo Cano, Nachkonzilüue Mariologie und 
lhn Rneptlon in der deutschen Katechese, Diss. Facul­
tad de Teoaopa de la Weatfaelische Wilhelms-Universi-
tae Mueaater, 1983. . 

6) Lawentin, lbid., p. 21. René Laurentin, Dieu· seul est 
""'t~. Editiona O.E.I.L. (París, 1984), p. 16. 

7) Laurentin, Une année ... , ibid., p. 199. 
8) Huu-Un v. Balthuar, Kommentar en: Papst Johannes 

Paul D., Maria - Gottes Jazum Menschen. Enzyklikll 
· "Mutter derErloesers•: Herder (Freiburg, 1987). p. 130. 
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allá que el concilio cuya terminología adopta. Pero ella 
profundiza el dato conciliar y con ello le da un nuevo pe­
so gravitante en la teología y la piedad." 9 

Scheffczyk: "Asumiendo la verdad de la actual me­
diación materna de María respecto a los creyentes y a to­
dos los hombres, sigue la encíclica la dirección marcada 
¡:ior el Concilio Vaticano 11; sin embargo prolonga esta 
línea y la vigoriza." 10 

• El ITI.I'-!ERARIO 

Para U~s von Balthasar "el toque genial de la encícli­
ca consiste sobre todo en haber puesto en el centro el te­
ma de la fe de María" 11

. Y agrega una pregunta-afirma­
ción "¿ ... no mantiene acaso la encíclica un oculto y 
apasionado diálogo con Lutero?" 12 Esta focalización en 
la fe inclina la balanza teológica y espiritual aproximan­
do María a los hombres. Prepara e inicia así un desarro­
llo en donde la mariología habrá de adentrarse, cada vez 
más, en el ancho campo de las cuestiones antropológicas. 
Es ya un gran servicio de la Redemptoris Mater el que se 
aborde , con sensibilidad histórica , el proceso mismo de 
la peregrinación de la creyente María . 

Propongo aquí un esquema de una lectura de la en­
cíclica, siguiendo la dramática línea de la fe de la Virgen 
que deviene, por una "transformación singular" (39), 
Madre mesiánica de los hombres . Recojo al pasar algunos 
textos anteriores y posteriores que me parecen ilustrati­
vos de las enseñanzas de Juan Pablo II. Simplificando 
metódicamente, me permito situar el arranque en la jo­
ven de Nazaret. Ella es la 'Llena-de-gracia' que, habiendo 
recibido de Gabriel faudales de luz, ya ha vuelto a la os­
curidad propia del estado post-visión : "Y el Angel de­
jándola se fue." (Le. 1, 38) . 

"iN o mantiene IICIIMJ 1• ~nclt:lloa .1/D oculto y ~~PGionado 
'diálogo con Lutero?" 
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l. María sabe. Es decir, ha recibido la confidencia de un 
secreto inalcanzable para el hombre. " ... María sabe 
que el que lleva por nombre Jesús ha sido llamado 
por el ángel 'Hijo del Altísimo' . María sabe que lo ha 
concebido y dado a luz 'sin conocer varón' ... María 
sabe que el hijo 'dado a luz virginalmente' es precisa­
mente aquel 'Santo' ... " (17). Más adelante, en el 
mismo número, se dice que "desde el momento de la 
anunciación, la mente de la Virgen-Madre ha sido in­
troducida en la radical 'novedad' de la autorevelación 
de Dios y ha tomado conciencia del misterio." O sea, 
María no es una ingenua muchachita a la que le ocu­
rrió un prodigio biológico, de cuya significación tie­
ne una vaga y confusa noticia. Al contrario, es aquella 
que ha conocido en la fe como nadie del misterio del 
Dios vivo. 

2. La noche del desmentido. Ella en el día de la gran re­
velación "había escuchado las palabras: 'El será gran­
de ... el. Seño.r Dios le dará el trono de David, su pa- · 
dres .. . reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y 
su reino no tendrá fin.' He aquí que, estando junto a 
la cruz, María es testigo, humanamente hablando, de 
un completo desmentido de estas palabras. Su Hijo 
agoniza sobre aquel madero como un condenado ... Es 
ésta tal vez la más profunda kénosis de la fe en la his­
toria de la humanidad ." (18) Es el carácter abrahámi­
co de la fe de María' que "esperando contra toda espe­
ranza, creyó." (13) 

3. Nueva maternidad. Manteniendo presente que María 
es la Inmaculada, sin sombra de pecado, hay que des­
cartar como sentido de la prueba una purificación de 
afectes no enteramente nobles. Un subtítulo de Lau­
rentin afirma precisamente: "Nada de posesivo en Ma­
ría" 13

. Ella ha sido invitada a algo mucho más abar­
cador que a un perfeccionamiento de lo ya recibido . 
Hay un nuevo umbral que se le ofrece. En el Gólgota 
ocurre lo que José Kentenich llama "la renuncia fuer­
te de tu corazón maternal y la inmolación valerosa de 
todos tus derechos de madre" 14 

. Es el último sacrifi­
cio de los legítimos títulos que ella tiene porq4e el 
Verbo "es carne y sangre de María" (20). Ese umbral 
es el de un "nuevo sentido de la maternidad" (ibid.), 
una "maternidad nueva y distinta" (ibid.) en la que 
se ha superado todo límite "según la carne". (ibid.) 

4. Es un camino. A tan radical e inusitado universo se 
accede por una vía tortuosa y larga. Por ello la metá­
fora del camino, la alegoría de la peregrinación es un 
leitmotiv sostenido en todo el texto (2, 6, 17, 19, 25, 
26, 28, 39, 40, 42, 49). Esta progresión del descubrí-

9) Joseph Kardinal Ratzinger, Hinfuehrung en: PapstJohn 
Paulll., ibid., p. 120. 

10) Leo Scheffczyk, Kommentu en: Papst Johannes Paulll., 
Enzyklika "Die Mu tter des Erloesers ", Christiana-Verlag 
(Stein a. Rh., 1987), p. 77. 

11) Balthuar, ibid., p. 133. 
12) Ibid. 
13) Laurentin, Une année ... , ibid., p. 123. 
14) José Kentenich,Hacia el Padre: Oraciones para uso de la 

Familia de Schoenstatt, Editorial Patris (Santiago de 
Chüe,l976), p. 69. 

miento se respira en frases como "a medida que se es­
clarecía ante sus ojos y ante su espíritu la misión del 
Hijo, ella misma como Madre se abría cada vez más 
a aquella novedad de la maternidad." (20) Y como el 
Calvario es el gran momento del parto, todo lo ante­
rior ha de entenderse como una preparación a esa ho­
ra. Así José Kentenich, meditando el quinto misterio 
gozoso del rosario, escribirá: "Para preparar tu cora­
zón a más grandes sacrificios permite el Señor que su­
fras en Jerusalén. Para que un día puedas estar de pie 
junto a la cruz debe actuar ahora contigo tan dura­
mente ." 15 

5. En relación al Padre . Maternidad-paternidad . Lo nue­
vo ha de entenderse como una "maternidad, en la di­
mensión del Réino de Dios, en la esfera de la paterni­
dad de Dios mismo" (20) " ... en el campo salvífico 
de la paternidad de Dios" (21). Percibiendo esto se es­
tá penetrando en la comprensión del "plan providen­
cial de la Santísima Trinidad" (3). 

6. En relación a Cristo. La Mujer mesiánica. La preocu­
pación de Scheeben 16 por dt:finir el 'Persori.alcha­
rakter' de María lo llevó a adoptar las caracterizacio­
·nes esponsales . Es tan singular esta maternidad con 
respecto a Cristo que la conciencia eclesial ha buscado 
precisarla con términos como 'socia', 'adiutorum' , 
'consors' . Juan Pablo 11 califica lo inédito de la mater­
nidad en un "nuevo amor" (23), señalando que ocu­
rre en "el radio de la acción mesiánica y el poder sal­
vífico de Cristo" (22). Ella es "No sólo 'madre-nodri­
za' del Hijo del Hombre, sino también la 'compañera 
singularmente generosa' del Mesías y Redentor." (39, 
cf. 38) Esa compañía implica una "cooperación ma­
terna en toda la misión del Salvador" (ibid .) . Ser~ 
entonces, junto al nuevo Adán, la "nueva Eva" (37), 
la Mujer (7 , 24 , 47) , la Hija de Sión (3, 8 , 24 , 41 , 47). 
El P. Kentenich también define a María por una radi­
cal y similar correlatividad a Cristo, la 'Zweieinheit ' ­
'bi-unidad'. "María es la esponsal compañera y cola­
boradora de Cristo , cabeza de la creación , en la tota­
lidad de su obra redentora ." 17 

7. En relación al Espíritu. "Maternidad en el Espíritu 
Santo" (43/44). Respecto al Espíritu es presencia 
que "indica el camino del 'nacimiento del Espíri­
tu ' " (24). Por María se da una "correspondencia en­
tre el momento del nacimiento del Verbo y el surgi­
miento de la Iglesia" (44). Por ello el "ícono de la 
Virgen del cenáculo" (33) adquiere un cará¡;ter em­
blemático en este adviento hacia el tercer milenio . 
Así en su introducción a la encíclrca el Cardenal 
Ratzinger concluye: "el ícono de Pentecostés debiera 
ser el ícono de nuestra identidad y esa identidad de­
biera llegar a constituirse en nuestra auténtica espe­
ranza. La Iglesia debe aprender de nuevo de María 
a ser Iglesia". 18 

8 . Maternidad de mediación verdaderamente real. 
"Aquí se le asigna .realmente a María una coopera­
ción." 19 La encíclica tiene por quicio Lumen Gen­
tium 62 y se apoya, a la vez, en el conciso texto del 
Credo del Pueblo de Dios de Pablo VI : "creemos que 
la Santísima Madre de Dios, nuéva Eva, Madre de la 
Iglesia, continúa en el cielo su misión maternal para 
con los miembros de Cristo, cooperando al nacimien-

to y al desarrollo de la vida divina en las almas de los 
redimidos." 20 

9. Esa maternidad es personal-universal. Es madre de la 
Iglesia y de todos los hombres, pero lo es por un 
vínculo personalísimo con cada uno de los redimidos. · 
"Cristo ha nombrado en singular la nueva maternidad . 
de su Madre dirigiéndose a un solo hombre: 'He ahí 
a tu hijo.' " 21 Con tonos propios del poeta y del fi. · 
lósofo personalista que es Karol Wojtyla, formula 
esta fe en el magistral texto del número 45: "la ma· 
ternidad determina siempre una relación única e irre· 
petible entre dos personas: la de la madre con el hijo, 
la del hijo con la madre ... " Y hace una exégesis rica y 
sugerente de lo que significa que el discípulo "acoge 
en su casa" a María (ibid.). En esta capacidad de per· 
sonalización; tan urgente en el desierto colectivista· 
electrónico del final del milenio, se manifiesta el ca­
risma femenino de María, por el cual clama la huma­
nidad con tan angustioso y variado llanto. En la 
Asamblea Episcopal de Puebla, los obispos latinoame· 
ricanos habían escrito : "Se trata de una presencia fe­
menina que crea el ambiente familiar, la voluntad de 
acogida, el amor y el respeto por la vida. Es presencia 
sacramental de los rasgos maternales de Dios."22 

El Papa indica que "la Iglesia aprende también de Ma­
ría la propia maternidad" ( 43). El Pueblo de Dios 
confirma así gpzosamente su femineidad constituti· 
va y hace de esta vocación un programa de sensibili­
dad: "a la luz de María, la Iglesia lee en el rostro de la 
mujer los reflejos de una belleza que es espejo de los 
más altos sentimientos de que es capaz el corazón hu­
mano ... " ( 46). Tan patente es este énfasis que el Car­
denal Ratzinger sostiene que "el año mariano signifi· 
ca, en esta perspectiva, que el Santo Padre quisiera 
ver puesto al 'signo de la Mujer' en esta hora histórica 
como el esencial 'signo del tiempo'." 23 Pero esta ca­
pacidad de personalización delicada y salvadora, no 
·esfuma la realidad que los lindes de la nueva materni- · 
dad están dados por la condición de "Reina univer­
sal" ( 41) de Madre de todos los hombres, pues "con 
la muerte redentora de su Hijo, la mediación materna 
de la esclava del Señor alcanzó una dimensión univer­
sal, porque la obra de la redención abarca a todos los 
hombres." ( 40) 

15) lbid., p. 115. 
16) Puede bien considerarse una notable coill 1 II ~-­

blicación de Redemptoris Mater con la~· 
tenario de Scheeben. 

17) Cf. Paul Vautier, Maria, die En~J 
(V allendar-Schoenstatt, 1981), p. 

18) Ratzinger, ibid., p. 126. 
.19) Scheffczyk, ibid., p. 76. _ 
20) S.S. Pablo VI, Solemn~ DI'Of ..... 

en: Juan Pablo 11, 
21) Laurentin, Uneannle.,.;--. .& • .wA:. -
22) ma Conferencia G..at · ili · · · 
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allá que el concilio cuya terminología adopta. Pero ella 
profundiza el dato conciliar y con ello le da un nuevo pe­
so gravitante en la teología y la piedad." 9 

Scheffczyk: "Asumiendo la verdad de la actual me­
diación materna de María respecto a los creyentes y a to­
dos los hombres, sigue la encíclica la dirección marcada 
¡:ior el Concilio Vaticano 11; sin embargo prolonga esta 
línea y la vigoriza." 10 

• El ITI.I'-!ERARIO 

Para U~s von Balthasar "el toque genial de la encícli­
ca consiste sobre todo en haber puesto en el centro el te­
ma de la fe de María" 11

. Y agrega una pregunta-afirma­
ción "¿ ... no mantiene acaso la encíclica un oculto y 
apasionado diálogo con Lutero?" 12 Esta focalización en 
la fe inclina la balanza teológica y espiritual aproximan­
do María a los hombres. Prepara e inicia así un desarro­
llo en donde la mariología habrá de adentrarse, cada vez 
más, en el ancho campo de las cuestiones antropológicas. 
Es ya un gran servicio de la Redemptoris Mater el que se 
aborde , con sensibilidad histórica , el proceso mismo de 
la peregrinación de la creyente María . 

Propongo aquí un esquema de una lectura de la en­
cíclica, siguiendo la dramática línea de la fe de la Virgen 
que deviene, por una "transformación singular" (39), 
Madre mesiánica de los hombres . Recojo al pasar algunos 
textos anteriores y posteriores que me parecen ilustrati­
vos de las enseñanzas de Juan Pablo II. Simplificando 
metódicamente, me permito situar el arranque en la jo­
ven de Nazaret. Ella es la 'Llena-de-gracia' que, habiendo 
recibido de Gabriel faudales de luz, ya ha vuelto a la os­
curidad propia del estado post-visión : "Y el Angel de­
jándola se fue." (Le. 1, 38) . 

"iN o mantiene IICIIMJ 1• ~nclt:lloa .1/D oculto y ~~PGionado 
'diálogo con Lutero?" 
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l. María sabe. Es decir, ha recibido la confidencia de un 
secreto inalcanzable para el hombre. " ... María sabe 
que el que lleva por nombre Jesús ha sido llamado 
por el ángel 'Hijo del Altísimo' . María sabe que lo ha 
concebido y dado a luz 'sin conocer varón' ... María 
sabe que el hijo 'dado a luz virginalmente' es precisa­
mente aquel 'Santo' ... " (17). Más adelante, en el 
mismo número, se dice que "desde el momento de la 
anunciación, la mente de la Virgen-Madre ha sido in­
troducida en la radical 'novedad' de la autorevelación 
de Dios y ha tomado conciencia del misterio." O sea, 
María no es una ingenua muchachita a la que le ocu­
rrió un prodigio biológico, de cuya significación tie­
ne una vaga y confusa noticia. Al contrario, es aquella 
que ha conocido en la fe como nadie del misterio del 
Dios vivo. 

2. La noche del desmentido. Ella en el día de la gran re­
velación "había escuchado las palabras: 'El será gran­
de ... el. Seño.r Dios le dará el trono de David, su pa- · 
dres .. . reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y 
su reino no tendrá fin.' He aquí que, estando junto a 
la cruz, María es testigo, humanamente hablando, de 
un completo desmentido de estas palabras. Su Hijo 
agoniza sobre aquel madero como un condenado ... Es 
ésta tal vez la más profunda kénosis de la fe en la his­
toria de la humanidad ." (18) Es el carácter abrahámi­
co de la fe de María' que "esperando contra toda espe­
ranza, creyó." (13) 

3. Nueva maternidad. Manteniendo presente que María 
es la Inmaculada, sin sombra de pecado, hay que des­
cartar como sentido de la prueba una purificación de 
afectes no enteramente nobles. Un subtítulo de Lau­
rentin afirma precisamente: "Nada de posesivo en Ma­
ría" 13

. Ella ha sido invitada a algo mucho más abar­
cador que a un perfeccionamiento de lo ya recibido . 
Hay un nuevo umbral que se le ofrece. En el Gólgota 
ocurre lo que José Kentenich llama "la renuncia fuer­
te de tu corazón maternal y la inmolación valerosa de 
todos tus derechos de madre" 14 

. Es el último sacrifi­
cio de los legítimos títulos que ella tiene porq4e el 
Verbo "es carne y sangre de María" (20). Ese umbral 
es el de un "nuevo sentido de la maternidad" (ibid.), 
una "maternidad nueva y distinta" (ibid.) en la que 
se ha superado todo límite "según la carne". (ibid.) 

4. Es un camino. A tan radical e inusitado universo se 
accede por una vía tortuosa y larga. Por ello la metá­
fora del camino, la alegoría de la peregrinación es un 
leitmotiv sostenido en todo el texto (2, 6, 17, 19, 25, 
26, 28, 39, 40, 42, 49). Esta progresión del descubrí-

9) Joseph Kardinal Ratzinger, Hinfuehrung en: PapstJohn 
Paulll., ibid., p. 120. 

10) Leo Scheffczyk, Kommentu en: Papst Johannes Paulll., 
Enzyklika "Die Mu tter des Erloesers ", Christiana-Verlag 
(Stein a. Rh., 1987), p. 77. 

11) Balthuar, ibid., p. 133. 
12) Ibid. 
13) Laurentin, Une année ... , ibid., p. 123. 
14) José Kentenich,Hacia el Padre: Oraciones para uso de la 

Familia de Schoenstatt, Editorial Patris (Santiago de 
Chüe,l976), p. 69. 

miento se respira en frases como "a medida que se es­
clarecía ante sus ojos y ante su espíritu la misión del 
Hijo, ella misma como Madre se abría cada vez más 
a aquella novedad de la maternidad." (20) Y como el 
Calvario es el gran momento del parto, todo lo ante­
rior ha de entenderse como una preparación a esa ho­
ra. Así José Kentenich, meditando el quinto misterio 
gozoso del rosario, escribirá: "Para preparar tu cora­
zón a más grandes sacrificios permite el Señor que su­
fras en Jerusalén. Para que un día puedas estar de pie 
junto a la cruz debe actuar ahora contigo tan dura­
mente ." 15 

5. En relación al Padre . Maternidad-paternidad . Lo nue­
vo ha de entenderse como una "maternidad, en la di­
mensión del Réino de Dios, en la esfera de la paterni­
dad de Dios mismo" (20) " ... en el campo salvífico 
de la paternidad de Dios" (21). Percibiendo esto se es­
tá penetrando en la comprensión del "plan providen­
cial de la Santísima Trinidad" (3). 

6. En relación a Cristo. La Mujer mesiánica. La preocu­
pación de Scheeben 16 por dt:finir el 'Persori.alcha­
rakter' de María lo llevó a adoptar las caracterizacio­
·nes esponsales . Es tan singular esta maternidad con 
respecto a Cristo que la conciencia eclesial ha buscado 
precisarla con términos como 'socia', 'adiutorum' , 
'consors' . Juan Pablo 11 califica lo inédito de la mater­
nidad en un "nuevo amor" (23), señalando que ocu­
rre en "el radio de la acción mesiánica y el poder sal­
vífico de Cristo" (22). Ella es "No sólo 'madre-nodri­
za' del Hijo del Hombre, sino también la 'compañera 
singularmente generosa' del Mesías y Redentor." (39, 
cf. 38) Esa compañía implica una "cooperación ma­
terna en toda la misión del Salvador" (ibid .) . Ser~ 
entonces, junto al nuevo Adán, la "nueva Eva" (37), 
la Mujer (7 , 24 , 47) , la Hija de Sión (3, 8 , 24 , 41 , 47). 
El P. Kentenich también define a María por una radi­
cal y similar correlatividad a Cristo, la 'Zweieinheit ' ­
'bi-unidad'. "María es la esponsal compañera y cola­
boradora de Cristo , cabeza de la creación , en la tota­
lidad de su obra redentora ." 17 

7. En relación al Espíritu. "Maternidad en el Espíritu 
Santo" (43/44). Respecto al Espíritu es presencia 
que "indica el camino del 'nacimiento del Espíri­
tu ' " (24). Por María se da una "correspondencia en­
tre el momento del nacimiento del Verbo y el surgi­
miento de la Iglesia" (44). Por ello el "ícono de la 
Virgen del cenáculo" (33) adquiere un cará¡;ter em­
blemático en este adviento hacia el tercer milenio . 
Así en su introducción a la encíclrca el Cardenal 
Ratzinger concluye: "el ícono de Pentecostés debiera 
ser el ícono de nuestra identidad y esa identidad de­
biera llegar a constituirse en nuestra auténtica espe­
ranza. La Iglesia debe aprender de nuevo de María 
a ser Iglesia". 18 

8 . Maternidad de mediación verdaderamente real. 
"Aquí se le asigna .realmente a María una coopera­
ción." 19 La encíclica tiene por quicio Lumen Gen­
tium 62 y se apoya, a la vez, en el conciso texto del 
Credo del Pueblo de Dios de Pablo VI : "creemos que 
la Santísima Madre de Dios, nuéva Eva, Madre de la 
Iglesia, continúa en el cielo su misión maternal para 
con los miembros de Cristo, cooperando al nacimien-

to y al desarrollo de la vida divina en las almas de los 
redimidos." 20 

9. Esa maternidad es personal-universal. Es madre de la 
Iglesia y de todos los hombres, pero lo es por un 
vínculo personalísimo con cada uno de los redimidos. · 
"Cristo ha nombrado en singular la nueva maternidad . 
de su Madre dirigiéndose a un solo hombre: 'He ahí 
a tu hijo.' " 21 Con tonos propios del poeta y del fi. · 
lósofo personalista que es Karol Wojtyla, formula 
esta fe en el magistral texto del número 45: "la ma· 
ternidad determina siempre una relación única e irre· 
petible entre dos personas: la de la madre con el hijo, 
la del hijo con la madre ... " Y hace una exégesis rica y 
sugerente de lo que significa que el discípulo "acoge 
en su casa" a María (ibid.). En esta capacidad de per· 
sonalización; tan urgente en el desierto colectivista· 
electrónico del final del milenio, se manifiesta el ca­
risma femenino de María, por el cual clama la huma­
nidad con tan angustioso y variado llanto. En la 
Asamblea Episcopal de Puebla, los obispos latinoame· 
ricanos habían escrito : "Se trata de una presencia fe­
menina que crea el ambiente familiar, la voluntad de 
acogida, el amor y el respeto por la vida. Es presencia 
sacramental de los rasgos maternales de Dios."22 

El Papa indica que "la Iglesia aprende también de Ma­
ría la propia maternidad" ( 43). El Pueblo de Dios 
confirma así gpzosamente su femineidad constituti· 
va y hace de esta vocación un programa de sensibili­
dad: "a la luz de María, la Iglesia lee en el rostro de la 
mujer los reflejos de una belleza que es espejo de los 
más altos sentimientos de que es capaz el corazón hu­
mano ... " ( 46). Tan patente es este énfasis que el Car­
denal Ratzinger sostiene que "el año mariano signifi· 
ca, en esta perspectiva, que el Santo Padre quisiera 
ver puesto al 'signo de la Mujer' en esta hora histórica 
como el esencial 'signo del tiempo'." 23 Pero esta ca­
pacidad de personalización delicada y salvadora, no 
·esfuma la realidad que los lindes de la nueva materni- · 
dad están dados por la condición de "Reina univer­
sal" ( 41) de Madre de todos los hombres, pues "con 
la muerte redentora de su Hijo, la mediación materna 
de la esclava del Señor alcanzó una dimensión univer­
sal, porque la obra de la redención abarca a todos los 
hombres." ( 40) 

15) lbid., p. 115. 
16) Puede bien considerarse una notable coill 1 II ~-­

blicación de Redemptoris Mater con la~· 
tenario de Scheeben. 

17) Cf. Paul Vautier, Maria, die En~J 
(V allendar-Schoenstatt, 1981), p. 

18) Ratzinger, ibid., p. 126. 
.19) Scheffczyk, ibid., p. 76. _ 
20) S.S. Pablo VI, Solemn~ DI'Of ..... 

en: Juan Pablo 11, 
21) Laurentin, Uneannle.,.;--. .& • .wA:. -
22) ma Conferencia G..at · ili · · · 

Ewmgd..._r*'/ 1 
1 LatiM: 
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• CALENDARIO Y GEOGRAFIA 

El cristianismo por ser una fe histórica, anudada en el 
acontecimiento de la Alianza Nueva, por arrancar del 
hecho de la Encarnación del Verbo, se aparta de todas 
las religiosidades abstractas, sin tiempo ni lugar. Por eso 
el cristianismo ha sido el gran plasmador de culturas. 
Ahora bien, esa capacidad de concreción plantea, de por 
sí, una serie de problemas que no serán nunca resueltos 
definitivamente en el estado de peregrinación. Hay una 
tensión, un equilibrio inestable, entre trascendencia e 
inmanencia de Dios, entre "el Verbo" y "se hizo carne", 
entre el Espíritu Santo y el tiempo-lugar de la Iglesia y 
la humanidad. También ello se refleja en la pastoral ma­
riana y en los acentos de la mariología. Así, puede ser 
muy distinta la relevancia asignada, o no asignada, a la 
temporalidad {la 'fiesta' , días de gracia .. . ) y a la localidad 
(santuarios, imágenes determinadas ... ). 

Despues del Concilio se experimentó la necesidad de 
emprender (ya el mismo impulso ecuménico la exigía) 
una labor que , con terminología del P. Kentenich en los 
años treinta , podríamos llamar "purificación de los pun­
tos de contacto , espiritualizaCión de la piedad popular 
por un ahondamiento de la educación litúrgica (trinita­
ria)"24. Esa espiritualización que intentaba traer un aire 
fresco de universalidad y una calidad de savia más evan­
gélica fue desafiante y saludable. Pero, a menudo, cayó 
en abstracciones ideologizantes e iconoclastas. Fue, a 
veces , una cierta des-encarnación de la fe, una volatili­
zación deshumanizadora que condujo a la vaciedad y la 
parálisis. 

El año mariano y la encíclica Redemptoris Mater 
relanzan una síntesis de sabiduría: es "un año de gra­
cia con María"25 'y ocurre enraizando ese tiempo en una 
red de lugares privilegiados de encuentro con la Madre 
de Jesucristo. Aquí hay un crecimiento original del ho­
rizonte pastoral del concilio . Esta encíclica lleva todas 
las ricas adquisiciones anteriores a un nuevo y necesario 
momento de ~ncarnación local-temporal. 

Juan Pablo 11, siendo aún cardenal de Cracovia, pre­
dicó en el Vaticano los sermones de cuaresma. (Están 
recogidas en el libro 'Signo de Contradicción).• Lo ter­
mina con un párrafo que resultará premonitorio y carac­
terístico de su acusada sensibilidad histórica, como tam­
bién de su notable capacidad para trabajar pedagógica­
mente con la temporalidad . En aquel sermón se encuen­
tra ya su interés por la significación de piedad y de estra­
tegia pastoral que el año 2000 entraña . "Coincidiendo 
con el final del Año Santo 1975, hemos entrado en los 
últimos veinticinco años del segundo milenio después · 
de CriSto; nuevo Adviento de la Iglesia y de la humani­
dad. Tiempo de espera y, juntamente, de una decisiva 
tentación; de alguna forma, siempre la misma que cono­
cemos por el capítulo tercero del Génesis, pero en un 
sentido cada vez más radical. Tiempo de grandes prue­
bas, pero también de gran esperanza. Precisamente para 
este tiempo se nos ha dado la señal: Cristo, 'signo de 
contradicción' (Le. 2,34). Y. la Mujer revestida de sol: 
'Señal grande en el cielo' (Ap. 12,1)."26 

El Santo Padre, concorde con su propia experiencia 
de peregrino y pastor, señala en el Nro. 28 la presencia 
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de María (la que también es tratada en 24, 25, 48) en 
unos puntos focales donde ella se hace patente. Los lla­
ma los "medios de expresión" de la presencia . Son como 
centros de sacramentalidad del actuar de la Virgen en la 
Iglesia. 

Llama la atención una expresión bastante novedosa 
de la encíclica: "Tal vez se podría hablar de una especí­
fica geografía de la fe y de la piedad mariana, que abar­
ca todos estos lugares de especial peregrinación del Pue­
blo de Dios ... " 

El concepto lo retoma . y lo amplía Juan Pablo II , 
tomando un texto de Pablo VI de la Exhortación Apos­
tólica 'Nobis in animo' {1974). La noción de geografía 
de la fe (salvación) es situada en un cierto paralelismo 
con la de historia de salvación. Refiriéndose a la "tierra 
de Jesús" 27 dice que ·~unto a la 'Historia de salvación' 
existe una 'geografía de la salvación' que ofrece a la fe 
un innegable apoyo y permite al cristianismo ponerse en 
contacto directo con el ambiente en el que el Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros (Juan 1 ,14). " 28 

Esta teología pastoral tiene un evidente parentesco 
con la mentalidad y praxis del P. Kentenich , para quien 
los días y los lugares de gracia eran de un gran valor en la 
piedad y en la ·pedagogía para la implantación existen­
cial de la vida de ~ianza con María. Para él , también, la 
confluencia de ambos factores auspiciaba una situación 
estelar de la acción de María. Así lo pensaba, por ejem­
plo, de la llamada 'Semana de Octubre' en la tierra del 
Schoenstatt Original. "Se trata de una eficaz conjunción 
de un fecundo sacramental del lugar con un fecundo sa­
cramental del tiempo." 29 

El análisis del número 28 justifica in.dicar los siguien­
tes acentos-y perspectivas de esta teología encarnacional. 

l . Un acento de interioridad : el inicio, el ámbito prime­
ro, no es físico , es un "espacio interior ... en la fe de 
María" . 

2. Es don y aceptación: se gesta por alianza de Dios y el 
hombre: ". .. en el cual el Padre puede colmarnos 
'con todas las bendiciones espirituales' : el espacio de 
'la nueva y eterna alianza'." Pero ocurre por un sí sos­
tenido del contrayente humano: "ya en la anuncia­
ción y definitivamente junto a la cruz se ha vuelto a 
abrir por parte del hombre ... " 

24) Joseph Kentenich, Marillnische Erziehung, l"atris Verlag 
(Vallendar-Schoenstatt, 1971), p. 89. 

25) Laurentin, Une année ... , ibid., título. 
26) Karol Wojtyla, Signo de Contradicción, Biblioteca de 

autores cristianos (Madrid, 1979), p. 264. 
27) Discuno del Papa a los participantes en la asamblea de · 

la Reunión de la Obras para la Ayuda a las Iglesúzs 
. Orientales, en: L 'Osservatore Romano, ed. española, 

15-11-1987. 
28) lbid. 
29) Internt~tlonale Festwoche: Vortraege, ed. Joh. M. Mar­

mann como manuscrito para el Movimiento de Schoens­
tatt, (VaUendar-Schoenstatt, 1985), p. 23. 

..... 

3. Es inicialmente mariano, mas abarca a toda la Iglesia. 
Es una forma en que la fe de María nos "precede" y 
por la que tenemos "participación viva en la fe de Ma­
ría" (como dice en el 27). Pero esa presencia es aho­
ra eclesial: se percibe "por medio de la fe y la piedad 
de los fieles". "Este espacio subsiste en la Iglesia." 

4. Es variada, múltiple, tiene un "amplio radio" en dife­
rentes objetivizaciones perceptibles: "las tradiciones 
de las familias cristianas ... de las comunidades parro­
quiales y misioneras, institutos religiosos.. . dióce­
sis..." . 

5. Es palpitante presencia de la "Madre de Emmanuel" 
en los santuarios. Aquí cobra peso toda la materia­
lidad significante y actuante de la presencia. Santua­
rios con "fuerza atractiva e irradiadora". Es física, ' 
terrestre e históricamente concreta: "tierra de Pales-
tina ... patria .. . templos que en Roma .. . a través de los 
siglos ... naciones ... mi tierra natal". Y el Papa modula 
los lugares con nombres propios que millones musitan 
en sus plegarias por el mundo: G~dalupe, Lourdes, 
Fátima, Jasna Góra. 

6. Presencia congregante. Es "encuentro". Se percibe 
en "familias .. . en comunidades ... en institutos ... en 
díócesis"; atrae a "naciones enteras y continentes";. 
"subsiste en la Iglesia" que es sacramento ''de la ín· 
tima unión con Dios y de la unidad de todo el gé­
nero humano"; " ... tiende eficaz y constantemente a 
recapitular la humanidad entera ... bajo Cristo como 
cabeza, en la unidad de su Espíritu.'~ 

7. Es una presencia-oasis, alto en la ruta. No retiene al 
peregrino. Es presencia que reencamina, que acelera 
el paso del gentío que retoma al Padre. María en la fe 
"precede al Pueblo de Dios en camino." 

Tal como ocurre a menudo con Juan Pablo 11, esta· 
doctrina se hace gesto, se 'dramatiza' ilustrando su en­
jundia de misterio en una convocación con fecha y lugar 
precisos. Para una cabal aprehensión de la Redemptoris 
Mater, habría que revivir la apertura del año mariano. 
Fecha : víspera de Pentecostés (el ícono emblemático). 
Lugar: quince santuarios marianos del mundo recapitu­
lados televisivamente en Santa María Maggiore 'la basí­
lica mariana por excelencia' de Roma y de toda la Igle­
sia. Acción: textos bíblicos proclamados en lenguas de 
oriente y occidente, del norte rico y del sur pobre; y el 
rosario que funde los idiomas en la koinonía de líi fe 
hecha plegaria universal. Preside: S. Santidad Juan Pa­
blo 11. La sola tipografía del libro30 (caracteres griegos, 
latinos, cirilos, árabes, malabares) editado para los fieles 
participantes de esa ceremonia planetaria es un doc).l­
mento inusitado de una Iglesia que ensaya ¡por fm! 
"respirar plenamente con sus 'dos pulmones', Oriente 
y Occidente" {34), convocada en los espacios marcados 
por la santa "geografía de la fe y de la piedad maria­
na" (28). La experiencia de fe de la Iglesia y el proyecto 
pastoral del año mariano se sitúan y se nutren en todo 
un 'organismo de vinculaciones' 31 . Vinculación perso­
nal: Trinidad, Cristo, María, y el Santo Padre que lo con­
voca y lo 'dramatiza'. Vinculación local: los santuarios 
como lugares de la tierra signada por una historia, me-

moriales de la acción de Dios en el tiempo y la creación. 
Vinculación a las ideas: la doctrina y los contenidos es­
pirituales de la piedad mariana reformulados programá­
ticamente en la encícnta. La pastoral propuesta se mue­
ve siempre por los dos rieles de 'una cronología de la fe 
y una geografía de la fe'. 

• ABRIENDO 

Claro está que una encíclica y un año mariano por sí 
solos no podrán constituir todo el cambio vital que la 
Iglesia precisa en su relación con Ja Madre del Redentor. 
Hay que entender la globalidad del proceso en una flui­
dez que se extiende con bastante mayor amplitud. El 
Espíritu ha suscitado en Ja J,glosia postconciliar numero­
sos brotes promisorés que anuncian una primavera maria­
na, como adviento de un nuevo nacer de Cristo en la his­
toria. Grandes signos fueron antes el 'Credo del Pueblo 
de Dios' y la 'Marialis Cultus'. El constante magisterio 
mariano de Juan Pablo II es el engarce necesario de este 
"año de gracias"32 y de esta encíclica. Por muchos lados 
se escuchan actualmente ecos calificados a la voz del 
Sumo Pontífice. El 'Mensaje de los Padres Sinodales al 
Pueblo de Dios' los registra también.33 Resulta significa­
tivo que las Proposiciones Sinodales se cierren con unas 
líneas cuya redacción proviene de auditores laicos. En 
ellas se percibe que no se trata "sólo de la doctrina de fe 
sino también de la vida de fe" ( 49). Este texto-broche 
confiesa esperanzadamente: "en María Madre de Dios 
encuentran {los laicos) una madre solícita y una ayuda 
en el camino de esta peregrinación y un vivo ejemplo 
para las diversas circunstancias de su vida." 34 O 

30) Marill con la Chiesa in attesa del dono del/o Spirito: Ce­
lebrazione presieduta da Sua Santita Giovanni Pablo JI, 
06-06-1987, impr. tipografía poliglotta vaticana. 

31) Cf. Lothar Penners, Eine Paedagogik des Katholischen, 
Patris Verlag (Vallendar-Schoenstatt, 1983), p. 107. 

32) Laurentin, Une année ... , ibid., p. 15ss. 
33) Cf. MenSilÍe de los padres sinodales al Pueblo de Dios, 

Nro. 9, 13, 14, publicado en: Vida Nueva, 07-14 no­
viembre 1987, p. 68 ss. 

34) Proposiciones sinodales: Vocación y misión de los laf. 
cos en la Iglesia y en el mundo a los 20 aifos del Concilio 
Vaticano JI, Nro. 45, publ. en: Vida Nueva, ibld., p. 65. 
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• CALENDARIO Y GEOGRAFIA 

El cristianismo por ser una fe histórica, anudada en el 
acontecimiento de la Alianza Nueva, por arrancar del 
hecho de la Encarnación del Verbo, se aparta de todas 
las religiosidades abstractas, sin tiempo ni lugar. Por eso 
el cristianismo ha sido el gran plasmador de culturas. 
Ahora bien, esa capacidad de concreción plantea, de por 
sí, una serie de problemas que no serán nunca resueltos 
definitivamente en el estado de peregrinación. Hay una 
tensión, un equilibrio inestable, entre trascendencia e 
inmanencia de Dios, entre "el Verbo" y "se hizo carne", 
entre el Espíritu Santo y el tiempo-lugar de la Iglesia y 
la humanidad. También ello se refleja en la pastoral ma­
riana y en los acentos de la mariología. Así, puede ser 
muy distinta la relevancia asignada, o no asignada, a la 
temporalidad {la 'fiesta' , días de gracia .. . ) y a la localidad 
(santuarios, imágenes determinadas ... ). 

Despues del Concilio se experimentó la necesidad de 
emprender (ya el mismo impulso ecuménico la exigía) 
una labor que , con terminología del P. Kentenich en los 
años treinta , podríamos llamar "purificación de los pun­
tos de contacto , espiritualizaCión de la piedad popular 
por un ahondamiento de la educación litúrgica (trinita­
ria)"24. Esa espiritualización que intentaba traer un aire 
fresco de universalidad y una calidad de savia más evan­
gélica fue desafiante y saludable. Pero, a menudo, cayó 
en abstracciones ideologizantes e iconoclastas. Fue, a 
veces , una cierta des-encarnación de la fe, una volatili­
zación deshumanizadora que condujo a la vaciedad y la 
parálisis. 

El año mariano y la encíclica Redemptoris Mater 
relanzan una síntesis de sabiduría: es "un año de gra­
cia con María"25 'y ocurre enraizando ese tiempo en una 
red de lugares privilegiados de encuentro con la Madre 
de Jesucristo. Aquí hay un crecimiento original del ho­
rizonte pastoral del concilio . Esta encíclica lleva todas 
las ricas adquisiciones anteriores a un nuevo y necesario 
momento de ~ncarnación local-temporal. 

Juan Pablo 11, siendo aún cardenal de Cracovia, pre­
dicó en el Vaticano los sermones de cuaresma. (Están 
recogidas en el libro 'Signo de Contradicción).• Lo ter­
mina con un párrafo que resultará premonitorio y carac­
terístico de su acusada sensibilidad histórica, como tam­
bién de su notable capacidad para trabajar pedagógica­
mente con la temporalidad . En aquel sermón se encuen­
tra ya su interés por la significación de piedad y de estra­
tegia pastoral que el año 2000 entraña . "Coincidiendo 
con el final del Año Santo 1975, hemos entrado en los 
últimos veinticinco años del segundo milenio después · 
de CriSto; nuevo Adviento de la Iglesia y de la humani­
dad. Tiempo de espera y, juntamente, de una decisiva 
tentación; de alguna forma, siempre la misma que cono­
cemos por el capítulo tercero del Génesis, pero en un 
sentido cada vez más radical. Tiempo de grandes prue­
bas, pero también de gran esperanza. Precisamente para 
este tiempo se nos ha dado la señal: Cristo, 'signo de 
contradicción' (Le. 2,34). Y. la Mujer revestida de sol: 
'Señal grande en el cielo' (Ap. 12,1)."26 

El Santo Padre, concorde con su propia experiencia 
de peregrino y pastor, señala en el Nro. 28 la presencia 
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de María (la que también es tratada en 24, 25, 48) en 
unos puntos focales donde ella se hace patente. Los lla­
ma los "medios de expresión" de la presencia . Son como 
centros de sacramentalidad del actuar de la Virgen en la 
Iglesia. 

Llama la atención una expresión bastante novedosa 
de la encíclica: "Tal vez se podría hablar de una especí­
fica geografía de la fe y de la piedad mariana, que abar­
ca todos estos lugares de especial peregrinación del Pue­
blo de Dios ... " 

El concepto lo retoma . y lo amplía Juan Pablo II , 
tomando un texto de Pablo VI de la Exhortación Apos­
tólica 'Nobis in animo' {1974). La noción de geografía 
de la fe (salvación) es situada en un cierto paralelismo 
con la de historia de salvación. Refiriéndose a la "tierra 
de Jesús" 27 dice que ·~unto a la 'Historia de salvación' 
existe una 'geografía de la salvación' que ofrece a la fe 
un innegable apoyo y permite al cristianismo ponerse en 
contacto directo con el ambiente en el que el Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros (Juan 1 ,14). " 28 

Esta teología pastoral tiene un evidente parentesco 
con la mentalidad y praxis del P. Kentenich , para quien 
los días y los lugares de gracia eran de un gran valor en la 
piedad y en la ·pedagogía para la implantación existen­
cial de la vida de ~ianza con María. Para él , también, la 
confluencia de ambos factores auspiciaba una situación 
estelar de la acción de María. Así lo pensaba, por ejem­
plo, de la llamada 'Semana de Octubre' en la tierra del 
Schoenstatt Original. "Se trata de una eficaz conjunción 
de un fecundo sacramental del lugar con un fecundo sa­
cramental del tiempo." 29 

El análisis del número 28 justifica in.dicar los siguien­
tes acentos-y perspectivas de esta teología encarnacional. 

l . Un acento de interioridad : el inicio, el ámbito prime­
ro, no es físico , es un "espacio interior ... en la fe de 
María" . 

2. Es don y aceptación: se gesta por alianza de Dios y el 
hombre: ". .. en el cual el Padre puede colmarnos 
'con todas las bendiciones espirituales' : el espacio de 
'la nueva y eterna alianza'." Pero ocurre por un sí sos­
tenido del contrayente humano: "ya en la anuncia­
ción y definitivamente junto a la cruz se ha vuelto a 
abrir por parte del hombre ... " 

24) Joseph Kentenich, Marillnische Erziehung, l"atris Verlag 
(Vallendar-Schoenstatt, 1971), p. 89. 

25) Laurentin, Une année ... , ibid., título. 
26) Karol Wojtyla, Signo de Contradicción, Biblioteca de 

autores cristianos (Madrid, 1979), p. 264. 
27) Discuno del Papa a los participantes en la asamblea de · 

la Reunión de la Obras para la Ayuda a las Iglesúzs 
. Orientales, en: L 'Osservatore Romano, ed. española, 

15-11-1987. 
28) lbid. 
29) Internt~tlonale Festwoche: Vortraege, ed. Joh. M. Mar­

mann como manuscrito para el Movimiento de Schoens­
tatt, (VaUendar-Schoenstatt, 1985), p. 23. 

..... 

3. Es inicialmente mariano, mas abarca a toda la Iglesia. 
Es una forma en que la fe de María nos "precede" y 
por la que tenemos "participación viva en la fe de Ma­
ría" (como dice en el 27). Pero esa presencia es aho­
ra eclesial: se percibe "por medio de la fe y la piedad 
de los fieles". "Este espacio subsiste en la Iglesia." 

4. Es variada, múltiple, tiene un "amplio radio" en dife­
rentes objetivizaciones perceptibles: "las tradiciones 
de las familias cristianas ... de las comunidades parro­
quiales y misioneras, institutos religiosos.. . dióce­
sis..." . 

5. Es palpitante presencia de la "Madre de Emmanuel" 
en los santuarios. Aquí cobra peso toda la materia­
lidad significante y actuante de la presencia. Santua­
rios con "fuerza atractiva e irradiadora". Es física, ' 
terrestre e históricamente concreta: "tierra de Pales-
tina ... patria .. . templos que en Roma .. . a través de los 
siglos ... naciones ... mi tierra natal". Y el Papa modula 
los lugares con nombres propios que millones musitan 
en sus plegarias por el mundo: G~dalupe, Lourdes, 
Fátima, Jasna Góra. 

6. Presencia congregante. Es "encuentro". Se percibe 
en "familias .. . en comunidades ... en institutos ... en 
díócesis"; atrae a "naciones enteras y continentes";. 
"subsiste en la Iglesia" que es sacramento ''de la ín· 
tima unión con Dios y de la unidad de todo el gé­
nero humano"; " ... tiende eficaz y constantemente a 
recapitular la humanidad entera ... bajo Cristo como 
cabeza, en la unidad de su Espíritu.'~ 

7. Es una presencia-oasis, alto en la ruta. No retiene al 
peregrino. Es presencia que reencamina, que acelera 
el paso del gentío que retoma al Padre. María en la fe 
"precede al Pueblo de Dios en camino." 

Tal como ocurre a menudo con Juan Pablo 11, esta· 
doctrina se hace gesto, se 'dramatiza' ilustrando su en­
jundia de misterio en una convocación con fecha y lugar 
precisos. Para una cabal aprehensión de la Redemptoris 
Mater, habría que revivir la apertura del año mariano. 
Fecha : víspera de Pentecostés (el ícono emblemático). 
Lugar: quince santuarios marianos del mundo recapitu­
lados televisivamente en Santa María Maggiore 'la basí­
lica mariana por excelencia' de Roma y de toda la Igle­
sia. Acción: textos bíblicos proclamados en lenguas de 
oriente y occidente, del norte rico y del sur pobre; y el 
rosario que funde los idiomas en la koinonía de líi fe 
hecha plegaria universal. Preside: S. Santidad Juan Pa­
blo 11. La sola tipografía del libro30 (caracteres griegos, 
latinos, cirilos, árabes, malabares) editado para los fieles 
participantes de esa ceremonia planetaria es un doc).l­
mento inusitado de una Iglesia que ensaya ¡por fm! 
"respirar plenamente con sus 'dos pulmones', Oriente 
y Occidente" {34), convocada en los espacios marcados 
por la santa "geografía de la fe y de la piedad maria­
na" (28). La experiencia de fe de la Iglesia y el proyecto 
pastoral del año mariano se sitúan y se nutren en todo 
un 'organismo de vinculaciones' 31 . Vinculación perso­
nal: Trinidad, Cristo, María, y el Santo Padre que lo con­
voca y lo 'dramatiza'. Vinculación local: los santuarios 
como lugares de la tierra signada por una historia, me-

moriales de la acción de Dios en el tiempo y la creación. 
Vinculación a las ideas: la doctrina y los contenidos es­
pirituales de la piedad mariana reformulados programá­
ticamente en la encícnta. La pastoral propuesta se mue­
ve siempre por los dos rieles de 'una cronología de la fe 
y una geografía de la fe'. 

• ABRIENDO 

Claro está que una encíclica y un año mariano por sí 
solos no podrán constituir todo el cambio vital que la 
Iglesia precisa en su relación con Ja Madre del Redentor. 
Hay que entender la globalidad del proceso en una flui­
dez que se extiende con bastante mayor amplitud. El 
Espíritu ha suscitado en Ja J,glosia postconciliar numero­
sos brotes promisorés que anuncian una primavera maria­
na, como adviento de un nuevo nacer de Cristo en la his­
toria. Grandes signos fueron antes el 'Credo del Pueblo 
de Dios' y la 'Marialis Cultus'. El constante magisterio 
mariano de Juan Pablo II es el engarce necesario de este 
"año de gracias"32 y de esta encíclica. Por muchos lados 
se escuchan actualmente ecos calificados a la voz del 
Sumo Pontífice. El 'Mensaje de los Padres Sinodales al 
Pueblo de Dios' los registra también.33 Resulta significa­
tivo que las Proposiciones Sinodales se cierren con unas 
líneas cuya redacción proviene de auditores laicos. En 
ellas se percibe que no se trata "sólo de la doctrina de fe 
sino también de la vida de fe" ( 49). Este texto-broche 
confiesa esperanzadamente: "en María Madre de Dios 
encuentran {los laicos) una madre solícita y una ayuda 
en el camino de esta peregrinación y un vivo ejemplo 
para las diversas circunstancias de su vida." 34 O 

30) Marill con la Chiesa in attesa del dono del/o Spirito: Ce­
lebrazione presieduta da Sua Santita Giovanni Pablo JI, 
06-06-1987, impr. tipografía poliglotta vaticana. 

31) Cf. Lothar Penners, Eine Paedagogik des Katholischen, 
Patris Verlag (Vallendar-Schoenstatt, 1983), p. 107. 

32) Laurentin, Une année ... , ibid., p. 15ss. 
33) Cf. MenSilÍe de los padres sinodales al Pueblo de Dios, 

Nro. 9, 13, 14, publicado en: Vida Nueva, 07-14 no­
viembre 1987, p. 68 ss. 

34) Proposiciones sinodales: Vocación y misión de los laf. 
cos en la Iglesia y en el mundo a los 20 aifos del Concilio 
Vaticano JI, Nro. 45, publ. en: Vida Nueva, ibld., p. 65. 
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Trasfon~o religioso :de nuestra novelística 

MACONDO, CIFRA 
DE LA AVENTURA 

DEL HOMBRE 
1 • • 

GERMAN MARQUINEZ ARGOTE 

NACIMIENTO, VIDA, PECADO, PASION Y MUERTE 
SON LOS HITOS VIVIDOS A TRAVES DE LA HONDA RELIGIOSIDAD 

POPULAR LATINOAMERICANA, A TRAVES DE LOS CUALES 
SE TEJE CIEN AÑOS DE SOLEDAD (C.A.S.) DE GABRIEL GARCIA MAROUEZ. 

LOS TEMAS BIBLICOS, EL EXODO (Y EL MAR DE LOS PIRATAS), 
LOS TIEMPOS DEL OLVIDO (LA TORRE DE BABEL), 

ABEL Y CAIN Y LA PROMESA RENOVADA DE LA TIERRA PROMETIDA 
EN ESTA APROXIMACION A LA ESENCIAL CATOLICIDAD CULTURAL DE LA 

NOVELISTICA ACTUAL EN NUESTRA PATRIA GRANDE. 

1. UNA NOVELA TOTAL 

Los mú diversos críticos de Gabriel García Márquez 
han d.,stacado el carácter total de Cien años de soledad: 
novele total, fllbula total, metáfora total, historia total, 
conf¡guración total de la experiencia humana. Total sig­
nifica que "apira a competir con la realidad de igual a 
igual" o que "los límites de la novela son los límites de 
la realidad, que no tiene límites" 1. Por ello, y en forma 
coincidente, los · mianos críticos no han podido menos 
que relacionar esta Jigantomaquia garcimarqueciana con 
la Biblia, el libro total por excelenci\: "En gran medida, 
Cien años de soledad est4énmarcada-dentro de una con­
cepción bíblica" 2 • Lo que insjlira a García Márquez son . 
"las grandes narraciones de Occidente,. desde la Bi~a, a 
la que se parece tanto ... , hasta 1'* grandes maestros del 
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Renacimiento" ·3 . En esta forma, "f-1acondo se convier­
te en un territorio universal, en una historia casi bibli­
ca" 4

; "es como una oiblia" 5
. En definitiva, "Macondo 

es un microcosmos, no solamente de Colombia y de 
América Latina, sino de toda la civilización occidental, 
desde la creación bíblica y geológica, hasta el apocalipsis 
b1blico y atómico" 6 

Sin embargo, afirmar influencias b1blicas en la obra 
de Gabriel García Márquez, no es hacer de este escritor 
un especialista en Biblia. De su lectura sí nos consta. Es­
tando en primer año de derecho en la Universidad Nacio­
nal, después de leer la Metamorfosis de Kafka , que fue 
para Gabriel García Márquez una. revelación, "decidí, 
nos cuenta, leer todas las novelas importantes que se hu­
biesen escrito desde el principio de la humanidad ... To­
das, empezando por la Biblia, que es un libro cojonudo 

:: 

donde pasan cosas fantásticas" 7 . Pero no necesariamen­
te las posibles influencias son conscientes para el que las 
.recibe8 y en el caso de Gabriel García Márquez pudieran 
ser más bien indirectas, es decir, más que fruto de una 
lectura concienzuda de la Biblia, expresión del catolicis­
mo popular que forma parte de la vida de Macondo y 
que el novelista incorpora a su novela como parte esen­
cial de esa realidad . El propio Gabriel García Márquez ha 
indicado que al escribir Cien años de soledad "se me 
abrió una idea más clara de la realidad ... Me di cuenta 
que la realidad es también los mitos de la gente, es las 
creencias, es sus leyendas ... Mi compromiso es con toda 
la realidad, el de una literatura referida a toda la reali­
dad" 9 . No se debe olvidar que Macondo no es la Améri­
ca aborigen, sino la América postcolonial y que durante 
la Colonia se verificó la inserción de los pueblos amerin­
dios a un nuevo sentido de la vida ofrecido por el catoli­
cismo10. 

Así, pues, no es de extrañar que, debido a la fidelidad 
a lo "real total" , Gabriel García Márquez presente, en 
Cien años de soledad, una visión del mundo "fuertemen­
te invadida por las concepciones tra!icionales del catoli­
cismo popular, donde pervive la idea de culpa y del cas­
tigo subsiguiente , la noción de pecado original, la espe­
ranza en la revelación, la acechanza mágica, la afirmación 
del destino como clave de la aventura humana" 11

. 

En resumen: 

Cien años de soledad es la historia del destino de unos 
personajes, de una casa, de una estirpe, de un pueblo in­
significante, pero con una sobresignifica,ción que en suce­
sivos círculos concéntricos se extiende no sólo a la Costa 
Atlántica c0lombiana, sino a Colombia entera, a América 
Latina universa y, en últimas, engloba a la especie huma­
na. Por lo mismo, es imposible leer a niveles profundos 
Cien años de soledad sin que evoque en el lector el mun­
do de la Biblia. Las analogías son múltiples, las referen­
cias en muchos pasajes obvias 12 . Pero más allá de los as­
pectos simplemente anecdóticos, la estructura, el trazado 
y la intencionalidad de la novela, a mi modo de ver, son 
profundamente b1blicas: mostrar un mundo en naci­
miento, vida, pecado, pasión y muerte, como cifra de la 
aventura humana. ¿También en resurrección? La novela 
termina negando al viejo y desgastado Macondo una 
segunda oportunidad. Pero, en cambio, el propio Gabriel 
García Márquez, en su discurso de recepción del premio 
Nobel, expresó en Estocolmo su fe en "una nueva y arra· 
sadora utopía de la vida ... donde las estirpes condenadas 
a cien años de soledad tengan por fm y para siempre una 
segunda oportunidad sobre la tierra". Es el anuncio 
de una buena nueva, de un nuevo testamento. Lo que en 
Cien años de soledad se concluye y cierra es el ciclo vé­
terotestamentario latinoamericano. Es lo que trataré de 
encontrar. 

2. PREHISTORIA Y EXODOS 

Macondo viene de la conquista y de la colonia: ésta es 
su prehistoria. En la novela aparece este pasado prehistó·, 
rico en forma de restos fósiles y de reminiscencias hábil­
mente diseminados a lo largo y ancho de sus 351 pági· 
nas: "una armadvra del siglo XV con todas sus partes 

El tema blblico atraviesa Cien Años de Soledad. En el graba­
do, Abraham y los 'ángeles, de Chaga/1. 

1) VARGAS LWSA, M., en Nueve asedios a Gtii'CÚJ Mdr· 
quez, Universitaria, Santiaso de Chile, 4L ed., 1975, 
p. 126. . 

2) ARENAS, R., en Gabriel Gorda Mtúqun, Tauros, Ma· 
drid, 1981, p. 151. 

3) RODRIGUEZ MONEGAL, E.,/bid.,p.ll8. 
4) FUENTES, C., !bid., p. 276. 
5) CARBALLO, M. enNueveaediOI ••• , p. 35. 
6) SEYMOUR, M., en GabiVI Gtzrcitz M""t!Z, p. 203. 
7) GARCIA MARQUEZ, G., El olor de ltz lfiiiYIIN (Con· 

versacionea con P. Apuleyo Mendoza), La Oveja Nepa, 
Bo¡otá, 1982, p. Sl. 

8) G. Garc:ía Múquez ,11& aepdo que al eacribir Cien affos 
de soledtld tuviera OU. intendonea m'- aDá de "dejar 
liDa COIIItaJitla· ·~ ·del · mundo de mi infancia". 

9) GAitCIA MAilQVEZ; G~, entrevista con E. Gonzilez 
8..,..-.iet• G8brtel Gfll'eitz Mdrquez, pp. 245-246. 

10) A, piOpÓiitO, ba escrito Octavio Paz: "El catolicismo es 
el ceatro ele la ~ colonial porque de verdad es la 
fuenfe ele vicia que nutre las actividades, las pasiones, 
lu vldádes y h•ta los pecados de siervos y señores, de 
fuac:ioMiiol y sacerdotes, de comerciantes y militares ... 
Ppf, la fe. católica los indios, en situación de orfandades, 
encuentran un lugar en el mundo". Los signos de rota­
ción, Alianza Editorial, Madrid, 1971, p. 59. 

Íl) RAMA, A., en Gabriel Garcfa Márquez, p. 32. 
12) ''Gucía Márquez trasciende el mito americano al incor­

porarlo a una simbología mítica más vasta, en la cual los 
lectores, educados en la tradición judeo-cristiana, reco­
nocerán las historias sagradas de su infancia y se adapta­
rán sin esfuerzo a un contexto narrativo jalonado de 
referencias familiares. La mitología del Antiguo Testa­
mento proporciona marco sugestivo y soterrada ilumi­
nación al relato novelesco". 
Cito la 18a. edición de Cien años de Soledad, Ed. Suda­
mericana, Bs. As., 1970. En adelante emplearemos la 
siglaCAS. 
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te en un territorio universal, en una historia casi bibli­
ca" 4
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es un microcosmos, no solamente de Colombia y de 
América Latina, sino de toda la civilización occidental, 
desde la creación bíblica y geológica, hasta el apocalipsis 
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de Gabriel García Márquez, no es hacer de este escritor 
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nal, después de leer la Metamorfosis de Kafka , que fue 
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nos cuenta, leer todas las novelas importantes que se hu­
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donde pasan cosas fantásticas" 7 . Pero no necesariamen­
te las posibles influencias son conscientes para el que las 
.recibe8 y en el caso de Gabriel García Márquez pudieran 
ser más bien indirectas, es decir, más que fruto de una 
lectura concienzuda de la Biblia, expresión del catolicis­
mo popular que forma parte de la vida de Macondo y 
que el novelista incorpora a su novela como parte esen­
cial de esa realidad . El propio Gabriel García Márquez ha 
indicado que al escribir Cien años de soledad "se me 
abrió una idea más clara de la realidad ... Me di cuenta 
que la realidad es también los mitos de la gente, es las 
creencias, es sus leyendas ... Mi compromiso es con toda 
la realidad, el de una literatura referida a toda la reali­
dad" 9 . No se debe olvidar que Macondo no es la Améri­
ca aborigen, sino la América postcolonial y que durante 
la Colonia se verificó la inserción de los pueblos amerin­
dios a un nuevo sentido de la vida ofrecido por el catoli­
cismo10. 

Así, pues, no es de extrañar que, debido a la fidelidad 
a lo "real total" , Gabriel García Márquez presente, en 
Cien años de soledad, una visión del mundo "fuertemen­
te invadida por las concepciones tra!icionales del catoli­
cismo popular, donde pervive la idea de culpa y del cas­
tigo subsiguiente , la noción de pecado original, la espe­
ranza en la revelación, la acechanza mágica, la afirmación 
del destino como clave de la aventura humana" 11

. 

En resumen: 

Cien años de soledad es la historia del destino de unos 
personajes, de una casa, de una estirpe, de un pueblo in­
significante, pero con una sobresignifica,ción que en suce­
sivos círculos concéntricos se extiende no sólo a la Costa 
Atlántica c0lombiana, sino a Colombia entera, a América 
Latina universa y, en últimas, engloba a la especie huma­
na. Por lo mismo, es imposible leer a niveles profundos 
Cien años de soledad sin que evoque en el lector el mun­
do de la Biblia. Las analogías son múltiples, las referen­
cias en muchos pasajes obvias 12 . Pero más allá de los as­
pectos simplemente anecdóticos, la estructura, el trazado 
y la intencionalidad de la novela, a mi modo de ver, son 
profundamente b1blicas: mostrar un mundo en naci­
miento, vida, pecado, pasión y muerte, como cifra de la 
aventura humana. ¿También en resurrección? La novela 
termina negando al viejo y desgastado Macondo una 
segunda oportunidad. Pero, en cambio, el propio Gabriel 
García Márquez, en su discurso de recepción del premio 
Nobel, expresó en Estocolmo su fe en "una nueva y arra· 
sadora utopía de la vida ... donde las estirpes condenadas 
a cien años de soledad tengan por fm y para siempre una 
segunda oportunidad sobre la tierra". Es el anuncio 
de una buena nueva, de un nuevo testamento. Lo que en 
Cien años de soledad se concluye y cierra es el ciclo vé­
terotestamentario latinoamericano. Es lo que trataré de 
encontrar. 

2. PREHISTORIA Y EXODOS 

Macondo viene de la conquista y de la colonia: ésta es 
su prehistoria. En la novela aparece este pasado prehistó·, 
rico en forma de restos fósiles y de reminiscencias hábil­
mente diseminados a lo largo y ancho de sus 351 pági· 
nas: "una armadvra del siglo XV con todas sus partes 

El tema blblico atraviesa Cien Años de Soledad. En el graba­
do, Abraham y los 'ángeles, de Chaga/1. 

1) VARGAS LWSA, M., en Nueve asedios a Gtii'CÚJ Mdr· 
quez, Universitaria, Santiaso de Chile, 4L ed., 1975, 
p. 126. . 

2) ARENAS, R., en Gabriel Gorda Mtúqun, Tauros, Ma· 
drid, 1981, p. 151. 

3) RODRIGUEZ MONEGAL, E.,/bid.,p.ll8. 
4) FUENTES, C., !bid., p. 276. 
5) CARBALLO, M. enNueveaediOI ••• , p. 35. 
6) SEYMOUR, M., en GabiVI Gtzrcitz M""t!Z, p. 203. 
7) GARCIA MARQUEZ, G., El olor de ltz lfiiiYIIN (Con· 

versacionea con P. Apuleyo Mendoza), La Oveja Nepa, 
Bo¡otá, 1982, p. Sl. 

8) G. Garc:ía Múquez ,11& aepdo que al eacribir Cien affos 
de soledtld tuviera OU. intendonea m'- aDá de "dejar 
liDa COIIItaJitla· ·~ ·del · mundo de mi infancia". 

9) GAitCIA MAilQVEZ; G~, entrevista con E. Gonzilez 
8..,..-.iet• G8brtel Gfll'eitz Mdrquez, pp. 245-246. 

10) A, piOpÓiitO, ba escrito Octavio Paz: "El catolicismo es 
el ceatro ele la ~ colonial porque de verdad es la 
fuenfe ele vicia que nutre las actividades, las pasiones, 
lu vldádes y h•ta los pecados de siervos y señores, de 
fuac:ioMiiol y sacerdotes, de comerciantes y militares ... 
Ppf, la fe. católica los indios, en situación de orfandades, 
encuentran un lugar en el mundo". Los signos de rota­
ción, Alianza Editorial, Madrid, 1971, p. 59. 

Íl) RAMA, A., en Gabriel Garcfa Márquez, p. 32. 
12) ''Gucía Márquez trasciende el mito americano al incor­

porarlo a una simbología mítica más vasta, en la cual los 
lectores, educados en la tradición judeo-cristiana, reco­
nocerán las historias sagradas de su infancia y se adapta­
rán sin esfuerzo a un contexto narrativo jalonado de 
referencias familiares. La mitología del Antiguo Testa­
mento proporciona marco sugestivo y soterrada ilumi­
nación al relato novelesco". 
Cito la 18a. edición de Cien años de Soledad, Ed. Suda­
mericana, Bs. As., 1970. En adelante emplearemos la 
siglaCAS. 
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soldadas por un cascote de óxido, cuyo interior tenía la 
resonancia hueca de un enorme calabazo lleno de pie­
dras" (CAS 10); "un enorme galeón español... cubierto 
de una tersa coraza de rémora petrificada y musgo tier­
_no" (CAS 18, 129, 250); "monedas coloniales" (CAS 10, 

· 14); "una ciudad lúgubre por cuyas callejuelas de piedra 
traqueteaban todavía, en noches de espanto, las carro­
zas de los virreyes" (CAS 178); una "mansión colonial" 
(CAS 221 , 178), "embaldosada de losas sepulcrales" 
(CAS 179); "grandes óleos de arzobispos coloniales" 
(CAS 251); una "loza de la Compañía de Indias" (CAS 
289), etc. Y, sobre todo, nos remite a la colonia el re­
cuerdo vivo de los piratas: el legendario y temible Fran­
cis Drake que "asaltó a Riohacha en el siglo XVI" 
.(CAS 23, 350) y del también inglés Walter Raleigh 
(CAS 51). Por todos estos restos y reminiscenCias, pode­
mos situar el nacimiento de Macando finalizada la colo­
nia, una colonia que en la novela pertenece al pasado, pe­
ro sorprendentemente un pasado sin descolonizar. · Me 
refiero a la extrañeza que produce el hecho de que en 
Cien años de soledad, y el resto de la obra de Gabriel 
García Márquez, brillen por su ausencia referencias o 
alusiones al período de la emancipación, tan próximo a 
los tiempos de la fundación de Macando . ¿Cómo inter­
pretar este silencio absoluto de la más reciente prehisto­
ria? ¿Se trata de un silencio intencionado en Gabriel 
García Márquez, de un silencio simbólico que habla de 
que pese a la tan cantada y contada Independencia,' 
aún no somos libres? 

En esta prehistoria se suceden dos éxodos. Utilizan­
do un término b!'blico, se habla en la novela de "el éxodo 
que culminó con la fundación de Macondo" (CAS 31, 
60) o de la travesía por el macizo de la sierra grande de 
Santa Marta " hacia la tierra que nadie les había prometi­
do" (CAS 27). Pero con anteriotidad, los bisabuelos 
de la protopareja habían emigrado de Riohacha, ciudad 
marina, a las estribaciones orientales de la misma sierra. 
Existieron pues, dos éxodos. B1blicamente "éxodo" 
significa salida de una situación de opresión (la esclavi­
tud de los hebreos bajo el Faraón) y el pasaje o trave­
sía hacia una nueva situación de liberación (tierra prome­
tida). ¿Qué sentido tiene cada uno de los éxodos que 
preceden y que culminan en la fundación de Macando? 

otras cosas en la obra, tiene sólo val<?r de símbolo. Fran­
cis Drake simboliza las pesadillas del pasado colonial, pe­
sadillas que se conservan en la memoria y se transmiten 
de generación en generación : "En épocas pasadas - según 
le había contado el primer Aureliano Buendía; su abue~ 
lo- Sir Francis Drake se daba al depqrte de cazar caima­
nes a cañonazos, que luego hacía remendar y llenar de 
paja para llevárselos a la reina Isabel" (CAS 16). Corsa­
rios, bucaneros. 'f piratas constituyeron durante la colo­
nia una cÓnstante y temible .amenaza a las poblaciones 
costeras del Caribe 13 . Para ejemplo, Cartagena, "ciudad · 
colonial fortificada contra los bucaneros .. . con su anti· 
guo puerto neg~ero" 14 . Pero el temor atávico al mar no· 
proviene sólo de ~os piratas. Por el puerto negrero, al que 
alude Gabriel García Márquez, entraron durante la colo­
nia miles de exclavos, 'Jos que podían sobrevivir a largos 
viajes también de pesadilla. Los demás eran arrojados co­
mo desecho al mar. Y, antes que todos , por el mar llegó 
el conquistador a imponer su ley de violencia y saqueo . 
En estas condiciones, no es de extrañar que el mar des­
pierte en el subconsciente costeño malos recuerdos y que 
Macando, fundado en tierra firme , en las cercanías del 
mar, se desarrolle de espaldas al mar, que un día busca­
ron sin encontrarlo y otro lo encontraron sin buscarlo, 
como si anduviera jugando al escondite. 

En Cien años de soledad el mar tiene la mala imagen 
delpasado, un pasado sucio , de muertos , irrepetible. El 
mar es "espumoso y sucio" (CAS 18 , 250) ; constituye 
un "obstáculo insalvable" (CAS 18) frente al cual se 
quiebran todos los sueños ; es un cementerio al que miles 
de muertos fueron arrojados "como banano de rechazo" 
(CAS 262) en los tiempos de la masacre. Con estos mis­
moS rasgos se pinta el mar .en los cuentos. "El mar del 
tiempo perdido", se titula uno de ellos. En Macondo no 
existe la alegría del mar, el disfrute del mar, como en 
otras culturas. El mar significa muerte y no vida , expe­
riencia negativa que también se da en el pueblo hebreo , 
tal como se·expresa en la Biblla 15 . En el primero de los 
éxodos se huye , por tanto, de un pasado de temor. 

El segundo se inicia años después de vivir lejos del 
mar, en la ranchería de indios. Aunque el matrimonio 
de José Arcadio Buendía y Ursula lguarán era previsible 
desde que vinieron al mundo, el hecho de ser primos los 

En el primero , los bisabuelos de Ursula lguarán parten marcó desde el primer día de la unión con "un común 
de Riohacha hacia la sierra "a vivir lejos del mar'' (CAS remordimiento de conciencia" (CAS 25). Las sangres 
24); huyen del mar· "buscando la manera de aliviar sus venían de atrás "secularmente entrecruzadas" (CAS 25) 
terrores" (CAS 25). El temor al mar los persigue hasta la y "sentían miedo de pasar por la vergüenza de engendrar 
ranchería de indios donde el aragonés construyó a su iguanas" (CAS 25). ·Existía en la fél.!Jlilia el precedente 
mujer "un dormitorio sin ventanas para que no tuvieran .. premonitorio de un hijo con cola de cerdo en otro ma­
por donde entrar los piratas de sus pesadillas". (CAS 24). · trimonio entre primos~ Hubieran sido felices , "si la ma­
En e'fe~to, cuando el pirata Francis Drake atacó a Rioha- dre de Ursula no la hubiera aterrorizado con toda clase 
cha, ea . ~ sig_lo XVI, la bisabuela de Ursula "se asustó ·de pronósticos siniestros sobre la descendencia hasta el 
tanto caa el toque de arrebato y el estampido de los ca- punto que rehusara a consumar el matrimonio" (CAS 27). 
i'iones qUi ·perdi6 el control de sus nervios y ·se sentó so-
bre un fog~ encendido" (CAS 24). En consecuencia, 
qued6 .tullida y P•íqUicamente traumatizada. Más allá de 
la anécdota, ¿,q.- llipificado tiene el mar de los piratas 
del cual huyen en e ·prilller éxodo? 

:i~~. L¡ '. r. J h 

El asalto . a ~' por . parte de Francis Drake 
(1545-1596), QOil :et;-.· .. <R Y .te cierra la novela 
(CAS 24, 350), au.uq~ ~- anacrónico; no pu­
do suceder en 'fiel~;~ .,w,~ ~importa tal _ 
anacronismo a lós fióei '~"'~ • ...-. CQmo tantas 
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13) Ver el libro de BERMUDEZ, A. E., Piratas en Santa 
Mfll'ta, 1978. 

14) GARCIA MARQUEZ, G., Todos los cuentos, Oveja Ne­
gra, 1983, p. 253. 

15) Ver la palabra MQI' en el Vocabulario de teologfa bfblica 
de X. León.J>ufour, Herder. Barcelona. 1965. 

El incesto o ayúntamiento carnal entre parientes pró­
ximos Y los terrores a las posibles consecuencias negati­
vas es, de principid a fin, el hilo conductor de la historia. 
Las uniones mcestuosas constituyen un verdadero peca­
do original en la estirpe de los Buendía. Hoy sabemos 
que el incesto degenera la especie y obstaculiza su por­
venir, y quizás por lo mismo' ha sido tabú en muchas 
culturas primitivas . . También, en su ·forma extrema o 
edípica, constituye tema central de la tragedia griega. En 
Cien años de soledad, "sin el incesto inicial, la primera 
pareja no habría dejado su lugar de origen y no habría 
fundado a Macando; sin· el incesto final , la última pareja 
no habría precipitado el desastre que borró a Macando 
de la faz de la tierra" 16 . Una de las primeras consecuen­
cias del primer incesto es la muerte de Prudencia Aguilar 
que , aunque calificada "como un duelo de honor", les 
dejó "un malestar en la conciencia" (CAS 26) que a la 
postre no pudieron soportar. 

Esta conciencia atormentada y culposa, efecto del 
pecado original y del temor a sus posibles consecuencias 
degenerativas , los mueve en el segundo éxodo a empren­
der la casi imposible travesía por•a sierra. Se trata de un 
autoexilio y de una búsqueda del paraíso "anterior al pe­
cado original" (CAS 17). Desmantelaron sus casas , car­
garon enseres ~ mujeres y niños , como en el éxodo b1bli­
co, y caminaron durante "veintiséis meses" (CAS 16), 
sin rumbo fijo, a través de la serranía, pero siempre en 
sentido contrario a Riohacha (es decir, al pasado), "ha­
cia la tierra que nadie les había prometido" (CAS 27), 
es decir, buscando una liberación. Un día, después de 
dos años de continua marcha , los veintiún intrépidos que 
desentrañaron la selva, contemplaron desde la cumbre 
nublada "la llanura acuática de la Ciénaga Grande expla­
yada al otro lado del mundo" (CAS 29). Dos meses des­
pués , en este " otro" lado del mundo , aparentemente 
lejos del pasado de temor y de culpa "fundaron a Macan­
do para no tener que emprender el camino de regreso .. . , 
una ruta que no les interesaba, porque podía conducirlos 
al pasado" (CAS 16). 

3. GENESIS Y TIEMPOS ORIGINALES 

El Génesis, primer libro de la Biblia, relata en forma 
mítica el origen absoluto del mundo y del hombre, la 
creación de Dios , anterior al pecado original; en Cien 
años de soledad asistimos a un génesis relativo, a la " fun­
dación" de un mundo anheladamente nuevo , que preten­
de romper con un pasado mancillado por el pecado , la 
culpa y la muerte . Por lo mismo, el éxodo precede al gé­
nesis "en esta Biblia colombiana" 17 . Génesis aquí sig­
nifica recreación del paraíso perdido, reconstrucción .de 
una nueva Arcadia feliz, connotada por el segundo nom­
bre del patriarca José Arcadio . La historia de la humani­
dad ha estado jalonada por este mismo tipo de prétensio­
nes utópicas de recuperar paraísos perdidos o de crear 
otros nuevos. La misma ideá de América, en gran medi­
da, en los días posteriores al descubrimiento obedeció a 
este impulso genesíaco y utópico de crear un mundo 
nuevo. Macando en su fundación es el símbolo de todas 
las utopías. · 

En el acto fundacional se hace un claro en medio de 
la selva "paraíso de humedad y de silencio, anterior al 

Gabriel García Márquez: "La Biblia es un libro cojonudo, 
donde pasan cosas fantásticas. .. " 

pecado original" (CAS 17). Para olvidar, nada mejor que 
este paraíso de "silencio" sin rastro de pasado humano. 
Como en el paraíso b1blico, no falta un río cuyas "aguas 
diáfanas se precipitaban por un lecho de piedras puli­
das, blancas y enormes. como huevos prehistóricos" 
(CAS 9). En clara alusión al génesis b1blico , un mundo 
no apalabrado aún por el hombre , también aquí "e.l 
mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de 
nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el 
dedo" (CAS 9). El nombre , que llevará el pueblo hasta 
su destrucción apocalíptica , es también recibido en sue­
ños, como tantas revelaciones importantes en la Biblia: 
"José Arcadio Buendía soñó esa noche que en aquel lu­
gar se levantaba una ciudad ruidosa con paredes de es­
pejo. Preguntó que qué ciudad era aquella , y le contesta· 
ron con un nombre que nunca había oído, que no tenía 
significado alguno , pero que tuvo en el sueño una reso­
nancia sobrenatural : Macondo" (CAS 28). Descubierto 

. el Nuevo Mundo , se le imponen igualmente nombres que 
vienen todos de fuera, y que en las Bulas, en los legajos 
oficiales de la Corona y en las cartas geográficas , tienen 
resonancias sobrenaturales. 

El protopadre José Arcadio Buendía actúa en el CO· 

mienzo como "un patriarca juvenil" (CAS 15), dandR 
instrucciones y consejos para la siembra y crianza de 
ños y animales y colaborando con todos, aun f{sicamen· 

16) TOOOROV, T., en Gabriel Gtli'Ct.M,~ 
17) RODRIGUEZ MONEGAL, E., ea ,~ 

quez, p. 129. 
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soldadas por un cascote de óxido, cuyo interior tenía la 
resonancia hueca de un enorme calabazo lleno de pie­
dras" (CAS 10); "un enorme galeón español... cubierto 
de una tersa coraza de rémora petrificada y musgo tier­
_no" (CAS 18, 129, 250); "monedas coloniales" (CAS 10, 

· 14); "una ciudad lúgubre por cuyas callejuelas de piedra 
traqueteaban todavía, en noches de espanto, las carro­
zas de los virreyes" (CAS 178); una "mansión colonial" 
(CAS 221 , 178), "embaldosada de losas sepulcrales" 
(CAS 179); "grandes óleos de arzobispos coloniales" 
(CAS 251); una "loza de la Compañía de Indias" (CAS 
289), etc. Y, sobre todo, nos remite a la colonia el re­
cuerdo vivo de los piratas: el legendario y temible Fran­
cis Drake que "asaltó a Riohacha en el siglo XVI" 
.(CAS 23, 350) y del también inglés Walter Raleigh 
(CAS 51). Por todos estos restos y reminiscenCias, pode­
mos situar el nacimiento de Macando finalizada la colo­
nia, una colonia que en la novela pertenece al pasado, pe­
ro sorprendentemente un pasado sin descolonizar. · Me 
refiero a la extrañeza que produce el hecho de que en 
Cien años de soledad, y el resto de la obra de Gabriel 
García Márquez, brillen por su ausencia referencias o 
alusiones al período de la emancipación, tan próximo a 
los tiempos de la fundación de Macando . ¿Cómo inter­
pretar este silencio absoluto de la más reciente prehisto­
ria? ¿Se trata de un silencio intencionado en Gabriel 
García Márquez, de un silencio simbólico que habla de 
que pese a la tan cantada y contada Independencia,' 
aún no somos libres? 

En esta prehistoria se suceden dos éxodos. Utilizan­
do un término b!'blico, se habla en la novela de "el éxodo 
que culminó con la fundación de Macondo" (CAS 31, 
60) o de la travesía por el macizo de la sierra grande de 
Santa Marta " hacia la tierra que nadie les había prometi­
do" (CAS 27). Pero con anteriotidad, los bisabuelos 
de la protopareja habían emigrado de Riohacha, ciudad 
marina, a las estribaciones orientales de la misma sierra. 
Existieron pues, dos éxodos. B1blicamente "éxodo" 
significa salida de una situación de opresión (la esclavi­
tud de los hebreos bajo el Faraón) y el pasaje o trave­
sía hacia una nueva situación de liberación (tierra prome­
tida). ¿Qué sentido tiene cada uno de los éxodos que 
preceden y que culminan en la fundación de Macando? 

otras cosas en la obra, tiene sólo val<?r de símbolo. Fran­
cis Drake simboliza las pesadillas del pasado colonial, pe­
sadillas que se conservan en la memoria y se transmiten 
de generación en generación : "En épocas pasadas - según 
le había contado el primer Aureliano Buendía; su abue~ 
lo- Sir Francis Drake se daba al depqrte de cazar caima­
nes a cañonazos, que luego hacía remendar y llenar de 
paja para llevárselos a la reina Isabel" (CAS 16). Corsa­
rios, bucaneros. 'f piratas constituyeron durante la colo­
nia una cÓnstante y temible .amenaza a las poblaciones 
costeras del Caribe 13 . Para ejemplo, Cartagena, "ciudad · 
colonial fortificada contra los bucaneros .. . con su anti· 
guo puerto neg~ero" 14 . Pero el temor atávico al mar no· 
proviene sólo de ~os piratas. Por el puerto negrero, al que 
alude Gabriel García Márquez, entraron durante la colo­
nia miles de exclavos, 'Jos que podían sobrevivir a largos 
viajes también de pesadilla. Los demás eran arrojados co­
mo desecho al mar. Y, antes que todos , por el mar llegó 
el conquistador a imponer su ley de violencia y saqueo . 
En estas condiciones, no es de extrañar que el mar des­
pierte en el subconsciente costeño malos recuerdos y que 
Macando, fundado en tierra firme , en las cercanías del 
mar, se desarrolle de espaldas al mar, que un día busca­
ron sin encontrarlo y otro lo encontraron sin buscarlo, 
como si anduviera jugando al escondite. 

En Cien años de soledad el mar tiene la mala imagen 
delpasado, un pasado sucio , de muertos , irrepetible. El 
mar es "espumoso y sucio" (CAS 18 , 250) ; constituye 
un "obstáculo insalvable" (CAS 18) frente al cual se 
quiebran todos los sueños ; es un cementerio al que miles 
de muertos fueron arrojados "como banano de rechazo" 
(CAS 262) en los tiempos de la masacre. Con estos mis­
moS rasgos se pinta el mar .en los cuentos. "El mar del 
tiempo perdido", se titula uno de ellos. En Macondo no 
existe la alegría del mar, el disfrute del mar, como en 
otras culturas. El mar significa muerte y no vida , expe­
riencia negativa que también se da en el pueblo hebreo , 
tal como se·expresa en la Biblla 15 . En el primero de los 
éxodos se huye , por tanto, de un pasado de temor. 

El segundo se inicia años después de vivir lejos del 
mar, en la ranchería de indios. Aunque el matrimonio 
de José Arcadio Buendía y Ursula lguarán era previsible 
desde que vinieron al mundo, el hecho de ser primos los 

En el primero , los bisabuelos de Ursula lguarán parten marcó desde el primer día de la unión con "un común 
de Riohacha hacia la sierra "a vivir lejos del mar'' (CAS remordimiento de conciencia" (CAS 25). Las sangres 
24); huyen del mar· "buscando la manera de aliviar sus venían de atrás "secularmente entrecruzadas" (CAS 25) 
terrores" (CAS 25). El temor al mar los persigue hasta la y "sentían miedo de pasar por la vergüenza de engendrar 
ranchería de indios donde el aragonés construyó a su iguanas" (CAS 25). ·Existía en la fél.!Jlilia el precedente 
mujer "un dormitorio sin ventanas para que no tuvieran .. premonitorio de un hijo con cola de cerdo en otro ma­
por donde entrar los piratas de sus pesadillas". (CAS 24). · trimonio entre primos~ Hubieran sido felices , "si la ma­
En e'fe~to, cuando el pirata Francis Drake atacó a Rioha- dre de Ursula no la hubiera aterrorizado con toda clase 
cha, ea . ~ sig_lo XVI, la bisabuela de Ursula "se asustó ·de pronósticos siniestros sobre la descendencia hasta el 
tanto caa el toque de arrebato y el estampido de los ca- punto que rehusara a consumar el matrimonio" (CAS 27). 
i'iones qUi ·perdi6 el control de sus nervios y ·se sentó so-
bre un fog~ encendido" (CAS 24). En consecuencia, 
qued6 .tullida y P•íqUicamente traumatizada. Más allá de 
la anécdota, ¿,q.- llipificado tiene el mar de los piratas 
del cual huyen en e ·prilller éxodo? 

:i~~. L¡ '. r. J h 

El asalto . a ~' por . parte de Francis Drake 
(1545-1596), QOil :et;-.· .. <R Y .te cierra la novela 
(CAS 24, 350), au.uq~ ~- anacrónico; no pu­
do suceder en 'fiel~;~ .,w,~ ~importa tal _ 
anacronismo a lós fióei '~"'~ • ...-. CQmo tantas 
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13) Ver el libro de BERMUDEZ, A. E., Piratas en Santa 
Mfll'ta, 1978. 

14) GARCIA MARQUEZ, G., Todos los cuentos, Oveja Ne­
gra, 1983, p. 253. 

15) Ver la palabra MQI' en el Vocabulario de teologfa bfblica 
de X. León.J>ufour, Herder. Barcelona. 1965. 

El incesto o ayúntamiento carnal entre parientes pró­
ximos Y los terrores a las posibles consecuencias negati­
vas es, de principid a fin, el hilo conductor de la historia. 
Las uniones mcestuosas constituyen un verdadero peca­
do original en la estirpe de los Buendía. Hoy sabemos 
que el incesto degenera la especie y obstaculiza su por­
venir, y quizás por lo mismo' ha sido tabú en muchas 
culturas primitivas . . También, en su ·forma extrema o 
edípica, constituye tema central de la tragedia griega. En 
Cien años de soledad, "sin el incesto inicial, la primera 
pareja no habría dejado su lugar de origen y no habría 
fundado a Macando; sin· el incesto final , la última pareja 
no habría precipitado el desastre que borró a Macando 
de la faz de la tierra" 16 . Una de las primeras consecuen­
cias del primer incesto es la muerte de Prudencia Aguilar 
que , aunque calificada "como un duelo de honor", les 
dejó "un malestar en la conciencia" (CAS 26) que a la 
postre no pudieron soportar. 

Esta conciencia atormentada y culposa, efecto del 
pecado original y del temor a sus posibles consecuencias 
degenerativas , los mueve en el segundo éxodo a empren­
der la casi imposible travesía por•a sierra. Se trata de un 
autoexilio y de una búsqueda del paraíso "anterior al pe­
cado original" (CAS 17). Desmantelaron sus casas , car­
garon enseres ~ mujeres y niños , como en el éxodo b1bli­
co, y caminaron durante "veintiséis meses" (CAS 16), 
sin rumbo fijo, a través de la serranía, pero siempre en 
sentido contrario a Riohacha (es decir, al pasado), "ha­
cia la tierra que nadie les había prometido" (CAS 27), 
es decir, buscando una liberación. Un día, después de 
dos años de continua marcha , los veintiún intrépidos que 
desentrañaron la selva, contemplaron desde la cumbre 
nublada "la llanura acuática de la Ciénaga Grande expla­
yada al otro lado del mundo" (CAS 29). Dos meses des­
pués , en este " otro" lado del mundo , aparentemente 
lejos del pasado de temor y de culpa "fundaron a Macan­
do para no tener que emprender el camino de regreso .. . , 
una ruta que no les interesaba, porque podía conducirlos 
al pasado" (CAS 16). 

3. GENESIS Y TIEMPOS ORIGINALES 

El Génesis, primer libro de la Biblia, relata en forma 
mítica el origen absoluto del mundo y del hombre, la 
creación de Dios , anterior al pecado original; en Cien 
años de soledad asistimos a un génesis relativo, a la " fun­
dación" de un mundo anheladamente nuevo , que preten­
de romper con un pasado mancillado por el pecado , la 
culpa y la muerte . Por lo mismo, el éxodo precede al gé­
nesis "en esta Biblia colombiana" 17 . Génesis aquí sig­
nifica recreación del paraíso perdido, reconstrucción .de 
una nueva Arcadia feliz, connotada por el segundo nom­
bre del patriarca José Arcadio . La historia de la humani­
dad ha estado jalonada por este mismo tipo de prétensio­
nes utópicas de recuperar paraísos perdidos o de crear 
otros nuevos. La misma ideá de América, en gran medi­
da, en los días posteriores al descubrimiento obedeció a 
este impulso genesíaco y utópico de crear un mundo 
nuevo. Macando en su fundación es el símbolo de todas 
las utopías. · 

En el acto fundacional se hace un claro en medio de 
la selva "paraíso de humedad y de silencio, anterior al 

Gabriel García Márquez: "La Biblia es un libro cojonudo, 
donde pasan cosas fantásticas. .. " 

pecado original" (CAS 17). Para olvidar, nada mejor que 
este paraíso de "silencio" sin rastro de pasado humano. 
Como en el paraíso b1blico, no falta un río cuyas "aguas 
diáfanas se precipitaban por un lecho de piedras puli­
das, blancas y enormes. como huevos prehistóricos" 
(CAS 9). En clara alusión al génesis b1blico , un mundo 
no apalabrado aún por el hombre , también aquí "e.l 
mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de 
nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el 
dedo" (CAS 9). El nombre , que llevará el pueblo hasta 
su destrucción apocalíptica , es también recibido en sue­
ños, como tantas revelaciones importantes en la Biblia: 
"José Arcadio Buendía soñó esa noche que en aquel lu­
gar se levantaba una ciudad ruidosa con paredes de es­
pejo. Preguntó que qué ciudad era aquella , y le contesta· 
ron con un nombre que nunca había oído, que no tenía 
significado alguno , pero que tuvo en el sueño una reso­
nancia sobrenatural : Macondo" (CAS 28). Descubierto 

. el Nuevo Mundo , se le imponen igualmente nombres que 
vienen todos de fuera, y que en las Bulas, en los legajos 
oficiales de la Corona y en las cartas geográficas , tienen 
resonancias sobrenaturales. 

El protopadre José Arcadio Buendía actúa en el CO· 

mienzo como "un patriarca juvenil" (CAS 15), dandR 
instrucciones y consejos para la siembra y crianza de 
ños y animales y colaborando con todos, aun f{sicamen· 

16) TOOOROV, T., en Gabriel Gtli'Ct.M,~ 
17) RODRIGUEZ MONEGAL, E., ea ,~ 

quez, p. 129. 
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te, "para la buena maréha de la comunidad" (CAS 15). 
La laboriosidad de Ursula ·corría pareja con .la del mari­
do. La casa de los Buendía era la mejor hasta el punto de 
que todas las demás "fueron arregladas a su imagen y se­
mejanza" (CAS 15). Los animales domésticos vivían "en 
comunidad pacífica" (CAS 15). Los pájaros enjaulados 
alegraban la casa con sus trinos y Ursula hubo de taparse 
los oídos con tapones de cera de abejas ·~para no perder 
el sentido de la realidad" (CAS 15). Estos y otros ele­
mentos idllicos hacen de Macondo un verdadero Edén, 
"una aldea más ordenada y laboriosa que cualquiera de 
las conocidas hasta entonces" (CAS 16). Pero, aparte del 
ambiente de frescura, armonía y solidaridad que se respi­
ra en las primeras páginas genésicas de Cien años de sole­
dad, lo que daba a Macondo, recién estrenado, carácter 
de paraíso absoluto, era el hecho de que nadie tenía 
más de treinta años y "nadie había muerto" (CAS 16). 
Esta situación de pueblo sin cementerio se prolonga du­
rante bastante tiempo, hasta que Melquíades, que había 
muerto en el mundo exterior vino desde su soledad del 
más allá "a refugiarse en aquel lugar del mundo no des­
cubierto por la muerte" (CAS 49). Sólo en el segundo 
deceso del inmortal gitano, Macondo pierde está prerro­
gativa y es señalado "con un puntito negro en los abiga­
rrados mapas de la muerte" (CAS 73). Fue el primer 
muerto de Macondo, enterrado con honores reservados 

·al mayor benefactor. 

En estos tiempos de la fundación, se vive en Macon­
do un ambiente de realidades cotidianas simples marca­
das por una especie de estado de inocencia, "los hombres 
actúan como niños gigantes, dominados por las pasiones 
y necesidades más primitiv~ y por tanto más sencillas. 
Pueden matar o lanzarse a las aventuras más inverosími­
les, pero siempre han de estar dominados por la ingenui­
dad (sin que la misma excluya la brutalidad) que les ha­
ce ignorar el mal" 18 . En efecto, José Arcadio Buendía, 
el patriarca, vive sus últimos años amarrado al castaño. 
del patio, símbolo del árbol de la vida, visitado por sus 
amigos muertos Prudencio Aguilar y Melquíades, "en 
un estado de inocencia total" (CAS 74). Se nos dice 
que los macondianos tan sólo estaban "sujetos a la ley 
natural" (CAS 76) anterior a la predicación del evange­
lio. "Cuando llega el padre Reyna, con una pastoral for­
malista mal encaminada a cristianizar a incircuncisos y 
gentiles, legalizar concubinarios y sacramentar moribun­
dos ... le contestaban que durante muchos años habían 
estado sin cura, arreglando los negocios del alma directa­
mente con Dios" (CAS 77). Desde el punto de vista del 
cura, aquél era el paraíso de la impiedad. Cansado de. 
"predicar en el desierto" (CAS 77), en aquella tierra a la· 
que "tanta falta le hacía la simiente de Dios" (CAS 76), 
decide implantar el cristianismo construyendo un t~­
plo, "~1 más grande del mundo, con santos de tamaño 
natllral Y vidrios de colores en las paredes, para que fuera 
gente detde Roma a honrar a Dios en el centro de la im­
piedad" (CAS 77). El catolicismo se implanta en Macon­
do desde los tiempos originales, pero, como consecuen­
cia de una pastoral inadecuada, habrá siempre una dua­
lidad entre el fundo mítico mágico de la religiosidad po­
pular y el catolicismo oficializado. 

4. LA CIENCIA DEL:BtENY DEL-"AL 
,.; 

La vida edénica del gmea. bfb~co se perturba br~tsca­
mente cuando la pareja primonlfál decide, sucumbiendo 
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a la tentación de la serpiente, comer del árbol de la cien­
cia del bien y del mal. En la Biblia se trata de un conoci­
miento moral que sitúa al hombre más allá del bien y del 
mal, con poder de decidir por sí mismo sobre io bueno y 
lo malo; "una reclamación de autonomía moral, por la 
que el hombre no se conforma con su condición de crea­
tura" 19 . Quiere ser como Dios. En Macondo, la tenta­
ción de la ciencia no alcanza estos niveles de profundi­
dad. Los macondianos no intentan ser como dioses, 
sino dejar de vivir "como burros" (CAS 15). Melquíades 
actúa en los tiempos originales como "una suerte de ser­
piente que invita a comer los frutos de la ciencia" 20 . 

En efe~to, cada año en el mes de marzo llegaban a la 
aldea los gitanos y desde el primer momento "todo el 
mundo se espantó" (CAS 9) ante la truculenta demostra­
ción que Melquíades hizo de los nuevos inventos (el 
imán, el catalejo, la lupa, el astrolabio, la brújula, el sex­
tante, etc.). En Macondo se reciben las maravillas de la 
ciencia, cuando ya son archiconocidas en otras partes del 
mundo, quizás para señalar la llegada tardía de América 
Latina al banquete de la civilización occidental. Por pura 
especulación, para poner un ejemplo, José Arcadio 
Buendía, el más alborozado y alborotado de los habitan­
tes de Macondo, descubre que la Tierra es redonda como 
una naranja, "teoría ya comprobada en la práctica, aun­

. que desconocida hasta entonces en Macondo" (CAS 12). 
Para bien o para mal, la vida en la casa y en la aldea se 
altera bruscamente. Adán, en este caso José Arcadio 
Buendía, sucumbe a la tentación o espejismo de la cien­
cia importada, frente a Ursula, que al contrario de Jo que 
sucede en la Biblia, se muestra siempre más reservada y 
escéptica que su marido. Este emprende, bajo la fascina­
ción de la tentación , las empresas más descabelladas y 
delirantes, abandonando los quehaceres de la vida coti­
diana, o se encierra en el laboratorio a especular, a expe­
rimentar o a fabricar la imposible piedra filosofal. "Nos 
hemos de podrir en vida sin recibir Jos beneficios de la 
ciencia" (CAS 19), solía decir quejándose del mal senti­
do con que eligió el lugar para la fundación de Macondo, , 
rodeado por todas partes de aguas de inc<fmunicación. 
Trató de seducir a su reacia mujer para cambiar el pueblo 
de lugar "con la promesa de un mundo prodigioso don­
de bastaba echar unos líquidos mágicos en la tierra para 
que llls plantas dieran frutos a voluntad del hombre y 
donde se vendían a precio de baratillo toda clase de apa­
ratos para el dolor" (CAS 19). 

Bajo el espejismo de la técnica y la ciencia, los rnacon­
dianos responden con una actitud mágica: la desaforada 
imaginación de José Arcadio "iba siemJlle más lejos que 
el ingenio de la naturalez9, y aun más allá del milagro y 
de la magia" (CAS 9). Por todas partes ve "fierros mági­
cos" (CAS 19), "aparatos mágicos" (CAS 19), "líquidos 
mágicos" (CAS 19), tomando en serio a Melquíades, se­
gún el cual las cosas tienen vida propia y "todo está en 
despertarles el ánima" (CAS 9). Este espejismo mágico 

. frente al desconocido e increíble mundo de los inventos, 
que también se dio en los primitivos pueblos de Améri­
ca a la llegada de los descubridores, genera en los ma-

18) ARENAS, R., en Gabriel Garcfa Márquez, p. 151. 
19) Ver Biblill de Jerusalén, nota a Gén. 2,17. 
20) ORTEGA, J., en Nueve asedios ... , p. 77. 

Un éxodo más allá de la sierra, hacia una aldea indigena escondida. 

condianos un complejo de inferioridad: "en el mundo 
están ocurriendo cosas increíbles... mientras nosotros 
estamos viviendo como burros" (CAS 15). Y al revés, 
ven en los portadores de la ciencia seres superiores, que 
parecían tener poderes sobrenaturales. José Arcadio 
Buendía consideraba que "los conocimientos de Mel­
quíades habían llegado a extremos intolerables" (CAS 
15). No es que Melquíades, de condición humana hones­
ta, pretendiera engañar; es que, sin quererlo, deslumbraba 
la imaginación mágica con la simple mostración de algo 
usual en el mundo exterior. Lo contrario sucede con la 
nueva tribu de gitanos, que siguió a la de Melquíades. 
Estos sí se aprovechan de la mentalidad mágica de los 
macondianos, mostrando en una tienda que "según de­
cían, perteneció al rey Salomón" (CAS 22), mediante 
pago previo, nuevos y nuevos inventos, entre ellos un 
témpano de hielo. José Arcadio Buendía pagó cinco 
reales para poder tocar el hielo "mientras el corazón se le 
hipchaba de temor y de júbilo al contacto del miste­
rio" ... volvió a pagar otros cinco más y volvió a poner la 
mano y, "como expresando un testimonio sobre un tex­
to sagrado, exclamó: este es el gran invento de nuestro 
tiempo" (CAS 23). 

Descubierto el engaño mágico de los nuevos gitanos, 
"mensajeros de la concupiscencia" (CAS 40), son veta­
dos en Macondo, mientras que la memoria mítica de 
Melquíades permanecerá viva más allá de su muerte. Los 
nuevos gitanos contaron, para desolación de todos, que 
la tribu de Melquíades "había sido borrada de la faz de 
la tierra por haber sobrepasado los límites del conocí· 
miento humano" (CAS 40), en clara alusión a la tenta­
ción b1blica de intentar ser como dioses, según la inter­
pretación usual en el catolicismo popular de querer sa­
ber más que Dios. 

5. LOS TIEMPOS DEL OLVIDO 

Otro de los trastornos, que·sucede a Macondo al fmal 
de los tiempos originales, es la peste del olvido, que re­
cuerda la confusión de las lenguas en la torre de Babel. 
El embrollo no es como en la Biblia, solamente de len­
guaje, "de modo que no entienda cada cual el de su pró­
jimo" (Gén. 1 ,7), sino otro más radical que afecta a la 
memoria de los macondianos hasta el punto de no poder 
dormir ni recordar. Macondo "se hundía sin remedio en 
el tremedal del olvido" (CAS 48). La peste la trajeron a 
Macondo los indios de la sierra e invadió la memoria de 
los macondianos. Era un olvido de muerte en vida: 
"Cuando el enfermo se acostumbraba a su estado de vi­
gilia empezaban a borrarse de su memoria los recuerdos 
de la infancia, luego el nombre y la noción de las cosas, 
y por último la identidad de las personas y aun la con­
ciencia del propio ser, hasta hundirse en una especie de 
idiotez sin pasado" (CAS 44). 

Leyendo estas babélicas páginas de Cien años de sole­
dad, no se puede menos de descifrar en ellas la parábola 
en la que está cifrada nuestra capacidad de olvido del pa­
sado, la pérdida de la memoria hsitórica . "La historia de 
América Latina es también una suma de esfuerzos des­
mesurados e inútiles y de dramas condenados de antema­
no al olvido. La peste del olvido existe también entre 
nosotros" 21 . Por ello Macondo nos representa. La Amé­
rica ~borigen, sometida al impacto traumático de la con-

21) GARCIA MARQUEZ, G., El olor de la guayaba, p. 76. 
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te, "para la buena maréha de la comunidad" (CAS 15). 
La laboriosidad de Ursula ·corría pareja con .la del mari­
do. La casa de los Buendía era la mejor hasta el punto de 
que todas las demás "fueron arregladas a su imagen y se­
mejanza" (CAS 15). Los animales domésticos vivían "en 
comunidad pacífica" (CAS 15). Los pájaros enjaulados 
alegraban la casa con sus trinos y Ursula hubo de taparse 
los oídos con tapones de cera de abejas ·~para no perder 
el sentido de la realidad" (CAS 15). Estos y otros ele­
mentos idllicos hacen de Macondo un verdadero Edén, 
"una aldea más ordenada y laboriosa que cualquiera de 
las conocidas hasta entonces" (CAS 16). Pero, aparte del 
ambiente de frescura, armonía y solidaridad que se respi­
ra en las primeras páginas genésicas de Cien años de sole­
dad, lo que daba a Macondo, recién estrenado, carácter 
de paraíso absoluto, era el hecho de que nadie tenía 
más de treinta años y "nadie había muerto" (CAS 16). 
Esta situación de pueblo sin cementerio se prolonga du­
rante bastante tiempo, hasta que Melquíades, que había 
muerto en el mundo exterior vino desde su soledad del 
más allá "a refugiarse en aquel lugar del mundo no des­
cubierto por la muerte" (CAS 49). Sólo en el segundo 
deceso del inmortal gitano, Macondo pierde está prerro­
gativa y es señalado "con un puntito negro en los abiga­
rrados mapas de la muerte" (CAS 73). Fue el primer 
muerto de Macondo, enterrado con honores reservados 

·al mayor benefactor. 

En estos tiempos de la fundación, se vive en Macon­
do un ambiente de realidades cotidianas simples marca­
das por una especie de estado de inocencia, "los hombres 
actúan como niños gigantes, dominados por las pasiones 
y necesidades más primitiv~ y por tanto más sencillas. 
Pueden matar o lanzarse a las aventuras más inverosími­
les, pero siempre han de estar dominados por la ingenui­
dad (sin que la misma excluya la brutalidad) que les ha­
ce ignorar el mal" 18 . En efecto, José Arcadio Buendía, 
el patriarca, vive sus últimos años amarrado al castaño. 
del patio, símbolo del árbol de la vida, visitado por sus 
amigos muertos Prudencio Aguilar y Melquíades, "en 
un estado de inocencia total" (CAS 74). Se nos dice 
que los macondianos tan sólo estaban "sujetos a la ley 
natural" (CAS 76) anterior a la predicación del evange­
lio. "Cuando llega el padre Reyna, con una pastoral for­
malista mal encaminada a cristianizar a incircuncisos y 
gentiles, legalizar concubinarios y sacramentar moribun­
dos ... le contestaban que durante muchos años habían 
estado sin cura, arreglando los negocios del alma directa­
mente con Dios" (CAS 77). Desde el punto de vista del 
cura, aquél era el paraíso de la impiedad. Cansado de. 
"predicar en el desierto" (CAS 77), en aquella tierra a la· 
que "tanta falta le hacía la simiente de Dios" (CAS 76), 
decide implantar el cristianismo construyendo un t~­
plo, "~1 más grande del mundo, con santos de tamaño 
natllral Y vidrios de colores en las paredes, para que fuera 
gente detde Roma a honrar a Dios en el centro de la im­
piedad" (CAS 77). El catolicismo se implanta en Macon­
do desde los tiempos originales, pero, como consecuen­
cia de una pastoral inadecuada, habrá siempre una dua­
lidad entre el fundo mítico mágico de la religiosidad po­
pular y el catolicismo oficializado. 

4. LA CIENCIA DEL:BtENY DEL-"AL 
,.; 

La vida edénica del gmea. bfb~co se perturba br~tsca­
mente cuando la pareja primonlfál decide, sucumbiendo 
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a la tentación de la serpiente, comer del árbol de la cien­
cia del bien y del mal. En la Biblia se trata de un conoci­
miento moral que sitúa al hombre más allá del bien y del 
mal, con poder de decidir por sí mismo sobre io bueno y 
lo malo; "una reclamación de autonomía moral, por la 
que el hombre no se conforma con su condición de crea­
tura" 19 . Quiere ser como Dios. En Macondo, la tenta­
ción de la ciencia no alcanza estos niveles de profundi­
dad. Los macondianos no intentan ser como dioses, 
sino dejar de vivir "como burros" (CAS 15). Melquíades 
actúa en los tiempos originales como "una suerte de ser­
piente que invita a comer los frutos de la ciencia" 20 . 

En efe~to, cada año en el mes de marzo llegaban a la 
aldea los gitanos y desde el primer momento "todo el 
mundo se espantó" (CAS 9) ante la truculenta demostra­
ción que Melquíades hizo de los nuevos inventos (el 
imán, el catalejo, la lupa, el astrolabio, la brújula, el sex­
tante, etc.). En Macondo se reciben las maravillas de la 
ciencia, cuando ya son archiconocidas en otras partes del 
mundo, quizás para señalar la llegada tardía de América 
Latina al banquete de la civilización occidental. Por pura 
especulación, para poner un ejemplo, José Arcadio 
Buendía, el más alborozado y alborotado de los habitan­
tes de Macondo, descubre que la Tierra es redonda como 
una naranja, "teoría ya comprobada en la práctica, aun­

. que desconocida hasta entonces en Macondo" (CAS 12). 
Para bien o para mal, la vida en la casa y en la aldea se 
altera bruscamente. Adán, en este caso José Arcadio 
Buendía, sucumbe a la tentación o espejismo de la cien­
cia importada, frente a Ursula, que al contrario de Jo que 
sucede en la Biblia, se muestra siempre más reservada y 
escéptica que su marido. Este emprende, bajo la fascina­
ción de la tentación , las empresas más descabelladas y 
delirantes, abandonando los quehaceres de la vida coti­
diana, o se encierra en el laboratorio a especular, a expe­
rimentar o a fabricar la imposible piedra filosofal. "Nos 
hemos de podrir en vida sin recibir Jos beneficios de la 
ciencia" (CAS 19), solía decir quejándose del mal senti­
do con que eligió el lugar para la fundación de Macondo, , 
rodeado por todas partes de aguas de inc<fmunicación. 
Trató de seducir a su reacia mujer para cambiar el pueblo 
de lugar "con la promesa de un mundo prodigioso don­
de bastaba echar unos líquidos mágicos en la tierra para 
que llls plantas dieran frutos a voluntad del hombre y 
donde se vendían a precio de baratillo toda clase de apa­
ratos para el dolor" (CAS 19). 

Bajo el espejismo de la técnica y la ciencia, los rnacon­
dianos responden con una actitud mágica: la desaforada 
imaginación de José Arcadio "iba siemJlle más lejos que 
el ingenio de la naturalez9, y aun más allá del milagro y 
de la magia" (CAS 9). Por todas partes ve "fierros mági­
cos" (CAS 19), "aparatos mágicos" (CAS 19), "líquidos 
mágicos" (CAS 19), tomando en serio a Melquíades, se­
gún el cual las cosas tienen vida propia y "todo está en 
despertarles el ánima" (CAS 9). Este espejismo mágico 

. frente al desconocido e increíble mundo de los inventos, 
que también se dio en los primitivos pueblos de Améri­
ca a la llegada de los descubridores, genera en los ma-

18) ARENAS, R., en Gabriel Garcfa Márquez, p. 151. 
19) Ver Biblill de Jerusalén, nota a Gén. 2,17. 
20) ORTEGA, J., en Nueve asedios ... , p. 77. 

Un éxodo más allá de la sierra, hacia una aldea indigena escondida. 

condianos un complejo de inferioridad: "en el mundo 
están ocurriendo cosas increíbles... mientras nosotros 
estamos viviendo como burros" (CAS 15). Y al revés, 
ven en los portadores de la ciencia seres superiores, que 
parecían tener poderes sobrenaturales. José Arcadio 
Buendía consideraba que "los conocimientos de Mel­
quíades habían llegado a extremos intolerables" (CAS 
15). No es que Melquíades, de condición humana hones­
ta, pretendiera engañar; es que, sin quererlo, deslumbraba 
la imaginación mágica con la simple mostración de algo 
usual en el mundo exterior. Lo contrario sucede con la 
nueva tribu de gitanos, que siguió a la de Melquíades. 
Estos sí se aprovechan de la mentalidad mágica de los 
macondianos, mostrando en una tienda que "según de­
cían, perteneció al rey Salomón" (CAS 22), mediante 
pago previo, nuevos y nuevos inventos, entre ellos un 
témpano de hielo. José Arcadio Buendía pagó cinco 
reales para poder tocar el hielo "mientras el corazón se le 
hipchaba de temor y de júbilo al contacto del miste­
rio" ... volvió a pagar otros cinco más y volvió a poner la 
mano y, "como expresando un testimonio sobre un tex­
to sagrado, exclamó: este es el gran invento de nuestro 
tiempo" (CAS 23). 

Descubierto el engaño mágico de los nuevos gitanos, 
"mensajeros de la concupiscencia" (CAS 40), son veta­
dos en Macondo, mientras que la memoria mítica de 
Melquíades permanecerá viva más allá de su muerte. Los 
nuevos gitanos contaron, para desolación de todos, que 
la tribu de Melquíades "había sido borrada de la faz de 
la tierra por haber sobrepasado los límites del conocí· 
miento humano" (CAS 40), en clara alusión a la tenta­
ción b1blica de intentar ser como dioses, según la inter­
pretación usual en el catolicismo popular de querer sa­
ber más que Dios. 

5. LOS TIEMPOS DEL OLVIDO 

Otro de los trastornos, que·sucede a Macondo al fmal 
de los tiempos originales, es la peste del olvido, que re­
cuerda la confusión de las lenguas en la torre de Babel. 
El embrollo no es como en la Biblia, solamente de len­
guaje, "de modo que no entienda cada cual el de su pró­
jimo" (Gén. 1 ,7), sino otro más radical que afecta a la 
memoria de los macondianos hasta el punto de no poder 
dormir ni recordar. Macondo "se hundía sin remedio en 
el tremedal del olvido" (CAS 48). La peste la trajeron a 
Macondo los indios de la sierra e invadió la memoria de 
los macondianos. Era un olvido de muerte en vida: 
"Cuando el enfermo se acostumbraba a su estado de vi­
gilia empezaban a borrarse de su memoria los recuerdos 
de la infancia, luego el nombre y la noción de las cosas, 
y por último la identidad de las personas y aun la con­
ciencia del propio ser, hasta hundirse en una especie de 
idiotez sin pasado" (CAS 44). 

Leyendo estas babélicas páginas de Cien años de sole­
dad, no se puede menos de descifrar en ellas la parábola 
en la que está cifrada nuestra capacidad de olvido del pa­
sado, la pérdida de la memoria hsitórica . "La historia de 
América Latina es también una suma de esfuerzos des­
mesurados e inútiles y de dramas condenados de antema­
no al olvido. La peste del olvido existe también entre 
nosotros" 21 . Por ello Macondo nos representa. La Amé­
rica ~borigen, sometida al impacto traumático de la con-

21) GARCIA MARQUEZ, G., El olor de la guayaba, p. 76. 
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quista y colonización, en el proceso de transculturación, 
fue perdiendo los recuerdos de la infancia precolombina, 
los términos y las nociones de las propias lenguas, la 
identidad de su propio ser y personalidad cultural, hasta 
sumirse, dichas comunidades, en una especie de "idio­
tez sin pasado", y, en consecuencia, en un mundo sin fu­
turo "construido por altema*as inciertas" (CAS 48). 
Pero de las comunidades indígenas la peste se propaga a 
Macondo que es el resultado histórico de la transcultura­
ción. La América Latina postcolonial, fue logrando con 
los años una difícil y compleja identidad cultural mestiza 
triétnica, que hoy de nuevo se ve amenazada con nuevas 
formas de imperialismo cultural, como si nuestro signo 
histórico fuera el de vivir siempre en una "realidad escu­
rridiza" (CAS 47), sin peso específico en la cola, sin ser 
nadie. 

6. EL PECADO ORIGINAL 
DEL INCESTO Y LA SOLEDAD 

"Hay un pecado original en la familia Buendía" 22 , 

y este pecado es, evidentemente, el incesto. Pero hay un 
gran tema en la novela, que es la soledad .. Cien ailos de 
soledad es el "libro de soledad" 23 • ¿Incesto y soledad 
son dos temas sueltos o son, más bien, dos caras de .un 
mismo problema? 

A mi modo de ver, no existe duplicidad temática en 
la novela, admirablemente unitaria en su inmensa com­
plejidad. El incesto es la cara biológica de la soledad, la 
soledad es la cara psicológica del incesto. Para probar la 
tesis habría que recurrir al psicoanálisis con más tiempo 
del que dispongo. Por una parte, es evidente que "el rrii-

. to de Edipo es fundamental en la concepción de Cien 
años de soledad, ya que suministra el modelo de una fa­
milia incestuosa que es destinada a la aniquilación to­
tal" 24 . El incesto en esta estirpe es tan inevitable como 
el pecado original de la Biblia en la especie humana. 

Es conmovedora la lucha que emprenden en Macon­
do contra las sucesivas y cada vez más radicales evasio­
nes de la memoria. José Arcadio Buendía mandó marcar 
cada cosa con su nombre: mesa, ·silla, reloj, puerta, cama, 
cacerola, etc. También marcó animales y plantas: vaca, 
chivo, puerco, gallina, yuca, magala, guineo, etc., "de En efecto, nunca los protopadres, ni siquiera en el 
modo que le bastaba leer la inscripción para identificar- paraíso, pueden olvidar la condición incestuosa de su 
las" (CAS 47). Bien distinto de nuestras prácticas actua- enlace de primos. El horror a las funestas consecuencias, 
les extranjerizantes de "engringar" las paredes de nues- los persigue siempre. En la travesía de la sierra "fue con-
tras ciudades con toda clase de rótulos exóticos. Hasta cebido y dado a luz" el protomacho de la estirpe, "y sus 
los apellidos de la propia estirpe, que en Macondo son padres dieron gracias al cielo al comprobar que no tenía 
castizos, los queremos hoy ocultar embadurnándolos ningún órgano animal" (CAS 20). En cada nacimiento 
con nombres de bautismo traídos de la admirada Disney- revive Ursula los terrores de recién casada. Al nacer Ama-
landia. En la lucha contra el olvido, los macondianos ranta, Ursula "la examinó minuciosamente. Era liviana y 
caen en la cuenta que de nada sirve la palabra escrita, si acuosa, pero todas sus partes eran humanas" (CAS 33). 
se olvida la utilidad de las cosas. Cuántas utilidades he- Cuando Ursula ve un día desnudo a su primogénito ado-
rnos desmemoriado en América Latina, para acogernos lescente, estaba tan bien equipado para la vida que el pa- · 
a productos y recetas transaccionales no más eficaces reció que "la desproporción era algo tan desnaturalizado 
que las tradicionales, cuya bondad deberíamos investí- . como la cola de cerdo del primo" (CAS 29). Ursula vive 
gar más y comercializar. Como muestra ejemplar de có- siempre con la preocupación de evitar las consecuencias 
mo estaban dispuestos a luchar contra esta nueva y más Y esta preocupación la transmite a Amaranta, aunque 
letal forma de olvido, colgaron en la cerviz de la vaca es- con lo~ felices nacimientos ~~ las suce~iva~ gene~ciones 
te letrero: "Esta es la vaca, hay que ordeñarla todas las se va diluyendo la preocupaciOn. No as1 el incesto. 
mañanas para que produzca leche y a la leche hay que • 
hervirla para mezclarla con el café y hacer café con le­
che" (CAS 47). Pero los macondianos descubren la posi­
bilidad de otro olvido todavía más radical, a medida que 
avanza la enfermedad: la desmemorización de la perte­
nencia a su mundo cultural y del sentido último de la 
vida. Entonces el hombre queda sin raíces, expósito al 
vaivén de toda incertidumbre. Contra este último posi­
ble y legal olvido colocan en la entrada del pueblo "un 
anuncio que decía Macondo y otro más grande en la 
calle central que decía Dios existe" (CAS 47). 

En la historia de los Buendía hay enlaces o uniones 
incestuosaS . entre primos carnales (José Arcadio Buen­
día y Ursula !guarán), entre tías y sobrinos (Amaranta­
Aureliano José, Amaranta Ursula-Aureliano). Pero más 
allá del incesto en tercer grado, intencional y afectiva­
mente existe un incesto en primer grado en el que la li-

. bido se orienta hacia la madre, aunque la unión nunca se 
· consuma. Efectivamente, desde el primer encuentro ini­

ciático de José Arcadio, el protomacho de fa estirpe, con 
Pilar Ternera, se nos dice que "quería estar con ella, que­
ría que ella fuera su madre" (CAS 29). Y, en la consuma­
ción de la tiesta erótica, se añade que, cuando daba con 
el rostro de Pilar, "se encontraba con el rostro de U rsula, 
confusamente consciente de que estaba haciendo algo 
que desde hacía mucho tiempo deseaba que se pudiese 
hacer, pero que nunca se había imaginado que se pudiera 
hacer" (CAS 31). Pilar Ternera,rechazada y aceptada a 

Un buen día, quizás en premio a su lucha, "la luz se 
hizo en su memoria" (CAS 49) y los macondianos pu­
dieron celebrar "la reconquista de sus recuerdos" (CAS 
49). Esta reconquista sobrevino en forma mágica, me­
diante la ingestión de una sustancia de color apacible que 
el inmortal Melquíades, en aparición oportuna, les dio a 
beber como en los cuentos de milagro. Hoy sabemos que 
la reconquista de nuestra identidad cultural, nuevamente 
amenazada, no es obra de magia ni de mil¡lgros, sino de 
un esfuerzo árquico y crítico de reactua:iización de la 
memoria perdida o distorsionada de nuestro pasado y de 
formación de la conciencia hi\tórica de las nuevas gene­
raciones. 
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22) 
23) 

24) 

OVIEDO, J, M., en Nueve asedios ... , p. 99. 
GARCIA MARQUEZ, G., en Gabriel Garcfa Mdrquez, 
p.242. 
McGRADY, D., en Gabriel Garcfa Márquez, p. 77, no­
ta 23. 

la vez por Ursula como algo vitando pero inevitable, se 
entrega también a Aureliano con un sentimiento mater- · 
nal: "Buscó a Aureliano en la oscuridad, le pus.o la mano 
en el vientre y lo besó en el cuello con una ternura ma­
ternal. 'Mi pobre hijito', murmuró" (CAS 65). Ambos 
hermanos engendran en Pilar con sentimientos incestuo­
sos y por ella se continúa la estirpe. Pilar Ternera es una 
especie de doble genital de Ursula. También Pilar Terne­
ra fue para su hijo Arcadio, engendrado en la unión con 
José Arcadio, "una obsesión irresistible" (CAS 101). 
Arcadio, que "no conocía el secreto de su filiación" 
(CAS 101), obsesionado por la pasión, trata un día de 
llevar a la hamaca a su propia madre, que horrorizada se 
niega: "No puedo, no puedo ... No te imaginas cómo qui­
siera complacerte, pero DioJ es testigo de que no pue­
do" (CAS 101). Igualmente, tienen características edípi­
cas los profundos amores entre Aureliano José, hijo de 
Aureliano y Pilar Ternera, y su tía Amaranta. Esta lo 

Lo que habia quedado atrás era el temible mar de los piratas. 

había criado como a hijo. Cuando le propone matrimo­
nio formal, Amaranta responde que es su tía, pero que 
"es como si fuera .tu mamá, no sólo por la edad, sino 
porque lo único que me faltó fue darte de mamar" 
(CAS 132). Aureliano José responde que no sólo es posi­
ble casarse con una tía, sino que "estamos haciendo 
esta guerra contra los curas para que uno pueda casatse 
con su propia madre" (CAS 132). Amaranta, que había 
heredado los temores de Ursula al incesto, le replica que 
no es sólo eso: "es que nacen hijos con cola de cerdo" 
(CAS 132). El complejo de Edipo se repite simbólicá­
mente en la última pareja, la que al fin engendra el ani­
mal mitológico. El último Aureliano, unido a Amaranta · 
Ursula con pasión irresistible, tiene la mala conciencia de 
estar cohabitando con su hermana, aunque al final descu­
bre, en los pergaminos de Melquíades, que son sobrino y 
tía. Pero el nombre compuesto de Amaranta Ursula re­
capitula simbólicamente los nombres de la tía y de la 
protomadre de la estirpe. Los amores incestuosos de los 

Buendía bordean intencionalmente al complejo de Edi­
po, forma suprema de incesto, aunque éste no se consu­
ma, al contrario de lo que sucede en la tragedia griega. 

Por otra parte, además de incestuosos, los personajes 
de Cien aiios de soledad viven y mueren en la soledad 

· más absoluta y espantosa. Las empresas de locura que 
emprenden, su de~aforada libido, el poder y la gloria que 
conquistan, la prosperidad de milagro que les sobreviene, 
la vida despreocupada y la glorificación del despilfarro, 
los desastres apocalípticos a los que sucumben, la muerte 
individual y colectiva, todo, todo está impregnado de so­
ledad, como de una mala sombra. De principio a fin de 
la novela: se refugian en la soledad (CAS 33); no pueden 
soportar la soledad (CAS 49); tienen aire de soledad 
(CAS 133); son cómplices en la soledad (CAS 135); llo­
ran su soledad hasta la muerte (CAS 143); se extravían 

en la soledad de su inmenso poder (CAS 146); tratan de 
romper la dura cáscara de su soledad (CAS 149); pactan 
con la soledad (CAS 174); conquistan los privilegios de 
la soledad (CAS 191); vagan por el desierto de la soledad 
(CAS 204); pierden la esperanza de derrotar la soledad 
(CAS 222); ven la cara de su soledad miserable (CAS 
220); experimentan la amarga soledad de las parrandas 
(CAS 232); encuentran el paraíso de una soledad com­
partida (CAS 288); o lejos de compartir la soledad vive 
cada uno la suya (CAS 305); se recluyen por la soledad 
y el amor o por la soledad del amor en una casa (CAS 

. 340). Al fin sabemos que la estirpe, que ha vivido todas 

. estas infinitas formas de soledad , estaba condenada a 

. cien años de soledad (CAS 351). 

Que incesto y soledad están unidos en alguna forma 
es evidente. De la última pareja incestuosa se dice que 
se recluyeron en la casa, en un pueblo aband011ado ..... 
por los pájaros, "por la soledad y el amor y pót 
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quista y colonización, en el proceso de transculturación, 
fue perdiendo los recuerdos de la infancia precolombina, 
los términos y las nociones de las propias lenguas, la 
identidad de su propio ser y personalidad cultural, hasta 
sumirse, dichas comunidades, en una especie de "idio­
tez sin pasado", y, en consecuencia, en un mundo sin fu­
turo "construido por altema*as inciertas" (CAS 48). 
Pero de las comunidades indígenas la peste se propaga a 
Macondo que es el resultado histórico de la transcultura­
ción. La América Latina postcolonial, fue logrando con 
los años una difícil y compleja identidad cultural mestiza 
triétnica, que hoy de nuevo se ve amenazada con nuevas 
formas de imperialismo cultural, como si nuestro signo 
histórico fuera el de vivir siempre en una "realidad escu­
rridiza" (CAS 47), sin peso específico en la cola, sin ser 
nadie. 

6. EL PECADO ORIGINAL 
DEL INCESTO Y LA SOLEDAD 

"Hay un pecado original en la familia Buendía" 22 , 

y este pecado es, evidentemente, el incesto. Pero hay un 
gran tema en la novela, que es la soledad .. Cien ailos de 
soledad es el "libro de soledad" 23 • ¿Incesto y soledad 
son dos temas sueltos o son, más bien, dos caras de .un 
mismo problema? 

A mi modo de ver, no existe duplicidad temática en 
la novela, admirablemente unitaria en su inmensa com­
plejidad. El incesto es la cara biológica de la soledad, la 
soledad es la cara psicológica del incesto. Para probar la 
tesis habría que recurrir al psicoanálisis con más tiempo 
del que dispongo. Por una parte, es evidente que "el rrii-

. to de Edipo es fundamental en la concepción de Cien 
años de soledad, ya que suministra el modelo de una fa­
milia incestuosa que es destinada a la aniquilación to­
tal" 24 . El incesto en esta estirpe es tan inevitable como 
el pecado original de la Biblia en la especie humana. 

Es conmovedora la lucha que emprenden en Macon­
do contra las sucesivas y cada vez más radicales evasio­
nes de la memoria. José Arcadio Buendía mandó marcar 
cada cosa con su nombre: mesa, ·silla, reloj, puerta, cama, 
cacerola, etc. También marcó animales y plantas: vaca, 
chivo, puerco, gallina, yuca, magala, guineo, etc., "de En efecto, nunca los protopadres, ni siquiera en el 
modo que le bastaba leer la inscripción para identificar- paraíso, pueden olvidar la condición incestuosa de su 
las" (CAS 47). Bien distinto de nuestras prácticas actua- enlace de primos. El horror a las funestas consecuencias, 
les extranjerizantes de "engringar" las paredes de nues- los persigue siempre. En la travesía de la sierra "fue con-
tras ciudades con toda clase de rótulos exóticos. Hasta cebido y dado a luz" el protomacho de la estirpe, "y sus 
los apellidos de la propia estirpe, que en Macondo son padres dieron gracias al cielo al comprobar que no tenía 
castizos, los queremos hoy ocultar embadurnándolos ningún órgano animal" (CAS 20). En cada nacimiento 
con nombres de bautismo traídos de la admirada Disney- revive Ursula los terrores de recién casada. Al nacer Ama-
landia. En la lucha contra el olvido, los macondianos ranta, Ursula "la examinó minuciosamente. Era liviana y 
caen en la cuenta que de nada sirve la palabra escrita, si acuosa, pero todas sus partes eran humanas" (CAS 33). 
se olvida la utilidad de las cosas. Cuántas utilidades he- Cuando Ursula ve un día desnudo a su primogénito ado-
rnos desmemoriado en América Latina, para acogernos lescente, estaba tan bien equipado para la vida que el pa- · 
a productos y recetas transaccionales no más eficaces reció que "la desproporción era algo tan desnaturalizado 
que las tradicionales, cuya bondad deberíamos investí- . como la cola de cerdo del primo" (CAS 29). Ursula vive 
gar más y comercializar. Como muestra ejemplar de có- siempre con la preocupación de evitar las consecuencias 
mo estaban dispuestos a luchar contra esta nueva y más Y esta preocupación la transmite a Amaranta, aunque 
letal forma de olvido, colgaron en la cerviz de la vaca es- con lo~ felices nacimientos ~~ las suce~iva~ gene~ciones 
te letrero: "Esta es la vaca, hay que ordeñarla todas las se va diluyendo la preocupaciOn. No as1 el incesto. 
mañanas para que produzca leche y a la leche hay que • 
hervirla para mezclarla con el café y hacer café con le­
che" (CAS 47). Pero los macondianos descubren la posi­
bilidad de otro olvido todavía más radical, a medida que 
avanza la enfermedad: la desmemorización de la perte­
nencia a su mundo cultural y del sentido último de la 
vida. Entonces el hombre queda sin raíces, expósito al 
vaivén de toda incertidumbre. Contra este último posi­
ble y legal olvido colocan en la entrada del pueblo "un 
anuncio que decía Macondo y otro más grande en la 
calle central que decía Dios existe" (CAS 47). 

En la historia de los Buendía hay enlaces o uniones 
incestuosaS . entre primos carnales (José Arcadio Buen­
día y Ursula !guarán), entre tías y sobrinos (Amaranta­
Aureliano José, Amaranta Ursula-Aureliano). Pero más 
allá del incesto en tercer grado, intencional y afectiva­
mente existe un incesto en primer grado en el que la li-

. bido se orienta hacia la madre, aunque la unión nunca se 
· consuma. Efectivamente, desde el primer encuentro ini­

ciático de José Arcadio, el protomacho de fa estirpe, con 
Pilar Ternera, se nos dice que "quería estar con ella, que­
ría que ella fuera su madre" (CAS 29). Y, en la consuma­
ción de la tiesta erótica, se añade que, cuando daba con 
el rostro de Pilar, "se encontraba con el rostro de U rsula, 
confusamente consciente de que estaba haciendo algo 
que desde hacía mucho tiempo deseaba que se pudiese 
hacer, pero que nunca se había imaginado que se pudiera 
hacer" (CAS 31). Pilar Ternera,rechazada y aceptada a 

Un buen día, quizás en premio a su lucha, "la luz se 
hizo en su memoria" (CAS 49) y los macondianos pu­
dieron celebrar "la reconquista de sus recuerdos" (CAS 
49). Esta reconquista sobrevino en forma mágica, me­
diante la ingestión de una sustancia de color apacible que 
el inmortal Melquíades, en aparición oportuna, les dio a 
beber como en los cuentos de milagro. Hoy sabemos que 
la reconquista de nuestra identidad cultural, nuevamente 
amenazada, no es obra de magia ni de mil¡lgros, sino de 
un esfuerzo árquico y crítico de reactua:iización de la 
memoria perdida o distorsionada de nuestro pasado y de 
formación de la conciencia hi\tórica de las nuevas gene­
raciones. 
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la vez por Ursula como algo vitando pero inevitable, se 
entrega también a Aureliano con un sentimiento mater- · 
nal: "Buscó a Aureliano en la oscuridad, le pus.o la mano 
en el vientre y lo besó en el cuello con una ternura ma­
ternal. 'Mi pobre hijito', murmuró" (CAS 65). Ambos 
hermanos engendran en Pilar con sentimientos incestuo­
sos y por ella se continúa la estirpe. Pilar Ternera es una 
especie de doble genital de Ursula. También Pilar Terne­
ra fue para su hijo Arcadio, engendrado en la unión con 
José Arcadio, "una obsesión irresistible" (CAS 101). 
Arcadio, que "no conocía el secreto de su filiación" 
(CAS 101), obsesionado por la pasión, trata un día de 
llevar a la hamaca a su propia madre, que horrorizada se 
niega: "No puedo, no puedo ... No te imaginas cómo qui­
siera complacerte, pero DioJ es testigo de que no pue­
do" (CAS 101). Igualmente, tienen características edípi­
cas los profundos amores entre Aureliano José, hijo de 
Aureliano y Pilar Ternera, y su tía Amaranta. Esta lo 

Lo que habia quedado atrás era el temible mar de los piratas. 

había criado como a hijo. Cuando le propone matrimo­
nio formal, Amaranta responde que es su tía, pero que 
"es como si fuera .tu mamá, no sólo por la edad, sino 
porque lo único que me faltó fue darte de mamar" 
(CAS 132). Aureliano José responde que no sólo es posi­
ble casarse con una tía, sino que "estamos haciendo 
esta guerra contra los curas para que uno pueda casatse 
con su propia madre" (CAS 132). Amaranta, que había 
heredado los temores de Ursula al incesto, le replica que 
no es sólo eso: "es que nacen hijos con cola de cerdo" 
(CAS 132). El complejo de Edipo se repite simbólicá­
mente en la última pareja, la que al fin engendra el ani­
mal mitológico. El último Aureliano, unido a Amaranta · 
Ursula con pasión irresistible, tiene la mala conciencia de 
estar cohabitando con su hermana, aunque al final descu­
bre, en los pergaminos de Melquíades, que son sobrino y 
tía. Pero el nombre compuesto de Amaranta Ursula re­
capitula simbólicamente los nombres de la tía y de la 
protomadre de la estirpe. Los amores incestuosos de los 

Buendía bordean intencionalmente al complejo de Edi­
po, forma suprema de incesto, aunque éste no se consu­
ma, al contrario de lo que sucede en la tragedia griega. 

Por otra parte, además de incestuosos, los personajes 
de Cien aiios de soledad viven y mueren en la soledad 

· más absoluta y espantosa. Las empresas de locura que 
emprenden, su de~aforada libido, el poder y la gloria que 
conquistan, la prosperidad de milagro que les sobreviene, 
la vida despreocupada y la glorificación del despilfarro, 
los desastres apocalípticos a los que sucumben, la muerte 
individual y colectiva, todo, todo está impregnado de so­
ledad, como de una mala sombra. De principio a fin de 
la novela: se refugian en la soledad (CAS 33); no pueden 
soportar la soledad (CAS 49); tienen aire de soledad 
(CAS 133); son cómplices en la soledad (CAS 135); llo­
ran su soledad hasta la muerte (CAS 143); se extravían 

en la soledad de su inmenso poder (CAS 146); tratan de 
romper la dura cáscara de su soledad (CAS 149); pactan 
con la soledad (CAS 174); conquistan los privilegios de 
la soledad (CAS 191); vagan por el desierto de la soledad 
(CAS 204); pierden la esperanza de derrotar la soledad 
(CAS 222); ven la cara de su soledad miserable (CAS 
220); experimentan la amarga soledad de las parrandas 
(CAS 232); encuentran el paraíso de una soledad com­
partida (CAS 288); o lejos de compartir la soledad vive 
cada uno la suya (CAS 305); se recluyen por la soledad 
y el amor o por la soledad del amor en una casa (CAS 

. 340). Al fin sabemos que la estirpe, que ha vivido todas 

. estas infinitas formas de soledad , estaba condenada a 

. cien años de soledad (CAS 351). 

Que incesto y soledad están unidos en alguna forma 
es evidente. De la última pareja incestuosa se dice que 
se recluyeron en la casa, en un pueblo aband011ado ..... 
por los pájaros, "por la soledad y el amor y pót 
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dad del amor" (CAS 340). Aquí la soledad es inherente 
al amor incestuoso. La relación profunda habría que «,JS· 
tudiarla a la luz del psicoanálisis. Sin ánimo de profundi­
zar citar~ sólo un texto de Freud: "Llegamos a ver en la 
actitud incestuosa con respecto a los padres el complejo 
central de la neurosis" 25 . Y la neurosis la define Freud 
como evasión o pérdida de la realidad, al menos en for­
ma parcial, y como un ampararse en sí mismo, huyendo 
de las dificultades de la vida real 26 . El incestuoso, por lo 
mismo, es un solitario. Su amor no es un amor de alteri­
dad o exógamo, sino un amor endógamo, en el que la 
libido orientada hacia los suyos (la madre en primer lu­
gar) es como diría Agustín de Hipona un "amor sui", 
un amor a sí mismo. La soledad, por consiguiente, se 
caracteriza como falta de verdadero amor, que consiste 
en dar y darse, y en falta de solidaridad. 

El propio Gabriel García Márquez ha insistido en 'es­
tas ideas y se ha quejado de que "nadie ha tocado el 
punto que a mí más me interesaba al escribir el libro, 
que es la idea de que la soledad es lo contrario de la soli­
daridad y que yo creo que es la esencia del libro ... La 
frustración de los Buendía proviene de su soledad, o sea, 
de su falta de solidaridad, la frustración de Macondo vie­
ne de ahí, y la frustración de todo, de todo, de todo. Es 
la falta de amor" 27 . 

7. EL CIRCULO VICIOSO 
DE LA GUERRA ETERNA 

Esta falta de amor y de solidaridad, de la que nos ha­
bla Gabriel García Márquez y la consiguiente frustra­
ción en la soledad se escenifican en la novela en forma 
colectiva de intenninables guerras fratricidas. En los 
tiempos de guerra, Macondo se transforma de aldea en 
un pueblo primero con corregidor y después con alcalde: 
La autoridad central se hace presente en la antes aldea 
aislada. El tiempo mítico de los tiempos originales, en 
virtud de esta inserción, ·se transforma en tiempo histó­
rico. En adelante, la aldea aislada pasa a formar parte de 
las instituciones y avatares de la República de Colombia 
de las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX. 
Y no hay que olvidar que la historia de Colombia, tal 
como se vive en Macondo, es una evocación de la historia 
de América Latina en el mismo período. Sin ser un libro 
de historia, Cien años de soledad evoca mejor que mu­
chos libros de texto lo que fue nuestra historia decimo­
nónica en sus rasgos esenciales: interminables luchas en­
tre federalistas y centralistas, entre liberales y conserva­
dores, que como dos tribus rivales se persiguen y despe­
dazan en cruentas guerras civiles. Estas, supuestamente , 
terminan en Colombia en el año 1902 con la extenuan­
te y arr~adora guerra de "los mil días",. pero la violen­
cia política entre liberales y conservadores revive como 
un flagelo, un tanto anacrónico, pero no por ello menos 
sangriento y bárbaro, a partir de 1948, Gabriel García 
Márquez califica este período de nuestra historia como 
"el círculo vicioso de aquella guerra eterna" (CAS 146). 

Un crítico ha calificado estas luchas, evocadas en 
Cien años de soledad, de "división cainita entre liberales 
y .conservadores, entre blancos y colorados, entre demó­
cratas y civilistas" , en clara alusión a la historia btbli­
ca de Caín y Abel. Este mito universal de odio y muerte 
entre hermanos es figurado en la novela a nivel individ'ual 
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por el rencqr mortal de Amaranta a Rebeca. Amaranta 
jura impedir el matrimonio de su hermana (por adop­
ción) con Pietro Crespi: "se prometió a sí miS,ma que Re­
beca se casaría solamente pasando por encima de su ca­
dáver" (CAS 66) o "así tenga que matarte" (CAS 70). 
Rebeca, ennoviada, era infeliz bajo la amenaza, porque 
"conocía muy bien el carácter de su hermana, la altivez 
de su espíritu, y la asustaba la virulencia de su rencor" 
(CAS 71). Rebeca no volvió a dirigirle la palabra. La úni­
ca que se atrevió a mediar en las disputas entre las dos 
hermanas fue Remedios Moscote, la joven esposa de Au­
reliano que llevó a la casa un soplo de alegría. Cuando 
inesperada y prematuramente muere Remedios en el 
primer parto, "Amaranta sufrió una crisis de concien­
cia. Había suplicado .a Dios con tanto fervor que algo 
pavoroso ocurriera para no tener que envenenar a Re­
beca, que se sintió culpable de la muerte de Remedios" 
(CAS 81). En aquella insostenible situación de odios, de 
enredos y dilaciones matrimoniales, Rebeca termina 
casándose con José Arcadio , el protomacho recién llega­
do de un viaje alrededor del mundo, sin que Amaranta 
por despecho acepte casarse con Pietro Crespi. Este se 
suicida, mientras Amaranta vivirá amargada en su sole­
dad virginal sin "superar jamás su rencor contra Rebeca" 
(CAS 87). 

Esta misma historia se repite a nivel colectivo entre 
'liberales y conservadores. El héroe de estas guerras, co­
ronel Aureliano Buendía, promueve contra el gobierno 
conservador "treinta y dos levaptamientos armados" 
(CAS 94), perdiéndolos todos. El gobierno conservador 
inicia la violencia en la novela, mandando pintar las ca­
sas de azul, color partidista, para el día de la fiesta nacio­
nal; reemplazando en las urnas votos rojos por otros tan­
tos azules; decomisando de casa en casa, en un pueblo 
sin pasiones políticas, "armas de cacería, machetes y cu­
chillos de cocina" (CAS 88), para después presentar de 
mala fe las armas decomisadas "como prueba de que los 
liberales se estaban preparando para la guerra" (CAS 89). 
Gabriel García Márquez hace asumir la responsabilidad 
del estallido de la guerra al partido conservador gober­
nante28. Un gobierno conflictivo, partidista y represivo, 
frente al cual los liberales terminan por organizarse en 
guerra de autodefensa, que los conservadores juzgan sub­
versiva. 

Las diferencias ideológicas entre ambos partidos deci­
monónicos las explica, desde el punto de vista conserva­
dor, Apolinar Moscote a su yerno Aureliano Buendía, 
antes de proclamarse coronel de la revolución: 

25) FREUD, S., "l. El horror al incesto", en Totem y tabú. 
26) Ver FREUD, S.: "La pérdida de la realidad en la mmro­

sis y la psicosis". 
27) GARCIA MARQUEZ, G., en Gabriel Garcfa Márquez, 

p. 247. 
28) "La violencia recorre de una punta a otra la historia de 

Colombia, y en este período de violencia política, que 
fue la violencia organizada desde el poder, los conserva­
dores arrasaban pueblos, poblaciones enteras, armaban 
las policías y al ejército y a sus partidarios para aterrori­
zar a los liberales, que eran mayoría, y poder mante­
nerse en el poder". GARCIA MARQUEZ, G., en Gabriel 
Garcfa Márquez, p. 244. 

"Los liberales, le decía, eran masones; gente de mala 
índole, partidaria de ahorcar a los curas, de implantar el 
matrimonio civil y el divorcio, de reconocer iguales de­
rechos a los hijos naturales que a los legítimos, y de des­
pedazar al país en un sistema federal que despojara de 
poderes a la autoridad suprema. Los conservadores, en 
cambio, que habían recibido el poder directamente de 
Dios, propugnaban por la estabilidad del orden público 
y la moral familiar; eran defensores de.Já fe de Cristo, del 
principio de autoridad, y no estaban dispuestos a permi­
tir que el país fuera descuartizado en entidades autó­
nomas" (CAS 88). 

Pese a estas diferencias ·ideológicas, tal como las per­
cibía el pueblo, y al derecho de autodefensa que asistía 
a los liberales, las infinitas guerras que se libran entre 
ambos bandos se tornan con el tiempo ideológicamente 
desteñidas y ambiguas, hasta el punto de no saber al fi- · 
nal por qué se pelea. Macondo, en sucesivas conquistas y 
reconquistas, pasa de manos conservadoras a manos li­
berales y viceversa, y en estos vaivenes de la guerra "las 
casas pintadas de azul, son pintadas luego de rojo y luego 
vueltas a pintar de azul, habían terminado por adquirir 
una coloración indefinible" (CAS 111). Un cañonazo 
conservador tumba la torre de la iglesia y los liberales la 
restauran: "Esto es un disparate, comenta el padre Ni­
canor, los defensores de la fe de Cristo destruyen el tem­
plo y los masones lo mandan componer" (CAS 119). 
Tampoco Ursula entiende a sus hijos: "se pasan la vida 
peleando contra los curas y regalan libros de oraciones" 
(CAS 143). Al final de las guerras se concluye que la 
única diferencia entre liberales y conservadores "es que 
los liberales van a la misa de cinco y los conservadores a 
la de ocho" (CAS 209). 

Tampoco se entienden~ ae~.neí ·de Uberales y 
conservado~s·. Aunque ·es ve~~ct;Au,.~ ~.,n.el ~..-cía 
Márquez hace asumir; a nivel ~. ctiYtf:.«t. ~ .. PC?J d.·' · Ca(" 
al partido conservador y al partidO ~~ 'el4~ víctim .. , 
sin embargo a nivel individual de penóna.fes parece ocu· 
rrir lo contrario, en una especie de paradoja. Arcadio, 
el primer alcalde liberal, fue el déspota "más cruel de loa 
gobernantes que tuvo Macondo" (CAS 95). Pagó sus tro­
pelías en el paredón de fusilamiento sin que nadie, ni la 
propia Ursula, se conmoviera. Paradójicamente, el coro­
nel José Raquel Moneada, alcalde conservador de Macon­
do, fusilado por orden del coronel Aureliano Buendía 
contra la protesta de Ursula y el parecer de todos, fue 
"el mejor gobernante que hemos tenido en Macondo" 
(CAS 139); un hombre de buen corazón que trató por 
todos los medios de humanizar la guerra. Las contradic­
ciones se suceden igualmente en la vida del coronel AJ.ITe­
liano Buendía. El héroe liberal, que con sobradas razones 
organizó la guerra contra el régimen conservador, termi­
nó "extraviado en la soledad de su inmenso poder" (CAS 
146), hasta perder el rumbo de sus ideales y la sensibili­
dad de los afectos, hasta "envilecerse como un cerdo en 
el muladar de la gloria" (CAS 149), y no saber cómo ter­
minar con aquella "guerra de mierda" (CAS 149). Al fi­
nal la guerra "degeneró en una sangrienta rivalidad de 
caudillos" (CAS 149). Para colmo de la ambigüedad, el 
antaño héroe liberal, que mantenía bajo su mando a más 
de cinco mil hombres, fue señalado por los propios man­
dos liberales, que en la capital negociaban con el gobier­
no conservador una participación en el parlam~.nto, "co-

mo un aventurero sin representación de partido" (CAS 
116). Por otra parte, cuando en un acto de justicia el co­
ronel toca los intereses de los terratenientes, "los terrate­
nientes liberales, que al principio apoyaban la revolu­
ción, habían suscrito alianzas secretas con los terrate­
nientes conservadores para impedir la revisión de los tí­
tulos de propiedad" (CAS 144). Estas eternas, cruentas y 
ambiguas guerras civiles acabaron con todo: vidas, idea·­
les, conciencias, sentimientos. Después del armisticio de 
Neerlandia, el coronel "se cerró con tranca dentro de sí 
mismo" (CAS 226), dedicándose en su encierro al oficiQ 
de hacer y deshacer pescaditos de oro, símbolo del fraCa­
so de sus sueños y del círculo vicioso de aquellas guerras 
estériles entre conservadores y liberales del siglo XIX. 

8. LOS TIEMPOS DE LAS VACAS GORDAS 

Concluidas las guerras, siguen los tiempos de las vacas 
gordas, en los que Macondo, como por arte de magia, 
"naufragaba en una prosperidad de milagro" (CAS 168). 
En casa de Petra Cotes los animales proliferaban con una 
rapidez sobrenatural hasta el punto de acumular una de 
las fortunas más grandes de la ciénaga. Aureliano Segun­
do, concubino de Pétra, se convirtió en el nuevo rico del 
pueblo, botarate y extravagante: "Apártense, vacas, que 
la vida es corta", gritaba al tiempo que convocaba al pue­
blo que abarrotaba la calle "para presenciar la glorifica­
ción del despilfarro" (CAS 168). Ursula, escandalizada 
de la súbita ·riqueza y de las extravagancias del hijo, su­
plicaba a Dios: "Haznos tan pobres como éramos cuando 
fundamvs este pueblo, no sea que en la otra vida nos va­
yas a cobrar esta dilapidación" (CAS 168). 

Al amparo de esta primera racha de prosperidad, pa­
trocinado por Aureliano Segundo, su hermano José Ar­
caclio ~do reemprende las empresas cotosales de su 
abuelo, en~ intento de hacer navegable et río clesde el 
•• 1 f4. el . ~o ~ : único:. 'Vifde q ... lot '* .hennanos 
}*.:ioro'¡•~· ·l~ ~Ue.~o lalt•~on• de 
~~~~~Lin~P'i'~ 4eJ ~.~ana-
16 • ·-"...., ~·~C~:· J ·~ q~ el 
~v~ .4ft tJII~Ñf:H ·~·Jp¡qji6.-. ·~~o . .- el deli· 
rio" (~S J 70). En .el. 9Pt"llfi&~ So¡uodo co­
noce a la aspiran~ a .reina,. F~.del C..,pio •. venida 
del lejano páramo. Poco desp"* se QPUi'a en Macon­
do, "en una fragorosa parranda ·de ve,iate . días" CAS 
176). 

Con el matrimonio del corroncho. y. la ~aea, una 
nueva escala de valores lucha por imponerse, sin dema­
siado éxito, en casa de los Buendía. Dos fonnas .de vida y 
de cultura se enfrentan; ambas por exceso o por defecto, 
por exuberancia vital o por rigorismo tradicional, tienen 
un sello de inconfundible esperpento moral. A los que 
piensan que Macondo es sólo la costa y que al margen 
queda el interior andino civilizado, Cien años de soledad, 
a partir de este momento, les hará ver que tan macondia­
na es la sierra como el litoral . Macondo somos todos. 
Fernanda representa las formas de un catolicismo colo­
nial · hispánico maniqueo frente al sexo, formalista en 
cuanto a prácticas religiosas, y con un sentido del honor 
al que todo se subordina y sacrifica, disfrazado además 
de una sutil hipocresía. Por Fernanda se continúa la es­
tirpe de los Buendía, aunque Aureliano Segundo seguirá 
frecuentando a Petra Cotes por necesidad de amor y por 
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dad del amor" (CAS 340). Aquí la soledad es inherente 
al amor incestuoso. La relación profunda habría que «,JS· 
tudiarla a la luz del psicoanálisis. Sin ánimo de profundi­
zar citar~ sólo un texto de Freud: "Llegamos a ver en la 
actitud incestuosa con respecto a los padres el complejo 
central de la neurosis" 25 . Y la neurosis la define Freud 
como evasión o pérdida de la realidad, al menos en for­
ma parcial, y como un ampararse en sí mismo, huyendo 
de las dificultades de la vida real 26 . El incestuoso, por lo 
mismo, es un solitario. Su amor no es un amor de alteri­
dad o exógamo, sino un amor endógamo, en el que la 
libido orientada hacia los suyos (la madre en primer lu­
gar) es como diría Agustín de Hipona un "amor sui", 
un amor a sí mismo. La soledad, por consiguiente, se 
caracteriza como falta de verdadero amor, que consiste 
en dar y darse, y en falta de solidaridad. 

El propio Gabriel García Márquez ha insistido en 'es­
tas ideas y se ha quejado de que "nadie ha tocado el 
punto que a mí más me interesaba al escribir el libro, 
que es la idea de que la soledad es lo contrario de la soli­
daridad y que yo creo que es la esencia del libro ... La 
frustración de los Buendía proviene de su soledad, o sea, 
de su falta de solidaridad, la frustración de Macondo vie­
ne de ahí, y la frustración de todo, de todo, de todo. Es 
la falta de amor" 27 . 

7. EL CIRCULO VICIOSO 
DE LA GUERRA ETERNA 

Esta falta de amor y de solidaridad, de la que nos ha­
bla Gabriel García Márquez y la consiguiente frustra­
ción en la soledad se escenifican en la novela en forma 
colectiva de intenninables guerras fratricidas. En los 
tiempos de guerra, Macondo se transforma de aldea en 
un pueblo primero con corregidor y después con alcalde: 
La autoridad central se hace presente en la antes aldea 
aislada. El tiempo mítico de los tiempos originales, en 
virtud de esta inserción, ·se transforma en tiempo histó­
rico. En adelante, la aldea aislada pasa a formar parte de 
las instituciones y avatares de la República de Colombia 
de las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX. 
Y no hay que olvidar que la historia de Colombia, tal 
como se vive en Macondo, es una evocación de la historia 
de América Latina en el mismo período. Sin ser un libro 
de historia, Cien años de soledad evoca mejor que mu­
chos libros de texto lo que fue nuestra historia decimo­
nónica en sus rasgos esenciales: interminables luchas en­
tre federalistas y centralistas, entre liberales y conserva­
dores, que como dos tribus rivales se persiguen y despe­
dazan en cruentas guerras civiles. Estas, supuestamente , 
terminan en Colombia en el año 1902 con la extenuan­
te y arr~adora guerra de "los mil días",. pero la violen­
cia política entre liberales y conservadores revive como 
un flagelo, un tanto anacrónico, pero no por ello menos 
sangriento y bárbaro, a partir de 1948, Gabriel García 
Márquez califica este período de nuestra historia como 
"el círculo vicioso de aquella guerra eterna" (CAS 146). 

Un crítico ha calificado estas luchas, evocadas en 
Cien años de soledad, de "división cainita entre liberales 
y .conservadores, entre blancos y colorados, entre demó­
cratas y civilistas" , en clara alusión a la historia btbli­
ca de Caín y Abel. Este mito universal de odio y muerte 
entre hermanos es figurado en la novela a nivel individ'ual 
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por el rencqr mortal de Amaranta a Rebeca. Amaranta 
jura impedir el matrimonio de su hermana (por adop­
ción) con Pietro Crespi: "se prometió a sí miS,ma que Re­
beca se casaría solamente pasando por encima de su ca­
dáver" (CAS 66) o "así tenga que matarte" (CAS 70). 
Rebeca, ennoviada, era infeliz bajo la amenaza, porque 
"conocía muy bien el carácter de su hermana, la altivez 
de su espíritu, y la asustaba la virulencia de su rencor" 
(CAS 71). Rebeca no volvió a dirigirle la palabra. La úni­
ca que se atrevió a mediar en las disputas entre las dos 
hermanas fue Remedios Moscote, la joven esposa de Au­
reliano que llevó a la casa un soplo de alegría. Cuando 
inesperada y prematuramente muere Remedios en el 
primer parto, "Amaranta sufrió una crisis de concien­
cia. Había suplicado .a Dios con tanto fervor que algo 
pavoroso ocurriera para no tener que envenenar a Re­
beca, que se sintió culpable de la muerte de Remedios" 
(CAS 81). En aquella insostenible situación de odios, de 
enredos y dilaciones matrimoniales, Rebeca termina 
casándose con José Arcadio , el protomacho recién llega­
do de un viaje alrededor del mundo, sin que Amaranta 
por despecho acepte casarse con Pietro Crespi. Este se 
suicida, mientras Amaranta vivirá amargada en su sole­
dad virginal sin "superar jamás su rencor contra Rebeca" 
(CAS 87). 

Esta misma historia se repite a nivel colectivo entre 
'liberales y conservadores. El héroe de estas guerras, co­
ronel Aureliano Buendía, promueve contra el gobierno 
conservador "treinta y dos levaptamientos armados" 
(CAS 94), perdiéndolos todos. El gobierno conservador 
inicia la violencia en la novela, mandando pintar las ca­
sas de azul, color partidista, para el día de la fiesta nacio­
nal; reemplazando en las urnas votos rojos por otros tan­
tos azules; decomisando de casa en casa, en un pueblo 
sin pasiones políticas, "armas de cacería, machetes y cu­
chillos de cocina" (CAS 88), para después presentar de 
mala fe las armas decomisadas "como prueba de que los 
liberales se estaban preparando para la guerra" (CAS 89). 
Gabriel García Márquez hace asumir la responsabilidad 
del estallido de la guerra al partido conservador gober­
nante28. Un gobierno conflictivo, partidista y represivo, 
frente al cual los liberales terminan por organizarse en 
guerra de autodefensa, que los conservadores juzgan sub­
versiva. 

Las diferencias ideológicas entre ambos partidos deci­
monónicos las explica, desde el punto de vista conserva­
dor, Apolinar Moscote a su yerno Aureliano Buendía, 
antes de proclamarse coronel de la revolución: 

25) FREUD, S., "l. El horror al incesto", en Totem y tabú. 
26) Ver FREUD, S.: "La pérdida de la realidad en la mmro­

sis y la psicosis". 
27) GARCIA MARQUEZ, G., en Gabriel Garcfa Márquez, 

p. 247. 
28) "La violencia recorre de una punta a otra la historia de 

Colombia, y en este período de violencia política, que 
fue la violencia organizada desde el poder, los conserva­
dores arrasaban pueblos, poblaciones enteras, armaban 
las policías y al ejército y a sus partidarios para aterrori­
zar a los liberales, que eran mayoría, y poder mante­
nerse en el poder". GARCIA MARQUEZ, G., en Gabriel 
Garcfa Márquez, p. 244. 

"Los liberales, le decía, eran masones; gente de mala 
índole, partidaria de ahorcar a los curas, de implantar el 
matrimonio civil y el divorcio, de reconocer iguales de­
rechos a los hijos naturales que a los legítimos, y de des­
pedazar al país en un sistema federal que despojara de 
poderes a la autoridad suprema. Los conservadores, en 
cambio, que habían recibido el poder directamente de 
Dios, propugnaban por la estabilidad del orden público 
y la moral familiar; eran defensores de.Já fe de Cristo, del 
principio de autoridad, y no estaban dispuestos a permi­
tir que el país fuera descuartizado en entidades autó­
nomas" (CAS 88). 

Pese a estas diferencias ·ideológicas, tal como las per­
cibía el pueblo, y al derecho de autodefensa que asistía 
a los liberales, las infinitas guerras que se libran entre 
ambos bandos se tornan con el tiempo ideológicamente 
desteñidas y ambiguas, hasta el punto de no saber al fi- · 
nal por qué se pelea. Macondo, en sucesivas conquistas y 
reconquistas, pasa de manos conservadoras a manos li­
berales y viceversa, y en estos vaivenes de la guerra "las 
casas pintadas de azul, son pintadas luego de rojo y luego 
vueltas a pintar de azul, habían terminado por adquirir 
una coloración indefinible" (CAS 111). Un cañonazo 
conservador tumba la torre de la iglesia y los liberales la 
restauran: "Esto es un disparate, comenta el padre Ni­
canor, los defensores de la fe de Cristo destruyen el tem­
plo y los masones lo mandan componer" (CAS 119). 
Tampoco Ursula entiende a sus hijos: "se pasan la vida 
peleando contra los curas y regalan libros de oraciones" 
(CAS 143). Al final de las guerras se concluye que la 
única diferencia entre liberales y conservadores "es que 
los liberales van a la misa de cinco y los conservadores a 
la de ocho" (CAS 209). 

Tampoco se entienden~ ae~.neí ·de Uberales y 
conservado~s·. Aunque ·es ve~~ct;Au,.~ ~.,n.el ~..-cía 
Márquez hace asumir; a nivel ~. ctiYtf:.«t. ~ .. PC?J d.·' · Ca(" 
al partido conservador y al partidO ~~ 'el4~ víctim .. , 
sin embargo a nivel individual de penóna.fes parece ocu· 
rrir lo contrario, en una especie de paradoja. Arcadio, 
el primer alcalde liberal, fue el déspota "más cruel de loa 
gobernantes que tuvo Macondo" (CAS 95). Pagó sus tro­
pelías en el paredón de fusilamiento sin que nadie, ni la 
propia Ursula, se conmoviera. Paradójicamente, el coro­
nel José Raquel Moneada, alcalde conservador de Macon­
do, fusilado por orden del coronel Aureliano Buendía 
contra la protesta de Ursula y el parecer de todos, fue 
"el mejor gobernante que hemos tenido en Macondo" 
(CAS 139); un hombre de buen corazón que trató por 
todos los medios de humanizar la guerra. Las contradic­
ciones se suceden igualmente en la vida del coronel AJ.ITe­
liano Buendía. El héroe liberal, que con sobradas razones 
organizó la guerra contra el régimen conservador, termi­
nó "extraviado en la soledad de su inmenso poder" (CAS 
146), hasta perder el rumbo de sus ideales y la sensibili­
dad de los afectos, hasta "envilecerse como un cerdo en 
el muladar de la gloria" (CAS 149), y no saber cómo ter­
minar con aquella "guerra de mierda" (CAS 149). Al fi­
nal la guerra "degeneró en una sangrienta rivalidad de 
caudillos" (CAS 149). Para colmo de la ambigüedad, el 
antaño héroe liberal, que mantenía bajo su mando a más 
de cinco mil hombres, fue señalado por los propios man­
dos liberales, que en la capital negociaban con el gobier­
no conservador una participación en el parlam~.nto, "co-

mo un aventurero sin representación de partido" (CAS 
116). Por otra parte, cuando en un acto de justicia el co­
ronel toca los intereses de los terratenientes, "los terrate­
nientes liberales, que al principio apoyaban la revolu­
ción, habían suscrito alianzas secretas con los terrate­
nientes conservadores para impedir la revisión de los tí­
tulos de propiedad" (CAS 144). Estas eternas, cruentas y 
ambiguas guerras civiles acabaron con todo: vidas, idea·­
les, conciencias, sentimientos. Después del armisticio de 
Neerlandia, el coronel "se cerró con tranca dentro de sí 
mismo" (CAS 226), dedicándose en su encierro al oficiQ 
de hacer y deshacer pescaditos de oro, símbolo del fraCa­
so de sus sueños y del círculo vicioso de aquellas guerras 
estériles entre conservadores y liberales del siglo XIX. 

8. LOS TIEMPOS DE LAS VACAS GORDAS 

Concluidas las guerras, siguen los tiempos de las vacas 
gordas, en los que Macondo, como por arte de magia, 
"naufragaba en una prosperidad de milagro" (CAS 168). 
En casa de Petra Cotes los animales proliferaban con una 
rapidez sobrenatural hasta el punto de acumular una de 
las fortunas más grandes de la ciénaga. Aureliano Segun­
do, concubino de Pétra, se convirtió en el nuevo rico del 
pueblo, botarate y extravagante: "Apártense, vacas, que 
la vida es corta", gritaba al tiempo que convocaba al pue­
blo que abarrotaba la calle "para presenciar la glorifica­
ción del despilfarro" (CAS 168). Ursula, escandalizada 
de la súbita ·riqueza y de las extravagancias del hijo, su­
plicaba a Dios: "Haznos tan pobres como éramos cuando 
fundamvs este pueblo, no sea que en la otra vida nos va­
yas a cobrar esta dilapidación" (CAS 168). 

Al amparo de esta primera racha de prosperidad, pa­
trocinado por Aureliano Segundo, su hermano José Ar­
caclio ~do reemprende las empresas cotosales de su 
abuelo, en~ intento de hacer navegable et río clesde el 
•• 1 f4. el . ~o ~ : único:. 'Vifde q ... lot '* .hennanos 
}*.:ioro'¡•~· ·l~ ~Ue.~o lalt•~on• de 
~~~~~Lin~P'i'~ 4eJ ~.~ana-
16 • ·-"...., ~·~C~:· J ·~ q~ el 
~v~ .4ft tJII~Ñf:H ·~·Jp¡qji6.-. ·~~o . .- el deli· 
rio" (~S J 70). En .el. 9Pt"llfi&~ So¡uodo co­
noce a la aspiran~ a .reina,. F~.del C..,pio •. venida 
del lejano páramo. Poco desp"* se QPUi'a en Macon­
do, "en una fragorosa parranda ·de ve,iate . días" CAS 
176). 

Con el matrimonio del corroncho. y. la ~aea, una 
nueva escala de valores lucha por imponerse, sin dema­
siado éxito, en casa de los Buendía. Dos fonnas .de vida y 
de cultura se enfrentan; ambas por exceso o por defecto, 
por exuberancia vital o por rigorismo tradicional, tienen 
un sello de inconfundible esperpento moral. A los que 
piensan que Macondo es sólo la costa y que al margen 
queda el interior andino civilizado, Cien años de soledad, 
a partir de este momento, les hará ver que tan macondia­
na es la sierra como el litoral . Macondo somos todos. 
Fernanda representa las formas de un catolicismo colo­
nial · hispánico maniqueo frente al sexo, formalista en 
cuanto a prácticas religiosas, y con un sentido del honor 
al que todo se subordina y sacrifica, disfrazado además 
de una sutil hipocresía. Por Fernanda se continúa la es­
tirpe de los Buendía, aunque Aureliano Segundo seguirá 
frecuentando a Petra Cotes por necesidad de amor y por 
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gusto a la parranda. Los hijos de Femanda y Aureliano 
serán víctimas de esta doble moral y del ambiente as­
fixiante con que Fernanda pretende educarlos. José Ar­
cadio, el aspirante a Papa por vocación de la madre, se 
pervierte en Roma y de vuelta a Macondo termina aho­
~ado en la alberca por el grupo de niños por él corrom­
pidos. Meme es conducida al páramo y enclaustrada bajo 
rejas en un convento andino en pago de la deshonra de 
engendrar un hijo ilegítimo; y terminará sus días solita­
ria, expiando su pecado en un hospital polaco de Craco­
via. El hijo ilegítimo, casi a punto de ser ahogado, nunca 
conocerá su origen. Amaranta Ursula, educada refináda­
mente en un colegio de monjas e.n Bruselas, volverá aMa­
condo con su esposo belga Gastón, sucumbiendo al fin 
a amores incestuosos con el hijo de su hermana Meme, 
hasta engendrar al hijo con cola de cerdo, que pondrá 
fm a la estirpe. 

Pero los anteriores son asuntos familiares. El pueblo 
terminó de convulsionarse cuando un buen día Aurelia­
no Triste, uno de los 17 hijos del coronel Aureliano 
Buendía exterminados en la postguerra, llegó a Macon­
do "saludando. con la mano desde la locomotora" 
(CAS 198), nueva evidencia de progreso y prosperidad 
que se cernía sobre el pueblo. Con el tren llegó el cine­
matógraJo, el teléfono, el telégrafo, el gramófono y 
otros adelantos no tan inocentes como la primera gene­
ración de aparatos traídos eri los orígenes por los gita­
nos. "Era como si Dios hubiera resuelto poner a prueba 
toda capacidad de asombro, y mantuviera a los habitan­
tes de Macondo entre el alborozo y el desencanto, la 
duda y la revelación, hasta el extremo de que ya nadie 
podía saber dónde estaban los límites de la realidad" 
(CAS 195). Macondo en este momento se convierte en 
símbolo de Colombia y de América Latina en las prime­
ras décadas del siglo XX, años en que, por fin, los países 
latinoamericanos suben, aunque tardíamente, al tren de 
la civilización y viven una primera prosperidad "a debe". 
El proceso de cambios rápidos y tumultuosos convierte 
la antigua aldea y pueblo, en ciudad disparatada. "Los 
suspicaces habitantes de Macondo apenas empezaban a 
preguntarse qué cuernos era lo que estaba pasando, 
cuando ya el pueblo se había transformado en un 
campamento de casas de madera con techos de cinc, po­
blado por forasteros que llegaban de medio mundo en el 
tren, no sólo en los asientos y platafórmas sino hasta en 
el techo de los vagones" (CAS 196). ¿De dónde venía y 
a dónde iba a parar tanto progreso? 

En la segunda mitad del siglo XIX Inglaterra fue la 
potencia imperial que llenó el vacío dejado por España. 
En el siglo XX es Estados Unidos la nueva potencia im­
perial emergente. En este marco de ambiciones imperia­
les Macondo no podía quedar al q1argen de los designios 
manifiestos del coloso del norte, que condicionará su vi­
da y preparan su muerte. Aquellos años de aparentes va­
cas gorda 'fueron en realidad un eructo vÓicánico que 
tennin6 de trastornar un mundo de realidades simples. 
La compallía bananera de Mister Brown estaba detrás de 
todo. En la regi6n encantada, donde en el siglo XIX se 
fundó Macondo, los gringos "dotados de recursos que en 
otra 4Spoca estuvieron reservados a la Divina Providencia, 
modificaron el "aamen de lluvias, apresuraron el cido de 
las cosecha, y quitaron el no de donde estuvo siempre" 
(CAS 197). Larps avedida de bananos reemplazaron la 
vegetación selv,tica natm. Macondo N repart•ó en do&: 
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la ciudad opulenta de los gringos, cercada de malla metá­
lica, al otro lado del ferrocarril, con calles de palmeras, 
prados azules, casas con ventanas de redes metálicas, 
mesitas blancas en las terrazas y ventiladores con aspas 
colgados en el cielo raso. Allí llevaron "sus mujeres lán­
guidas con trajes de muselina y grandes sombreros de ga­
sa" (CAS 197). Al lado contrario del ferrocarril, la villa 
miserable por la que Mister Brown se paseaba con su fla­
mante descapotable, asustando con la bocina a los pe­
rros. Macondo criollo era ''l:m pueblo convulsionado por 
la vulgaridad con que los forasteros despilfarraban sus 
fáciles fortunas ... La gente de bien era la que no tenía 
que ver nada con la compañía bl!nanera" (CAS 217), 
pero se veía envuelta en aquel atolondrado torbellino 
humano. 

Sacudido por aquella prosperidad explosiva, la co­
rrupción se hizo general. Como si fueran pocos los anti­
guos burdeles de Catarino y de las matronas francesas, 
"un miércoles de gloria llevaron un tren de putas invero­
símiles, hembras babilónicas adiestradas en recursos in­
memoriales, y provistas de toda clase de ungüentos y dis­
positivos para estimular a los inermes, despabilar a los 
tímidos, saciar a los voraces, exaltar a los modestos, es­
carmentar a los múltiples y corregir a los solitarios. La 
Calle de los Turcos, enriquecida con lujosos almacenes 
de ultramarinos que desplazaron los viejos bazares de 
colorines, bordoneaba la noche del sábado con la muche­
dumbre de aventureros que se atropellaban entre las me­
sas de suerte y azar, los mostradores de tiro al blanco, el 
callejón donde se adivinaba el porvenir y se interpreta­
ban los sueños, y las mesas de fritanga y bebidas, que 
amanecían el domingo desparramadas por el suelo, en­
tre cuerpos que a veces eran de borrachos felices, y casi 
siempre de curiosos abatidos por disparos, trompadas, 
navajinas y botellazos de la pelotera" (CAS 197). Prosti­
tución, juego, borracheras y salvajismo componían el 
cuadro de la nueva situación. Un ser que no era de este 
mundo, Remedios la Bella, voló un día al cielo en cuei- . 
po y alma sobre una sábana elevada por el viento. 

Contra lo que se podría pensar, las condiciones labo­
rales de los trabajadores de las bananeras eran de explo­
tación inmisericorde y de miseria sórdida. La insalubri­
dad de las viviendas, el engaño de los servicios médicos y 
la iniquidad de las condiciones de trabajo eran palma­
rias. "Los obreros de la compañía estaban hacinados .en 
tambos miserable~. Los ingenieros en vez de construir le­
trinas, llevaban a los campamentos, por Navidad, un ex­
cusado portátil para cada cincuenta personas, y hacían 
demostraciones públicas de cómo utilizarlos para que 
duraran más ... Los médicos de la compañía no examina­
ban a los enfermos, sino que los hacían pararse en fila 
india frente a los dispensarios, y una enfermera les po­
nía en la lengua una píldora de color piedralipe, así 
tuvieran paludismo, blenorragia o estreñimiento" (CAS 
255). 

En estas condiciones, el coronel Aureliano Buendía 
"masticando una cólera sorda" (CAS 208) en su decré­
pito encierro, pensó volver a la guerra: "Voy a armar a 
mis muchachos para que acaben con estos gringos de 
mierda" (CAS 208). Pero la compañía estaba perfecta­
mente asentada y los hilos de la revolución decimonóni­
ca enmohecidos. Sin embargo, una nueva forma de lu-

Sobre los grandes ríos, lagos. y pantanos llovió cuatro años, once meses y dos dfas, hasta tapar los montes. 

cha, esta vez sindical, más de acuerdo con las revolucio- (Gén. 7 ,17), _en Cien años de soledad se asegura que "llo-
nes del siglo XX, estalló esta vez, La compañía bananera, vió cuatro años, once meses y dos días" (CAS 268). LO 
con el respaldo del gobierno central, con la connivencia que sucedió, según las concepciones míticas del Cosmos 
de las autoridades locales puramente decorativas, con los propias de la Biblia, es que "saltaron las fuentes del gran 
enredos hermenéuticos de los abogados, con matones a abismo y las compuertas de1 cielo se abrieron" (Gén. 
sueldo, con jueces venales, y con todo el poder persuasor 7,11 ). En Macondo "se desempedraba el cielo en unas 
de la propaganda, saboteaba las justas reclamaciones de tempestades de estropicio, y el norte mandaba unos hu-
los obreros. Estos decidieron sabotear el sabotaje insti- racanes que despostillaron techos y derribaron paredes y 
tucionalizado. "lqcendiaron fincas y comisariatos, des- deserrentaron de raíz las últimas cepas de las plantacio-
truyeron los carriles para impedir el tránsito de los tre- nes" (CAS 267). Al cumplirse cuarenta días del diluvio 
nes que empezaban a abrirse paso con fuego de ametra- bíblico, las aguas subieron tanto sobre la tierra "que que­
lladoras, y cortaron los alambres del telégrafo y el telé- daron cubiertos los montes más altos que hay debajo del 
fono. Las acequias se tiñeron de sangre. El señor Brown, cielo" (Gén. 7 ,19). También en Macondo "la atmósfera 
que estaba vivo en el gallinero electrificado, fue sacado era tan húmeda que los peces hubieran podido entrar 
de Macondo con su familia y otros compatriotas suyos, por las puertas y salir por las ventanas, navegando en el 
y conducidos a territorio seguro bajo la protección del aire de los aposentos" (CAS 268). Aquél era el paraí10 
ejército" (CAS 257). Era el preludio de la masacre final de la flora Y fauna acuáticas: "Las máquinas más úi.das 
en la plaza del pueblo. Las ametralladoras del gobierno echaban flores por entre los engranajes sipo se las aceita­
segaron miles de cuerpos, cargados después en vagones ba cada tres días y se oxidaban los hilos de lot.brocados 
de un tren nocturno e interminable, cuerpos de hombres, Y le nacían algas de azafrán a la ropa mojada" (CAS 268) 
mujeres y niños "arrojados al mar como el banano de Sapos Y caracoles andaban como por casa. Santa Sofía 
rechazo" (CAS 270). La verdad oficial propalada por to- de la Piedad "descubri6: que anta la aptkta:ad.c¡uinada 
dos los medios alá nación según la cual no había pasado de sanguijuelas" (CAS.zt;S}. ·E~~tlbá.J*nlizado 
nada y todo seguía normal, a fuerza de repetirla, te{llli- Y con hambre. Ursula esperaba que dejase de llover para 
nó por imponerse. Los textos de historia oficializaron morirse'. Con loS potret'ól iftüadad~. ~·el ganado se fu­
esta versión verídicamente engaftosa. Lol gringos termi· gaba· haeia bfs;tittr• ...._ donclt no · había qué comer, y 
naron yéndose como habían venido: -·~ Uft'VJIÓn ,....,. que l~: &N'IMtWct ·:del tflíe' y de la peste" (CAS 
plementario que ens~mchal;uten · la cola•del<tréiUIIIIJf 2'J2)1 "r.alw~::~tfkNIIOll impotencia sorda cómo el 

· ·- · ' - - ' IMiti~it ~~~. · ,.~~ iin misericordia una fortuna 
~ . ~w~~·· tflVG por la mú grande y sólida de Ma­
-~ Y . .de '> ll' c:illt.'no quedaba sino ia pestilencia" 
(CU 21J9;' CUiitdo al ftn la lluvia empezó a apaciguar­
se; ee.'leYintáiOii las nubes y un sol bobo apareció en el 
horizontcFeSCIIrriendo agua, "la región encantada que ex­
plor6 Jos6 Arcadio Buendía en los tiempos de la funda­
ci6n~ .Y donde luego prosperaron las plantaciones de ba­
nano era un tremedal de cepas putrefactas, en cuyo ho-

Con- la .mi.-ia lfiUiidld con que-~ Billlla" afuma 
que ·~el diluvio cluró ' eM~enta . cl.íls sobre la tierra" 
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gusto a la parranda. Los hijos de Femanda y Aureliano 
serán víctimas de esta doble moral y del ambiente as­
fixiante con que Fernanda pretende educarlos. José Ar­
cadio, el aspirante a Papa por vocación de la madre, se 
pervierte en Roma y de vuelta a Macondo termina aho­
~ado en la alberca por el grupo de niños por él corrom­
pidos. Meme es conducida al páramo y enclaustrada bajo 
rejas en un convento andino en pago de la deshonra de 
engendrar un hijo ilegítimo; y terminará sus días solita­
ria, expiando su pecado en un hospital polaco de Craco­
via. El hijo ilegítimo, casi a punto de ser ahogado, nunca 
conocerá su origen. Amaranta Ursula, educada refináda­
mente en un colegio de monjas e.n Bruselas, volverá aMa­
condo con su esposo belga Gastón, sucumbiendo al fin 
a amores incestuosos con el hijo de su hermana Meme, 
hasta engendrar al hijo con cola de cerdo, que pondrá 
fm a la estirpe. 

Pero los anteriores son asuntos familiares. El pueblo 
terminó de convulsionarse cuando un buen día Aurelia­
no Triste, uno de los 17 hijos del coronel Aureliano 
Buendía exterminados en la postguerra, llegó a Macon­
do "saludando. con la mano desde la locomotora" 
(CAS 198), nueva evidencia de progreso y prosperidad 
que se cernía sobre el pueblo. Con el tren llegó el cine­
matógraJo, el teléfono, el telégrafo, el gramófono y 
otros adelantos no tan inocentes como la primera gene­
ración de aparatos traídos eri los orígenes por los gita­
nos. "Era como si Dios hubiera resuelto poner a prueba 
toda capacidad de asombro, y mantuviera a los habitan­
tes de Macondo entre el alborozo y el desencanto, la 
duda y la revelación, hasta el extremo de que ya nadie 
podía saber dónde estaban los límites de la realidad" 
(CAS 195). Macondo en este momento se convierte en 
símbolo de Colombia y de América Latina en las prime­
ras décadas del siglo XX, años en que, por fin, los países 
latinoamericanos suben, aunque tardíamente, al tren de 
la civilización y viven una primera prosperidad "a debe". 
El proceso de cambios rápidos y tumultuosos convierte 
la antigua aldea y pueblo, en ciudad disparatada. "Los 
suspicaces habitantes de Macondo apenas empezaban a 
preguntarse qué cuernos era lo que estaba pasando, 
cuando ya el pueblo se había transformado en un 
campamento de casas de madera con techos de cinc, po­
blado por forasteros que llegaban de medio mundo en el 
tren, no sólo en los asientos y platafórmas sino hasta en 
el techo de los vagones" (CAS 196). ¿De dónde venía y 
a dónde iba a parar tanto progreso? 

En la segunda mitad del siglo XIX Inglaterra fue la 
potencia imperial que llenó el vacío dejado por España. 
En el siglo XX es Estados Unidos la nueva potencia im­
perial emergente. En este marco de ambiciones imperia­
les Macondo no podía quedar al q1argen de los designios 
manifiestos del coloso del norte, que condicionará su vi­
da y preparan su muerte. Aquellos años de aparentes va­
cas gorda 'fueron en realidad un eructo vÓicánico que 
tennin6 de trastornar un mundo de realidades simples. 
La compallía bananera de Mister Brown estaba detrás de 
todo. En la regi6n encantada, donde en el siglo XIX se 
fundó Macondo, los gringos "dotados de recursos que en 
otra 4Spoca estuvieron reservados a la Divina Providencia, 
modificaron el "aamen de lluvias, apresuraron el cido de 
las cosecha, y quitaron el no de donde estuvo siempre" 
(CAS 197). Larps avedida de bananos reemplazaron la 
vegetación selv,tica natm. Macondo N repart•ó en do&: 
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la ciudad opulenta de los gringos, cercada de malla metá­
lica, al otro lado del ferrocarril, con calles de palmeras, 
prados azules, casas con ventanas de redes metálicas, 
mesitas blancas en las terrazas y ventiladores con aspas 
colgados en el cielo raso. Allí llevaron "sus mujeres lán­
guidas con trajes de muselina y grandes sombreros de ga­
sa" (CAS 197). Al lado contrario del ferrocarril, la villa 
miserable por la que Mister Brown se paseaba con su fla­
mante descapotable, asustando con la bocina a los pe­
rros. Macondo criollo era ''l:m pueblo convulsionado por 
la vulgaridad con que los forasteros despilfarraban sus 
fáciles fortunas ... La gente de bien era la que no tenía 
que ver nada con la compañía bl!nanera" (CAS 217), 
pero se veía envuelta en aquel atolondrado torbellino 
humano. 

Sacudido por aquella prosperidad explosiva, la co­
rrupción se hizo general. Como si fueran pocos los anti­
guos burdeles de Catarino y de las matronas francesas, 
"un miércoles de gloria llevaron un tren de putas invero­
símiles, hembras babilónicas adiestradas en recursos in­
memoriales, y provistas de toda clase de ungüentos y dis­
positivos para estimular a los inermes, despabilar a los 
tímidos, saciar a los voraces, exaltar a los modestos, es­
carmentar a los múltiples y corregir a los solitarios. La 
Calle de los Turcos, enriquecida con lujosos almacenes 
de ultramarinos que desplazaron los viejos bazares de 
colorines, bordoneaba la noche del sábado con la muche­
dumbre de aventureros que se atropellaban entre las me­
sas de suerte y azar, los mostradores de tiro al blanco, el 
callejón donde se adivinaba el porvenir y se interpreta­
ban los sueños, y las mesas de fritanga y bebidas, que 
amanecían el domingo desparramadas por el suelo, en­
tre cuerpos que a veces eran de borrachos felices, y casi 
siempre de curiosos abatidos por disparos, trompadas, 
navajinas y botellazos de la pelotera" (CAS 197). Prosti­
tución, juego, borracheras y salvajismo componían el 
cuadro de la nueva situación. Un ser que no era de este 
mundo, Remedios la Bella, voló un día al cielo en cuei- . 
po y alma sobre una sábana elevada por el viento. 

Contra lo que se podría pensar, las condiciones labo­
rales de los trabajadores de las bananeras eran de explo­
tación inmisericorde y de miseria sórdida. La insalubri­
dad de las viviendas, el engaño de los servicios médicos y 
la iniquidad de las condiciones de trabajo eran palma­
rias. "Los obreros de la compañía estaban hacinados .en 
tambos miserable~. Los ingenieros en vez de construir le­
trinas, llevaban a los campamentos, por Navidad, un ex­
cusado portátil para cada cincuenta personas, y hacían 
demostraciones públicas de cómo utilizarlos para que 
duraran más ... Los médicos de la compañía no examina­
ban a los enfermos, sino que los hacían pararse en fila 
india frente a los dispensarios, y una enfermera les po­
nía en la lengua una píldora de color piedralipe, así 
tuvieran paludismo, blenorragia o estreñimiento" (CAS 
255). 

En estas condiciones, el coronel Aureliano Buendía 
"masticando una cólera sorda" (CAS 208) en su decré­
pito encierro, pensó volver a la guerra: "Voy a armar a 
mis muchachos para que acaben con estos gringos de 
mierda" (CAS 208). Pero la compañía estaba perfecta­
mente asentada y los hilos de la revolución decimonóni­
ca enmohecidos. Sin embargo, una nueva forma de lu-

Sobre los grandes ríos, lagos. y pantanos llovió cuatro años, once meses y dos dfas, hasta tapar los montes. 

cha, esta vez sindical, más de acuerdo con las revolucio- (Gén. 7 ,17), _en Cien años de soledad se asegura que "llo-
nes del siglo XX, estalló esta vez, La compañía bananera, vió cuatro años, once meses y dos días" (CAS 268). LO 
con el respaldo del gobierno central, con la connivencia que sucedió, según las concepciones míticas del Cosmos 
de las autoridades locales puramente decorativas, con los propias de la Biblia, es que "saltaron las fuentes del gran 
enredos hermenéuticos de los abogados, con matones a abismo y las compuertas de1 cielo se abrieron" (Gén. 
sueldo, con jueces venales, y con todo el poder persuasor 7,11 ). En Macondo "se desempedraba el cielo en unas 
de la propaganda, saboteaba las justas reclamaciones de tempestades de estropicio, y el norte mandaba unos hu-
los obreros. Estos decidieron sabotear el sabotaje insti- racanes que despostillaron techos y derribaron paredes y 
tucionalizado. "lqcendiaron fincas y comisariatos, des- deserrentaron de raíz las últimas cepas de las plantacio-
truyeron los carriles para impedir el tránsito de los tre- nes" (CAS 267). Al cumplirse cuarenta días del diluvio 
nes que empezaban a abrirse paso con fuego de ametra- bíblico, las aguas subieron tanto sobre la tierra "que que­
lladoras, y cortaron los alambres del telégrafo y el telé- daron cubiertos los montes más altos que hay debajo del 
fono. Las acequias se tiñeron de sangre. El señor Brown, cielo" (Gén. 7 ,19). También en Macondo "la atmósfera 
que estaba vivo en el gallinero electrificado, fue sacado era tan húmeda que los peces hubieran podido entrar 
de Macondo con su familia y otros compatriotas suyos, por las puertas y salir por las ventanas, navegando en el 
y conducidos a territorio seguro bajo la protección del aire de los aposentos" (CAS 268). Aquél era el paraí10 
ejército" (CAS 257). Era el preludio de la masacre final de la flora Y fauna acuáticas: "Las máquinas más úi.das 
en la plaza del pueblo. Las ametralladoras del gobierno echaban flores por entre los engranajes sipo se las aceita­
segaron miles de cuerpos, cargados después en vagones ba cada tres días y se oxidaban los hilos de lot.brocados 
de un tren nocturno e interminable, cuerpos de hombres, Y le nacían algas de azafrán a la ropa mojada" (CAS 268) 
mujeres y niños "arrojados al mar como el banano de Sapos Y caracoles andaban como por casa. Santa Sofía 
rechazo" (CAS 270). La verdad oficial propalada por to- de la Piedad "descubri6: que anta la aptkta:ad.c¡uinada 
dos los medios alá nación según la cual no había pasado de sanguijuelas" (CAS.zt;S}. ·E~~tlbá.J*nlizado 
nada y todo seguía normal, a fuerza de repetirla, te{llli- Y con hambre. Ursula esperaba que dejase de llover para 
nó por imponerse. Los textos de historia oficializaron morirse'. Con loS potret'ól iftüadad~. ~·el ganado se fu­
esta versión verídicamente engaftosa. Lol gringos termi· gaba· haeia bfs;tittr• ...._ donclt no · había qué comer, y 
naron yéndose como habían venido: -·~ Uft'VJIÓn ,....,. que l~: &N'IMtWct ·:del tflíe' y de la peste" (CAS 
plementario que ens~mchal;uten · la cola•del<tréiUIIIIJf 2'J2)1 "r.alw~::~tfkNIIOll impotencia sorda cómo el 

· ·- · ' - - ' IMiti~it ~~~. · ,.~~ iin misericordia una fortuna 
~ . ~w~~·· tflVG por la mú grande y sólida de Ma­
-~ Y . .de '> ll' c:illt.'no quedaba sino ia pestilencia" 
(CU 21J9;' CUiitdo al ftn la lluvia empezó a apaciguar­
se; ee.'leYintáiOii las nubes y un sol bobo apareció en el 
horizontcFeSCIIrriendo agua, "la región encantada que ex­
plor6 Jos6 Arcadio Buendía en los tiempos de la funda­
ci6n~ .Y donde luego prosperaron las plantaciones de ba­
nano era un tremedal de cepas putrefactas, en cuyo ho-

Con- la .mi.-ia lfiUiidld con que-~ Billlla" afuma 
que ·~el diluvio cluró ' eM~enta . cl.íls sobre la tierra" 
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rizonte remoto se alcanzó a ver por varios años la espu­
ma silenciosa del mar" (CAS 343). Lo que quedaba des­
pués de este azote bfblico era "el parafso perdido del 
diluvio" (CAS 343). 

¿Quién había desencadenado tan desmesurado azote 
sobre la región y la ciudad aparentemente próspera? En 
Cien años de soledad se establece una conexión entre el 
diluvio y la compañía bananera: "el señor Brown convo­
có la tonnenta" (CAS 267) y Macando fue sacudido por 
"el huracán de la compañía bananera" (CAS 280). Mien­
tras la gente común, desinfonnada por la propaganda 
oficial , se lamentaba de la ruina en que cayó el pueblo 
con el abandono de la compañía, Aureliano, aún niño, 
les cantó la verdad con madurez y versación de persona 
mayor: "su punto de vista, contrario a la interpretación 
general, era que Macando fue un lugar próspero y bien 
encaminado hasta que lo desordenó y lo corrompió y lo 
exprimió la compañía bananera, cuyos ingenieros pro­
vocaron el diluvio para eludir los compromisos con los 
trabajadores" (CAS 295). El diluvio aparece, pues, como 
castigo al cambio de las leyes ecológicas, a la explotación 
irracional de los recursos naturales, a la opresión inmise­
ricorde de los trabajadores y a la corrupción generalizada 
traída a Macondo por la compañía bananera. Se trata, 
pues-, de un castigo, el primero antes de la consumación 
del siglo en el apocalipsis final. También en la Biblia el 
pecado generalizado y la corrupción galopante tienen su 
castigo en el diluvio: "Viendo Yahvé que la maldad del 
hombre cundfa sobre la tierra, y que todos los pensa­
mientos que ideaban en su corazón eran puro mal de 
continuo, le pesó a Y ahvé el haber hecho al hombre so­
bre la tierra, y se indignó en su corazón . Y dijo Yahvé: 
'Voy a extenninar de sobre la faz del suelo al hombre 
que he creado, desde el hombre hasta los ganados, las 
sierpes y hasta las aves del cielo , porque me pesa el ha­
berlos hecho' "(Gén. 6, 5-7). En el diluvio macondiano, 
sin necesidad de arca se salva por el momento aqueila 
"comunidad elegida por el infortunio" (CAS 320). Pero 

·su suerte estaba echada desde siempre y para siempre . 
En vano, Ursula lguarán, la protomadre matusalénica 
que había sobrevivido a todas las locuras , a todas las per­
versiones y a todos los desmanes, desastres e infortunios 
de la casa y del pueblo, trataba aún de pelear contra las 
leyes de la creación para perpetuar la estirpe. Pasado el 
diluvio, muere Ursula, y con ella · desaparece el puntal 
que había sostenido en vilo la casa contra los embates 
del <tesorden. 

10. TIEMPOS DE POSTRIMERIAS, 
IMPENITENTES Y ACIAGOS 

· Al diluvio sigue "el viento profético que años después 
habría de borrar a Macondo de la faz de la tierra" (CAS 
280). E.l paraíso encantado de los tiempos originales, el 
paraíso decadente de las eternas guerras civiles, el pa­
raíso alucinado· de las vacas gordas, se convierte después 
del dilu'ViO on un. ''paraíso de desastres" (CAS 341 ). Son . 
los "tiempos .de postrimerías, impenitentes y aciagos" 
(CAS 346). lume4iatamente después del diluvio, para 
borrar defmitivamente ,.ate mundo de pecado y corrup­
ción, sobreviene el ~psis. "Empezó a soplar el vien­
to árido que sof~~ Jos rol¡l.iea y petrificaba los pláta­
nos, y se acabó d~ ....-cir sobre ,Macondo el polvo abra­
san te que cubrió paq. 4~. b. .abrasados techos de 
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cinc y los almendros centenarios" (CAS 283). En los 
donnitorios vacíos de la casa se percibía "el trueno con­
tinuo del comején taladrando las maderas, y el tijereteo 
de la polilla en los roperos, y el estrépito devastador de 
las enonnes honnigas coloradas que habían prosperado 
en el diluvio y estaban socavando los cimientos de la 
casa" (CAS 283). 

En estas circunstancias aciagas, muere Urusula lguarán, . 
como los· viejos de la Biblia tatarabuelísima de más de 
cien años , rogando a Dios para que las honnigas colora­
das no tumbaran la casa ... y para que ningún Buendía 
fuera a casarse con alguien de la misma sangre, porque. 
nacían los ·hijos con cola de cerdo" (CAS 290). El peca­
do original, junto a los pecados personales y colectivos, 
está al principio y al fin como arte y parte del desastre 
que a pasos contados se avecina. Al entierro de Ursula 
suceden signos de mal agüero. "Este medio día hubo tan­
to calor que los pájaros desorientados se estrellaban co­
mo perdigones contra las paredes y rompían las mallas 
metálicas de las ventanas para morirse en los donnito­
rios" (CAS 291). Otro hecho apocalíptico fue anunciado 
por el anciano párroco desde el púlpito el domingo de 
Resurrección . Había visto un animal que describió "co­
mo un híbrido de macho cabrío cruzado con hembra 
hereje , una bestia infernal cuyo aliento calcinaba el aire 
y cuya visita detenninaría la concepción de engendros 
por las recién casadas" (CAS 291). Aunque de momento 
no prestaron atención a la "plática apocalíptica" (CAS 
291) del alucinado párroco, pronto pudieron conven­
cerse con sus propios ojos de que el anticristo o el de­
monio andaba suelto. 

Por estos signos y por los desafueros de la naturaleza 
era evidente que Macondo se enrumbaba incontenible y 
rápido por los precipicios de la destrucción final, pese a 
la última esperanza de restauración que se vive en aquel 
desierto calcinado, a la vuelta de Bruselas de Amaranta 
Ursula y su esposo Gastón. Pero la situación se torna 
invivible y rápidamente dejan Macando muertos y vivos. 
El inmortal Melquíades, que, pese a las muertes sucesi­
vas , seguía rondando la casa de los Buendía, decide irse 
"tranquilo a las praderas de la muerte ·definitiva" (CAS 
301 ) . En secuencia cinematográfica acelerada, muere en 
su clausura solitaria Rebeca; muere José Arcadio Segun­
do cayendo de bruces sobre los pergaminos de Melquía­
des ; desaparece Santa Sofía de la Piedad sin volverse a 
saber nada de ella; muere Fernanda en cama tapada con 
capa de anniño; muere el aspirante a Papa José Arcadio , 
ahogado en una alberca; muere el más mat4salénico de 
los personajes, Pilar Ternera, en una noche de fiesta 
"vigilando la entrada de su paraíso" (CAS 336). Los que 
no mueren se van. Regresó a Europa Gastón para nunca 
más volver. El sabio catalán remató la librería de incuna­
bles y se embarcó para la aldea mediterránea en la que 
había nacido. Luego se fueron los amigos del sabio, Al­
fonso y Gennán, "y no se volvió a saber de ellos" (CAS 
330). El propio Gabriel (Gabriel García Márquez) que 
al fin ganó un concurso, arrancó a París "con dos mudas 
de ropa, un par de zapatos y las obras completas de Ra­
belais" (CAS 340). Los rlnicos seres humanos supérs­
tites an este Macondo de postrimerías fueron Aureliano, 
hijo de Meme, cuya filiación desconocía, y Amarant11, 
Ursula abandonada a su suerte por Gastón. "Era lo úl­
timo que iba quedando de un pasado cuyo aniquila­
miento no se consumaba, porque seguía aniquilándose 

indefmidamente, consumiéndose dentro de sí mismo, 
acabándose cada minuto pero sin acabar de acabarse 
jamás" (CAS 339). 

11. APOCALIPSIS Y CONSUMACION 
DEL SIGLO 

El último Aureliano sentía una pasión irreprimible 
hacia Amaranta Ursula, aun antes de irse Gastón. "Cuan­
do se vieron solos en la casa sucumbieron en el delirio 
de los amores retrasados.,. se entregaron a la idolatría 
de sus cuerpos .. . , se lamieron como perros y se amaron 
como locos en el piso del corredor, y fueron desperta­
dos por un torrente de hormigas que se disponían a de­
vorarlos vivos" (CAS 344). Vivieron días de desafuero 
camal "en aquel Macondo olvidado hasta por los pájaros, 
donde el polvo y el calor se habían hecP,o tan tenaces 
que costaba trabajo respirar , recluidos por la soledad y el 

. amor y por la soledad del amor en una casa donde era 
imposible donnir por el estruendo de las hormigas colo­
radas"· (CAS 340). Una culpabilidad , sin embargo, los 
atonnentaba: tenían la misma sangre. Aureliano creía ser 
hennano de Amaranta Ursula . 

El incesto se consuma por última vez con las conse-
cuencias temidas de un siglo atrás . Nació el niño con cola 

·de cerdo. En el nacimiento muere desangrada la madre. 
En el aturdimiento del padre, las honnigas coloradas , 
todas las hormigas del mundo iban arrastrando trabajo­
samente hacia sus madrigueras por el sendero de las pie­
dras del jardín" (CAS 349) al último vástago de la estir­
pe. Aureliano Babilonia, la última conciencia supérstite 
en Macando, comprendió en la lectura de los pergaminos 
de Melquíades en· los que se profetizaban los hechos 
mientras se cumplían, que no saldría del cuarto con vida. 
El fin del mundo se acercaba a pasos certeros. "Entonces 
empezó el viento , tibio , incipiente, lleno de voces del pa­
sado, de munnullos de geranios antiguos, de suspiros de 
desengaños anteriores a las nostalgias más tenaces" {CAS 
350). Siguió la segunda arremetida del viento "cuya po­
tencia ciclónica arrancó los quicios de las puertas y las 
ventanas , descuajó el techo de la galería oriental y desa­
rraigó los cimientos" (CAS 350). Sólo entonces descu­
brió Aureliano que era Aureliano Babilonia y que 
"Amaranta no era su hennana, sino su tía, y que Francis 
Drake había asaltado a Riohacha solamente para que 
ellos pudieran buscarse por los laberintos más intrinca­
dos de la sangre, hasta engendrar el animal mitológico 
que había de poner ténnino a la estirpe" (CAS 350). Ma­
cando, en el momento final, es centrifugado en un pavo­
roso remolino de polvo y de escombros "por la cólera 
del huracán b1blico" (CAS 350). "El ciclo está ((Omple­
to, el círculo cerrado: del caos al caos y en los eslabones 
intennedios fútiles esfuerzos -por establecer un orden du­
radero, un mundo resistente a la erosión de las fuerzas 
que lo constituyen. Pues Macando, como los hombres, 
nació para la muerte, para vivir en larga lucha que es, 
claro está, agonía, espera de la muerte" 29 . Sólo falta, 
para tenninar la parábola, el juicio final. 

12. PROFECIAS Y JUICIO UNIVERSAL 

Para más parecido con la Biblia, sabemos al fmal que 
el destino de Macando estaba escrito en los pergaminos 

de Melquíades, de este "ser prodigioso ... que parecía 
conocer el otro lado de las cosas" (CAS 13). En el Gé­
nesis actúa como serpiente bíblica que invita a comer 
los frutos del árbol de la ciencia. Después de su primera 
muerte vuelve a Macando en los tiempos del olvido a 
restaurar la memoria perdida. Desde entonces se quedará 
en Macando viviendo como uno más de la familia hasta 
su segunda muerte, que no será la definitiva. Melquíades, 
que " tenía un peso humano, una condición terrestre que 
lo mantenía enredado en los más minúsculos problemas 
de la vida cotidiana" (CAS 13), era evidente que estaba 
preocupado por la suerte de la estirpe que lo había aco­
gido. Una noche , leyendo .a Nostradamus, cree hallar 
una predicción : Macondo "sería una ciudad luminosa, 
con grandes casas de vidrio, donde no quedaba ningún 
rastro de la estirpe de los Buendía". José Arcadio Buen­
día le contradice : "No serán casas de vidrio sino de hie­
lo , como y0 lo soñé ; y siempre habrá un Buendía, por 
los siglos de los siglos" (CAS 52). A partir de esta pre­
dicción vemos a Melquíades metido en su cuarto, miste-· 
rioso y solitario, "garabateando signos indescifrables" 
(CAS 63) en ásperos pergaminos. Antes de su segunda 
mueite , Melquíades hizo escuchar a Arcadio "varias pági­
nas de su escritura impenetrable, que por supuesto no 
entendió, pero que al ser leídas en alta voz parecían en­
cíclicas cantadas" (CAS 68). El libro de las profecías es­
taba ya escrito , cuando muerto y sepultado con hono­
res de gran benefactor , Melquíades inaugura el cemente­
rio de Macando . Sin embargo, el inmortal muerto sigue 
deambulando por los cuartos de la casa, con una presen­
cia fantaSmal , siguiendo los avatares de la casa, conver­
sando con los amigos vivos, compadeciéndose de sus 
desgracias y , sobre todo , custodiando sus sibilinos m a 
nuscritos. José Arcadio Segundo se dedicó a ratos a lee• 
y releerlos sin ninguna fortuna. La interpretación de los 
mismos estaba reservada al último Aureliano "que llegó 
a la adolescencia sin saber nada de su tiempo, pero con· 
los conocimientos básicos del hombre medieval" {CAS 
301). Melquíades podía irse "tranquilo a las praderas de 
la muerte definitiva , porque Aureliano tenía tiempo 
de aprender el sánscrito en los años que faltaban para que 
los pergaininos cumplieran un siglo y pudieran ser des­
cifrados" (CAS 301). La revelación de las profecías coin­
ciden al fin con el cumplimiento de los hechos profetiza­
dos. Las claves definitivas de las escrituras se le revelaron 
a Aureliano, después de muchos años de estudio y brega 

. hermenéutica: "de pie , sin la menor dificultad, como .~ 
hubieran estado escritos en castellano bajo el resplandor 

29) GULLON_, R., Gfli'CÚJ Mdrqua o 111 ~ftl,tlll,li .. 
rus, Madrid, 1973, p. 62. · 
G. García Márquez afimla 
historia de aen alfa. • .-.~ ..... : 
años" (El olor de 14 ,....,.... 
perfecto acople ele la ftcdlla. a 
de nuestra hiltoria. Gadiii: f:!• 
glo" puede teaer ua ~t,¡¡¡,¡,'ljl 
talidad de 
na e 
añ01 

ba?.. (GtJLLGI't" 



!111 

11 

rizonte remoto se alcanzó a ver por varios años la espu­
ma silenciosa del mar" (CAS 343). Lo que quedaba des­
pués de este azote bfblico era "el parafso perdido del 
diluvio" (CAS 343). 

¿Quién había desencadenado tan desmesurado azote 
sobre la región y la ciudad aparentemente próspera? En 
Cien años de soledad se establece una conexión entre el 
diluvio y la compañía bananera: "el señor Brown convo­
có la tonnenta" (CAS 267) y Macando fue sacudido por 
"el huracán de la compañía bananera" (CAS 280). Mien­
tras la gente común, desinfonnada por la propaganda 
oficial , se lamentaba de la ruina en que cayó el pueblo 
con el abandono de la compañía, Aureliano, aún niño, 
les cantó la verdad con madurez y versación de persona 
mayor: "su punto de vista, contrario a la interpretación 
general, era que Macando fue un lugar próspero y bien 
encaminado hasta que lo desordenó y lo corrompió y lo 
exprimió la compañía bananera, cuyos ingenieros pro­
vocaron el diluvio para eludir los compromisos con los 
trabajadores" (CAS 295). El diluvio aparece, pues, como 
castigo al cambio de las leyes ecológicas, a la explotación 
irracional de los recursos naturales, a la opresión inmise­
ricorde de los trabajadores y a la corrupción generalizada 
traída a Macondo por la compañía bananera. Se trata, 
pues-, de un castigo, el primero antes de la consumación 
del siglo en el apocalipsis final. También en la Biblia el 
pecado generalizado y la corrupción galopante tienen su 
castigo en el diluvio: "Viendo Yahvé que la maldad del 
hombre cundfa sobre la tierra, y que todos los pensa­
mientos que ideaban en su corazón eran puro mal de 
continuo, le pesó a Y ahvé el haber hecho al hombre so­
bre la tierra, y se indignó en su corazón . Y dijo Yahvé: 
'Voy a extenninar de sobre la faz del suelo al hombre 
que he creado, desde el hombre hasta los ganados, las 
sierpes y hasta las aves del cielo , porque me pesa el ha­
berlos hecho' "(Gén. 6, 5-7). En el diluvio macondiano, 
sin necesidad de arca se salva por el momento aqueila 
"comunidad elegida por el infortunio" (CAS 320). Pero 

·su suerte estaba echada desde siempre y para siempre . 
En vano, Ursula lguarán, la protomadre matusalénica 
que había sobrevivido a todas las locuras , a todas las per­
versiones y a todos los desmanes, desastres e infortunios 
de la casa y del pueblo, trataba aún de pelear contra las 
leyes de la creación para perpetuar la estirpe. Pasado el 
diluvio, muere Ursula, y con ella · desaparece el puntal 
que había sostenido en vilo la casa contra los embates 
del <tesorden. 

10. TIEMPOS DE POSTRIMERIAS, 
IMPENITENTES Y ACIAGOS 

· Al diluvio sigue "el viento profético que años después 
habría de borrar a Macondo de la faz de la tierra" (CAS 
280). E.l paraíso encantado de los tiempos originales, el 
paraíso decadente de las eternas guerras civiles, el pa­
raíso alucinado· de las vacas gordas, se convierte después 
del dilu'ViO on un. ''paraíso de desastres" (CAS 341 ). Son . 
los "tiempos .de postrimerías, impenitentes y aciagos" 
(CAS 346). lume4iatamente después del diluvio, para 
borrar defmitivamente ,.ate mundo de pecado y corrup­
ción, sobreviene el ~psis. "Empezó a soplar el vien­
to árido que sof~~ Jos rol¡l.iea y petrificaba los pláta­
nos, y se acabó d~ ....-cir sobre ,Macondo el polvo abra­
san te que cubrió paq. 4~. b. .abrasados techos de 

56- Naxo, primer tri,_,.; m«2e ,,.. 

cinc y los almendros centenarios" (CAS 283). En los 
donnitorios vacíos de la casa se percibía "el trueno con­
tinuo del comején taladrando las maderas, y el tijereteo 
de la polilla en los roperos, y el estrépito devastador de 
las enonnes honnigas coloradas que habían prosperado 
en el diluvio y estaban socavando los cimientos de la 
casa" (CAS 283). 

En estas circunstancias aciagas, muere Urusula lguarán, . 
como los· viejos de la Biblia tatarabuelísima de más de 
cien años , rogando a Dios para que las honnigas colora­
das no tumbaran la casa ... y para que ningún Buendía 
fuera a casarse con alguien de la misma sangre, porque. 
nacían los ·hijos con cola de cerdo" (CAS 290). El peca­
do original, junto a los pecados personales y colectivos, 
está al principio y al fin como arte y parte del desastre 
que a pasos contados se avecina. Al entierro de Ursula 
suceden signos de mal agüero. "Este medio día hubo tan­
to calor que los pájaros desorientados se estrellaban co­
mo perdigones contra las paredes y rompían las mallas 
metálicas de las ventanas para morirse en los donnito­
rios" (CAS 291). Otro hecho apocalíptico fue anunciado 
por el anciano párroco desde el púlpito el domingo de 
Resurrección . Había visto un animal que describió "co­
mo un híbrido de macho cabrío cruzado con hembra 
hereje , una bestia infernal cuyo aliento calcinaba el aire 
y cuya visita detenninaría la concepción de engendros 
por las recién casadas" (CAS 291). Aunque de momento 
no prestaron atención a la "plática apocalíptica" (CAS 
291) del alucinado párroco, pronto pudieron conven­
cerse con sus propios ojos de que el anticristo o el de­
monio andaba suelto. 

Por estos signos y por los desafueros de la naturaleza 
era evidente que Macondo se enrumbaba incontenible y 
rápido por los precipicios de la destrucción final, pese a 
la última esperanza de restauración que se vive en aquel 
desierto calcinado, a la vuelta de Bruselas de Amaranta 
Ursula y su esposo Gastón. Pero la situación se torna 
invivible y rápidamente dejan Macando muertos y vivos. 
El inmortal Melquíades, que, pese a las muertes sucesi­
vas , seguía rondando la casa de los Buendía, decide irse 
"tranquilo a las praderas de la muerte ·definitiva" (CAS 
301 ) . En secuencia cinematográfica acelerada, muere en 
su clausura solitaria Rebeca; muere José Arcadio Segun­
do cayendo de bruces sobre los pergaminos de Melquía­
des ; desaparece Santa Sofía de la Piedad sin volverse a 
saber nada de ella; muere Fernanda en cama tapada con 
capa de anniño; muere el aspirante a Papa José Arcadio , 
ahogado en una alberca; muere el más mat4salénico de 
los personajes, Pilar Ternera, en una noche de fiesta 
"vigilando la entrada de su paraíso" (CAS 336). Los que 
no mueren se van. Regresó a Europa Gastón para nunca 
más volver. El sabio catalán remató la librería de incuna­
bles y se embarcó para la aldea mediterránea en la que 
había nacido. Luego se fueron los amigos del sabio, Al­
fonso y Gennán, "y no se volvió a saber de ellos" (CAS 
330). El propio Gabriel (Gabriel García Márquez) que 
al fin ganó un concurso, arrancó a París "con dos mudas 
de ropa, un par de zapatos y las obras completas de Ra­
belais" (CAS 340). Los rlnicos seres humanos supérs­
tites an este Macondo de postrimerías fueron Aureliano, 
hijo de Meme, cuya filiación desconocía, y Amarant11, 
Ursula abandonada a su suerte por Gastón. "Era lo úl­
timo que iba quedando de un pasado cuyo aniquila­
miento no se consumaba, porque seguía aniquilándose 

indefmidamente, consumiéndose dentro de sí mismo, 
acabándose cada minuto pero sin acabar de acabarse 
jamás" (CAS 339). 

11. APOCALIPSIS Y CONSUMACION 
DEL SIGLO 

El último Aureliano sentía una pasión irreprimible 
hacia Amaranta Ursula, aun antes de irse Gastón. "Cuan­
do se vieron solos en la casa sucumbieron en el delirio 
de los amores retrasados.,. se entregaron a la idolatría 
de sus cuerpos .. . , se lamieron como perros y se amaron 
como locos en el piso del corredor, y fueron desperta­
dos por un torrente de hormigas que se disponían a de­
vorarlos vivos" (CAS 344). Vivieron días de desafuero 
camal "en aquel Macondo olvidado hasta por los pájaros, 
donde el polvo y el calor se habían hecP,o tan tenaces 
que costaba trabajo respirar , recluidos por la soledad y el 

. amor y por la soledad del amor en una casa donde era 
imposible donnir por el estruendo de las hormigas colo­
radas"· (CAS 340). Una culpabilidad , sin embargo, los 
atonnentaba: tenían la misma sangre. Aureliano creía ser 
hennano de Amaranta Ursula . 

El incesto se consuma por última vez con las conse-
cuencias temidas de un siglo atrás . Nació el niño con cola 

·de cerdo. En el nacimiento muere desangrada la madre. 
En el aturdimiento del padre, las honnigas coloradas , 
todas las hormigas del mundo iban arrastrando trabajo­
samente hacia sus madrigueras por el sendero de las pie­
dras del jardín" (CAS 349) al último vástago de la estir­
pe. Aureliano Babilonia, la última conciencia supérstite 
en Macando, comprendió en la lectura de los pergaminos 
de Melquíades en· los que se profetizaban los hechos 
mientras se cumplían, que no saldría del cuarto con vida. 
El fin del mundo se acercaba a pasos certeros. "Entonces 
empezó el viento , tibio , incipiente, lleno de voces del pa­
sado, de munnullos de geranios antiguos, de suspiros de 
desengaños anteriores a las nostalgias más tenaces" {CAS 
350). Siguió la segunda arremetida del viento "cuya po­
tencia ciclónica arrancó los quicios de las puertas y las 
ventanas , descuajó el techo de la galería oriental y desa­
rraigó los cimientos" (CAS 350). Sólo entonces descu­
brió Aureliano que era Aureliano Babilonia y que 
"Amaranta no era su hennana, sino su tía, y que Francis 
Drake había asaltado a Riohacha solamente para que 
ellos pudieran buscarse por los laberintos más intrinca­
dos de la sangre, hasta engendrar el animal mitológico 
que había de poner ténnino a la estirpe" (CAS 350). Ma­
cando, en el momento final, es centrifugado en un pavo­
roso remolino de polvo y de escombros "por la cólera 
del huracán b1blico" (CAS 350). "El ciclo está ((Omple­
to, el círculo cerrado: del caos al caos y en los eslabones 
intennedios fútiles esfuerzos -por establecer un orden du­
radero, un mundo resistente a la erosión de las fuerzas 
que lo constituyen. Pues Macando, como los hombres, 
nació para la muerte, para vivir en larga lucha que es, 
claro está, agonía, espera de la muerte" 29 . Sólo falta, 
para tenninar la parábola, el juicio final. 

12. PROFECIAS Y JUICIO UNIVERSAL 

Para más parecido con la Biblia, sabemos al fmal que 
el destino de Macando estaba escrito en los pergaminos 

de Melquíades, de este "ser prodigioso ... que parecía 
conocer el otro lado de las cosas" (CAS 13). En el Gé­
nesis actúa como serpiente bíblica que invita a comer 
los frutos del árbol de la ciencia. Después de su primera 
muerte vuelve a Macando en los tiempos del olvido a 
restaurar la memoria perdida. Desde entonces se quedará 
en Macando viviendo como uno más de la familia hasta 
su segunda muerte, que no será la definitiva. Melquíades, 
que " tenía un peso humano, una condición terrestre que 
lo mantenía enredado en los más minúsculos problemas 
de la vida cotidiana" (CAS 13), era evidente que estaba 
preocupado por la suerte de la estirpe que lo había aco­
gido. Una noche , leyendo .a Nostradamus, cree hallar 
una predicción : Macondo "sería una ciudad luminosa, 
con grandes casas de vidrio, donde no quedaba ningún 
rastro de la estirpe de los Buendía". José Arcadio Buen­
día le contradice : "No serán casas de vidrio sino de hie­
lo , como y0 lo soñé ; y siempre habrá un Buendía, por 
los siglos de los siglos" (CAS 52). A partir de esta pre­
dicción vemos a Melquíades metido en su cuarto, miste-· 
rioso y solitario, "garabateando signos indescifrables" 
(CAS 63) en ásperos pergaminos. Antes de su segunda 
mueite , Melquíades hizo escuchar a Arcadio "varias pági­
nas de su escritura impenetrable, que por supuesto no 
entendió, pero que al ser leídas en alta voz parecían en­
cíclicas cantadas" (CAS 68). El libro de las profecías es­
taba ya escrito , cuando muerto y sepultado con hono­
res de gran benefactor , Melquíades inaugura el cemente­
rio de Macando . Sin embargo, el inmortal muerto sigue 
deambulando por los cuartos de la casa, con una presen­
cia fantaSmal , siguiendo los avatares de la casa, conver­
sando con los amigos vivos, compadeciéndose de sus 
desgracias y , sobre todo , custodiando sus sibilinos m a 
nuscritos. José Arcadio Segundo se dedicó a ratos a lee• 
y releerlos sin ninguna fortuna. La interpretación de los 
mismos estaba reservada al último Aureliano "que llegó 
a la adolescencia sin saber nada de su tiempo, pero con· 
los conocimientos básicos del hombre medieval" {CAS 
301). Melquíades podía irse "tranquilo a las praderas de 
la muerte definitiva , porque Aureliano tenía tiempo 
de aprender el sánscrito en los años que faltaban para que 
los pergaininos cumplieran un siglo y pudieran ser des­
cifrados" (CAS 301). La revelación de las profecías coin­
ciden al fin con el cumplimiento de los hechos profetiza­
dos. Las claves definitivas de las escrituras se le revelaron 
a Aureliano, después de muchos años de estudio y brega 

. hermenéutica: "de pie , sin la menor dificultad, como .~ 
hubieran estado escritos en castellano bajo el resplandor 

29) GULLON_, R., Gfli'CÚJ Mdrqua o 111 ~ftl,tlll,li .. 
rus, Madrid, 1973, p. 62. · 
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deslumbrante del medio día, empezó a de~cifrarlos en 
voz alta. Era la historia de la familia; escrita por Melquía­
des hasta en sus detalles más triviales, con cien aí'íos de 
anticipación" (CAS 349). 

La realidad profetizada y escriturada con cien aí'íc·s de 
anticipación, plantea el problema metafísico del destino: 
el último Aureliano comprendió que "su destino estaba 
escrito" {CAS 349). La idea del destino transita por toda 
la obra de Gabriel García Márquez bajo el aparente albe­
drío hasta el capricho de sus personajes. ¿Se trata de un 

·destino aciago y trágico, de un determinismo sin libertad 
real en los personajes reales o de ficción, víctimas de la 
moira o el sino? Gabriel García Márquez menciona siem­
pre entre sus lecturas preferidas a Edipo Rey de Sófo­
cles30. En el "Brindis por la poesía", leído en Estocol­
mo, hace alusión a "nuestra condición de juguetes de un . 
azar indescifrable" 31

. En Crónica de una muerte anun­
ciada todo el mundo sabía lo que iba a pasar, pero nadie 
podía ·hacer nada para impedirlo. Sin embargo, creemos 
que lo que signfica Gabriel García Márquez es más bien 
la red de influencias objetivas que condicionan la vida y 
la historia del hombre sin determinarla unívoca y trágica­
mente. En el pensamiento btblico y cristiano existe el 
dogma de la omnisciencia de Dios, para quien "un siglo 
de episodios cotidianos" {CAS 350), en realidad todo el 
tiempo convencional de los hombres, coexiste en un ins­
tante. Es el tiempo eterno, o eternidad, definida por 

· Boecio como "la posesión simultánea y perfecta de una 
vida sin término" (intenninabilis .vitae tota simul et per­
fecta possesio). Los filósofos escolásticos (Báí'íez y Molí­
na) discutieron sobre si la moción de Dios o concurso a 
las acciones libres de las creaturas racionales era un con­
curso previo y predeterminante o un concurso simultá­
neo apoyado en la llamada "ciencia media" de los futu· 
ribles. En cualquier caso, se admitía, junto al dominio 
,de Dios, una real libertad humana. La predestinación, 
según el pensamiento católico, no anula la libertad. En 
Cien años de'soledad el narrador-dios invisible, que todo 
lo ve, que todo lo sabe como si los hechos "todos coexis­
tieran en un instante" (CAS 356); que abarca con su mi­
rada todo el tiempo, que escruta hasta el fondo los pen­
samientos y los corazones de los personajes de la ficción, 
y que revela los secretos que los propios personajes nun­
ca pudieron descifrar32 

, asiste al curso de los aconteci­
mientos con su mirada omnisciente sin determinarlo. 
Su profeta Melquíades los ha profetizado. Hechos, pro­
fecfa y narración coinciden. Existe, pues, una analogía 
con la doctrina cristiana de predestinación respetuosa de 
la libertad, más que con la idea del destinó. "No es nece­
sario acudir a la Cábala, o al más transitado ejemplo de 
~ostradamus {al que García Márquez no deja de alu­
dir) ... , para descubrir en la más central religión de nues­
tro occidente esa identificación secreta y a la vez explí~ 
cita e~tre el libro y el mundo, entre la palabra de Dios y 
1 'ón t " 33 1 'bl . a creaet en era . mpost e explicar· desde el fata-
lismo griego, en el que el tiempo como círculo vicioso 
se repite según la ley del eterno retomo, el juicio final 
que sigue al apocalipsi8 en la novela. · 

Aureliano Babllonia, "antes de que llegara al verso fi­
nal ya había comprendido que no saldría jamás de ese 
cuarto, pues estaba ¡Xevisto que la ciudad de los espejos 
(o los espejismos) sería ~ada por el viento y desterra­
da de la memoria de los hom~res en el instante en que 
Aureliano Babilonia acabara de 4escifrar los pergaminos, 

58.- Nexo, primer trimestre, mMZD 19118 

· y que todo lo escrito en ellQS era irrepetible desde siem­
pre y 'pará siempre, porque las estirpes condenadas a cien 
aí'íos de soledad no tenían ·una segunda oportunidad so­
bre la tierra" (CAS 351). 

"Estaba previsto ... ", por una parte: que la ciudad se­
ría arrasada y desterrada de la memoria de los hombres 
al término de la lectura de los pergaminos por Aurelia­
no Babilonia, tal como ocurrió en el punto final de la · 
ficción. El propio Aureliano sería la última víctima en el 
cuarto del cual no podría salir con vida y así lo entendió. 
Hasta aquí todo estaba previsto y escrito en las profecías 
de Melquíades. Pero estaba también previsto que todo lo 
escrito, la totalidad de los hechos escriturados por Mel­
quíades, era irrepetible desde siempre y para siempre. 
Esta previsión parece desbordar la profecía; nos eleva al 
plano superior del punto de vista del narrador-dios, en 
realidad el creador de la ficción, desde el cual se emite el 
juicio inapelable, que niega a Macondo "una segunda 
oportunidad sobre la tierra" {CAS 251). 

13. SOLEDAD Y SEGUNDA 
OPORTUNIDAD DE AMERICA LATINA 

"-
Hemos mostrado cómo la estructura, el trazado y la 

intencionalidad de Cien años de soledad son profunda­
mente bíblicas. De principio a fin, narra la historia de 
una especie de viejo testamento latinoamericano con sus 
pretensiones utópicas iniciales, con las deformaciones su­
cesivas de la magia y del olvido, con las crueldades sin 
sentido de las guerras fratricidas, con la explotación y la 
opresión y corrupción del sistema capitalista, con las 
perversiones del incesto y la soledad, hasta la consuma­
ción del siglo y del mundo, hasta el juicio final. Intencio­
nalmente, la para'bola cumple una función pedagógica, 
como la Biblia; la de mostrarnos como en un espejo có­
mo hemos sido y cómo no podemos ser ya jamás. Sin 
embargo, hay una diferencia fundamental entre este vie­
jo testamento macondiano y el Antiguo Testamento 
btblico. En la Biblia brilla siempre, eri medio de todos 
los pecados y plagas posibles, una esperanza de salvación 

30) GARCIA MARQUI;Z, G., El olor de la guayaba, pp. 49 
y 124: "¿Tu libro preferido? - Edipo Rey". Se podría, 
en reaiidad, proponer una interpretación distinta de 
Cien años de soledad desde la tragedia griega. P. Lastra 
ha escrito un buen ensayo sobre "La tragedia como fun­
damento estructural de La hojarasca" (Gabriel Garcfa 
Márquez, pp. 40-49). Y no sólo porque G. García· Már­
quez haya leído a los griegos y "los griegos sean nuestros 
clásicos: es que, en cierto modo, los griegos somos no­
sotros •.. Grecia constituye un elemento formal de las 
posibilidades de lo que hoy somos" (ZUBIRI, Xavier, 
Naturaleza, historia, Dios, 5a. ed., Madrid, 1963, pp. 
312-331). Pero hay algo más: "Si bien nuestra filoso­
fía vive de Grecia, hunde, en cambio, su otra raíz en la 
existencia judía" (ZUBIRI, Xavier, "Sobre el problema 
de la filosofía", en Revista de Occidente, Nro. 118, 

• 1933, p. 94). . . 
31) GARCIA MARQUEZ, G., Brindis por la poesfa, Cf. nota 

34,p. 15. 
32) Por ejemplo la·muerte de José Arcadio: "éste fue tal vez 

el único misterio que nunca se esclareció en Macondo" 
(CAS 118). El narrador dios parece echar el muerto a 
Rebeca. 

33) RODRIGUEZ MONEGAL, E., en Gabriel Garcfa Már­
quez, p. 134.-

hacia el futuro. En Cien años de soledad hay ausencia 
total de esperanza. Podríamos pensar que estamos ante 
una novela del absurdo, que condena un esperpento 
moral sin futuro y nada más. Pero Cien aftos de soledad, 
para su correcta comprensión, hay que leerla también en 
sus prolongaciones posteriores, en especial en ese apéndi­
ce necesario a la ficción que es La soledad de América 
Latina. 

En el discurso de Estocolmo, aplicando la parábola a 
la realidad latinoamericana, hizo ver el "nudo" y el "ta­
maño" de nuestra soledad histórica, una historia hecha 
de empresas descomunales y 1;\esaforadas que parecieran 
sacadas de un. libro de ficción. "Hemos tenido que pedir­
le muy poco a la imaginación, porque el desafío mayor 
para nosotros ha sido la insuficiencia de los recursos con­
vencionales para hacer cretble nuestra vida" 34

. A los ta­
lentos racionales de Europa les recordó que "se han que- . 
dado sin un método válido para interpretarnos", porque 
la vida no hace iguales estragos en todas las partes y por­
que la actual búsqueda de nuestra identidad es tan ardua 
y sangrienta para nosotros como en otras épocas, ya re­
motas, lo fuera para los europeos. "La interpretación de 
nuestra realidad con esquemas ajenos sólo contribuye a 
hacemos cada vez más desconocidos, cada vez menos 
libres, cada vez más solitarios". Pero no basta con una 
correcta interpretación, con una revisión de la manera 
de vemos. "La solidaridad con nuestros sueños no nos 
hará sentir menos solos, mientras no se concrete en actos 
de respaldo legítimo a los pue1Jlos que asuman la ilusión 
de tener una vida propia en ·el reparto del mundo". 

Lo demás, hasta el final, es una cant~ a ~ .vida y,en 
consecuencia, el anuncio de una buena nueva que falt,a 
en Cien años de soledad. Gabriel García Mj¡quez ,n,;La 
soledad de América Latina apuesta en firme por ~ vida: 
"frente a la opresión, el saqueo y el abandono, nuestra 
respuesta es la vida". Tal filosofía contradice las aparien­
cias de una victoria de ·ta muerte: "Ni los diluvios ni las 
pestes, ni las hambrunas ni los cataclismos, ni siquiera·tas 
guerras eternas a través de los siglos y los siglos han podi­
do reducir la ventaja tenaz de la vida sobre la muerte". 
En América Latina la vida se afirma cada año con 7 4 mi­
llones de nuevos seres humanos. En los países más próS- · 
peros, en cambio, se ha logrado acumular un poder de 
destrucción capaz de aniquilar cien veces a todos los se­
res vivos. Frente a esta contingencia apocalíptica, Ga­
briel García Márquez, citando a su maestro William 
Faulkner, se niega "a admitir el fin del hombre". Aún 
es tiempo de emprender una utopía de signo contrario. 
El último párrafo del discurso anuncia una segunda opor­
tunidad para América Latina. No hay contradicción en­
tre el apocalíptico final de Cien años de soledad' y este 
profético anuncio de vida. Aquel se refiere al viejo y des­
gastado Macondo, a su viejo testamento; éste, al nuevo 
Macondo que hemos de construir sobre cielos nuevos y 
nueva tierra. En consecuencia, propone "una nueva y 
arrasadora· utopía de la vida, donde nadie pueda deci­
dir por otros hasta la forma de morir, donde de veras sea 
cierto el amor y sea posible la felicidad, y donde las es­
tirpes condenadas a cien años de soledad tengan por fin 
y para siempre una segunda oportunidad sobre la tie­
rra". 

Entre ambos tastamentos latinoamericanos se po<ir:'a 

pensar que existe una ruptura total. Sin embargo, de la 
Biblia escribió Agustín de Hipona que "el Nuevo Testa­
mento está latente en el Antiguo, y que el Antiguo se 
manifiesta en el Nuevo" (Novum Testamentum in Vete­
re latet, Vetus in Novo patet). En efecto, ésta parece ser 

.la articulación real de la historia, una articulación dia­
léctica, que debe cumplirse también en nuestro caso. 
Gabriel García Márquez, en definitiva, no extermina o 
anula del todo el viejo ciclo de Macondo; le concede una 
segunda oportunidad distinta en la que ciertos valores 
latentes en nuestra vida y vieja historia condenada han 
de manifestarse y brillar en una nueva epifanía hacia ~1 
futuro. En efecto, el viejo Macondo fue por momentos 
una comunidad solidaria y bien encaminada; la casa de 
los Buendía, corazón de Macondo, fue siempre hospita­
laria, virtud muy latinoamericana; en medio de las locu,- · 
ras y la soledad que caracteriza a sus miembros, la casa 
en una ocasión, "se llenó de amor" {CAS 63). Ursula es 
un ser que vive siempre para los demás hasta la muerte. 
Remedios la Bella no es un ser de este mundo. Existen 
momentos de clarividencia frente a la mentira oficial, 
momentos de levantamientos justos y de heroísmo, mo­
mentos conmovedores de lucha contra el olvido y por la 
propia identidad. · · 

· La parábola evocada por Gabriel García Márquez, 
aunque se desarrolle en un microcosmos insignificante, 
por extensión analógica adquiere una significación uni­
versal. Es también la parábola humana individual y co­
lectivamente35. A tal propósito, escribió Carlos Fuentes, 
quien tuvo el privilegio de asistir a la gestación de la 
novel& colombiana en México: "Acabo de leer las prime­
,. ochenta cuartillas de Cien dcll de ICIIedld. Son abab­
l~n~t:. map~ .. ~ Mac:ondo se COIWierte en un te-

~
, .. _ . ~~-· eaaa..ldltoda ·c-'·b1b1lcacle'*fun· 

e .•. L'·:.·~t;>JI4 • -~· -.·· 1\ttlii1dpgp ii'ÍcblW,en Ull& · -•r ·' · ··-.wMJ6lm ' hlialno · ctetes 
~íl91-'f~.';' ~Jw41M&'Bfa..eo~:o . 
d~ru~ . . 1 

34) GARCIA MARQUEZ, G.,U~~.· Á~~ 
na y Brlndü por lit~-~ acl6ll Edito-
rial Univenitaria de Colombia, 1913. · · 

35) Gabriel Guc{a Múquez ha _,... • •tlftiltU y · 
en su obra perioclílltica una cilla ....... lulcia el 10- · 
cialismo adaptado a la pmpia ......._. colombiana y la­
tinoamericana, como CIUce pol(ticO de Nllb:adóo de 
los valoré. que '1íricamenw" lllmaa m • dilcuao de 
Estocolmo. En este sentido ha podido lfianu, lo que 
todos saben, que ea .. un bambN ccmquometido'!, pua • 
añadir a continuaci6n: "pero teDIO mucllu reeervu 
sobre lo que entre 11010tro1 • cUo ea Damar Hteratura 
comprometida". Como Hterato, dellpllá de lu¡a refle­
xión, comprendió al fin G. Gucía Máquez "que mi 
compromiso no era con la ...uctad política y social 
de mi país, sino con toda la realidad de este mundo y 
del otro, sin preferir menospreciar ·ninguno de sus as­
pectos". Como literato evoca, muestra, expresa por me­
dio de "fictus" toda nuestra realidad, incluso la juzga, 
"pero sin las limitaciones que racionalistas y stalinistas 
de todos los tiempos han tratado de imponerle para que 
no cueste menos trab~o comprenderlas" (El olor de la 
guayaba, pp. 60-62). · 

36) FUENTES, C., cit. en Gabriel Garcfa Márquez, p. 276. 
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deslumbrante del medio día, empezó a de~cifrarlos en 
voz alta. Era la historia de la familia; escrita por Melquía­
des hasta en sus detalles más triviales, con cien aí'íos de 
anticipación" (CAS 349). 

La realidad profetizada y escriturada con cien aí'íc·s de 
anticipación, plantea el problema metafísico del destino: 
el último Aureliano comprendió que "su destino estaba 
escrito" {CAS 349). La idea del destino transita por toda 
la obra de Gabriel García Márquez bajo el aparente albe­
drío hasta el capricho de sus personajes. ¿Se trata de un 

·destino aciago y trágico, de un determinismo sin libertad 
real en los personajes reales o de ficción, víctimas de la 
moira o el sino? Gabriel García Márquez menciona siem­
pre entre sus lecturas preferidas a Edipo Rey de Sófo­
cles30. En el "Brindis por la poesía", leído en Estocol­
mo, hace alusión a "nuestra condición de juguetes de un . 
azar indescifrable" 31

. En Crónica de una muerte anun­
ciada todo el mundo sabía lo que iba a pasar, pero nadie 
podía ·hacer nada para impedirlo. Sin embargo, creemos 
que lo que signfica Gabriel García Márquez es más bien 
la red de influencias objetivas que condicionan la vida y 
la historia del hombre sin determinarla unívoca y trágica­
mente. En el pensamiento btblico y cristiano existe el 
dogma de la omnisciencia de Dios, para quien "un siglo 
de episodios cotidianos" {CAS 350), en realidad todo el 
tiempo convencional de los hombres, coexiste en un ins­
tante. Es el tiempo eterno, o eternidad, definida por 

· Boecio como "la posesión simultánea y perfecta de una 
vida sin término" (intenninabilis .vitae tota simul et per­
fecta possesio). Los filósofos escolásticos (Báí'íez y Molí­
na) discutieron sobre si la moción de Dios o concurso a 
las acciones libres de las creaturas racionales era un con­
curso previo y predeterminante o un concurso simultá­
neo apoyado en la llamada "ciencia media" de los futu· 
ribles. En cualquier caso, se admitía, junto al dominio 
,de Dios, una real libertad humana. La predestinación, 
según el pensamiento católico, no anula la libertad. En 
Cien años de'soledad el narrador-dios invisible, que todo 
lo ve, que todo lo sabe como si los hechos "todos coexis­
tieran en un instante" (CAS 356); que abarca con su mi­
rada todo el tiempo, que escruta hasta el fondo los pen­
samientos y los corazones de los personajes de la ficción, 
y que revela los secretos que los propios personajes nun­
ca pudieron descifrar32 

, asiste al curso de los aconteci­
mientos con su mirada omnisciente sin determinarlo. 
Su profeta Melquíades los ha profetizado. Hechos, pro­
fecfa y narración coinciden. Existe, pues, una analogía 
con la doctrina cristiana de predestinación respetuosa de 
la libertad, más que con la idea del destinó. "No es nece­
sario acudir a la Cábala, o al más transitado ejemplo de 
~ostradamus {al que García Márquez no deja de alu­
dir) ... , para descubrir en la más central religión de nues­
tro occidente esa identificación secreta y a la vez explí~ 
cita e~tre el libro y el mundo, entre la palabra de Dios y 
1 'ón t " 33 1 'bl . a creaet en era . mpost e explicar· desde el fata-
lismo griego, en el que el tiempo como círculo vicioso 
se repite según la ley del eterno retomo, el juicio final 
que sigue al apocalipsi8 en la novela. · 

Aureliano Babllonia, "antes de que llegara al verso fi­
nal ya había comprendido que no saldría jamás de ese 
cuarto, pues estaba ¡Xevisto que la ciudad de los espejos 
(o los espejismos) sería ~ada por el viento y desterra­
da de la memoria de los hom~res en el instante en que 
Aureliano Babilonia acabara de 4escifrar los pergaminos, 
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· y que todo lo escrito en ellQS era irrepetible desde siem­
pre y 'pará siempre, porque las estirpes condenadas a cien 
aí'íos de soledad no tenían ·una segunda oportunidad so­
bre la tierra" (CAS 351). 

"Estaba previsto ... ", por una parte: que la ciudad se­
ría arrasada y desterrada de la memoria de los hombres 
al término de la lectura de los pergaminos por Aurelia­
no Babilonia, tal como ocurrió en el punto final de la · 
ficción. El propio Aureliano sería la última víctima en el 
cuarto del cual no podría salir con vida y así lo entendió. 
Hasta aquí todo estaba previsto y escrito en las profecías 
de Melquíades. Pero estaba también previsto que todo lo 
escrito, la totalidad de los hechos escriturados por Mel­
quíades, era irrepetible desde siempre y para siempre. 
Esta previsión parece desbordar la profecía; nos eleva al 
plano superior del punto de vista del narrador-dios, en 
realidad el creador de la ficción, desde el cual se emite el 
juicio inapelable, que niega a Macondo "una segunda 
oportunidad sobre la tierra" {CAS 251). 

13. SOLEDAD Y SEGUNDA 
OPORTUNIDAD DE AMERICA LATINA 

"-
Hemos mostrado cómo la estructura, el trazado y la 

intencionalidad de Cien años de soledad son profunda­
mente bíblicas. De principio a fin, narra la historia de 
una especie de viejo testamento latinoamericano con sus 
pretensiones utópicas iniciales, con las deformaciones su­
cesivas de la magia y del olvido, con las crueldades sin 
sentido de las guerras fratricidas, con la explotación y la 
opresión y corrupción del sistema capitalista, con las 
perversiones del incesto y la soledad, hasta la consuma­
ción del siglo y del mundo, hasta el juicio final. Intencio­
nalmente, la para'bola cumple una función pedagógica, 
como la Biblia; la de mostrarnos como en un espejo có­
mo hemos sido y cómo no podemos ser ya jamás. Sin 
embargo, hay una diferencia fundamental entre este vie­
jo testamento macondiano y el Antiguo Testamento 
btblico. En la Biblia brilla siempre, eri medio de todos 
los pecados y plagas posibles, una esperanza de salvación 

30) GARCIA MARQUI;Z, G., El olor de la guayaba, pp. 49 
y 124: "¿Tu libro preferido? - Edipo Rey". Se podría, 
en reaiidad, proponer una interpretación distinta de 
Cien años de soledad desde la tragedia griega. P. Lastra 
ha escrito un buen ensayo sobre "La tragedia como fun­
damento estructural de La hojarasca" (Gabriel Garcfa 
Márquez, pp. 40-49). Y no sólo porque G. García· Már­
quez haya leído a los griegos y "los griegos sean nuestros 
clásicos: es que, en cierto modo, los griegos somos no­
sotros •.. Grecia constituye un elemento formal de las 
posibilidades de lo que hoy somos" (ZUBIRI, Xavier, 
Naturaleza, historia, Dios, 5a. ed., Madrid, 1963, pp. 
312-331). Pero hay algo más: "Si bien nuestra filoso­
fía vive de Grecia, hunde, en cambio, su otra raíz en la 
existencia judía" (ZUBIRI, Xavier, "Sobre el problema 
de la filosofía", en Revista de Occidente, Nro. 118, 

• 1933, p. 94). . . 
31) GARCIA MARQUEZ, G., Brindis por la poesfa, Cf. nota 

34,p. 15. 
32) Por ejemplo la·muerte de José Arcadio: "éste fue tal vez 

el único misterio que nunca se esclareció en Macondo" 
(CAS 118). El narrador dios parece echar el muerto a 
Rebeca. 

33) RODRIGUEZ MONEGAL, E., en Gabriel Garcfa Már­
quez, p. 134.-

hacia el futuro. En Cien años de soledad hay ausencia 
total de esperanza. Podríamos pensar que estamos ante 
una novela del absurdo, que condena un esperpento 
moral sin futuro y nada más. Pero Cien aftos de soledad, 
para su correcta comprensión, hay que leerla también en 
sus prolongaciones posteriores, en especial en ese apéndi­
ce necesario a la ficción que es La soledad de América 
Latina. 

En el discurso de Estocolmo, aplicando la parábola a 
la realidad latinoamericana, hizo ver el "nudo" y el "ta­
maño" de nuestra soledad histórica, una historia hecha 
de empresas descomunales y 1;\esaforadas que parecieran 
sacadas de un. libro de ficción. "Hemos tenido que pedir­
le muy poco a la imaginación, porque el desafío mayor 
para nosotros ha sido la insuficiencia de los recursos con­
vencionales para hacer cretble nuestra vida" 34

. A los ta­
lentos racionales de Europa les recordó que "se han que- . 
dado sin un método válido para interpretarnos", porque 
la vida no hace iguales estragos en todas las partes y por­
que la actual búsqueda de nuestra identidad es tan ardua 
y sangrienta para nosotros como en otras épocas, ya re­
motas, lo fuera para los europeos. "La interpretación de 
nuestra realidad con esquemas ajenos sólo contribuye a 
hacemos cada vez más desconocidos, cada vez menos 
libres, cada vez más solitarios". Pero no basta con una 
correcta interpretación, con una revisión de la manera 
de vemos. "La solidaridad con nuestros sueños no nos 
hará sentir menos solos, mientras no se concrete en actos 
de respaldo legítimo a los pue1Jlos que asuman la ilusión 
de tener una vida propia en ·el reparto del mundo". 

Lo demás, hasta el final, es una cant~ a ~ .vida y,en 
consecuencia, el anuncio de una buena nueva que falt,a 
en Cien años de soledad. Gabriel García Mj¡quez ,n,;La 
soledad de América Latina apuesta en firme por ~ vida: 
"frente a la opresión, el saqueo y el abandono, nuestra 
respuesta es la vida". Tal filosofía contradice las aparien­
cias de una victoria de ·ta muerte: "Ni los diluvios ni las 
pestes, ni las hambrunas ni los cataclismos, ni siquiera·tas 
guerras eternas a través de los siglos y los siglos han podi­
do reducir la ventaja tenaz de la vida sobre la muerte". 
En América Latina la vida se afirma cada año con 7 4 mi­
llones de nuevos seres humanos. En los países más próS- · 
peros, en cambio, se ha logrado acumular un poder de 
destrucción capaz de aniquilar cien veces a todos los se­
res vivos. Frente a esta contingencia apocalíptica, Ga­
briel García Márquez, citando a su maestro William 
Faulkner, se niega "a admitir el fin del hombre". Aún 
es tiempo de emprender una utopía de signo contrario. 
El último párrafo del discurso anuncia una segunda opor­
tunidad para América Latina. No hay contradicción en­
tre el apocalíptico final de Cien años de soledad' y este 
profético anuncio de vida. Aquel se refiere al viejo y des­
gastado Macondo, a su viejo testamento; éste, al nuevo 
Macondo que hemos de construir sobre cielos nuevos y 
nueva tierra. En consecuencia, propone "una nueva y 
arrasadora· utopía de la vida, donde nadie pueda deci­
dir por otros hasta la forma de morir, donde de veras sea 
cierto el amor y sea posible la felicidad, y donde las es­
tirpes condenadas a cien años de soledad tengan por fin 
y para siempre una segunda oportunidad sobre la tie­
rra". 

Entre ambos tastamentos latinoamericanos se po<ir:'a 

pensar que existe una ruptura total. Sin embargo, de la 
Biblia escribió Agustín de Hipona que "el Nuevo Testa­
mento está latente en el Antiguo, y que el Antiguo se 
manifiesta en el Nuevo" (Novum Testamentum in Vete­
re latet, Vetus in Novo patet). En efecto, ésta parece ser 

.la articulación real de la historia, una articulación dia­
léctica, que debe cumplirse también en nuestro caso. 
Gabriel García Márquez, en definitiva, no extermina o 
anula del todo el viejo ciclo de Macondo; le concede una 
segunda oportunidad distinta en la que ciertos valores 
latentes en nuestra vida y vieja historia condenada han 
de manifestarse y brillar en una nueva epifanía hacia ~1 
futuro. En efecto, el viejo Macondo fue por momentos 
una comunidad solidaria y bien encaminada; la casa de 
los Buendía, corazón de Macondo, fue siempre hospita­
laria, virtud muy latinoamericana; en medio de las locu,- · 
ras y la soledad que caracteriza a sus miembros, la casa 
en una ocasión, "se llenó de amor" {CAS 63). Ursula es 
un ser que vive siempre para los demás hasta la muerte. 
Remedios la Bella no es un ser de este mundo. Existen 
momentos de clarividencia frente a la mentira oficial, 
momentos de levantamientos justos y de heroísmo, mo­
mentos conmovedores de lucha contra el olvido y por la 
propia identidad. · · 

· La parábola evocada por Gabriel García Márquez, 
aunque se desarrolle en un microcosmos insignificante, 
por extensión analógica adquiere una significación uni­
versal. Es también la parábola humana individual y co­
lectivamente35. A tal propósito, escribió Carlos Fuentes, 
quien tuvo el privilegio de asistir a la gestación de la 
novel& colombiana en México: "Acabo de leer las prime­
,. ochenta cuartillas de Cien dcll de ICIIedld. Son abab­
l~n~t:. map~ .. ~ Mac:ondo se COIWierte en un te-

~
, .. _ . ~~-· eaaa..ldltoda ·c-'·b1b1lcacle'*fun· 

e .•. L'·:.·~t;>JI4 • -~· -.·· 1\ttlii1dpgp ii'ÍcblW,en Ull& · -•r ·' · ··-.wMJ6lm ' hlialno · ctetes 
~íl91-'f~.';' ~Jw41M&'Bfa..eo~:o . 
d~ru~ . . 1 

34) GARCIA MARQUEZ, G.,U~~.· Á~~ 
na y Brlndü por lit~-~ acl6ll Edito-
rial Univenitaria de Colombia, 1913. · · 

35) Gabriel Guc{a Múquez ha _,... • •tlftiltU y · 
en su obra perioclílltica una cilla ....... lulcia el 10- · 
cialismo adaptado a la pmpia ......._. colombiana y la­
tinoamericana, como CIUce pol(ticO de Nllb:adóo de 
los valoré. que '1íricamenw" lllmaa m • dilcuao de 
Estocolmo. En este sentido ha podido lfianu, lo que 
todos saben, que ea .. un bambN ccmquometido'!, pua • 
añadir a continuaci6n: "pero teDIO mucllu reeervu 
sobre lo que entre 11010tro1 • cUo ea Damar Hteratura 
comprometida". Como Hterato, dellpllá de lu¡a refle­
xión, comprendió al fin G. Gucía Máquez "que mi 
compromiso no era con la ...uctad política y social 
de mi país, sino con toda la realidad de este mundo y 
del otro, sin preferir menospreciar ·ninguno de sus as­
pectos". Como literato evoca, muestra, expresa por me­
dio de "fictus" toda nuestra realidad, incluso la juzga, 
"pero sin las limitaciones que racionalistas y stalinistas 
de todos los tiempos han tratado de imponerle para que 
no cueste menos trab~o comprenderlas" (El olor de la 
guayaba, pp. 60-62). · 

36) FUENTES, C., cit. en Gabriel Garcfa Márquez, p. 276. 
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La comprensión de las tenden­
cias actuales de la · historia está nu­
blada. Quizá ·no sea sólo la com­
prensión, sino también la realidad. 
Que la historia misma esté hoy en 
neblinas mayores que las habituales. 
Por eso los vigías profesionales en 
vez de esclarecer confunden más. 
Lo que fue supuesta "claridad" de 
los años 60 y comienzos del 70, es 
hoy mero residuo o ·desilusión. Los 
residuos empañan la vista de los co­
municadores sociales, que son hoy 
los marchitos jóvenes del 68 o 73. 
Por eso hay que volver a sintonizar 
hoy la "duración larga" de la hi~to­
ria, sus grandes ritmos, y la "dura­
ción corta" del acontecimiento. Los 
sociólogos, economistas, politicólo­
gos, marxistas y marxólogos,sedicen­
tes científicos, no dan pie con bo­
Ja. No encuentran la intersección d.e 
la "duración larga" y la "duración 
corta", que configura el saber histó· 
rico profundo. Por eso, puede ser 
que· -para tomarle el pulso al tiem- · 
po- sea la hora precisa de algún 
poeta. La hora de un poeta pensa­
dor. Y tal es en América-Latina el 
mexicano Octavio Paz, en esta dé- . 
cada de los 80. 

Tiempo Nublado será un clásico 
de los años 80. Testimonia-una in­
sólita y sobria capacidad lint6tica 
de lectura de los signos de los tiem-
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Octavio Paz. 

pos, en un discurrir totalizador de 
nuestra realidad. Supone valentía, 
independencia de juicio y tranquila 
penetración.. Conjuga su poética 
con una vasta erudición cultural e 
histórica. Paz es un poeta crítico, 
que linda con la filosofía de la his­
toria, en el mejor sentido del térmi­
no. Ocupa el vacío que nos dejó el 
obsoleto sociologismo de los años 
60. Quizá sea el tanteo de un nuevo 
punto de partida, quizá nuestros 
sociólogos de mañana sean su des­
cendencia. No sabemos, pero nos 
consta que sin un pacto con la poe­
sía; con lo sagrado, no hay ni histo­
ria, ni filosofía, ni sociología que 
valga la pena. 

Ahora en América Latina sólo 
nos quedan derrumbes intelectua­
les: de la sociología, de la econo­

'mía... los filósofos no se fueron, 
pues ni siquiera llegaron. De esos · 
derrumbes, sobrevive un parloteo 
polvoriento, que forma niebla. Só­
lo nos queda en pie la literatura. 
Es nuestro mayor acontecimiento. 
La literatura latinoamericana dice 
palabras nuevas, originales. Sólo lo 
original puede ser matriz. Claro, 
cuando los literatos quieren pasar 
de "nivel", es difícil que lo logren. 

Se vuelven tan convencionales co­
mo los demás, é'sa es la mayor pro­
babilidad, como por la derecha Var­
gas Llosa o por la izquierda García 
Márquez. Pero esa literatura latino­
americana no puede quedar estéril, 
exige' su trascendencia. Desde otros, 
que pasen por ella, o desde ella dar 
el paso de nivel. Y ese pasaje es el 
que realiza Octavio Paz, a la com­
prensión de la historia contempo­
ránea. Así, Paz puede configurar la 
más · poderosa excepción latinoame­
ricana en la neblina de nuestros 
días. 

La inteligencia histórica de Paz 
tiene honda implantación en su 
pueblo, familia y biografía. México 
es lugar de las más altas culturas in­
dígenas y del mayor esplendor de la 
Nueva España virreina!, la cristiani-
zación de indios y mestizos que al 
decir de Paz fue '1a gran revolución 
que se ha hecho en México, la más 
profunda y radical". Luego, las fra­
casadas reformas liberales, las élites 
divididas del pueblo, características 
del siglo XIX, y la explosión de la 
revolución popular mexicana en la 
primera mitad qel siglo XX, se 
amalgaman sin verdadera síntesis 
en la actualidad. El padre de Paz 
acompañó a Zapata, lo más genuino 
de la revolución. Toda esta génesis 

,está en tensión: México es la más dra-
mática frontera de América Latina 
con Estados Unidos. Estas raíces me­
xicanas son tan profundas, que el 
vendaval incesante del poder vecino 
norteamericano no ha logrado sacar­
las. Así, también Paz ha penetrado 
en las entrañas bullentes de la gran 
potencia mundial. Por otra parte, se 
rel~a con Europa Occidental. Joven 
de izquierda fue solidario con la. 
España republicana, compañero de 
anarquistas y marxistas, tuvo gran 
amistad con Víctor Serge. Por la Es­
paña peregrina penetró en las raíces 
de Europa, trascendió a París por 
Breton y Elliot y llegó en sus itine­
rarios al extremo Oriente, quiso al­
canzar las fuentes de la India. Hoy 
es el intelectual más independiente 
y crítico en su país, en lucha por la 
democratización del régimen anqui-

losado del PRI. Así, prosigue la tra· 
dición del gran José Vasconcelos, 
su indudable predecesor desde tan· 
tos ángulos. De tal modo, en Octa· 
vio Paz se anudan las· más diversas 
corrientes, experiencias y exigen­
cias. Puede decir: "mis raíces están 
en el barroco español, en el roman­
ticismo y el sunealismo". Y claro, 
en su pueblo mestizo. El poeta co­
menzó su ruta pensadora con Labe­
rinto de Soledad (1950) una refle­
xión sobre México, y con El Arco 
y la Lira (1956) una reflexión sobre 
la poesía, Una dé las desembocadu­
ras de ese camino, será Tiempo Nu­
blado en 1983. El señorío de la vi-

. sión, requiere amplia y variada pre­
paración. 

La captación histórica mexicana, 
con proyección latinoamericana, se 
concentra en tres nombres. José 
Vasconcelos, Leopoldo Zea y Octa· 
vio Paz. El gran fundador, el disefta­
dor de los grandes caminos, José 
Vasconcelos. Luego, Leopoldo Zea 
con dos Obras· de lectura obllpda: 
Amftica .. la·" biltd (1957)!y 
FDosofía de la HiiCOda AIDedi.iu 
(1976). Pero Zea parec:e ya ·deteiÍi­
do en el pensador oficial del1 PRI y 
se ha dejado envolver por la pegajo­
sa jerga "izquierdista", ·gratúzo del 
pensar. Es mala tentación capitular 
ante la presión de las jergu~ A Amé· 
rica Latina le matan la inteligencia 
las jergas, que llevan siempre la · 
amenaza de descalificación (por 
cuenta del Minotauro, ¿no?). Por 
eso, Zea no puede pasar de Martí, 
importante, pero en el conjunto, 
menor. No puede atravesar real­
mente a Vasconcelos. En cambio, 
Octavio Paz sí -salvo en el afinca­
miento de Vasconcelos en Cristo, 
insobrepasable- y -toma la posta 
cuando Zea se desliza en la repetí· 
ción. A ésta le condena su incapa· 
cidad última de trascender los pre­
juicios del anticlericalismo liberal 
decimonónico. Hubo un momento 
que Zea pareció en vías de superar­
lo, y fue lo mejor suyo. Pero no 
pudo seguir y reprimió parte de su 
alma. Se quedó en una visión tuer­
ta, que descifra a medias la cultura 
latinoamericana. Es el precio de no 
tomar a fondo a la Iglesia en nues­
tros pueblos. Es casi no tomarse a 
fondo a sí mismo. Paz enfrenta 
más_ directamente la cuestión·. AÜí 

1 

~ 

aunque también fracase, va y ve 
más lejos. · 

Tiempo Nublado se divide en 
dos partes. La Primera, es una gran 

· perspectiva mundial contemporá­
nea, que termina en América Latí· 
na. La Segunda Parte se atiene más 
ampliamente en las oposiciones 

· Norte-Sur, México-Estados Unidos 
y los problemas de la "moderni· 
dad" y la "democracia" entre no­
sotros. Un final titulado "Crónica 
de la libertad" cuyo eje es la Polo­
nia de Solidarnosk, integraría mejor 
la Primera' Parte, en su capítulo re­
ferente a la Unión Soviética y el 
marxismo. 

;-•.• · . 
to dll . . • . •., ' .. ' -
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·~f)ij¡ ' il'l.a . 
liad6ir~ .. t 
tieue'Uíia .a..ar-.se'ttir;1W 
y morir. COIIlpl@adel di~ 
ticas y i 111 culllliililf' 1a ·~~ 
al entierro; a la corteaía)* 'ilá~ 
ria; al tnbajo y al ocio; a los 'rltO.tj 
a la fiestas; a los castiJos y a loi 
pfel!lios; al tnto con los muertos y 
con . los fantamas que pueblan 
nuestros sueftos; a la actitudes an­
te la mujeres y los niflos, a los vie­
jos y los extraftos, los enemigos y 
los aliados; a la eternidad y al ins­
tante; al aquí y al aDá ••• Una civili­
zación no sólo es un sistema de va­
lores; es un mundo de formas y de 
conductas, de regla y excepciones. 
Es la parte visible de una sociedad 
-instituciones, monumentos, ideas, 
obras, cosas- pero sobre todo es 
su parte sumergida, invisible: la 
creencias, los deseos, los miedos, la 
represiones, los sueftos" (pág. 141 y 
142). "Una sociedad se-define.esen­
cialmente por su posición ante el 
tiempo". (pág. 153). "Simone Weil 
fue pardculannente preciosa pues 

·mostró que Ja necesidad histórica 
no puede sustituir a la moral y que 
ésta se funda en la libertad de con­
ciencia; al mismo tiempo, por su 
vida y su obra, Simone Weil nos en .. 
sei\ó que la moral no puede diso­
cime de la historia" (pág. 55). 
"Buscamos la totalidad porque es Ja 
reconciliación de nuestro ser aisla­
do, huéñano y errante, con el todo, 
el fm del exilio que comienza al na­
cer. Esta es una de la raíces de la 
religión y del amor; también del 
suefto de fraternidad e igualdad. Ne­
cesitarnos a un absoluto porque só­
lo él puede damos la certidumbre 
de la verdad y la bondad de la tota­
lidad que hemos abrazado" (pág . 
183). Y podríamos seguir el recorri­
do por este libro y el resto de su 
obra, y estarían a la luz las premisas 
de Paz en su calado histórico. Por 
ejemplo, agregamos de Paión Críti· 
ca 1(Seix Barral. 1985): "Nuestras 
experiencias fundamentales son casi 
siempre instantáneas, pero no son 
histórica. Nuestras expedeac:ill no 
1011 hist6Jic• pero n010tlol ·lo ... 
1001. c.cla uno de a010tn11 · a.tae­
pefillle, pero.~ ......... ... ....... 

.. .. 
capitaliltll:qae-......... ~ (p'&. 
160 y 161), ¡¡,~·Pl'Oareüs· 
ta" se eac:arDt· eQ:E.ttadot Unidos, 
el "tiempo ievolucioavio", en la 
Unión Sovi6tica.•& un cambio de 
época en dome~, ea.el fin del tiem­
po vivido CXIIIlO .. puramente inma­
nente, dominado por el -éxtasis 
del futuro. Esto seria lo moderno 
del proyecto que termina en la mo- · 
dernidad. 

De tal modo, la Primera Parte 
tiene su eje en la polaridad entre 
"b Democncia Imperial" (EE.UU.) 
y "El Imperio Totalitario" (URSS). 
Son dos capítulos verdaderamente 
brillantes. 
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La comprensión de las tenden­
cias actuales de la · historia está nu­
blada. Quizá ·no sea sólo la com­
prensión, sino también la realidad. 
Que la historia misma esté hoy en 
neblinas mayores que las habituales. 
Por eso los vigías profesionales en 
vez de esclarecer confunden más. 
Lo que fue supuesta "claridad" de 
los años 60 y comienzos del 70, es 
hoy mero residuo o ·desilusión. Los 
residuos empañan la vista de los co­
municadores sociales, que son hoy 
los marchitos jóvenes del 68 o 73. 
Por eso hay que volver a sintonizar 
hoy la "duración larga" de la hi~to­
ria, sus grandes ritmos, y la "dura­
ción corta" del acontecimiento. Los 
sociólogos, economistas, politicólo­
gos, marxistas y marxólogos,sedicen­
tes científicos, no dan pie con bo­
Ja. No encuentran la intersección d.e 
la "duración larga" y la "duración 
corta", que configura el saber histó· 
rico profundo. Por eso, puede ser 
que· -para tomarle el pulso al tiem- · 
po- sea la hora precisa de algún 
poeta. La hora de un poeta pensa­
dor. Y tal es en América-Latina el 
mexicano Octavio Paz, en esta dé- . 
cada de los 80. 

Tiempo Nublado será un clásico 
de los años 80. Testimonia-una in­
sólita y sobria capacidad lint6tica 
de lectura de los signos de los tiem-
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Octavio Paz. 

pos, en un discurrir totalizador de 
nuestra realidad. Supone valentía, 
independencia de juicio y tranquila 
penetración.. Conjuga su poética 
con una vasta erudición cultural e 
histórica. Paz es un poeta crítico, 
que linda con la filosofía de la his­
toria, en el mejor sentido del térmi­
no. Ocupa el vacío que nos dejó el 
obsoleto sociologismo de los años 
60. Quizá sea el tanteo de un nuevo 
punto de partida, quizá nuestros 
sociólogos de mañana sean su des­
cendencia. No sabemos, pero nos 
consta que sin un pacto con la poe­
sía; con lo sagrado, no hay ni histo­
ria, ni filosofía, ni sociología que 
valga la pena. 

Ahora en América Latina sólo 
nos quedan derrumbes intelectua­
les: de la sociología, de la econo­

'mía... los filósofos no se fueron, 
pues ni siquiera llegaron. De esos · 
derrumbes, sobrevive un parloteo 
polvoriento, que forma niebla. Só­
lo nos queda en pie la literatura. 
Es nuestro mayor acontecimiento. 
La literatura latinoamericana dice 
palabras nuevas, originales. Sólo lo 
original puede ser matriz. Claro, 
cuando los literatos quieren pasar 
de "nivel", es difícil que lo logren. 

Se vuelven tan convencionales co­
mo los demás, é'sa es la mayor pro­
babilidad, como por la derecha Var­
gas Llosa o por la izquierda García 
Márquez. Pero esa literatura latino­
americana no puede quedar estéril, 
exige' su trascendencia. Desde otros, 
que pasen por ella, o desde ella dar 
el paso de nivel. Y ese pasaje es el 
que realiza Octavio Paz, a la com­
prensión de la historia contempo­
ránea. Así, Paz puede configurar la 
más · poderosa excepción latinoame­
ricana en la neblina de nuestros 
días. 

La inteligencia histórica de Paz 
tiene honda implantación en su 
pueblo, familia y biografía. México 
es lugar de las más altas culturas in­
dígenas y del mayor esplendor de la 
Nueva España virreina!, la cristiani-
zación de indios y mestizos que al 
decir de Paz fue '1a gran revolución 
que se ha hecho en México, la más 
profunda y radical". Luego, las fra­
casadas reformas liberales, las élites 
divididas del pueblo, características 
del siglo XIX, y la explosión de la 
revolución popular mexicana en la 
primera mitad qel siglo XX, se 
amalgaman sin verdadera síntesis 
en la actualidad. El padre de Paz 
acompañó a Zapata, lo más genuino 
de la revolución. Toda esta génesis 

,está en tensión: México es la más dra-
mática frontera de América Latina 
con Estados Unidos. Estas raíces me­
xicanas son tan profundas, que el 
vendaval incesante del poder vecino 
norteamericano no ha logrado sacar­
las. Así, también Paz ha penetrado 
en las entrañas bullentes de la gran 
potencia mundial. Por otra parte, se 
rel~a con Europa Occidental. Joven 
de izquierda fue solidario con la. 
España republicana, compañero de 
anarquistas y marxistas, tuvo gran 
amistad con Víctor Serge. Por la Es­
paña peregrina penetró en las raíces 
de Europa, trascendió a París por 
Breton y Elliot y llegó en sus itine­
rarios al extremo Oriente, quiso al­
canzar las fuentes de la India. Hoy 
es el intelectual más independiente 
y crítico en su país, en lucha por la 
democratización del régimen anqui-

losado del PRI. Así, prosigue la tra· 
dición del gran José Vasconcelos, 
su indudable predecesor desde tan· 
tos ángulos. De tal modo, en Octa· 
vio Paz se anudan las· más diversas 
corrientes, experiencias y exigen­
cias. Puede decir: "mis raíces están 
en el barroco español, en el roman­
ticismo y el sunealismo". Y claro, 
en su pueblo mestizo. El poeta co­
menzó su ruta pensadora con Labe­
rinto de Soledad (1950) una refle­
xión sobre México, y con El Arco 
y la Lira (1956) una reflexión sobre 
la poesía, Una dé las desembocadu­
ras de ese camino, será Tiempo Nu­
blado en 1983. El señorío de la vi-

. sión, requiere amplia y variada pre­
paración. 

La captación histórica mexicana, 
con proyección latinoamericana, se 
concentra en tres nombres. José 
Vasconcelos, Leopoldo Zea y Octa· 
vio Paz. El gran fundador, el disefta­
dor de los grandes caminos, José 
Vasconcelos. Luego, Leopoldo Zea 
con dos Obras· de lectura obllpda: 
Amftica .. la·" biltd (1957)!y 
FDosofía de la HiiCOda AIDedi.iu 
(1976). Pero Zea parec:e ya ·deteiÍi­
do en el pensador oficial del1 PRI y 
se ha dejado envolver por la pegajo­
sa jerga "izquierdista", ·gratúzo del 
pensar. Es mala tentación capitular 
ante la presión de las jergu~ A Amé· 
rica Latina le matan la inteligencia 
las jergas, que llevan siempre la · 
amenaza de descalificación (por 
cuenta del Minotauro, ¿no?). Por 
eso, Zea no puede pasar de Martí, 
importante, pero en el conjunto, 
menor. No puede atravesar real­
mente a Vasconcelos. En cambio, 
Octavio Paz sí -salvo en el afinca­
miento de Vasconcelos en Cristo, 
insobrepasable- y -toma la posta 
cuando Zea se desliza en la repetí· 
ción. A ésta le condena su incapa· 
cidad última de trascender los pre­
juicios del anticlericalismo liberal 
decimonónico. Hubo un momento 
que Zea pareció en vías de superar­
lo, y fue lo mejor suyo. Pero no 
pudo seguir y reprimió parte de su 
alma. Se quedó en una visión tuer­
ta, que descifra a medias la cultura 
latinoamericana. Es el precio de no 
tomar a fondo a la Iglesia en nues­
tros pueblos. Es casi no tomarse a 
fondo a sí mismo. Paz enfrenta 
más_ directamente la cuestión·. AÜí 

1 

~ 

aunque también fracase, va y ve 
más lejos. · 

Tiempo Nublado se divide en 
dos partes. La Primera, es una gran 

· perspectiva mundial contemporá­
nea, que termina en América Latí· 
na. La Segunda Parte se atiene más 
ampliamente en las oposiciones 

· Norte-Sur, México-Estados Unidos 
y los problemas de la "moderni· 
dad" y la "democracia" entre no­
sotros. Un final titulado "Crónica 
de la libertad" cuyo eje es la Polo­
nia de Solidarnosk, integraría mejor 
la Primera' Parte, en su capítulo re­
ferente a la Unión Soviética y el 
marxismo. 

;-•.• · . 
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·~f)ij¡ ' il'l.a . 
liad6ir~ .. t 
tieue'Uíia .a..ar-.se'ttir;1W 
y morir. COIIlpl@adel di~ 
ticas y i 111 culllliililf' 1a ·~~ 
al entierro; a la corteaía)* 'ilá~ 
ria; al tnbajo y al ocio; a los 'rltO.tj 
a la fiestas; a los castiJos y a loi 
pfel!lios; al tnto con los muertos y 
con . los fantamas que pueblan 
nuestros sueftos; a la actitudes an­
te la mujeres y los niflos, a los vie­
jos y los extraftos, los enemigos y 
los aliados; a la eternidad y al ins­
tante; al aquí y al aDá ••• Una civili­
zación no sólo es un sistema de va­
lores; es un mundo de formas y de 
conductas, de regla y excepciones. 
Es la parte visible de una sociedad 
-instituciones, monumentos, ideas, 
obras, cosas- pero sobre todo es 
su parte sumergida, invisible: la 
creencias, los deseos, los miedos, la 
represiones, los sueftos" (pág. 141 y 
142). "Una sociedad se-define.esen­
cialmente por su posición ante el 
tiempo". (pág. 153). "Simone Weil 
fue pardculannente preciosa pues 

·mostró que Ja necesidad histórica 
no puede sustituir a la moral y que 
ésta se funda en la libertad de con­
ciencia; al mismo tiempo, por su 
vida y su obra, Simone Weil nos en .. 
sei\ó que la moral no puede diso­
cime de la historia" (pág. 55). 
"Buscamos la totalidad porque es Ja 
reconciliación de nuestro ser aisla­
do, huéñano y errante, con el todo, 
el fm del exilio que comienza al na­
cer. Esta es una de la raíces de la 
religión y del amor; también del 
suefto de fraternidad e igualdad. Ne­
cesitarnos a un absoluto porque só­
lo él puede damos la certidumbre 
de la verdad y la bondad de la tota­
lidad que hemos abrazado" (pág . 
183). Y podríamos seguir el recorri­
do por este libro y el resto de su 
obra, y estarían a la luz las premisas 
de Paz en su calado histórico. Por 
ejemplo, agregamos de Paión Críti· 
ca 1(Seix Barral. 1985): "Nuestras 
experiencias fundamentales son casi 
siempre instantáneas, pero no son 
histórica. Nuestras expedeac:ill no 
1011 hist6Jic• pero n010tlol ·lo ... 
1001. c.cla uno de a010tn11 · a.tae­
pefillle, pero.~ ......... ... ....... 

.. .. 
capitaliltll:qae-......... ~ (p'&. 
160 y 161), ¡¡,~·Pl'Oareüs· 
ta" se eac:arDt· eQ:E.ttadot Unidos, 
el "tiempo ievolucioavio", en la 
Unión Sovi6tica.•& un cambio de 
época en dome~, ea.el fin del tiem­
po vivido CXIIIlO .. puramente inma­
nente, dominado por el -éxtasis 
del futuro. Esto seria lo moderno 
del proyecto que termina en la mo- · 
dernidad. 

De tal modo, la Primera Parte 
tiene su eje en la polaridad entre 
"b Democncia Imperial" (EE.UU.) 
y "El Imperio Totalitario" (URSS). 
Son dos capítulos verdaderamente 
brillantes. 
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La reflexión de Paz sobre Esta­
dos Unidos, su "decadencia", la 
contradicción entre democracia e 
imperialismo, puritanismo y hedo­
nismo, la expansión opresiva sobre 
América Latina, el futurismo, son 
de lo mejor que un latinoamerica­
no h¡¡ya escrito al respecto . Pienso, 
sin embargo, que el conflicto no 
es entre Calvino y Epicuro, sino que 
la crisis de la ideología dominante· 
es más exactamente del •'protestan­
tismo liberal''. En este orden po­
drían ser iluminadoras las reflexio­
nes del pastor luterano Richard 
Neuhaus , donde analiza ese desfon­
de y las insuficiencias radicales del 
pretendiente a sustituto, el " reviva] 
fundamentalista", que acompañó a 
Reagan , y la "chance" que se abre a 
la Iglesia Católica en el gran vacío 
de esperanza que hay en la actual 
sociedad de consumo norteamerica­
na (The Catholic Moment) así co-' 
mo el pasaje 'del centro de gravedad . 
económico de Estados Unidos de 
Europa al Asia, y su creciente "de­
seuropeización" con la inmigración 
asiática y latinoamericana, que se­
ñalan Joel Kotkin y Yoriko Kishi­
moto (El Tercer Siglo: El Renaci­
miento de América en la Era Asiá­
tica). Pero son observaciones que · 
vienen ya al fin de la década del80. 

En relación al otro polo, el 
"Imperio Totalitario" , Paz conden­
sa toda la crítica que ha·"desmitifi­
cado" definitivamente al régimen 
soviético. Ya la naturaleza de la 
URSS es una evidencia para toda la 
"inteligencia" mundial. Esto es un 
hecho de los últimos años. La mi­
tología de la "patria socialista" se 
ha derrumbado. La URSS ya no en­
cama las esperanzas que hicieron · 
nacer a los socialismos. Es su nega­
ción. Ya toda la izquierda lo sabe . 
perfectamente. "El Estado confiSCa 
a la someclad civil, el Partido al Es­
Ddo, 11 Comité Político al Parti~ 
clo; y el · Aparato (secretariado) al 
C~; ~ la cúspide la domina­
ci6n • diall: la Policía vigila al 
Aparató y el Ap.ato ala Policía" 
(pág. 62). El partido es en realidad 
una "orden militar secularizada" y 
secularista. Esta el.lia c¡ontradicción 
esencial: ..,_ ...... ~. Jcdiza.. 
ci6n social y ~-HI91tla' otra, 
continua rencmci~ · ..... ' iD­
dustrial". o la fosilizad6a .4eKwa 
al cambio, o el cambio ~aKc .-.u 
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la fosilización. Es el dilema que 
Gorbachov intenta resolver y a la 
vez evitar con la •'Perestroika" . 
Dadas las condiciones, parece mi­
sión imposible. Paz prolonga su 
análisis a la periferia del sistema 
soviético, desde Checoslovaquia y 
Polonia a Cuba y Nicaragua. Es 
muy difícil en América Latina ser 
claro respe·cto de Cuba y Nicara­
gua. Nadie ignora el papel siniestro 
del imperialismo yanqui en estos 
procesos, y no deja de regocijar 
al corazón latinoamericano las de­
rrotas de ese imperialismo en Cuba 
y Nicaragua. Por eso es difícil ha­
blar en voz alta de la otra cara de la 
moneda, también siniestra, que es. el 
recambio stalinista. Paz se ha atre­
vido a señalar las dos cosas , y se han 
desencadenado sobre él las furias 
del "aparato". Que un gran intelec­
tual independiente y crítico del im­
perialismo yanqui como Paz, haya 
reafinnado el camino propio para 
América Latina, es índice también 
de que la "vía cubana" ha agotado 
su imagen e imantación en los pue­
blos y juventudes latinoamericanas. 
El "tercerismo", es decir, el no que­
rer subalternarse ni a Washington ni 
a Moscú, resurge en la inteligencia 
latinoamericana. Cuba ya no es más 
una inhibición para esto. 

Paz hace una larga meditación 
sobre la " revolución": •"fat vez la 
edad moderna ha cometido una te­
rrible confusión: quiso ·hacer de la 
política una ciencia universal. Se 
creyó que la revolución convertida 
en ciencia universal, sería la U ave de 
la historia, el sésamo que abriría las 
puertas de la cárcel en que los hom­
bres han vivido desde los orígenes. 
Ahora sabemos que esa llave no ha 
abierto ninguna prisión: ha cerrado 
muchas. La conversión de la políti­
ca revolucionaria en ciencia 1;1Jliver­
sal capaz de cambiar a los hombres 
fue una operación de índole religio­
sa" (p~g. 28). Paz se declara políti: 
camente socialista, sin hacer del so­
cialismo una sustitución religiosa. 
Pero "la socialdemocracia no ha po­
dido llenar el vacío que ha dejado . 
el fracaso de la gran esperanza co­
munista. ¿Significa esto, como mu­
chos lo pronostican, que ha llegado 
la hora de las Iglesias?" (pág. 28). Si 
así fuese, Paz se prepara para resis­
tir, para reivindicar el papel de in­
telectual libre, enemigo de las or-
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todoxias. Creemos que aquí reside 
una gran confusión de Paz : una 
apresurada identificación entre 
Iglesia y Partido Comunista, de or­
todoxia religiosa y ortodoxia polí­
tica. Estas cosas pueden ocurrir y 
han ocurrido en la historia, pero la 
diferencia es que la Inquisición es 
una corrupción de la Iglesia, no es 
inherente a la Iglesia, sino lo con­
trario de la Iglesia de Cristo. En tan­
to que la Inquisición forma parte 
de la naturaleza misma del marxis­
mo leninismo. La crítica a la Inqui­
sición, es una purificación a la Igle­
sia, en tanto que es destructora del 
marxismo leninismo en su esencia. 
La Iglesia , a Dios gracias, ha apeen­
dios la lección y en el Concilio ' 
Vaticano 11 afinna que la libertad 
religiosa es la primera y fundamen­
to de todas las libertades . Paz no 
distingue planos y niveles de "or­
todoxias" . Hace un gran bulto ahis­
tórico de la Iglesia. Asombran estas 
facilidades que se otorga Paz. Bue­
no es que vigile , pero también que 
discierna. 

Esta circunvalación de la Tierra 
que hace Paz tiene momentos espe­
cialmente medulares con la India y 
la revolución iraní de los Ayatolas, 
los procesos significativos de China 
y Japón. Pero es hora de terminar, 
alcanzando a América Latina. 

Aquí está nuestro mayor proble­
ma con Paz. Este plantea aguda­
mente las cuestiones esenciales de la 
"modernización" latinoamericana, 
sus fracasos y exigencias . Pero siem­
pre queda a mitad de camino. Esto 
merece la mayor atención, pero se­
rían muchas páginas . Seamos pues 
sintéticos y perentorios: Paz ve el 
gran fracaso del liberalismo decimo­
nónico, pretende revalorar nuestras 
raíces para un nuevo punto de par­
tida, pero no se libera de los este­
reotipos liberales más convenciona-

• les y groseros respecto de la Iglesia 
Católica. Y en tanto mantenga ese 
círculo, no podrá desarrollar lo 
más original de su propio pensa­
miento. Tal la gran contradicción 
de Octavio Paz. Hay graves insufi­
ciencias en su apreciación histórica 
de la relación de Vitoria y Suárez, 
Trento, el neotomismo, etc. con la 
historia de América Latina. Su con­
cepto mismo de "modernidad" nos 
resulta insuficiente. Esto merece 
amplia consideración y lo haremos 
en su oportunidad. 

. El atascamientÓ de Paz no es en 
_esencia diferente al de Zea, pero pe­
netra mucho más en el interior de 
la cuestión seguramente , por poeta. 
Por eso es también más indisculpa­
ble. Por ejemplo, no se pregunta 
cómo ha sido posible la realidad del 
Vaticanb 11 y de Puebla, él que pa­
recía como predestinado a enten­
derla. Sin embargo, la conversación 
que Octavio Paz tuvo con nuestro 
compañero Carlos Castillo (NEXO 
5) alimenta la esperanza que · esas 

. oclusiones se destapen. Sería una 
bendición para él y para nosotros. 

Y cerram·os el comentario. Las 
ganas que queden, que se las saquen 
con Octavio Paz mismo. 

AMF. 

NESTOR T. AUZA 

ACIERTOS Y FRACASOS 
SOCIALES DEL 
CATOLICISMO ARGENTINO 

1. Grote y la Estrategia social 
(1890-1912). 

2. Mons. De Andrea. Realizaciones · 
y conflictos (1912-1919). 

Editorial Docencia. Ediciones Don 
Bosco. Editoriai .Guadalupe. 
Buenos Aires, 1987. 

Néstor Tomás Auza está reali­
zando un gran aporte a la historia 
de la Iglesia y de la Argentina, con 
investigaciones detalladas de la pas­
toral social. Después de estudiar la 
etapa de la generación del 80; ahora 
nos presenta dos nuevos estudios 
que abarcan el período de 1890 a 
1920. 

La pastoral social es uría dimen­
sión indispens~Jble de la misión ecle­
sial. Siempre ha estado presente, 
aunque pudo tener otras denomina­
ciones. Es consecuencia de la ley de 
la encarnación. La Iglesia es un 
mensaje y una realidad de salvación, 

cuya plenitud se alcanza en la esca­
. tología, pero ya se inicia aquí. Por 
lo mismo, tiene una palabra ineludi­
ble sobre la vida temporal del hom­
bre, tanto para su vida personal co­
mo para su vida social. 

A través de la historia, la Iglesia 
ha realizado su misión evangelizado­
ra asumiendo modelos distintos de 
relación con el mundo. En la estruc­
tura de la Iglesia hay elementos ins­
tituídos por el mismo Cristo y ela­
borados por la comunidad apostóli­
ca que es como el meollo inmutabl~ 
de valor universal para los tiempos 
y las geografías. Pero en las cultu­
ras, la Iglesia ha ido elaborando for­
mas institucionales, estilos de vida 
de los ministros y modos de rela­
ción con la sociedad civil. 

Desde fines del siglo XIX, parti­
culannente a partir del pontificado 
de León XIII, la Iglesia va buscando 
un nuevo modelo de ubicación en el 
Mundo, a partir del proceso que és­
te ha sufrido con la modernidad. 
Desde la cuasiidentidad medieval de 
Iglesia y Mundo, se pasó a la conser­
vación de ciertos mundos católicos, 
frente a los mundos protestantes. 
Luego, la ilustración en esos mis­
mos mundos católicos llevó a la ten­
tación de hacer mundos paralelos 
dentro de esos Estados . León XIII 
inicia un proceso, que culminará en 
el Concilio Vaticano 11, de evangeli­
zación del mundo moderno, reco­
nociendo su autonomía , iniciando 
la reubicación de la Iglesia frente a 
él. Los católicos deberán ser evange­
lizadores del hombre y de sus es­
tructuras sociales, particulannente a 
partir de la impregnación evangélica 
de los valores personales y sociales. 

Los libros de Auza son un testi­
monio de este proceso vivido por el 
catolicismo social en Argentina. 
Muestra una dimensión de la vida 
interna de la Iglesia en la que las op­
ciones pastorales y temporales se 
entremezclan. Es muy interesante 
descubrir el modo cómo repercutía 
en la pastoral social argentina el pa­
so del espíritu del Syllabus al del 
León XIII, con ese diálogo con el 
mundo moderno que supone su 
doctrina social. Al mismo tiempo, 
se ven las opciones políticas más 
conservadoras o más progresistas, 
que hacía que laicos y clérigos in-

tentaran modelos de instituciones 
pastorales o políticas distintas. 

Auza nos ayuda a hacer memoria 
entonces de una Iglesia que siente 
como un Damado evang6lico el 
comprometerse con el mundo del 
trabajo, cuando nos deja leer en la 
publicación ofteial de la Curia en 
1907, lo siguiente: "'& predio ha­
cer evolucionar el arte p11torll ea 
consonancia con nuestro D*lo 
ambiente. San PaMo fue 11 A~Hpe­
go a predicar a Jesucristo, porqae 
en el areópago se hallaba el paelllo 
helénico; nosott:os debemos ir a pre. 
dicarlo en el seno de los pemfos, 
porque en los gremios se eacuea­
tra nuestro pueblo". 

Pero hay también un aporte im· 
portante de estos estudios a la lrls· 
toria social argentina, complemen­
tando la que en Argentina sólo se 
escribió desde .la perspectiva anar­
quista y socialista marxista. La pre· 
sencia de los católicos en el origen 
del movimiento obrero es tan impor­
tante al menos como la de aque­
llas ideologías, si se trata de institu­
ciones y obras concretas, con núme­
ro de afiliados, luchas por leyes la­
borales y obras mutuales. Los Cír­
culos de Obrero pasan de 60 socios 
en 1892, año de su creación, a 
22 .930 en 1912. En 1905, los sindi­
catos inspirados por católicos, pero 
de carácter abierto e interconfesio­
nal, tienen más de 5 .000 afiliados. 

Además, se ven claras las raíces 
de una nacionalización de la con· 
cepción humanista cristiana. •'De la 
acertada solución. de este proMema 
depende la solución de todos los de­
más que hoy nos agitan: la depen­
dencia económica del extranjero", 
sostiene en sus bases la Liga Demo­
crática Cristiana en 1904. Y en 
1917, la Unión Democrática Cristia· 
na, se adhiere a un Congreso Lati· 
noamericano de Neutrales convoca-

' do por Yrigoyen. · 

La visión humanista y cristiaal. 
se propone como una aut6ntlca po­
sición superadora del h"be~ZI 
del marxismo, con prppu._ 
les originales. ''NoeotiOI. 
cratas cristilaos 
estamos tan ..._._ 
quistas y ele 101 . 
cioaadoa c:-.o 
res". 
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La reflexión de Paz sobre Esta­
dos Unidos, su "decadencia", la 
contradicción entre democracia e 
imperialismo, puritanismo y hedo­
nismo, la expansión opresiva sobre 
América Latina, el futurismo, son 
de lo mejor que un latinoamerica­
no h¡¡ya escrito al respecto . Pienso, 
sin embargo, que el conflicto no 
es entre Calvino y Epicuro, sino que 
la crisis de la ideología dominante· 
es más exactamente del •'protestan­
tismo liberal''. En este orden po­
drían ser iluminadoras las reflexio­
nes del pastor luterano Richard 
Neuhaus , donde analiza ese desfon­
de y las insuficiencias radicales del 
pretendiente a sustituto, el " reviva] 
fundamentalista", que acompañó a 
Reagan , y la "chance" que se abre a 
la Iglesia Católica en el gran vacío 
de esperanza que hay en la actual 
sociedad de consumo norteamerica­
na (The Catholic Moment) así co-' 
mo el pasaje 'del centro de gravedad . 
económico de Estados Unidos de 
Europa al Asia, y su creciente "de­
seuropeización" con la inmigración 
asiática y latinoamericana, que se­
ñalan Joel Kotkin y Yoriko Kishi­
moto (El Tercer Siglo: El Renaci­
miento de América en la Era Asiá­
tica). Pero son observaciones que · 
vienen ya al fin de la década del80. 

En relación al otro polo, el 
"Imperio Totalitario" , Paz conden­
sa toda la crítica que ha·"desmitifi­
cado" definitivamente al régimen 
soviético. Ya la naturaleza de la 
URSS es una evidencia para toda la 
"inteligencia" mundial. Esto es un 
hecho de los últimos años. La mi­
tología de la "patria socialista" se 
ha derrumbado. La URSS ya no en­
cama las esperanzas que hicieron · 
nacer a los socialismos. Es su nega­
ción. Ya toda la izquierda lo sabe . 
perfectamente. "El Estado confiSCa 
a la someclad civil, el Partido al Es­
Ddo, 11 Comité Político al Parti~ 
clo; y el · Aparato (secretariado) al 
C~; ~ la cúspide la domina­
ci6n • diall: la Policía vigila al 
Aparató y el Ap.ato ala Policía" 
(pág. 62). El partido es en realidad 
una "orden militar secularizada" y 
secularista. Esta el.lia c¡ontradicción 
esencial: ..,_ ...... ~. Jcdiza.. 
ci6n social y ~-HI91tla' otra, 
continua rencmci~ · ..... ' iD­
dustrial". o la fosilizad6a .4eKwa 
al cambio, o el cambio ~aKc .-.u 
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la fosilización. Es el dilema que 
Gorbachov intenta resolver y a la 
vez evitar con la •'Perestroika" . 
Dadas las condiciones, parece mi­
sión imposible. Paz prolonga su 
análisis a la periferia del sistema 
soviético, desde Checoslovaquia y 
Polonia a Cuba y Nicaragua. Es 
muy difícil en América Latina ser 
claro respe·cto de Cuba y Nicara­
gua. Nadie ignora el papel siniestro 
del imperialismo yanqui en estos 
procesos, y no deja de regocijar 
al corazón latinoamericano las de­
rrotas de ese imperialismo en Cuba 
y Nicaragua. Por eso es difícil ha­
blar en voz alta de la otra cara de la 
moneda, también siniestra, que es. el 
recambio stalinista. Paz se ha atre­
vido a señalar las dos cosas , y se han 
desencadenado sobre él las furias 
del "aparato". Que un gran intelec­
tual independiente y crítico del im­
perialismo yanqui como Paz, haya 
reafinnado el camino propio para 
América Latina, es índice también 
de que la "vía cubana" ha agotado 
su imagen e imantación en los pue­
blos y juventudes latinoamericanas. 
El "tercerismo", es decir, el no que­
rer subalternarse ni a Washington ni 
a Moscú, resurge en la inteligencia 
latinoamericana. Cuba ya no es más 
una inhibición para esto. 

Paz hace una larga meditación 
sobre la " revolución": •"fat vez la 
edad moderna ha cometido una te­
rrible confusión: quiso ·hacer de la 
política una ciencia universal. Se 
creyó que la revolución convertida 
en ciencia universal, sería la U ave de 
la historia, el sésamo que abriría las 
puertas de la cárcel en que los hom­
bres han vivido desde los orígenes. 
Ahora sabemos que esa llave no ha 
abierto ninguna prisión: ha cerrado 
muchas. La conversión de la políti­
ca revolucionaria en ciencia 1;1Jliver­
sal capaz de cambiar a los hombres 
fue una operación de índole religio­
sa" (p~g. 28). Paz se declara políti: 
camente socialista, sin hacer del so­
cialismo una sustitución religiosa. 
Pero "la socialdemocracia no ha po­
dido llenar el vacío que ha dejado . 
el fracaso de la gran esperanza co­
munista. ¿Significa esto, como mu­
chos lo pronostican, que ha llegado 
la hora de las Iglesias?" (pág. 28). Si 
así fuese, Paz se prepara para resis­
tir, para reivindicar el papel de in­
telectual libre, enemigo de las or-
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todoxias. Creemos que aquí reside 
una gran confusión de Paz : una 
apresurada identificación entre 
Iglesia y Partido Comunista, de or­
todoxia religiosa y ortodoxia polí­
tica. Estas cosas pueden ocurrir y 
han ocurrido en la historia, pero la 
diferencia es que la Inquisición es 
una corrupción de la Iglesia, no es 
inherente a la Iglesia, sino lo con­
trario de la Iglesia de Cristo. En tan­
to que la Inquisición forma parte 
de la naturaleza misma del marxis­
mo leninismo. La crítica a la Inqui­
sición, es una purificación a la Igle­
sia, en tanto que es destructora del 
marxismo leninismo en su esencia. 
La Iglesia , a Dios gracias, ha apeen­
dios la lección y en el Concilio ' 
Vaticano 11 afinna que la libertad 
religiosa es la primera y fundamen­
to de todas las libertades . Paz no 
distingue planos y niveles de "or­
todoxias" . Hace un gran bulto ahis­
tórico de la Iglesia. Asombran estas 
facilidades que se otorga Paz. Bue­
no es que vigile , pero también que 
discierna. 

Esta circunvalación de la Tierra 
que hace Paz tiene momentos espe­
cialmente medulares con la India y 
la revolución iraní de los Ayatolas, 
los procesos significativos de China 
y Japón. Pero es hora de terminar, 
alcanzando a América Latina. 

Aquí está nuestro mayor proble­
ma con Paz. Este plantea aguda­
mente las cuestiones esenciales de la 
"modernización" latinoamericana, 
sus fracasos y exigencias . Pero siem­
pre queda a mitad de camino. Esto 
merece la mayor atención, pero se­
rían muchas páginas . Seamos pues 
sintéticos y perentorios: Paz ve el 
gran fracaso del liberalismo decimo­
nónico, pretende revalorar nuestras 
raíces para un nuevo punto de par­
tida, pero no se libera de los este­
reotipos liberales más convenciona-

• les y groseros respecto de la Iglesia 
Católica. Y en tanto mantenga ese 
círculo, no podrá desarrollar lo 
más original de su propio pensa­
miento. Tal la gran contradicción 
de Octavio Paz. Hay graves insufi­
ciencias en su apreciación histórica 
de la relación de Vitoria y Suárez, 
Trento, el neotomismo, etc. con la 
historia de América Latina. Su con­
cepto mismo de "modernidad" nos 
resulta insuficiente. Esto merece 
amplia consideración y lo haremos 
en su oportunidad. 

. El atascamientÓ de Paz no es en 
_esencia diferente al de Zea, pero pe­
netra mucho más en el interior de 
la cuestión seguramente , por poeta. 
Por eso es también más indisculpa­
ble. Por ejemplo, no se pregunta 
cómo ha sido posible la realidad del 
Vaticanb 11 y de Puebla, él que pa­
recía como predestinado a enten­
derla. Sin embargo, la conversación 
que Octavio Paz tuvo con nuestro 
compañero Carlos Castillo (NEXO 
5) alimenta la esperanza que · esas 

. oclusiones se destapen. Sería una 
bendición para él y para nosotros. 

Y cerram·os el comentario. Las 
ganas que queden, que se las saquen 
con Octavio Paz mismo. 

AMF. 

NESTOR T. AUZA 

ACIERTOS Y FRACASOS 
SOCIALES DEL 
CATOLICISMO ARGENTINO 

1. Grote y la Estrategia social 
(1890-1912). 

2. Mons. De Andrea. Realizaciones · 
y conflictos (1912-1919). 

Editorial Docencia. Ediciones Don 
Bosco. Editoriai .Guadalupe. 
Buenos Aires, 1987. 

Néstor Tomás Auza está reali­
zando un gran aporte a la historia 
de la Iglesia y de la Argentina, con 
investigaciones detalladas de la pas­
toral social. Después de estudiar la 
etapa de la generación del 80; ahora 
nos presenta dos nuevos estudios 
que abarcan el período de 1890 a 
1920. 

La pastoral social es uría dimen­
sión indispens~Jble de la misión ecle­
sial. Siempre ha estado presente, 
aunque pudo tener otras denomina­
ciones. Es consecuencia de la ley de 
la encarnación. La Iglesia es un 
mensaje y una realidad de salvación, 

cuya plenitud se alcanza en la esca­
. tología, pero ya se inicia aquí. Por 
lo mismo, tiene una palabra ineludi­
ble sobre la vida temporal del hom­
bre, tanto para su vida personal co­
mo para su vida social. 

A través de la historia, la Iglesia 
ha realizado su misión evangelizado­
ra asumiendo modelos distintos de 
relación con el mundo. En la estruc­
tura de la Iglesia hay elementos ins­
tituídos por el mismo Cristo y ela­
borados por la comunidad apostóli­
ca que es como el meollo inmutabl~ 
de valor universal para los tiempos 
y las geografías. Pero en las cultu­
ras, la Iglesia ha ido elaborando for­
mas institucionales, estilos de vida 
de los ministros y modos de rela­
ción con la sociedad civil. 

Desde fines del siglo XIX, parti­
culannente a partir del pontificado 
de León XIII, la Iglesia va buscando 
un nuevo modelo de ubicación en el 
Mundo, a partir del proceso que és­
te ha sufrido con la modernidad. 
Desde la cuasiidentidad medieval de 
Iglesia y Mundo, se pasó a la conser­
vación de ciertos mundos católicos, 
frente a los mundos protestantes. 
Luego, la ilustración en esos mis­
mos mundos católicos llevó a la ten­
tación de hacer mundos paralelos 
dentro de esos Estados . León XIII 
inicia un proceso, que culminará en 
el Concilio Vaticano 11, de evangeli­
zación del mundo moderno, reco­
nociendo su autonomía , iniciando 
la reubicación de la Iglesia frente a 
él. Los católicos deberán ser evange­
lizadores del hombre y de sus es­
tructuras sociales, particulannente a 
partir de la impregnación evangélica 
de los valores personales y sociales. 

Los libros de Auza son un testi­
monio de este proceso vivido por el 
catolicismo social en Argentina. 
Muestra una dimensión de la vida 
interna de la Iglesia en la que las op­
ciones pastorales y temporales se 
entremezclan. Es muy interesante 
descubrir el modo cómo repercutía 
en la pastoral social argentina el pa­
so del espíritu del Syllabus al del 
León XIII, con ese diálogo con el 
mundo moderno que supone su 
doctrina social. Al mismo tiempo, 
se ven las opciones políticas más 
conservadoras o más progresistas, 
que hacía que laicos y clérigos in-

tentaran modelos de instituciones 
pastorales o políticas distintas. 

Auza nos ayuda a hacer memoria 
entonces de una Iglesia que siente 
como un Damado evang6lico el 
comprometerse con el mundo del 
trabajo, cuando nos deja leer en la 
publicación ofteial de la Curia en 
1907, lo siguiente: "'& predio ha­
cer evolucionar el arte p11torll ea 
consonancia con nuestro D*lo 
ambiente. San PaMo fue 11 A~Hpe­
go a predicar a Jesucristo, porqae 
en el areópago se hallaba el paelllo 
helénico; nosott:os debemos ir a pre. 
dicarlo en el seno de los pemfos, 
porque en los gremios se eacuea­
tra nuestro pueblo". 

Pero hay también un aporte im· 
portante de estos estudios a la lrls· 
toria social argentina, complemen­
tando la que en Argentina sólo se 
escribió desde .la perspectiva anar­
quista y socialista marxista. La pre· 
sencia de los católicos en el origen 
del movimiento obrero es tan impor­
tante al menos como la de aque­
llas ideologías, si se trata de institu­
ciones y obras concretas, con núme­
ro de afiliados, luchas por leyes la­
borales y obras mutuales. Los Cír­
culos de Obrero pasan de 60 socios 
en 1892, año de su creación, a 
22 .930 en 1912. En 1905, los sindi­
catos inspirados por católicos, pero 
de carácter abierto e interconfesio­
nal, tienen más de 5 .000 afiliados. 

Además, se ven claras las raíces 
de una nacionalización de la con· 
cepción humanista cristiana. •'De la 
acertada solución. de este proMema 
depende la solución de todos los de­
más que hoy nos agitan: la depen­
dencia económica del extranjero", 
sostiene en sus bases la Liga Demo­
crática Cristiana en 1904. Y en 
1917, la Unión Democrática Cristia· 
na, se adhiere a un Congreso Lati· 
noamericano de Neutrales convoca-

' do por Yrigoyen. · 

La visión humanista y cristiaal. 
se propone como una aut6ntlca po­
sición superadora del h"be~ZI 
del marxismo, con prppu._ 
les originales. ''NoeotiOI. 
cratas cristilaos 
estamos tan ..._._ 
quistas y ele 101 . 
cioaadoa c:-.o 
res". 



"Contra los conservadores soste- ! 
nemos que el actual orden social y ' 
económico implica contra la clase 
trabajadora injusticias esenciales 
que hacen injusto, odioso e indefen­
dible al régimen capitalista y que de . 
consiguiente no basta la caridad, en : 
el sentido de obras de beneficencia, 
para dar satisfacciQnes a las justas . 
reivindicaciones del proletariado; 
antes se impone una honda y radi­
cal reforma de la sociedad en la cual 
sea una realidad la Justicia Social, 

. es decir, la garantía de todos los de­
rechos del hombre que vive en so- ' 
ciedad ... 

"Frente a los anarquistas y socia-. 
listas, con quienes convenimos en, 
no pocas críticas del régimen ac­
tual, proclamamos que la lucha de . 
clases no es menos injusta que la 
libre concurrencia, una y otra con­
ducen a la opresión, a la tiranía, al 
desorden, a la injusticia; nosotros 
creemos que el odio no puede con­
ducir a la Justicia... Nuestro pro­
grama de Justicia Social es concre­
to. Consta de reformas prácticas. 
No queremos mecemos en utópicos 
ensueños. Queremos una acción 
práctica que, sin herir los derechos · 
de nadie, nos permita acercamos 
lo más posible al reinado del dere­
cho, o para usar de una frase del 
Evangelio: 'el reinado de Dios y su 
Justicia'." 

En 1913 expresan las medidas 
prácticas por las que luchan: el re­
conocimiento por parte del Estado 
de las asociaciones gremiales, el de· 
recho de éstas de controlar la apli· 
cación de la legislación laboral, la 
constitución de fábricas, la crea· 
ción del Ministerio del Trabajo, la 
responsabilidad por accidentes de 
trabajo, el salario mínimo legal, la 
caja de pensiones para obreros. 
También proyectan la incorpora­
ción en la Constitución del "Refe­
rendum Popular, que es el derecho 
de iniciativa del pueblo y el con­
tralor que éste impone a sus repre­
sentantes para que no violen su vo­
luntad ni sus intereses". 

En 1919 agregan la ley de con­
trato colectivo de trabajo, la jorna­
da máxima, la creación de los Tri­
bunales del Trabajo, la protección 
del obrero del campo, etcétera. 

Son estas pequeñas muestras de 
la riqueza de estos trabajos de Au­
za y del interés que tiene no sólo 
para los católicos, sino también pa­
ra los investigadores y los dirigen· 
tes sociales. 

Gerardo T. Farrel 
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GERMAN MARQUINEZ ARGOTE 

SOBRE Fl LOSOFIA 
ESPAÑOLA Y 
LATINOAMERICANA 

E d. UST A. Bogotá 1987 

Se abre con una excelente entre­
vista de Salazar Ramos titulada 
"Marquínez Argote, o el drama de 
la filosofía latinoamericana", que 
da una perspectiva de los avatares 
sucesivos del proceso intelectual de 
Marquínez Argote, español colom­
biano. Estos dos autores nos son co­
nocidos por el último Informe de 
NEXO 14 "El problema de la Filo­
sofía latinoamericana", tal como se 
ha desarrollado desde el Grupo. de 
Bogotá y cómo éste ha 'alcanzado su 
situación actual de revisión y auto­
crítica. De tal modo, para referir-

nos a Marquínez Argote, comenzá-· 
remos por la significación del Gru­
po de Bogotá, en tanto encama inte­
lectualmente inquietudes universita­
rias colombianas y latinoameri­
canas. 

Desde el ángulo de la filosofía , 
es una historia que se replanteó 
nuevamente desde Salazar Bondy y 
su impacto en la Argentina de los 
años 70. Recuerdo que comentába­
mos en Víspera (Nro. 18 , agosto 
1970) la entonces reciente obra de 
Salazar Bondy ¿Existe una Filoso­
fía de Nuestra América? (Ed . Siglo 
XXI. México , 1969) . Nos interesaba 
difundir la preocupación. Y decía­
mos : "La fiiosoffa latinoamericana 
teme ser una fantasmagoría. Ser la 
realidad de una fantasmagoría ... in­
volucha la sospecha corrosiva de 
que todo el que haga filosofía, in­
cluso admitiéndola como quehacer 
legítimo, no puede hacer filosofía 
auténticamente, por lo menos toda­
vía, en América Latina. Algo que se 
quiere, pero que no se puede, y por 
lo tanto no se hace verdaderamen­
te" (Víspera , pág. 42). "El sistema 
de dominación hace que pensar des­
de la propia situación sea lo más di­
fícil, y repetir la última moda lo 
más fácil. Por eso este pequeño y 
nada pretencioso libro de Salazar 
Bondy es mucho más recomenda­
ble, para los jóvenes que se inician, 
que la lectura de cualquier epígono 
de un epígono europeo, pongamos 
por caso un Althuser. Mirar hacia sí 
mismos, es tarea demasiado humil­
de para los coloniales apresurados 
y modernos. No saben de la riqueza 
que puede extraerse de la pobreza" 
(Víspera, pág. 44). 

El Grupo de Bogotá se ha aplica­
do con voluntad firme y constante 
al examen de la riqueza actual y 
virtual de nuestra pobreza. Empresa 
colectiva bien extraña entre noso­
tros. Así, el Grupo de Bogotá, cen­
trado en la Universidad de Santo 
Tomás, señala una fase de gran im­
portancia en la cuestión de la "filo­
sofía latinoamericana" . Tomó su 
impulso desde 1975 y se formuló 
en una serie de obras de Jaime Ru­
bio Intro~ucción al ftlosofar (1976), 
Marquínez Argote Metafisica desde 
América Latina (1977) , Luis José 
González Etica Latinoamericana 

(1978), etc. Aunque formados con 
improntas intelectuales distintas 
(Santo Tomás, Heidegger, Gadamer, 
Ricoeur, Zubiri, Mounier, etc.) las 
distintas personalidades que inte· 
gran el Grupo Bogotá reciben en co­
mún el marco de interpretación 
fundamental y su intencionalidad 
del argentino Enrique Dussel en su 
Para una Etica de la Liberación La­
tinoamericana ( 1973). Esta obra es , 
a su vez, resultado de una gran efer­
vescencia histórica en la Argentina 
de comienzos de los 70. Allí un in­
menso movimiento estudiantil 
- versión nativa de los grandes es­
tremecimientos universitarios de Jos 
años 60- empalma con el movi­
miento nacional y popular del pero­
nismo. Luego los montoneros mos­
trarán hasta qué punto no eran lo 
mismo. Desde el ángulo intelectual, 
el punto de partida habían sido las 
"cátedras nacionales" del 68, ante­
riores al regreso de Dussel de un 
largo periplo europeo. 

Hoy los años 60 nos son tan leja­
nos como sorprendentes. Estamos 
como en la otra punta, en la ato· 
nía universitaria. Parecen ya espejia· 
mos las extraordinarias convulsio-, 
nes estudiantiles que recoman al 
mundo, desde' Berkeley y Berlín, 
a Varsovia y Pekín, pasando por 
París, sin omitir a América Latina. 
Aquí conectó el "foquismo" cuba­
no del Che Guevara con el desaso­
siego de las juventudes católicas y 
sus asesores, por el terremoto ecle­
sial que provocaba el Concilio. Bue­
nos Aires fue como la explosión, el 
holacausto final, de aquellas ansio­
sas carreras juveniles. Sin embargo, 
el fenómeno se había expresado pri­
mero en Brasil, antes del golpe mili-

tar del 64, en la "Acción Popular" 
bajo la inspiración de Lima Vaz, 
donde confluían tumultuosamente 
el tomismo, Mounier, Teilhard de 
Chardin, Hegel, Marx , y comenzaba 

· la cuestión de los "cristianos-mar­
xistas". Aquí arrebata una agitación 
que tomará luego, por cuerda sepa­
rada , mayor forma en la Argentina 
de la vuelta de Perón - especialmen­
te con el "montonerismo"- y que 
se dispersa en el golpe militar de 
1976, dando Jugar a la sucesión de 
la tercera fase en el Grupo Bogotá . 
La primera f¡¡se brasilera no alcanzó 
una formulación filosófica propia. 
El "latinoamericanismo" brasilero 
es posterior al golpe del 64, y se 
forja en la inmigración política bra­
silera en los países hispanoamerica­
nos . La segunda fase argentina al­
canzará su formulación filosófica, 
con Casalla , Scannone, Dussel, etc. 
Y son sus temáticas , particularmen­
te las de Dussel (no las de Scanno­
ne , por ejemplo, con su valoración 
de la religión del pueblo) las que 
pasarán a la tercera fase, la colom­
biana, también fruto del ámbito 
universitario, pero sin la posibilidad 
de ensamble con movimientos na­
cionales y populares profundos, si­
no más frustrados, por la situáción 
política colombiana misma. 

No tomamos. aquí en. cuenta di­
rectamente a Salaar Bon4y y a 
Leopoldo Zea, que ~o entl'l:ll en es­
ta period~6n qu,e ~era la in­
ciden~ Ufd~aria. \'eso que Sa-

- lazar. 89,ndr !~ el detonante del 
''p~ : ~co" argentino des­
~~1,7P. Pero ~unque Salazar Bon­
dy ; ~ -61 mismo universitario y 
ho1111bnf del ·régimen militar nacio­
aalista y socializante de Velasco 
Alvarado, el mundo estudiantil pe­
ruano fue hostil a Velasco desde 
posiciones ultra-izquierdistas, inclu· 
so los sc!ctores católicos que seguían 
a Gustavo Gutiérrez. De tal modo, 
Salazar Bondy quedó aislado uni­
versitariamente. El otro eco " latino­
americano" peruano, con Miró Que­
sada, es ya acªdémico. En cuanto a 
Zea, hombre del PRI consolidado, 

. tampoco fue inspirador ni intérprete 
del movimiento estudiantil. Las in· 
quietudes universitarias mexicanas 
terminaron de cuajo en la masacre 
estudiantil que el PRI hizo una tar­
de en Tlatelolco, augurio de la pos-
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"Contra los conservadores soste- ! 
nemos que el actual orden social y ' 
económico implica contra la clase 
trabajadora injusticias esenciales 
que hacen injusto, odioso e indefen­
dible al régimen capitalista y que de . 
consiguiente no basta la caridad, en : 
el sentido de obras de beneficencia, 
para dar satisfacciQnes a las justas . 
reivindicaciones del proletariado; 
antes se impone una honda y radi­
cal reforma de la sociedad en la cual 
sea una realidad la Justicia Social, 

. es decir, la garantía de todos los de­
rechos del hombre que vive en so- ' 
ciedad ... 

"Frente a los anarquistas y socia-. 
listas, con quienes convenimos en, 
no pocas críticas del régimen ac­
tual, proclamamos que la lucha de . 
clases no es menos injusta que la 
libre concurrencia, una y otra con­
ducen a la opresión, a la tiranía, al 
desorden, a la injusticia; nosotros 
creemos que el odio no puede con­
ducir a la Justicia... Nuestro pro­
grama de Justicia Social es concre­
to. Consta de reformas prácticas. 
No queremos mecemos en utópicos 
ensueños. Queremos una acción 
práctica que, sin herir los derechos · 
de nadie, nos permita acercamos 
lo más posible al reinado del dere­
cho, o para usar de una frase del 
Evangelio: 'el reinado de Dios y su 
Justicia'." 

En 1913 expresan las medidas 
prácticas por las que luchan: el re­
conocimiento por parte del Estado 
de las asociaciones gremiales, el de· 
recho de éstas de controlar la apli· 
cación de la legislación laboral, la 
constitución de fábricas, la crea· 
ción del Ministerio del Trabajo, la 
responsabilidad por accidentes de 
trabajo, el salario mínimo legal, la 
caja de pensiones para obreros. 
También proyectan la incorpora­
ción en la Constitución del "Refe­
rendum Popular, que es el derecho 
de iniciativa del pueblo y el con­
tralor que éste impone a sus repre­
sentantes para que no violen su vo­
luntad ni sus intereses". 

En 1919 agregan la ley de con­
trato colectivo de trabajo, la jorna­
da máxima, la creación de los Tri­
bunales del Trabajo, la protección 
del obrero del campo, etcétera. 

Son estas pequeñas muestras de 
la riqueza de estos trabajos de Au­
za y del interés que tiene no sólo 
para los católicos, sino también pa­
ra los investigadores y los dirigen· 
tes sociales. 

Gerardo T. Farrel 
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Se abre con una excelente entre­
vista de Salazar Ramos titulada 
"Marquínez Argote, o el drama de 
la filosofía latinoamericana", que 
da una perspectiva de los avatares 
sucesivos del proceso intelectual de 
Marquínez Argote, español colom­
biano. Estos dos autores nos son co­
nocidos por el último Informe de 
NEXO 14 "El problema de la Filo­
sofía latinoamericana", tal como se 
ha desarrollado desde el Grupo. de 
Bogotá y cómo éste ha 'alcanzado su 
situación actual de revisión y auto­
crítica. De tal modo, para referir-

nos a Marquínez Argote, comenzá-· 
remos por la significación del Gru­
po de Bogotá, en tanto encama inte­
lectualmente inquietudes universita­
rias colombianas y latinoameri­
canas. 

Desde el ángulo de la filosofía , 
es una historia que se replanteó 
nuevamente desde Salazar Bondy y 
su impacto en la Argentina de los 
años 70. Recuerdo que comentába­
mos en Víspera (Nro. 18 , agosto 
1970) la entonces reciente obra de 
Salazar Bondy ¿Existe una Filoso­
fía de Nuestra América? (Ed . Siglo 
XXI. México , 1969) . Nos interesaba 
difundir la preocupación. Y decía­
mos : "La fiiosoffa latinoamericana 
teme ser una fantasmagoría. Ser la 
realidad de una fantasmagoría ... in­
volucha la sospecha corrosiva de 
que todo el que haga filosofía, in­
cluso admitiéndola como quehacer 
legítimo, no puede hacer filosofía 
auténticamente, por lo menos toda­
vía, en América Latina. Algo que se 
quiere, pero que no se puede, y por 
lo tanto no se hace verdaderamen­
te" (Víspera , pág. 42). "El sistema 
de dominación hace que pensar des­
de la propia situación sea lo más di­
fícil, y repetir la última moda lo 
más fácil. Por eso este pequeño y 
nada pretencioso libro de Salazar 
Bondy es mucho más recomenda­
ble, para los jóvenes que se inician, 
que la lectura de cualquier epígono 
de un epígono europeo, pongamos 
por caso un Althuser. Mirar hacia sí 
mismos, es tarea demasiado humil­
de para los coloniales apresurados 
y modernos. No saben de la riqueza 
que puede extraerse de la pobreza" 
(Víspera, pág. 44). 

El Grupo de Bogotá se ha aplica­
do con voluntad firme y constante 
al examen de la riqueza actual y 
virtual de nuestra pobreza. Empresa 
colectiva bien extraña entre noso­
tros. Así, el Grupo de Bogotá, cen­
trado en la Universidad de Santo 
Tomás, señala una fase de gran im­
portancia en la cuestión de la "filo­
sofía latinoamericana" . Tomó su 
impulso desde 1975 y se formuló 
en una serie de obras de Jaime Ru­
bio Intro~ucción al ftlosofar (1976), 
Marquínez Argote Metafisica desde 
América Latina (1977) , Luis José 
González Etica Latinoamericana 

(1978), etc. Aunque formados con 
improntas intelectuales distintas 
(Santo Tomás, Heidegger, Gadamer, 
Ricoeur, Zubiri, Mounier, etc.) las 
distintas personalidades que inte· 
gran el Grupo Bogotá reciben en co­
mún el marco de interpretación 
fundamental y su intencionalidad 
del argentino Enrique Dussel en su 
Para una Etica de la Liberación La­
tinoamericana ( 1973). Esta obra es , 
a su vez, resultado de una gran efer­
vescencia histórica en la Argentina 
de comienzos de los 70. Allí un in­
menso movimiento estudiantil 
- versión nativa de los grandes es­
tremecimientos universitarios de Jos 
años 60- empalma con el movi­
miento nacional y popular del pero­
nismo. Luego los montoneros mos­
trarán hasta qué punto no eran lo 
mismo. Desde el ángulo intelectual, 
el punto de partida habían sido las 
"cátedras nacionales" del 68, ante­
riores al regreso de Dussel de un 
largo periplo europeo. 

Hoy los años 60 nos son tan leja­
nos como sorprendentes. Estamos 
como en la otra punta, en la ato· 
nía universitaria. Parecen ya espejia· 
mos las extraordinarias convulsio-, 
nes estudiantiles que recoman al 
mundo, desde' Berkeley y Berlín, 
a Varsovia y Pekín, pasando por 
París, sin omitir a América Latina. 
Aquí conectó el "foquismo" cuba­
no del Che Guevara con el desaso­
siego de las juventudes católicas y 
sus asesores, por el terremoto ecle­
sial que provocaba el Concilio. Bue­
nos Aires fue como la explosión, el 
holacausto final, de aquellas ansio­
sas carreras juveniles. Sin embargo, 
el fenómeno se había expresado pri­
mero en Brasil, antes del golpe mili-

tar del 64, en la "Acción Popular" 
bajo la inspiración de Lima Vaz, 
donde confluían tumultuosamente 
el tomismo, Mounier, Teilhard de 
Chardin, Hegel, Marx , y comenzaba 

· la cuestión de los "cristianos-mar­
xistas". Aquí arrebata una agitación 
que tomará luego, por cuerda sepa­
rada , mayor forma en la Argentina 
de la vuelta de Perón - especialmen­
te con el "montonerismo"- y que 
se dispersa en el golpe militar de 
1976, dando Jugar a la sucesión de 
la tercera fase en el Grupo Bogotá . 
La primera f¡¡se brasilera no alcanzó 
una formulación filosófica propia. 
El "latinoamericanismo" brasilero 
es posterior al golpe del 64, y se 
forja en la inmigración política bra­
silera en los países hispanoamerica­
nos . La segunda fase argentina al­
canzará su formulación filosófica, 
con Casalla , Scannone, Dussel, etc. 
Y son sus temáticas , particularmen­
te las de Dussel (no las de Scanno­
ne , por ejemplo, con su valoración 
de la religión del pueblo) las que 
pasarán a la tercera fase, la colom­
biana, también fruto del ámbito 
universitario, pero sin la posibilidad 
de ensamble con movimientos na­
cionales y populares profundos, si­
no más frustrados, por la situáción 
política colombiana misma. 

No tomamos. aquí en. cuenta di­
rectamente a Salaar Bon4y y a 
Leopoldo Zea, que ~o entl'l:ll en es­
ta period~6n qu,e ~era la in­
ciden~ Ufd~aria. \'eso que Sa-

- lazar. 89,ndr !~ el detonante del 
''p~ : ~co" argentino des­
~~1,7P. Pero ~unque Salazar Bon­
dy ; ~ -61 mismo universitario y 
ho1111bnf del ·régimen militar nacio­
aalista y socializante de Velasco 
Alvarado, el mundo estudiantil pe­
ruano fue hostil a Velasco desde 
posiciones ultra-izquierdistas, inclu· 
so los sc!ctores católicos que seguían 
a Gustavo Gutiérrez. De tal modo, 
Salazar Bondy quedó aislado uni­
versitariamente. El otro eco " latino­
americano" peruano, con Miró Que­
sada, es ya acªdémico. En cuanto a 
Zea, hombre del PRI consolidado, 

. tampoco fue inspirador ni intérprete 
del movimiento estudiantil. Las in· 
quietudes universitarias mexicanas 
terminaron de cuajo en la masacre 
estudiantil que el PRI hizo una tar­
de en Tlatelolco, augurio de la pos-
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terior y prolongada, con más cuer­
po, masacre "montonera" por los 
militares argentinos , en el 76 y 77 . 
Esa marginalidad de sus mundos es­
tudiantiles, explican esta "desubica-

,, ción" de Salazar Bondy y Zea, lo 
que nQ implica que no hayan sido 
sensibles a los motivos que enton­
ces estaban en el aire. 

Digamos, reservándonos para 
mayor abundancia, que si bien Dus­
sel no fue formalmente montonero, 
su filosofía expresó el ultraizquier­
dismo montonero de aquellos tiem­
pos. Cierto, con una "dimensión na­
cional'' de que carecían los ultraiz-

1 quierdismos del" resto del América 
, Latina. Esa dimensión nacional ve­
; nía del sello peronista a la situación 

argentina, donde existía un " revi­
sionismo histórico" poco usual en 
los demás países latinoamericanos. 
Por otra parte, Dussel había tenido 
relación con Paul Gauthier (el ori­
gen de la. temática de los pobres en 
la teología de la liberación latino­
americana) y venía de las revueltas 
estudiantiles europeas. Por Levinas 
se libra de Heidegger, ensambla con 
América Latina, la dependencia, la 
"totalidad excluyente" del otro, e 
inaugura una "filosofía de la libera­
ción latinoamericana", a pesar de 
apedrearnos en cada página con jer­
ga alemana, donde realiza .:..nada 
menos-- que la ruptura con toda la 
"modernidad filosófica europea" 
(que incluye al mismo Levinas) y 
pretende abrir una nueva e inédita 
navegación filosófica, latinoameri­
cana y tercermundista. Pronto viene 
la necesidad del exilio , y Dussel pa­
sa a México , al norte de América 
Latina. Y es allí donde la inteligen­
cia despierta de Dussel y su dina­
mismo entusiasta, sus antítesis sen­
cillas, grandiosas y seductoras, fe­
cundan lo que será, en la Universi­
dad colombiana de Santo Tomás, el 
Grupo de Bogotá. Era una gran no­
vedad frente a las norias abstractas 
del estudiantado colombiano: un 
ultraizquierdismo histórico, nacio­
nal, latinoamericano. Una rareza, 1 

pró(iiga en buenas semillas. Así, an- ' 
tes de evaporarse desarraigado de su 
pueblo e Iglesia, Dussel es el inspira­
dor de esta tercera fase de Bogotá. 
Paradójicamente, el .;;n.po ele Bo­
gotá que pudiera peñsane un ''el• 
vel del aire", echó pronto ralees en 
la filosofía y en América Latina. 

Tanto, que nos da el espectáculo 
más extraño todavía de alcanzar no 
sólo el diálogo, sino la autocrítica 
rigurosa y la revisión radical. Una 
experiencia colectiva no conocida 
por la filosofía en América Latina, 
ni por la filosofía latinoamericana. 
y ésta sí es una notable novedad y 
aporte del Grupo de Bogotá. No sa­
bemos cuán lejos llegará. Marquí­
nez Argote y Salazar Ramos inte­
gran esta aventura, que está entran­
do en su fase más adulta. Aquí, en 
el Río de la Plata, nos es indispen­
sable evaluar esa autocrítica del 
Grupo de Bogotá, porque es una 
autocrítica que incluye a la fase ar­
gentina anterior , y sin la cual , no 
habrá seriamente "fase argentina 
posterior", que es la que . ahora pa­
rece prepararse. Sin pasar por Bogo­
tá, no habrá regreso verdadero de 
Buenos Aires. No habrá nueva par­
tida. 

Uno de los animadores principa­
les del Grupo Bogotá es Marquínez 
Argoie. En este libro Sobre filoso­
fía española y latinoamericana se ve 
claramente su itinerario intelectual , 
ya que es una ordenada . recopila­
ción cronológica y temática de en­
sayos y estudios. Bien pensados, 
con sencillez directa . Los capítulos 
son: 1) Escolástica y Filosofía con­
temporánea española. 2) Filosofía 
latinoamericana. 3) Filosofía en Co­
lombia. 4) Literatura y Estética . 
5) El joven Zubiri y la Escuela de 
Lovaina, Así, esta secuencia nos 
permitirá agrupar el conjunto de la 
obra de Marquínez Argote . 

El primer capítulo "Escolástica 
y filosofía contemporánea españo­
la". Allí se percibe el arranque de 
Marquínez Argote en la escolástica 
de Suárez y el pasaje a una apertura 
contemporánea a través del tomis­
mo de Maritain, luego su inserción 
en la filosofía española en diálogo 
con Ortega y Unamuno, finalmente 
el estallido de los marcos de la on­
tología clásica bajo el impacto de 
Teilhard y Zubiri . Marquínez Argo­
te inicia su navegación "zubiriana". 
En este orden, el último capítulo 
es un esclarecimiento de la influen­
cia de la Escuela de Lovaina (que ya 
:1abía formado al primer maestro de 
Zubiri, Juan Zaragueta) desde el án: 
gul~ de la repercusión de la episte-
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mología de León Noel en la teoría 
de la "inteligencia sentiente" de Zu­
biri. Así, en la década del 60 Mar­
quínez Argote objetiva dos obras 
significativos: El sí y el no de la fi. 
losofía moral cristiana (una crítica 
a Maritain) (1964) y En tomo a 
Zubiri (1965), el primer libro publi­
cado sobre el filósofo español. Esta 
actividad se prolonga en estudios 
sobre lógica, que fructifican en una 
"Lógica Matemática" (1974) (con 
Hoyos Bravo) y una "Lógica", 
(con Sanz Abrados), con múltiples 
ediciones desde 1976. 

El segundo capítulo ya se nos 
plantea en el gran viraje : "Filoso­
fía latinoamericana". Marquínez 
Argote arraiga desde 1969 en Co­
lombia. Aquí se ve , cómo desde sus 
presupuestos zubirianos Marquínez 
Argote absorbe la influencia de 
Dussel. Y cómo hace sus aportes 
desde Zubiri a una filosofía de la li­
beración latinoamericana. Estamo$ 
en el corazón del itinerario intelec­
tual de Marquínez Argo te. A esta 
fase corresponden sus obras princi­
pales: Metafísica desde Latinoamé­
rica" (1977) - varias ediciones- y 
Filosofía de la Religión ( 1981 )­
dos ediciones . Esta última es lo me­
jor de Marquínez Árgote, de de­
pliegue más coherente y a la vez 
abierto . Sin duda, más completa y 
totalizadora que la Filosofía de la 
Religión de Welte, que se ha comen­
tado en Nexo 10. 

El tercer cápítulo es "Filosofía 
en Colombia". La preocupación 
latinoamericana no puede dejar de 
ser preocupación colombiana. No 
hay la una sin la otra. Aquí es admi­
rable el esfuerzo de recuperación y 
difusión que tanto Marquínez Argo­
te como sus compañeros del grupo 
Bogotá desarrollan, con artículos, 
introducciones y antologías . Así, 
Marquínez Argote ha publicado en 
sendos libros de antologías: Filoso­
fía de. la Dustración en Colombia 
{1982), Filosofía de la Emancipa­
ción en Colombia (1983), Bentha­
mismo y antibenthamismo en Co­
lombia (1983). 

Y todo ~sto se completa, como 
no podía ser de otro modo, en el 
cuarto capítulo "Literatura y Es­
tética", ·que reflexiona sobre Ma­
condo y sobre el ·realismo fantás-
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tico latinoamericano visto desde las 
ideas estéticas de Zubiri. Paralela­
mente, ha publicado en libro Ma­
condo somos todos (Bogotá, 1984). 

Tenemos a la vista la dinámica 
global de Marquínez Argote , con su 
amplio movimiento y consistencia. 
Y todo desemboca en la autocrítica 
actual, tal como puede apreciarse 
en el informe de NEXO 14. Ya he­
mos señalado lo novedoso y hastá 
sorprendente en América Latina de 
la energía del Grupo de Bogotá. No 
sólo tuvo capacidad de producir li­
bros y artículos con abundancia 
(obras son amores) , de organizar 
Congresos de Filosofía Latinoame-

ricana cada dos años, también man­
tuvo su enlace en la diversidad, 
abriéndose al diálogo, madurando 
en autocrítica y revisión. 

No haremos ·ahora aquí crítica, 
pues los propios involucrados ya 
han hecho bien lo principal de esa 
crítica, y no se trata de ser majade­
ros , sino de entenderla en profundi­
dad . Ya se irá viendo qué nos acer­
ca y qué nos distancia. 

Y digámoslo francamente . En 
América Latina estamos acostum­
brados sólo al elogio o a la difama­
ción intelectual o la ignorancia in­
tencionada. Una maldita inmadu-

rez. Estamos penosamente acostum­
brados al simulacro de diálogo (se 
pide diálogo fuera del poder, y se 
corta e] diálogo desde el poder) y 
por ende a ·la más radicaJ incapaci­
dad de autocrítica (ya que la críti­
ca, en el mejor de los casos, se limi­
ta a los otros). Cuando irrumpe una 
excepción tal, de peso colectivo, co­
mo la del Grupo de Bogotá (que in· 
cluye a Marquínez Argote), no co­
rresponde más que hacer votos para 
que tal inusitado ejemplo cunda en­
tre nosotros, para que se haga un 
día "tradición latinoamericana". 
Sólo desde tal tradiCión podrá ha-

• ber "filosofía latinoamericana". 

AMF 



terior y prolongada, con más cuer­
po, masacre "montonera" por los 
militares argentinos , en el 76 y 77 . 
Esa marginalidad de sus mundos es­
tudiantiles, explican esta "desubica-

,, ción" de Salazar Bondy y Zea, lo 
que nQ implica que no hayan sido 
sensibles a los motivos que enton­
ces estaban en el aire. 

Digamos, reservándonos para 
mayor abundancia, que si bien Dus­
sel no fue formalmente montonero, 
su filosofía expresó el ultraizquier­
dismo montonero de aquellos tiem­
pos. Cierto, con una "dimensión na­
cional'' de que carecían los ultraiz-

1 quierdismos del" resto del América 
, Latina. Esa dimensión nacional ve­
; nía del sello peronista a la situación 

argentina, donde existía un " revi­
sionismo histórico" poco usual en 
los demás países latinoamericanos. 
Por otra parte, Dussel había tenido 
relación con Paul Gauthier (el ori­
gen de la. temática de los pobres en 
la teología de la liberación latino­
americana) y venía de las revueltas 
estudiantiles europeas. Por Levinas 
se libra de Heidegger, ensambla con 
América Latina, la dependencia, la 
"totalidad excluyente" del otro, e 
inaugura una "filosofía de la libera­
ción latinoamericana", a pesar de 
apedrearnos en cada página con jer­
ga alemana, donde realiza .:..nada 
menos-- que la ruptura con toda la 
"modernidad filosófica europea" 
(que incluye al mismo Levinas) y 
pretende abrir una nueva e inédita 
navegación filosófica, latinoameri­
cana y tercermundista. Pronto viene 
la necesidad del exilio , y Dussel pa­
sa a México , al norte de América 
Latina. Y es allí donde la inteligen­
cia despierta de Dussel y su dina­
mismo entusiasta, sus antítesis sen­
cillas, grandiosas y seductoras, fe­
cundan lo que será, en la Universi­
dad colombiana de Santo Tomás, el 
Grupo de Bogotá. Era una gran no­
vedad frente a las norias abstractas 
del estudiantado colombiano: un 
ultraizquierdismo histórico, nacio­
nal, latinoamericano. Una rareza, 1 

pró(iiga en buenas semillas. Así, an- ' 
tes de evaporarse desarraigado de su 
pueblo e Iglesia, Dussel es el inspira­
dor de esta tercera fase de Bogotá. 
Paradójicamente, el .;;n.po ele Bo­
gotá que pudiera peñsane un ''el• 
vel del aire", echó pronto ralees en 
la filosofía y en América Latina. 

Tanto, que nos da el espectáculo 
más extraño todavía de alcanzar no 
sólo el diálogo, sino la autocrítica 
rigurosa y la revisión radical. Una 
experiencia colectiva no conocida 
por la filosofía en América Latina, 
ni por la filosofía latinoamericana. 
y ésta sí es una notable novedad y 
aporte del Grupo de Bogotá. No sa­
bemos cuán lejos llegará. Marquí­
nez Argote y Salazar Ramos inte­
gran esta aventura, que está entran­
do en su fase más adulta. Aquí, en 
el Río de la Plata, nos es indispen­
sable evaluar esa autocrítica del 
Grupo de Bogotá, porque es una 
autocrítica que incluye a la fase ar­
gentina anterior , y sin la cual , no 
habrá seriamente "fase argentina 
posterior", que es la que . ahora pa­
rece prepararse. Sin pasar por Bogo­
tá, no habrá regreso verdadero de 
Buenos Aires. No habrá nueva par­
tida. 

Uno de los animadores principa­
les del Grupo Bogotá es Marquínez 
Argoie. En este libro Sobre filoso­
fía española y latinoamericana se ve 
claramente su itinerario intelectual , 
ya que es una ordenada . recopila­
ción cronológica y temática de en­
sayos y estudios. Bien pensados, 
con sencillez directa . Los capítulos 
son: 1) Escolástica y Filosofía con­
temporánea española. 2) Filosofía 
latinoamericana. 3) Filosofía en Co­
lombia. 4) Literatura y Estética . 
5) El joven Zubiri y la Escuela de 
Lovaina, Así, esta secuencia nos 
permitirá agrupar el conjunto de la 
obra de Marquínez Argote . 

El primer capítulo "Escolástica 
y filosofía contemporánea españo­
la". Allí se percibe el arranque de 
Marquínez Argote en la escolástica 
de Suárez y el pasaje a una apertura 
contemporánea a través del tomis­
mo de Maritain, luego su inserción 
en la filosofía española en diálogo 
con Ortega y Unamuno, finalmente 
el estallido de los marcos de la on­
tología clásica bajo el impacto de 
Teilhard y Zubiri . Marquínez Argo­
te inicia su navegación "zubiriana". 
En este orden, el último capítulo 
es un esclarecimiento de la influen­
cia de la Escuela de Lovaina (que ya 
:1abía formado al primer maestro de 
Zubiri, Juan Zaragueta) desde el án: 
gul~ de la repercusión de la episte-
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mología de León Noel en la teoría 
de la "inteligencia sentiente" de Zu­
biri. Así, en la década del 60 Mar­
quínez Argote objetiva dos obras 
significativos: El sí y el no de la fi. 
losofía moral cristiana (una crítica 
a Maritain) (1964) y En tomo a 
Zubiri (1965), el primer libro publi­
cado sobre el filósofo español. Esta 
actividad se prolonga en estudios 
sobre lógica, que fructifican en una 
"Lógica Matemática" (1974) (con 
Hoyos Bravo) y una "Lógica", 
(con Sanz Abrados), con múltiples 
ediciones desde 1976. 

El segundo capítulo ya se nos 
plantea en el gran viraje : "Filoso­
fía latinoamericana". Marquínez 
Argote arraiga desde 1969 en Co­
lombia. Aquí se ve , cómo desde sus 
presupuestos zubirianos Marquínez 
Argote absorbe la influencia de 
Dussel. Y cómo hace sus aportes 
desde Zubiri a una filosofía de la li­
beración latinoamericana. Estamo$ 
en el corazón del itinerario intelec­
tual de Marquínez Argo te. A esta 
fase corresponden sus obras princi­
pales: Metafísica desde Latinoamé­
rica" (1977) - varias ediciones- y 
Filosofía de la Religión ( 1981 )­
dos ediciones . Esta última es lo me­
jor de Marquínez Árgote, de de­
pliegue más coherente y a la vez 
abierto . Sin duda, más completa y 
totalizadora que la Filosofía de la 
Religión de Welte, que se ha comen­
tado en Nexo 10. 

El tercer cápítulo es "Filosofía 
en Colombia". La preocupación 
latinoamericana no puede dejar de 
ser preocupación colombiana. No 
hay la una sin la otra. Aquí es admi­
rable el esfuerzo de recuperación y 
difusión que tanto Marquínez Argo­
te como sus compañeros del grupo 
Bogotá desarrollan, con artículos, 
introducciones y antologías . Así, 
Marquínez Argote ha publicado en 
sendos libros de antologías: Filoso­
fía de. la Dustración en Colombia 
{1982), Filosofía de la Emancipa­
ción en Colombia (1983), Bentha­
mismo y antibenthamismo en Co­
lombia (1983). 

Y todo ~sto se completa, como 
no podía ser de otro modo, en el 
cuarto capítulo "Literatura y Es­
tética", ·que reflexiona sobre Ma­
condo y sobre el ·realismo fantás-
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tico latinoamericano visto desde las 
ideas estéticas de Zubiri. Paralela­
mente, ha publicado en libro Ma­
condo somos todos (Bogotá, 1984). 

Tenemos a la vista la dinámica 
global de Marquínez Argote , con su 
amplio movimiento y consistencia. 
Y todo desemboca en la autocrítica 
actual, tal como puede apreciarse 
en el informe de NEXO 14. Ya he­
mos señalado lo novedoso y hastá 
sorprendente en América Latina de 
la energía del Grupo de Bogotá. No 
sólo tuvo capacidad de producir li­
bros y artículos con abundancia 
(obras son amores) , de organizar 
Congresos de Filosofía Latinoame-

ricana cada dos años, también man­
tuvo su enlace en la diversidad, 
abriéndose al diálogo, madurando 
en autocrítica y revisión. 

No haremos ·ahora aquí crítica, 
pues los propios involucrados ya 
han hecho bien lo principal de esa 
crítica, y no se trata de ser majade­
ros , sino de entenderla en profundi­
dad . Ya se irá viendo qué nos acer­
ca y qué nos distancia. 

Y digámoslo francamente . En 
América Latina estamos acostum­
brados sólo al elogio o a la difama­
ción intelectual o la ignorancia in­
tencionada. Una maldita inmadu-

rez. Estamos penosamente acostum­
brados al simulacro de diálogo (se 
pide diálogo fuera del poder, y se 
corta e] diálogo desde el poder) y 
por ende a ·la más radicaJ incapaci­
dad de autocrítica (ya que la críti­
ca, en el mejor de los casos, se limi­
ta a los otros). Cuando irrumpe una 
excepción tal, de peso colectivo, co­
mo la del Grupo de Bogotá (que in· 
cluye a Marquínez Argote), no co­
rresponde más que hacer votos para 
que tal inusitado ejemplo cunda en­
tre nosotros, para que se haga un 
día "tradición latinoamericana". 
Sólo desde tal tradiCión podrá ha-

• ber "filosofía latinoamericana". 
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Es el t(tu'lo de la encrucijada mayor del hombre. Pascal la enuncia con inigualada precisión: "Justicia, 
fuerza. Es justo que se siga lo que es justo; es necesario que se siga lo que es máS fuerte. La justicia sin fuer­
za es impotente; la fuerza sin la justicia es tiránica. La justicia sin la fuerza es contradicha porque siempre 
hay malos; la fuerza sin la justicia es acusada. E• menester, por tanto, juntar siempre la justicia y la fuerza, y 
para eso hacer que lo que es justo sea fuerte, lo que es fuerte sea justo .. La justicia esd sujeta a la disputa; la 
fuerza es muy reconocible y sin disputa. Asf, pues no se ha podido dar la fuerza a la justicia, porque la fuer­
za ha contradicho la justicia, y ha dicho que era injusta, y ha dicho que ella era la justa. Y de ese modo, no 
pudiendo hacer que lo que es justo sea fuerte, se ha hecho que lo que es tuerta sea justo". Tal el "mis11lrio 
de la iniquidad" de que nos habla San Pablo, y que está en el nervio del movimiento histórico. 

En la historia se "convierte" de continuo a la injusticia en justicia; la injusticia necesita la máscara de la · 
justicia para herirla mejor y a la vez poder ser; También la justicia se trasmuta, hasta con insensible facili-

. dad, en injusticia. La historia es el lugar del divorcio de la justicia y el poder, que se busca inoesanwmente 
unificar, aunq111e lo común no sea más que enmascaramiento. Justicia y poder se convocan mutuamen11l, pe­
ro su eneuentro es siempre frágil. Esta fragilidad amenaza el sentido mismo de la vida de los hombres. Ame­
naza el sentido mismo de la historia, su in11lligibilidad, precipitándolo en un reino de violencia sin rescate 
universal. 

Este misterio de iniquidad penetra en el corazón mismo de las ciencias del hombre, de las ciencias soci• 
les. Es obvio y no puede ser de otro modo. El divo'rcio radical de poder y justicia, de poder y valor, de jui­
cios de "hecho" y "juicios de valor" oculta el Nihilismo, la resignación o la apologra del "puro poder" co­
mo supuesta realidad radical de la historia. Es la tradición libertina del "maquiavefisrno" en las ciencias so­
ciales, en la sociologra y la ciencia polrtica. Es lo que vemos .ahora reaparecer en les academias latinoameri­
canas de las "ciencias humanas", una vez que se consumó el na~fragio de los neomarxismos de los ll'los60, 
el silencio de los mesianismos inconsistentes de nuestras "sociolog(as comprometidas". Ya en el Informe de 
NEXO 4 La Sociologra Latinoamericana en Proceso hablamos hecho el balanc:edl18t liquidaci6ntin·pena 
ni gloria. Pero ahora no estamos dispuestos a abrir el paso al maro escepticismo de los prlnciplós,.'aflrqcioo 
nalismo (que es el agnosticismo de la razón respecto de los principios). Eso es lo que nos traen ahora laseca­
demias sociales latinoamericanas, cuando reducen valores 'i principios a mera "convenci6n". El ftbeptlcls­
mo de los fundamentos, no sólo afecta las rarees de las "ciencias hun:utnas'\ sino que • revela c4mpllcit de 
las dominaciones de tacto, que es el sino de toda la tradición maquiavelista. Pues finalman18 s61o valdr(a la 
voluntad de poder. Pero no es as(. · 

"Una ciencia histórica que relativice y nivele las realidades, dando primacra a lo que es, en cada momen­
to, fáctico y dominante, sólo porque dominar es fáctico, pertenece ella misma al caos, produce y agrava el 
caos de la época" nos señala Haecker. Es que no hay crrtica a las formas del poder, sino desde el valor, y as( 
una "sociolog(a cr(tica", una "pol(tica", sólo serán tales si alcanzan rarees valederas, si se ahondan a sr mis­
mas hasta la filosoHa y la teolog(a. Sólo desde el horizonte trascendental y trascendente de la identidad r• 
dical y superior de Poder y Justicia, es posible la realidad de verdad de un "pensamiento cr(tico". Haecker 
encamina con sencillez a esos principios. · · 

• PRINCIPIO METODICO 

l. En f:tlosofía todo depende de tomar un principio 
verdaderamente en serio. Ahí radica el secreto de toda 
gran filosofía . Es asombroso a donde conduce un princi- . 
pio, todo principio, cuando se lo toma en serio: lleva 
hasta el fin . Principium et finis. 

2. El anillo auténtico éxiste: ¡si no, ninguno sería 
falso!. Lo auténtico es antes que lo inauténtico; lo ver­
dadero, antes que lo falso; el ser antes que la nada, no 
sólo en la eternidad, sino en el tiempo. El que se sumerge 
en este principio y no lo olvida, podrá llorar y reir por el. 
mundo y por el tiempo, pero ho desesperar en el llanto y 
en la risa. · 

3. La medida de una montafta no viene dada por 
montes más bajos, ni por los medianos, sino por las cum­
bres más.elevadas, no p.or los montes un metro más ba­
jos que las cumbres, sino por las cumbres mismas. 

Lo superior puede explicar lo inferior, lo inferior no 
puede nunca explicar lo superior. 

• PRIMACIA DE LO POLITICO 

4. Portadores de la historia de este mundo son, ori­
ginariamente, las familias, y naciendo de ellas los pue­
blos. Los portadores de la historia común, de la historia 
communis, son los pueblos, los Estados, los Imperios. 
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Es el t(tu'lo de la encrucijada mayor del hombre. Pascal la enuncia con inigualada precisión: "Justicia, 
fuerza. Es justo que se siga lo que es justo; es necesario que se siga lo que es máS fuerte. La justicia sin fuer­
za es impotente; la fuerza sin la justicia es tiránica. La justicia sin la fuerza es contradicha porque siempre 
hay malos; la fuerza sin la justicia es acusada. E• menester, por tanto, juntar siempre la justicia y la fuerza, y 
para eso hacer que lo que es justo sea fuerte, lo que es fuerte sea justo .. La justicia esd sujeta a la disputa; la 
fuerza es muy reconocible y sin disputa. Asf, pues no se ha podido dar la fuerza a la justicia, porque la fuer­
za ha contradicho la justicia, y ha dicho que era injusta, y ha dicho que ella era la justa. Y de ese modo, no 
pudiendo hacer que lo que es justo sea fuerte, se ha hecho que lo que es tuerta sea justo". Tal el "mis11lrio 
de la iniquidad" de que nos habla San Pablo, y que está en el nervio del movimiento histórico. 

En la historia se "convierte" de continuo a la injusticia en justicia; la injusticia necesita la máscara de la · 
justicia para herirla mejor y a la vez poder ser; También la justicia se trasmuta, hasta con insensible facili-

. dad, en injusticia. La historia es el lugar del divorcio de la justicia y el poder, que se busca inoesanwmente 
unificar, aunq111e lo común no sea más que enmascaramiento. Justicia y poder se convocan mutuamen11l, pe­
ro su eneuentro es siempre frágil. Esta fragilidad amenaza el sentido mismo de la vida de los hombres. Ame­
naza el sentido mismo de la historia, su in11lligibilidad, precipitándolo en un reino de violencia sin rescate 
universal. 

Este misterio de iniquidad penetra en el corazón mismo de las ciencias del hombre, de las ciencias soci• 
les. Es obvio y no puede ser de otro modo. El divo'rcio radical de poder y justicia, de poder y valor, de jui­
cios de "hecho" y "juicios de valor" oculta el Nihilismo, la resignación o la apologra del "puro poder" co­
mo supuesta realidad radical de la historia. Es la tradición libertina del "maquiavefisrno" en las ciencias so­
ciales, en la sociologra y la ciencia polrtica. Es lo que vemos .ahora reaparecer en les academias latinoameri­
canas de las "ciencias humanas", una vez que se consumó el na~fragio de los neomarxismos de los ll'los60, 
el silencio de los mesianismos inconsistentes de nuestras "sociolog(as comprometidas". Ya en el Informe de 
NEXO 4 La Sociologra Latinoamericana en Proceso hablamos hecho el balanc:edl18t liquidaci6ntin·pena 
ni gloria. Pero ahora no estamos dispuestos a abrir el paso al maro escepticismo de los prlnciplós,.'aflrqcioo 
nalismo (que es el agnosticismo de la razón respecto de los principios). Eso es lo que nos traen ahora laseca­
demias sociales latinoamericanas, cuando reducen valores 'i principios a mera "convenci6n". El ftbeptlcls­
mo de los fundamentos, no sólo afecta las rarees de las "ciencias hun:utnas'\ sino que • revela c4mpllcit de 
las dominaciones de tacto, que es el sino de toda la tradición maquiavelista. Pues finalman18 s61o valdr(a la 
voluntad de poder. Pero no es as(. · 

"Una ciencia histórica que relativice y nivele las realidades, dando primacra a lo que es, en cada momen­
to, fáctico y dominante, sólo porque dominar es fáctico, pertenece ella misma al caos, produce y agrava el 
caos de la época" nos señala Haecker. Es que no hay crrtica a las formas del poder, sino desde el valor, y as( 
una "sociolog(a cr(tica", una "pol(tica", sólo serán tales si alcanzan rarees valederas, si se ahondan a sr mis­
mas hasta la filosoHa y la teolog(a. Sólo desde el horizonte trascendental y trascendente de la identidad r• 
dical y superior de Poder y Justicia, es posible la realidad de verdad de un "pensamiento cr(tico". Haecker 
encamina con sencillez a esos principios. · · 

• PRINCIPIO METODICO 

l. En f:tlosofía todo depende de tomar un principio 
verdaderamente en serio. Ahí radica el secreto de toda 
gran filosofía . Es asombroso a donde conduce un princi- . 
pio, todo principio, cuando se lo toma en serio: lleva 
hasta el fin . Principium et finis. 

2. El anillo auténtico éxiste: ¡si no, ninguno sería 
falso!. Lo auténtico es antes que lo inauténtico; lo ver­
dadero, antes que lo falso; el ser antes que la nada, no 
sólo en la eternidad, sino en el tiempo. El que se sumerge 
en este principio y no lo olvida, podrá llorar y reir por el. 
mundo y por el tiempo, pero ho desesperar en el llanto y 
en la risa. · 

3. La medida de una montafta no viene dada por 
montes más bajos, ni por los medianos, sino por las cum­
bres más.elevadas, no p.or los montes un metro más ba­
jos que las cumbres, sino por las cumbres mismas. 

Lo superior puede explicar lo inferior, lo inferior no 
puede nunca explicar lo superior. 

• PRIMACIA DE LO POLITICO 

4. Portadores de la historia de este mundo son, ori­
ginariamente, las familias, y naciendo de ellas los pue­
blos. Los portadores de la historia común, de la historia 
communis, son los pueblos, los Estados, los Imperios. 
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Más aun, la historia es, en un sentido primario, historia 
política, y . sólo en segundo y tercer orden historia de la 
cultura o de la economía, o de cualquier otra cosa que 
pueda colocarse bajo el nombre de h~toria. 

5. La historia constituye un todo unitario , pero es­
tructurado , dispuesto conforme a un arriba y abajo. Al 
decir que lo político posee la primacía, no afirmo que 
pueda darse sin economía o cultura, del mismo modo 
que un fisiólogo que sostenga que en el organismo huma­
no el cerebro exige autoritariamente el servicio de todo 
lo demás, no pretende afirmar con ello que este órgano 
o la totalidad del organismo humano pueda durar sin co­
razón o estómago o riñones. 

La historia política, o sea la historia de las conquis­
tas, del gobierno justo o injusto, de la paz y de las gue­
rras internas y externas de los pueblos, de los Estados, 
de los ·lmperios, posee la primacía en la historia común; 
pero no la totalidad porque la esencia humana no es mo­
nística, sino pluralista. Sin embargo , surge una pregunta: 
.¿qué significa esto de que la historia sea primariamente 
historia política? ¿qué sentido se encierra aquí para el 
hombre y para el ser del mundo? 

6. La historia política posee la primacía porque con­
siste en conquistar, dominar y gobernar; y conquistar, · 

. dominar y gobernar preceden a la producción cultural y 
a la creación h-u_manas, a pesar de que por necesidad de 
principio no se dan sin ellas. No existe un poder del 
hombre sobre la nada. Aqu.í reside lo dramático y hasta 
lo trágico de la historia. 

7. ¿Cuál es la esencia de lo político? Como dice la 
Historia Sagrada y con ella la sabiduría profana, es la 
justicia. Con lo cual se entiende el orden debido ; no sólo · 
el orden recto , que se "da", sencillamente , en la Natura­
leza que Dios creó carente de libertad, sino el orden jus­
to , que es algo que, dentro del ámbito espiritual dotado 
por Dios de libertad , debe ser mantenido por la voluntad 
libre y el entendimiento ordenador, y que cuando se da, 
se debe en todo momento a la libertad, y es sostenido. y 

Nietzsche es 111 exprw/6n d..,.,., .,.,.,o que • MPrtllll· 
rs en el Ido/o de le vo/untMJd•PQder. 
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mantenido como algo viviente. Este orden en el tiempo 
va dirigido a un fin . El orden temporal existentivo no es 
estático, sino que se mueve y es movido cori un movi­
miento que afecta a su exterior y a su interior. Cuando 
esta movilidad se olvida, el orden se endurece y quiebra 
o se corrompe y disuelve como un cadáver. 

Pero ¿cuál es el sentido de lo político? También so­
bre esto reina unidad entre la sabiduría divina y la huma­
na. Es la paz. La paz sobre el fundamento de la justicia, 
hasta el punto que la paz es posible y verdadera sobre el 
fundamento del amor. 

8. Ciertamente, aquí empiezan las dificultades, pues 
la justicia sólo contadas veces es algo obvio , permanece 
casi siempre oculta, sl! apoya a menudo en ocultas razo­
nes y Dios se reserva para Sí muchas cosas, en el fondo, 
todo. A pesar de ello, sin embargo ¿no podría decirse 
también aquí que mil dificultades no hacen ni una sola 
duda? De hecho en el momento en que ninguna creatu­
ra pudiese llegar con su mirada a las razones y principios 
ocultos, el mundo sería de nuevo la nada. 

9. Hay que partir de la igualdad de los hombres. Só­
lo entonces se puede y se tiene que hablar de la desi­
gualdad de ellos. Lo contrario es peligroso y puede lle­
var prácticamente a las peores catástrofes. Para los cris-
tianos esta tesis es totalmente clara. · 

10. La justicia como máxima para la vida social es 
mucho mejor que la de "igualdad , libertad y fraterni­
dad". Si todos los hombres fueran , por naturaleza, igua­
les, el problema social no sería demasiado difícil . Y sí, 
son iguales, y esto es lo primero, pero también son de­
siguales y aquí comienza la justicia como dificultad. 

11. Parece ser que el hombre no puede lograr un or­
den social por sus propias fuerzas. Pues apenas ve que 
tiene que partir de dos principios, a saber, que los hom­
bres son iguales y desiguales, y que., por tanto , tiene que 
hacer justicia a ambos, prefiere lo más cómodo, conceder 
validez únicamente a uno de ~llos : a la igualdad o a la de­
sigualdad." Las consecuencias de ambas unilateralidades 
son catastróficas. 

12. Todo orden político tiene un fm, representado y 
conformado según la idea de justicia. Es el pleno sentido 
de lo político. El poder constituye una condición abso­
luta de él. Donde el poder falta, este sentido no es reali­
zado. Habrá política enferma, paralítica, ciega. 

• GUERRA Y POLITICA 

13. A lo político pertenece la "esencia de la vida", el 
animal -no la planta- y de un modo especial y propio, 
el hombre, el auténtico animal racional , libre. De aquí 
brota un sentido secundario de lo político que fluye del 
auténtico y, por desgracia, predomina. Lo político con­
siste entonces en usar y manejar a los hombres basándo­
se en conocimiento o empatía psicológicos, como me­
dios para conseguir cualquier objetivo o fin , aunque sea 
injusto o inocuo. Es una idea puramente formal del po­
der. Se trata de una degeneración formal, una disolución 
de su sustancia, el orden justo entre los hombres. Pues 
no existe "el poder". Hay poderes justos o injustos. La 
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idea puramente formal de "poder" implica la emancipa­
ción de la fuerza frente al poder humano que se halla en 
comunión con el divino del que todo procede. Semejan­
te política no puede perseguir sino el desorden y el caos: 
hay una política del diablo, del enem~o, de la enemis­
tad , en ese vacío formal. 

14. Las palabras poder y derecho se agitan en el am~ 
biente caóticamente . "El lugar del poder debe pasar a 
ocuparlo el derecho". No es sino retórica. Como si, ha­
biendo sólo derecho y ninguna otra cosa contra el dere­
cho, no siguiese el poder siendo poder, que en cuanto 
Omnipotencia es un atributo de Dios. Toda caída del 
hombre es provocada por el robo de un atributo divino : 
conocimiento, amor, justicia, poder (cuando el atributo 
se separa de Dios, no se refiere a su fundamento, se vuel-. 
·ve por sí y en sí, , contra el fundamento). El poder y la 
fuerza independizados de Dios, reconozcámoslo abierta­
mente, se convierten en algo espantoso: un sepulcro 
blanqueado de hedionda hipocresía. El poder no puede 
ser desplazado sino por la impotencia, como el derecho 
por la injusticia; ninguno de los dos puede ser sustituido 
sino por su contrario y viceversa. 

15 . "El poder antecede al derecho". Un gran abuso 
se comete aquí, uno doble (pues no hay poder, sino po­
der justo o poder injusto). 

Con esta fórmula, el sometido engaña al mundo en lo 
tocante a su derrota, porque lo cierto es que a él no lo 
venció el mero poder'. despojado de todo derecho, que 
.prevaleció así sobre su derecho impotente, sino el dere­
cho superior del contrario unido con el poder: el dere­
cho superior prevaleció sobre el inferior. 

En segundo lugar, bajo esta frase: "el poder antecede 
al derecho" , se esconde un criterio vil y moralmente cul­
pable y cuyo auténtico sentido es : "La injusticia preva­
lece sobre el derecho". Lo asombroso es tan sólo que el 
oprimido, hipnotizado, por así decir, adopte con tanta 
facilidad la falsificación realizada por el opresor sobre la 
realidad y sobre el lenguaje , o incremente todavía supo­
der enturbiador. 

16. Ninguno de nuestros filósofos alemanes de lo 
confuso, ni Nietzsche ni Spengler, han arriesgado la fra­
se: "La injusticia antecede al derecho", y no por razones 
morales, sino puramente intelectuales, sencillamente por­
que esta frase al entendimiento humano más sumido en 
letargo lo despierta inmediatamente, lo resucita, pues 
tanto no .}o ha manchado y corrompido el pecado origi­
nal que no advierta, al instante, su falsedad, y haga saber· 
que esta frase : "el poder antecede al derecho", con ·su 
aparente antítesis de dos realidades heterogéneas, pero 
íntimamente, si bien misteriosamente, relacionadas en la 
economía eterna del ser, confunde los espíritus y su ca­
pacidad de juicio, dejándolos a merced de ilusiones mera­
mente sensoriales, como si un ciclón pudiese destruir un 
rayo de luz, como si una nube de tormenta tuviese pode.r 
sobre la esencia de la luz y su inmutabilidad. 

Claro está que esto es solamente un consuelo si el 
hombre se hace cargo de que fue creado para la verdad 
y la eternidad, y tiene vida eterna. El hombre que no 
cree en la vida eterna, lo concedo de buen grado y expre· 
samente, es fácil y necesaria víctima de la fónnula, hoy 
convertida en artículo de fe política: "El poder antecede 
al derecho", pues esto es lo que hoy se da en el mundo. 
Y po~ supuesto, también viceversa: que el número ele 111 

Tomás Moro, 111 Sllntidlld contr11 el poder 11 tr11vés del SIICrifi­
cio libremente esumldo. 

víctimas sea de hecho innumerable , es una prueba no 
despreciable de la debilidad o incluso la falta absolutllo 
de la fe viva y eficiente en la vida eterna, en la inmorta-
lidad del alma. · 

17. La esencia de lo político no es la guerra. El así 
creerlo es una interpretación superficial de un rasgo in­
dudablemente esencial, pero difícilmente captable, del 
mundo y de la Naturaleza, a saber, que el individuo es 
sacrificado sin miramientos a la conservación de la espe­
cie, o de un modo más general ,' que la existencia de este 
mundo se apoya en sacrificios y actos sacrificiales, acti­
vos y pasivos, el mundo infraespiritual en sacrificios 
obligados, y el mundo espiritual en sacrificios libres. 
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Más aun, la historia es, en un sentido primario, historia 
política, y . sólo en segundo y tercer orden historia de la 
cultura o de la economía, o de cualquier otra cosa que 
pueda colocarse bajo el nombre de h~toria. 

5. La historia constituye un todo unitario , pero es­
tructurado , dispuesto conforme a un arriba y abajo. Al 
decir que lo político posee la primacía, no afirmo que 
pueda darse sin economía o cultura, del mismo modo 
que un fisiólogo que sostenga que en el organismo huma­
no el cerebro exige autoritariamente el servicio de todo 
lo demás, no pretende afirmar con ello que este órgano 
o la totalidad del organismo humano pueda durar sin co­
razón o estómago o riñones. 

La historia política, o sea la historia de las conquis­
tas, del gobierno justo o injusto, de la paz y de las gue­
rras internas y externas de los pueblos, de los Estados, 
de los ·lmperios, posee la primacía en la historia común; 
pero no la totalidad porque la esencia humana no es mo­
nística, sino pluralista. Sin embargo , surge una pregunta: 
.¿qué significa esto de que la historia sea primariamente 
historia política? ¿qué sentido se encierra aquí para el 
hombre y para el ser del mundo? 

6. La historia política posee la primacía porque con­
siste en conquistar, dominar y gobernar; y conquistar, · 

. dominar y gobernar preceden a la producción cultural y 
a la creación h-u_manas, a pesar de que por necesidad de 
principio no se dan sin ellas. No existe un poder del 
hombre sobre la nada. Aqu.í reside lo dramático y hasta 
lo trágico de la historia. 

7. ¿Cuál es la esencia de lo político? Como dice la 
Historia Sagrada y con ella la sabiduría profana, es la 
justicia. Con lo cual se entiende el orden debido ; no sólo · 
el orden recto , que se "da", sencillamente , en la Natura­
leza que Dios creó carente de libertad, sino el orden jus­
to , que es algo que, dentro del ámbito espiritual dotado 
por Dios de libertad , debe ser mantenido por la voluntad 
libre y el entendimiento ordenador, y que cuando se da, 
se debe en todo momento a la libertad, y es sostenido. y 

Nietzsche es 111 exprw/6n d..,.,., .,.,.,o que • MPrtllll· 
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mantenido como algo viviente. Este orden en el tiempo 
va dirigido a un fin . El orden temporal existentivo no es 
estático, sino que se mueve y es movido cori un movi­
miento que afecta a su exterior y a su interior. Cuando 
esta movilidad se olvida, el orden se endurece y quiebra 
o se corrompe y disuelve como un cadáver. 

Pero ¿cuál es el sentido de lo político? También so­
bre esto reina unidad entre la sabiduría divina y la huma­
na. Es la paz. La paz sobre el fundamento de la justicia, 
hasta el punto que la paz es posible y verdadera sobre el 
fundamento del amor. 

8. Ciertamente, aquí empiezan las dificultades, pues 
la justicia sólo contadas veces es algo obvio , permanece 
casi siempre oculta, sl! apoya a menudo en ocultas razo­
nes y Dios se reserva para Sí muchas cosas, en el fondo, 
todo. A pesar de ello, sin embargo ¿no podría decirse 
también aquí que mil dificultades no hacen ni una sola 
duda? De hecho en el momento en que ninguna creatu­
ra pudiese llegar con su mirada a las razones y principios 
ocultos, el mundo sería de nuevo la nada. 

9. Hay que partir de la igualdad de los hombres. Só­
lo entonces se puede y se tiene que hablar de la desi­
gualdad de ellos. Lo contrario es peligroso y puede lle­
var prácticamente a las peores catástrofes. Para los cris-
tianos esta tesis es totalmente clara. · 

10. La justicia como máxima para la vida social es 
mucho mejor que la de "igualdad , libertad y fraterni­
dad". Si todos los hombres fueran , por naturaleza, igua­
les, el problema social no sería demasiado difícil . Y sí, 
son iguales, y esto es lo primero, pero también son de­
siguales y aquí comienza la justicia como dificultad. 

11. Parece ser que el hombre no puede lograr un or­
den social por sus propias fuerzas. Pues apenas ve que 
tiene que partir de dos principios, a saber, que los hom­
bres son iguales y desiguales, y que., por tanto , tiene que 
hacer justicia a ambos, prefiere lo más cómodo, conceder 
validez únicamente a uno de ~llos : a la igualdad o a la de­
sigualdad." Las consecuencias de ambas unilateralidades 
son catastróficas. 

12. Todo orden político tiene un fm, representado y 
conformado según la idea de justicia. Es el pleno sentido 
de lo político. El poder constituye una condición abso­
luta de él. Donde el poder falta, este sentido no es reali­
zado. Habrá política enferma, paralítica, ciega. 

• GUERRA Y POLITICA 

13. A lo político pertenece la "esencia de la vida", el 
animal -no la planta- y de un modo especial y propio, 
el hombre, el auténtico animal racional , libre. De aquí 
brota un sentido secundario de lo político que fluye del 
auténtico y, por desgracia, predomina. Lo político con­
siste entonces en usar y manejar a los hombres basándo­
se en conocimiento o empatía psicológicos, como me­
dios para conseguir cualquier objetivo o fin , aunque sea 
injusto o inocuo. Es una idea puramente formal del po­
der. Se trata de una degeneración formal, una disolución 
de su sustancia, el orden justo entre los hombres. Pues 
no existe "el poder". Hay poderes justos o injustos. La 
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idea puramente formal de "poder" implica la emancipa­
ción de la fuerza frente al poder humano que se halla en 
comunión con el divino del que todo procede. Semejan­
te política no puede perseguir sino el desorden y el caos: 
hay una política del diablo, del enem~o, de la enemis­
tad , en ese vacío formal. 

14. Las palabras poder y derecho se agitan en el am~ 
biente caóticamente . "El lugar del poder debe pasar a 
ocuparlo el derecho". No es sino retórica. Como si, ha­
biendo sólo derecho y ninguna otra cosa contra el dere­
cho, no siguiese el poder siendo poder, que en cuanto 
Omnipotencia es un atributo de Dios. Toda caída del 
hombre es provocada por el robo de un atributo divino : 
conocimiento, amor, justicia, poder (cuando el atributo 
se separa de Dios, no se refiere a su fundamento, se vuel-. 
·ve por sí y en sí, , contra el fundamento). El poder y la 
fuerza independizados de Dios, reconozcámoslo abierta­
mente, se convierten en algo espantoso: un sepulcro 
blanqueado de hedionda hipocresía. El poder no puede 
ser desplazado sino por la impotencia, como el derecho 
por la injusticia; ninguno de los dos puede ser sustituido 
sino por su contrario y viceversa. 

15 . "El poder antecede al derecho". Un gran abuso 
se comete aquí, uno doble (pues no hay poder, sino po­
der justo o poder injusto). 

Con esta fórmula, el sometido engaña al mundo en lo 
tocante a su derrota, porque lo cierto es que a él no lo 
venció el mero poder'. despojado de todo derecho, que 
.prevaleció así sobre su derecho impotente, sino el dere­
cho superior del contrario unido con el poder: el dere­
cho superior prevaleció sobre el inferior. 

En segundo lugar, bajo esta frase: "el poder antecede 
al derecho" , se esconde un criterio vil y moralmente cul­
pable y cuyo auténtico sentido es : "La injusticia preva­
lece sobre el derecho". Lo asombroso es tan sólo que el 
oprimido, hipnotizado, por así decir, adopte con tanta 
facilidad la falsificación realizada por el opresor sobre la 
realidad y sobre el lenguaje , o incremente todavía supo­
der enturbiador. 

16. Ninguno de nuestros filósofos alemanes de lo 
confuso, ni Nietzsche ni Spengler, han arriesgado la fra­
se: "La injusticia antecede al derecho", y no por razones 
morales, sino puramente intelectuales, sencillamente por­
que esta frase al entendimiento humano más sumido en 
letargo lo despierta inmediatamente, lo resucita, pues 
tanto no .}o ha manchado y corrompido el pecado origi­
nal que no advierta, al instante, su falsedad, y haga saber· 
que esta frase : "el poder antecede al derecho", con ·su 
aparente antítesis de dos realidades heterogéneas, pero 
íntimamente, si bien misteriosamente, relacionadas en la 
economía eterna del ser, confunde los espíritus y su ca­
pacidad de juicio, dejándolos a merced de ilusiones mera­
mente sensoriales, como si un ciclón pudiese destruir un 
rayo de luz, como si una nube de tormenta tuviese pode.r 
sobre la esencia de la luz y su inmutabilidad. 

Claro está que esto es solamente un consuelo si el 
hombre se hace cargo de que fue creado para la verdad 
y la eternidad, y tiene vida eterna. El hombre que no 
cree en la vida eterna, lo concedo de buen grado y expre· 
samente, es fácil y necesaria víctima de la fónnula, hoy 
convertida en artículo de fe política: "El poder antecede 
al derecho", pues esto es lo que hoy se da en el mundo. 
Y po~ supuesto, también viceversa: que el número ele 111 
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víctimas sea de hecho innumerable , es una prueba no 
despreciable de la debilidad o incluso la falta absolutllo 
de la fe viva y eficiente en la vida eterna, en la inmorta-
lidad del alma. · 

17. La esencia de lo político no es la guerra. El así 
creerlo es una interpretación superficial de un rasgo in­
dudablemente esencial, pero difícilmente captable, del 
mundo y de la Naturaleza, a saber, que el individuo es 
sacrificado sin miramientos a la conservación de la espe­
cie, o de un modo más general ,' que la existencia de este 
mundo se apoya en sacrificios y actos sacrificiales, acti­
vos y pasivos, el mundo infraespiritual en sacrificios 
obligados, y el mundo espiritual en sacrificios libres. 
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La política del hombre debe contar con el modo de ser 
de los entes creados, naturales y espirituales, los cuales, . 
aunque gocen sus partes relativa armonía (no la hay sino 
relativa en un mundo creado y por tanto relativo) no 
existen ni pueden existir sin sacrificio, obligado en los 
órdenes ontológicos infraespirituales, y libre en los espi­
rituales; este modo de ser de la Naturaleza, que produce 
de por sí temor y confusión, constituye uno de los fun­
dameñtos de la política del hombre, pero no su esencia, 
que es más bien el orden justo, la justicia. Este hecho 
·ineludible y que, a veces, parece tan cruel, de que el 
mundo esté fundado en sacrificios activos y pasivos y no 
sobre la "guerra" y la "lucha por la existencia" y la "re­
lación amigo-enemigo", que no son sino consecuencias, 
presupone ya en este mundo el sentido último del ser: 
el amor. 

18. La caída fue y es un signo de "potler". Hasta 
cierto punto la creatura puede fáctica, no esencialmente, 
hacer que domine lo inferior sobre lo superior -esto es, 
caída- pero sólo en el tiempo. He aquí un gran enigma 
del tie~po. · 

19. La posibilidad de esta perversión la puede indicar 
vagamente una sana Metafísica: su existencia real, que se 
impone a nuestros ojos en todo momento, sólo el pecado 
original la explica. Este sumerge al hombre, como todo 
dogma, en el misterio, pero lo salva del absurdo. 

20. Desde la caída original hay una contradicción en 
la historia del poder, y es que el hombre puede llegar a 
ser y sea señor de las cosas haciendo de amigo o enemigo 
del ser verdadero, por la vía del amor o por la vía del 
odio. En la creación le fue otorgado el inevitable e inad­
misible privilegio de ser señor, dominar la tierra, y en úl­
timo término sobre el universo creado, sobre las estrellas 
y la energía de sus rayos. Pero la tragedia de la historia 
es que el hombre puede ser señor por modo auténtico e 
inauténtico: como amigo o enemigo de Dios, y con ello, 
de Su creación. Puede -hasta cierto grado- fabricar una 
copia o imagen del jardín del Edén o producir un desier­
to. Ambas cosas hizo y hace. De ambas presenta ejem-

. plos la historia, aunque más de la segunda: malum ut in 
pluribus in specie humana, según las amargas, trágicas 
palabras <~:e Santo Tomás de Aqu~o. 

. 21. Si quisiéramos reducir a Scheler -y con él a gran 
parte del pensamiento contemporáneo- a un epigrama, 
deberWnos decir que su doctrina consiste eit afirmar que 
la 1-.za Yieoe de abajo. Esto es, de hecho su error más 
YÓluminoso, fundado en el desconocimiento de la divi­
IIAD .ndlcal de ser en ser creado y ser increado. En la me-=·-=· desconoce esto, es radicalmente antiteísta y 

. , pues lo que nosotros afirmamos es, sin la 
~dUda,, que la fuerza viene de arriba. 

i."lliNCt.A DEL PODER 

22. HaY ;~ iporan la esencia, henchida de mis­
terio, del peawt; ... Ja fUerza Y sus energías; la esencia de 
aqueDa CJI .. ..,.. ,~;~JlO reductible a nada más que . 
a sí misma. ¡_. ~~la Iglesia: su profesión 
de fe comienza co•rw·.t.ao.ta unum Deum, Patrem 
omni-potent""'factoremcoeU et terrae ... Padre Todopo-
deroso. · 
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23. Para la creación y su conservación constantemen­
te creadora, la omnipotencia viene a ser la primera mani­
festación visible de Dios invisible. Su poder es la primera 
realidad divina cuya huella rastreamos, ante su fuerza y 
dominio nace el primer temor. 

Ahora bien, la creación es una alegoría respecto de 
Dios así como el hombre es, además, Su imagen. Este úl­
timo -el hombre- no necesita crear cielo y tierra, que 
existen como él, mas para afirmar su existencia, para sal­
var los órdenes del ser, -es su primera misión coincluida 
en la de autoconservarse, porque si renuncia a ·ser señor 
de la creación deja de ser hombre-, usa poder y fuerza. 
Ambos constituyen la primera condición sine qua non de 
su existencia, de la misma manera que el mundo -a pe­
sar del amor, que no excluye esencialmente la impoten­
cia- no sería nada sin la omnipotencia. 

24. La unidad y la unicidad pertenecen a la esencia 
del poder; la unidad y la unicidad absoluta a la esencia 
de la omnipotencia, inarrebatable, universal, Dios mis­
mo, el Creador: sin su voluntad, esto es, sin la total ple­
nitud de su ser, no cae un gorrión del tejado; sin su invi-
sible operar no se da la historia de una amiba. · 

He aquí el principio primero y dominante, incontro­
vertible, de la consideración cristiana de la historia: Dios 
es el Señor de la historia. Todo lo demás es tentación o 
ataque a la fe; es desesperación, incredulidad, deserción 
y pecado. La fe cristiana es la "victoria" en el éxito de 
Dios. Apunta a la eternidad, no al tiempo, aun cuando 
esta ''victoria", este "éxito", no carecieran por com- . 
pleto de signos temperales. Pero sin ignorar que son sólo 
"signos", no la victoria misma. 

25. Dios, en cierta manera, renunció a su poder, al 
crear la libre voluntad de la creatura. Sólo por la sobre­
abundancia de amor de su ser. Así comienza el misterio 
de la creatura libre, capaz de decidirse. 

Dios es el Señor de la historia. La voluntad de la cria­
tura racional es libre porque El quiere que sea libre. Só­
lo en esta medida acontece históricamente, según la eter­
na providencia; la voluntad demoníaca y la voluntad hu­
mana, dentro de límites infranqueables de esencial im­
potencia, incluso frente a lo que le es posible. 

26. Lucifer cayó por haber tratado de arrebatar para 
sí la Omnipotencia, que es Dios, por renunciar al juicio 
verdadero, al nombre del arcángel Mikael: "¿Quién co­
mo Dios?", pronunciando la mentira: ''yo soy como 
Dios". Desde entonces el mundo, cuyo Príncipe es, ha 
adorado primero el poder emancipado de Dios y así ha 
de seguir hasta el final, hasta adorar el poder del Anti­
cristo: y lo ha adorado primero aun antes de adorar el 
saber emancipado de Dios, el arte emancipado de Dios. 

27 . Desde que el ángel y el hombre cayeron, el poder· 
creador tiene dos rostros. La esencia del poder: dominar, 
regir, gobernar, rex et imperator, persiste, pero mientras 
uno de estos rostros presenta rasgos divinos, el otro pre­
senta rasgos demoníacos. No es posible compararlos en 
un mismo plano, porque entre Dios y el demonio se abre 
el abismo insondable .que separa bien y mal, el abismo in­
sondable que supone la diferencia óntica entre Creador y 
criatura creada, pues que Dios es bueno. El Dios cristia­
no no es el dios de los persas (ni de ningún monismo dia­
léctico, ya panteísta, ya materialista), sino el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob, no es un ser originario de esen-

UN HOMBRE Y SU TIEMPO 

Teodorq Haecker fue uno de los más relevantes in­
telectuales católicos alemanes de las dos décadas que 
corren entre la Primera y Segunda Guerra Mundial. 
PerCodo de los más ricos e intensos de nuestro siglo. 
Fue uno de los introductores de Kierkegaard y New­
man en el ámbito germano, a la vez que lo mejor de 

,su pensamiento abreva en Santo Tomás. Desplegó 
una lucha sin descamo contra la marea ascendente del 
irracionalismo y el vitalismo, contra Nietszche, Klages, 
Spengler y el último Scheler, que desembocara en la 
siniestra aventura del nazismo. Esa carrera del irracio­
nalismo (el agnosticismo de la razón sobre los princi­
pios del ser y valor) se rEmueva en nuestros días·bajo 
las máscaras de la "sociolog{a" y la "ciencia pol{ti-' 
ca". Todo mero "convencionalismo" de los valores, 
oculta la pura "voluntad de poder", reinicia la tradi­
ción libertina del "maquiavelismo". Es decir, del pu- · 
ro poder, formulación implícita del ate{smo. 

· Haecker vivió la inmensa tragedia alemana del na­
cimiento, apogeo y caída del Tercer Reich; sufrió 
con entereza la persecución de uno de los poderes 
más tiránicos de la historia. Sobre este trasfondo se 
comprende el vigor del pensamiento de Haecker, la 
penetración cristiana · con que tomó la desgarrada y 
equivoca cuestión del "poder". Este fue el centro, 
el eje radical de la comprensión de Haecker de toda 
realidad. En el colmo de la desgracia y la opresión, 
de la impotencia, Haecker supo proclamar como en 
nuestra misa: ''Tuyo es el Reino, el Poder y la Glo­
ria". Murió de dolor en 1945, e.n la confianza de que 

cía dual , compuesto de un bien y un mal entitativamente 
equiparado al bien , sino el Dios Trinitario, sin cambio en 
sí mismo de luz a tiniebla . ¡Cómo irradia en estos días el 
dogma de la Trinidad! . 

• EL PECADO ORIGINAL: "Seréis como Dios" 

28. "Seréis como Dios". Nosotros los alemanes, esta­
mos usando palabras a menudo grotescas, desde que 
Fausto nos dio la versión ridículamente falsa: "En el 
principio era la acción", y Fichte escribió : "Hay en mí 
un impulso hacia una autoactividad absoluta e indepen­
diente. Nada es para mí más insoportable que ser debido 
a otro, para otro, y por otro: quisiera ser y devenir algo 
por mí mismo y para mí mismo". Hueca ilusión. Pues la 
facultad creadora del hombre consiste , ciertamente, en 
la espléndida posibilidad de dar a lo ya creado fonnas 
nuevas e imprevistas , no sólo en lo físico, en lo orgánico, 
sino también en lo anímico y espiritual: pero su mayor 
poder, sin embargo, brota del amor. La facultad creadora 
del hombre consiste en esta espléndida posibilidad, pero 
no alcanza nunca a la creación de la nada ni siquiera dé 

Dios es el Ainor Todopoderoso que sostiene a. Tie­
rra y las estrellas y toma lo má d6bil del mundo, .,. 
ra confundir a los soberbios y pod8rosos de ate mun­
do. 

Esta densidad de Haecker nos pareee m6s estfmu· 
lante para nuestras inquietudes latinoamericana, que 
deslavadas "teolog{as poHticas" más recientes, infl• 
:das de retórica. Nuestras teolog(as de la liberación 
todav{a no han arreglado cuentas con "el ·poder". 
Y es nuestra convicción que la teología de la libere­
·ción no alcanzará su estatura, si no 'l:entra en el "po­
der" lo principal de su reflexió-,. 

Haecker pertenece a la estirpe de los Pascal, con su 
forma de pensar intrínsecamente afor{stica. El relam­
pagueo aforístico "introduce" sin disquisiciones ni 
rod~os en la médula. As{, el modo de pensar de Haec­
ker se presta para realizar la selección que aqu( pr• 
sentamos, recogida principalmente -aunque no só­
lo- de tres obras suyas: El Esp{ritu del Hombre y la 
Verdad, lOué es el hombre? y El cristiano y la His­
toria. Se trata aqu( de un conjunto de fragmentos 
que hemos ordenado siguiendo la lógica unitaria de 
Haecker. Es una incitación que vale la pena pa111 W6. 
lagos y filósofos, politicólogos y soci61ogos. Es UM 

meditación sobre los principios. Sin éstos, lo demés H 

vuelve hojarasca: aunque haya allf muchas ~ ••· 
daderas, éstas circulan revueltas, desgej..... ... bue­
nas re(ces se orientan al cielo. El cielo .U tn ti priri. 
cipio de la buenas re feas. 

un átomo y mucho menos df un ailrid de arena: 'Así sur­
ge el caos en el mundo, sobre el' cual 18 asienta el hom~ 
bre: el mundo y el hombre se coiMerten en mundo y 
hombre sin Dios por querer ser como Dfol. Etto esti pre­
sente en cada instante y en cadá 6poca: verdad 1marp y 
más amarga si se oiYicla. Tambim la Torre de Babel es 

. un hecho histórico y se sigue repitiendo, sin embargo, 

. porque pertenece a la esencia del hombre caído; que 
quiere ser como Dios. 

Esta singular desmesura nos pertenece a los alemanes: 
a lo largo de los dos últiJnos siglos se ha convertido en 
monomanía que acaba .en tragicomedia, cuyo último ac­
to todavía no ha sido representado. Ninguna otra nación 
del mundo habla tanto de "poder creador"; hasta ahora. 
al menos, porque puede ser que contagiemos nosotros a 
los demás. · 

29 . Si el hombre pudiera realmente -y no sólo en 
charla, mediante un fantástico parloteo que nada dice-, 
dar a la historia por su propio arbitrio el sentido que le 
pluguiese, de modo que el sentido real de la historia 
fuese el que 61 le impusiera, podríamos hablar de una 
creación de la nada, lo cualt por su condición de crea-
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La política del hombre debe contar con el modo de ser 
de los entes creados, naturales y espirituales, los cuales, . 
aunque gocen sus partes relativa armonía (no la hay sino 
relativa en un mundo creado y por tanto relativo) no 
existen ni pueden existir sin sacrificio, obligado en los 
órdenes ontológicos infraespirituales, y libre en los espi­
rituales; este modo de ser de la Naturaleza, que produce 
de por sí temor y confusión, constituye uno de los fun­
dameñtos de la política del hombre, pero no su esencia, 
que es más bien el orden justo, la justicia. Este hecho 
·ineludible y que, a veces, parece tan cruel, de que el 
mundo esté fundado en sacrificios activos y pasivos y no 
sobre la "guerra" y la "lucha por la existencia" y la "re­
lación amigo-enemigo", que no son sino consecuencias, 
presupone ya en este mundo el sentido último del ser: 
el amor. 

18. La caída fue y es un signo de "potler". Hasta 
cierto punto la creatura puede fáctica, no esencialmente, 
hacer que domine lo inferior sobre lo superior -esto es, 
caída- pero sólo en el tiempo. He aquí un gran enigma 
del tie~po. · 

19. La posibilidad de esta perversión la puede indicar 
vagamente una sana Metafísica: su existencia real, que se 
impone a nuestros ojos en todo momento, sólo el pecado 
original la explica. Este sumerge al hombre, como todo 
dogma, en el misterio, pero lo salva del absurdo. 

20. Desde la caída original hay una contradicción en 
la historia del poder, y es que el hombre puede llegar a 
ser y sea señor de las cosas haciendo de amigo o enemigo 
del ser verdadero, por la vía del amor o por la vía del 
odio. En la creación le fue otorgado el inevitable e inad­
misible privilegio de ser señor, dominar la tierra, y en úl­
timo término sobre el universo creado, sobre las estrellas 
y la energía de sus rayos. Pero la tragedia de la historia 
es que el hombre puede ser señor por modo auténtico e 
inauténtico: como amigo o enemigo de Dios, y con ello, 
de Su creación. Puede -hasta cierto grado- fabricar una 
copia o imagen del jardín del Edén o producir un desier­
to. Ambas cosas hizo y hace. De ambas presenta ejem-

. plos la historia, aunque más de la segunda: malum ut in 
pluribus in specie humana, según las amargas, trágicas 
palabras <~:e Santo Tomás de Aqu~o. 

. 21. Si quisiéramos reducir a Scheler -y con él a gran 
parte del pensamiento contemporáneo- a un epigrama, 
deberWnos decir que su doctrina consiste eit afirmar que 
la 1-.za Yieoe de abajo. Esto es, de hecho su error más 
YÓluminoso, fundado en el desconocimiento de la divi­
IIAD .ndlcal de ser en ser creado y ser increado. En la me-=·-=· desconoce esto, es radicalmente antiteísta y 

. , pues lo que nosotros afirmamos es, sin la 
~dUda,, que la fuerza viene de arriba. 

i."lliNCt.A DEL PODER 

22. HaY ;~ iporan la esencia, henchida de mis­
terio, del peawt; ... Ja fUerza Y sus energías; la esencia de 
aqueDa CJI .. ..,.. ,~;~JlO reductible a nada más que . 
a sí misma. ¡_. ~~la Iglesia: su profesión 
de fe comienza co•rw·.t.ao.ta unum Deum, Patrem 
omni-potent""'factoremcoeU et terrae ... Padre Todopo-
deroso. · 
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23. Para la creación y su conservación constantemen­
te creadora, la omnipotencia viene a ser la primera mani­
festación visible de Dios invisible. Su poder es la primera 
realidad divina cuya huella rastreamos, ante su fuerza y 
dominio nace el primer temor. 

Ahora bien, la creación es una alegoría respecto de 
Dios así como el hombre es, además, Su imagen. Este úl­
timo -el hombre- no necesita crear cielo y tierra, que 
existen como él, mas para afirmar su existencia, para sal­
var los órdenes del ser, -es su primera misión coincluida 
en la de autoconservarse, porque si renuncia a ·ser señor 
de la creación deja de ser hombre-, usa poder y fuerza. 
Ambos constituyen la primera condición sine qua non de 
su existencia, de la misma manera que el mundo -a pe­
sar del amor, que no excluye esencialmente la impoten­
cia- no sería nada sin la omnipotencia. 

24. La unidad y la unicidad pertenecen a la esencia 
del poder; la unidad y la unicidad absoluta a la esencia 
de la omnipotencia, inarrebatable, universal, Dios mis­
mo, el Creador: sin su voluntad, esto es, sin la total ple­
nitud de su ser, no cae un gorrión del tejado; sin su invi-
sible operar no se da la historia de una amiba. · 

He aquí el principio primero y dominante, incontro­
vertible, de la consideración cristiana de la historia: Dios 
es el Señor de la historia. Todo lo demás es tentación o 
ataque a la fe; es desesperación, incredulidad, deserción 
y pecado. La fe cristiana es la "victoria" en el éxito de 
Dios. Apunta a la eternidad, no al tiempo, aun cuando 
esta ''victoria", este "éxito", no carecieran por com- . 
pleto de signos temperales. Pero sin ignorar que son sólo 
"signos", no la victoria misma. 

25. Dios, en cierta manera, renunció a su poder, al 
crear la libre voluntad de la creatura. Sólo por la sobre­
abundancia de amor de su ser. Así comienza el misterio 
de la creatura libre, capaz de decidirse. 

Dios es el Señor de la historia. La voluntad de la cria­
tura racional es libre porque El quiere que sea libre. Só­
lo en esta medida acontece históricamente, según la eter­
na providencia; la voluntad demoníaca y la voluntad hu­
mana, dentro de límites infranqueables de esencial im­
potencia, incluso frente a lo que le es posible. 

26. Lucifer cayó por haber tratado de arrebatar para 
sí la Omnipotencia, que es Dios, por renunciar al juicio 
verdadero, al nombre del arcángel Mikael: "¿Quién co­
mo Dios?", pronunciando la mentira: ''yo soy como 
Dios". Desde entonces el mundo, cuyo Príncipe es, ha 
adorado primero el poder emancipado de Dios y así ha 
de seguir hasta el final, hasta adorar el poder del Anti­
cristo: y lo ha adorado primero aun antes de adorar el 
saber emancipado de Dios, el arte emancipado de Dios. 

27 . Desde que el ángel y el hombre cayeron, el poder· 
creador tiene dos rostros. La esencia del poder: dominar, 
regir, gobernar, rex et imperator, persiste, pero mientras 
uno de estos rostros presenta rasgos divinos, el otro pre­
senta rasgos demoníacos. No es posible compararlos en 
un mismo plano, porque entre Dios y el demonio se abre 
el abismo insondable .que separa bien y mal, el abismo in­
sondable que supone la diferencia óntica entre Creador y 
criatura creada, pues que Dios es bueno. El Dios cristia­
no no es el dios de los persas (ni de ningún monismo dia­
léctico, ya panteísta, ya materialista), sino el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob, no es un ser originario de esen-

UN HOMBRE Y SU TIEMPO 

Teodorq Haecker fue uno de los más relevantes in­
telectuales católicos alemanes de las dos décadas que 
corren entre la Primera y Segunda Guerra Mundial. 
PerCodo de los más ricos e intensos de nuestro siglo. 
Fue uno de los introductores de Kierkegaard y New­
man en el ámbito germano, a la vez que lo mejor de 

,su pensamiento abreva en Santo Tomás. Desplegó 
una lucha sin descamo contra la marea ascendente del 
irracionalismo y el vitalismo, contra Nietszche, Klages, 
Spengler y el último Scheler, que desembocara en la 
siniestra aventura del nazismo. Esa carrera del irracio­
nalismo (el agnosticismo de la razón sobre los princi­
pios del ser y valor) se rEmueva en nuestros días·bajo 
las máscaras de la "sociolog{a" y la "ciencia pol{ti-' 
ca". Todo mero "convencionalismo" de los valores, 
oculta la pura "voluntad de poder", reinicia la tradi­
ción libertina del "maquiavelismo". Es decir, del pu- · 
ro poder, formulación implícita del ate{smo. 

· Haecker vivió la inmensa tragedia alemana del na­
cimiento, apogeo y caída del Tercer Reich; sufrió 
con entereza la persecución de uno de los poderes 
más tiránicos de la historia. Sobre este trasfondo se 
comprende el vigor del pensamiento de Haecker, la 
penetración cristiana · con que tomó la desgarrada y 
equivoca cuestión del "poder". Este fue el centro, 
el eje radical de la comprensión de Haecker de toda 
realidad. En el colmo de la desgracia y la opresión, 
de la impotencia, Haecker supo proclamar como en 
nuestra misa: ''Tuyo es el Reino, el Poder y la Glo­
ria". Murió de dolor en 1945, e.n la confianza de que 

cía dual , compuesto de un bien y un mal entitativamente 
equiparado al bien , sino el Dios Trinitario, sin cambio en 
sí mismo de luz a tiniebla . ¡Cómo irradia en estos días el 
dogma de la Trinidad! . 

• EL PECADO ORIGINAL: "Seréis como Dios" 

28. "Seréis como Dios". Nosotros los alemanes, esta­
mos usando palabras a menudo grotescas, desde que 
Fausto nos dio la versión ridículamente falsa: "En el 
principio era la acción", y Fichte escribió : "Hay en mí 
un impulso hacia una autoactividad absoluta e indepen­
diente. Nada es para mí más insoportable que ser debido 
a otro, para otro, y por otro: quisiera ser y devenir algo 
por mí mismo y para mí mismo". Hueca ilusión. Pues la 
facultad creadora del hombre consiste , ciertamente, en 
la espléndida posibilidad de dar a lo ya creado fonnas 
nuevas e imprevistas , no sólo en lo físico, en lo orgánico, 
sino también en lo anímico y espiritual: pero su mayor 
poder, sin embargo, brota del amor. La facultad creadora 
del hombre consiste en esta espléndida posibilidad, pero 
no alcanza nunca a la creación de la nada ni siquiera dé 

Dios es el Ainor Todopoderoso que sostiene a. Tie­
rra y las estrellas y toma lo má d6bil del mundo, .,. 
ra confundir a los soberbios y pod8rosos de ate mun­
do. 

Esta densidad de Haecker nos pareee m6s estfmu· 
lante para nuestras inquietudes latinoamericana, que 
deslavadas "teolog{as poHticas" más recientes, infl• 
:das de retórica. Nuestras teolog(as de la liberación 
todav{a no han arreglado cuentas con "el ·poder". 
Y es nuestra convicción que la teología de la libere­
·ción no alcanzará su estatura, si no 'l:entra en el "po­
der" lo principal de su reflexió-,. 

Haecker pertenece a la estirpe de los Pascal, con su 
forma de pensar intrínsecamente afor{stica. El relam­
pagueo aforístico "introduce" sin disquisiciones ni 
rod~os en la médula. As{, el modo de pensar de Haec­
ker se presta para realizar la selección que aqu( pr• 
sentamos, recogida principalmente -aunque no só­
lo- de tres obras suyas: El Esp{ritu del Hombre y la 
Verdad, lOué es el hombre? y El cristiano y la His­
toria. Se trata aqu( de un conjunto de fragmentos 
que hemos ordenado siguiendo la lógica unitaria de 
Haecker. Es una incitación que vale la pena pa111 W6. 
lagos y filósofos, politicólogos y soci61ogos. Es UM 

meditación sobre los principios. Sin éstos, lo demés H 

vuelve hojarasca: aunque haya allf muchas ~ ••· 
daderas, éstas circulan revueltas, desgej..... ... bue­
nas re(ces se orientan al cielo. El cielo .U tn ti priri. 
cipio de la buenas re feas. 

un átomo y mucho menos df un ailrid de arena: 'Así sur­
ge el caos en el mundo, sobre el' cual 18 asienta el hom~ 
bre: el mundo y el hombre se coiMerten en mundo y 
hombre sin Dios por querer ser como Dfol. Etto esti pre­
sente en cada instante y en cadá 6poca: verdad 1marp y 
más amarga si se oiYicla. Tambim la Torre de Babel es 

. un hecho histórico y se sigue repitiendo, sin embargo, 

. porque pertenece a la esencia del hombre caído; que 
quiere ser como Dios. 

Esta singular desmesura nos pertenece a los alemanes: 
a lo largo de los dos últiJnos siglos se ha convertido en 
monomanía que acaba .en tragicomedia, cuyo último ac­
to todavía no ha sido representado. Ninguna otra nación 
del mundo habla tanto de "poder creador"; hasta ahora. 
al menos, porque puede ser que contagiemos nosotros a 
los demás. · 

29 . Si el hombre pudiera realmente -y no sólo en 
charla, mediante un fantástico parloteo que nada dice-, 
dar a la historia por su propio arbitrio el sentido que le 
pluguiese, de modo que el sentido real de la historia 
fuese el que 61 le impusiera, podríamos hablar de una 
creación de la nada, lo cualt por su condición de crea-
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tura le está prohibido. Si el ser de la creación procede del 
Creador, el sentido de la creaci6n procederá también 
del Creador, porque ser y logos es la misma cosa. El sen­
tido del ser reside en el ser. Si yo puedo transformar real­
mente el sentido según mi capricho, puedo también 
transformar el ser mismo. Pero _no puedo. El poder del 
hombre puede decir sí o no, pero, conforme a la reali­
dad , no puede decir otro sí del dicho por el Creador. Lo 
que no es esto, es un "no" y una nada. 

30. Entre el orden eternamente vivo que es el ser de 
Dios y su obra, y el desorden , está el libre albedrío de la 
creatura que como tal , pertenece al orden eterno, y el 
abuso de esta libertad es el mysterium iniquitatis. 

Porque la voluntad del hombre es su reino celestial. 
El misterio de la voluntad es el más profundo; pues ésta, 
aun en cuanto creada, puede ser causa prima, se entiende 
del mal. La dialéctica demoníaca del mysterium iniqui­
tatis: es : "Yo no quiero lo que sin embargo, debo que­
rer''. y "yo quiero, lo que .sin embargo, no puedo que­
rer". 

31 . ·Cuando la Antropología se torna Teología y vice­
versa, se hace todo penoso, y ninguna respuesta puede 
estimulamos a seguir preguntando. No hace falta gran 
esfuerzo para advertir que el hombre no posee, de por sí, 
su ser y su existencia; esto por lo menos puede ser rápi­
da y prontamente conocido. El hombre es "creatura", 
no algo tan absurdo como el creador de sí mismo en 
-cuanto a su esencia y existencia, cosa que ni siquiera es 
Dios, que dijo en una ocasión, y lo dirá todos los siglos: 
"Y o soy el que soy" y no "Y o me he creado a mí mis­
mo" ; pues Dios no es causa sui, sino a se y por eso es 
causa mundo ; no se creó a Sí mismo, sino al mundo y, 
en él , al hombre. 

32 . Como el maestro se muestra en la limitaciÓn , a 
pesar de todo , los hombres se dividen según los distin­
tos atributos divinos.: unos son el amor divino, otros la 
justicia divina, otro cualquiera es dominus , señor dota­
do de divinidad absoluta, señor inclusive de su propia 
conciencia, que él mas bien forma, y no se deja formar 
por ella: otros poseen un conocimiento y una ciencia . 
igual a la de Dios, son dioses del pensamiento, otros 
finalmente detentan el "poder creador". Ser dioses 
nosotros mismos, lo cual no excluye el ser fieras al mis­
nto tiempo. 

33. Si se considera que es Dios la sola potencia ope­
rante, surge necesariamente un quietismo fatalista ; si se 
defiende que el principio del mal es el único dotado de 
poder en la historia, surge u~ sistema gnóst~co que 
adscribirá al mal el poder y la facultad creadora, y al 
bien. un mero padecer y sufrir; pero si el hombre se torna 
demiurgo, operador de la historia, entonces surge aquel · 
humanismo degenerado que desdeña el misterio divino 
de la En~arnaci6n ~que Dios se hizo hombre- y con una· 
fe irreal en algo inaccesible: que el hombre, por sus pro­
pias fuerzas creadas puede llegar a ser Dios. 

Es lo que en último término sucede al h~manismo pu­
ro, fundador de una especie de reino de los muertos. El 
ruido más estridente lo producen a veces los muertos, 
que entierran a sus muertos. Los hombres hacen como 
si pudiesen esperar o producir algo que excediera a la En­
carnación. Tal es, en su debilidad, su rasgo demoníaco. 
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El hombre no posee capacidad para representarse 
por vía natural el más real de los seres, ofrecido en y por 
la fe, aunque a cualquier corazón pueda ser revelado; 
esta incapacidad representativa es la causa de que a ve­
ces el hombre tienda a imaginar. el absurdo mismo, lo 
que no puede ser, ni humana ni divina: Este absurdo pre­
tende la deificación natural. 

34. El hombre autónomo -él mismo es el señor-, 
dotado por naturaleza para serlo, el hombre que aspira 
al poder y lo reclama, tiene derecho a considerar como 
inferior, en la intimidad de su corazón, al hombre autó­
nomo que sólo adora el saber creador o el arte creador. 
El vértigo del poder es la embriaguez suprema. Por eso 
hasta el filósofo o el artista, si no viven en paz con su 
Creador, acusan en su orgullo la huella de una espina de 
envidia y tesentimiento frente al que eligió y ganó para 
sí la parte dominante de la existencia : el poder. Platón. 
quiso que el filósofo fuese coronado también con el 
poder: que dominara y gobernara, porque sin el poder 
falta algo en su ser y su existir. 

35 . Ciertamente, es un gran misterio que el Dios 
Hombre mismo haya hecho milagros, mediante su 
Omnipotencia divina , dominando los elementos, la vida 
y la muerte, y resucitando muertos , para al fin ser juzga­
do como débil por el mundo y ,entregado a la muerte . 
¡Libremente por su parte! Pues donde hay realmente 

Omnipotencia y se resucita a los muertos no puede fal­
tar, en realidad , el poder de llegar a ser, incluso en el as­
pecto político temporal, el rey y señor del mundo ; lo 
que le faltó fue "la voluntad de poder" , el deseo de esta 
clase de poder y le faltó por amor a la Omnipotencia, 
por cuanto ésta es "amor" y quería devenir debilidad, 
debilidad del hombre, milagro de Omnipotencia. Gran 
misteri<? es éste, y de muy diversas consecuencias, que 
pocas veces se sacan . Pero este misterio es uno de los 
misterios de la Iglesia y de los Santos; el problema de 
derecho y poder, que ocupa hoy a la política humana, 
no llega a estas profundidades, es mucho más superficial, 
aunque tiene relación con ellas y de ellas se alimente . 

36. ¿Y qué sería Dios, aun siendo toda la belleza, 
toda la sabiduría, toda la santidad, si no tuviera poder , 
si no fuese la Omnipotencia misma? Sólo un Dios de · 
esencia o Dios en· devenir (esa invención de místicos ex­
traviados). Sin embargo, para la criatura contemplativa, 
Dios és eñ primer término Señor y Cristo es dominus 
hasta para sus hermanos. Lo primero que encomendó el 
Creador a la cabeza de la creación es que se multiplicara:­
pero, con aquel mismo aliento , le encomendó que fuera 
señor. Lo demás se sigue de ahí. Este es el motivo de que 
a través de toda la historia del mundo se haya adorado 
en primero y último lugar el poder; todo lo demás -di­
nero, saber, destreza- ha sido adorado, en mayor o me­
nor medida, como su servidor real o posible y raras ve­
ces -aunque algunas- por sí mismo. Yo diría que con 
cierto resentimiento de inferioridad. El hombre "crea­
dor" es por lo general un hombre débil , y así se siente. 
Uno de los más débiles fue Nietzche. 

37. Vosotros adoráis el poder; ¡nosotros también! 
Pero nosotros adorarnos sólo la omnipotencia y - en 

cuanto al mundo- nada más que la omnipotencia mis­
ma; y está puesta en Cruz. 

La Revelación de la omnipotencia divina, en cuanto 
amor, es la revelación cristiana de la cual no se puede 
decir que haya triunfado entre los hombres, pues todavía 
tienen vigencia los versos de Eurípjdes: 

¿Qué es lo más hermoso 
que la divinidad concede al hombre? 
Hollar victoriosamente 
con el pie, la cerviz del enemigo. 
¡Y lo más hermoso es también lo más amable! 

38 . Ser libre es ser señor, pero seflor se es totalmente 
a través del orden y en el orden. Libre en un sentido per­
fectamente trascendente es Dios, el Seflor, que nÓ puede 
por esencia hacer el mal. Pero la libertad del hombre tie­
ne un trasfondo intelectual, que es el conocimiento de la 
verdad, o dicho con más precisión, el conocimiento del 
orden verdadero. Y el orden verdadero es, un orden sa­
grado, es jerarquía. El verdadero seflorío es el señorío 
del " santo" : sanctus, sanctus, sarictus Dominus. En Dios 
se da la identidad de ambos conceptos: es santo, porque 
es señor, y es señor por~e es santo. 

Esta revelación del ser verdadero aclara la escalofrian­
te paradoja, de que el más obediente de los hombres, el 
obediente hasta la muerte en la Cruz, el Hijo del Hom­
bre , sea al mismo tiempo la segunda Persona de la San­
tísima Trinidad, el "Señor" absoluto; aclara también la 
aritable paradoja de que la "ancilla domini", María, la es­
clava del Señor, sea al mismo tiempo y precisamente, la 
Señora creada de todas las creaturas, la más libre, la "re­
gina coelorum"; aclara también, naturalmente, la parado­
ja general de que cada grado superior de santidad, es de­
cir, de obediencia para con Dios signifique en el hombre 
un grado superior de libertad auténtica y de señorío. 

• VERDAD Y PODER 

39. Cronológica y necesariamente la pregunta que 
originariamente formula el hombre es: ¿qué debo hacer? 
En ella se sobreentiende ya que no lo sabe. Y así, en rea­
lidad, la pregunta originaria es: ¿qué debo saber? 

Cronológicamente ambas preguntas están siempre 
unidas, no deben separarse, pues siempre una se proyec­
ta sobre la otra, sin desconocer por eso, a cuál de ellas 
corresponde la primacía. Tener la primacía no significa 
solamente ser primero : nada puede ser primero sin que 
.haya algo segundo. 

Lo que rige no existe sin lo regido. En todo problema 
originario de carácter práctico, está implícita la esencia 
de la verdad . 

40. ¿Qué es la verdad? Fuera de la cristiana, las reli­
giones de la humanidad no formulan esta última pre­
gunta. 

Ningún humano fundador de religión, antes o des­
pués, dijo de sí haber venido para dar "testimonio de la 

· verdad"; ninguno se ha presentado como verdad existen­
cial, en sentido absoluto, ante otro hombre que pregunta 
qué es la verdad. Ninguno, antes o después, dice de sí ex­
presamente: "Yo soy la verdad." 

41. Los cuatro evangelios refieren la pregunta de Pi­
lato a Cristo: "¿Tú eres el rey de los judíos?" Y Jesús 
responde : "Tú lo dices" . Pero Juan, el cuarto Evange-

En Scheler y en el pensamiento contemporáneo, el poder vie­
ne de sbsjo, exactamente lo contrario s ls conCflpcl6n crls­
tlsns. • 

lista, relata aun otra pregunta de Pilato y su corres¡)on­
_diente respuesta: "Entonces le dijo Pilato: "¿Tú eres, 
.pues, Rey?" y Jesús respondió : "Tú lo dices; yo soy rey. 
Para eso he nacido y · he venido al mundo para dar testi- · 
monio de la verdad. Todo el que viene de la verdad oye .. 
mi voz". · 

Pilato le dijo: "¿qué es la verdad?". Desde entonces, 
Cristo comenzó a -no contestar ya palabra alguna, de 
suerte que el gobernador se sorprendió vivamenw 
(Mt. XXVII, 14). . 

No se ha preguntado uno primeramente: "¿Qu6 eala 
verdad?" y recibido después, como consecuencias la 
respuesta: "Yo he venido al mundo para dar teiÜJBOnio 
de la verdad"; sino que esta respuesta precedía .y 
siguieron el interlocutor y la pregunta. 

42. En la respuesta está la pregunta. Sólo,~~ 
de está la respuesta .exacta, pueden ser e~ 
muladas las preguntas exactas, donde est4 
dad, puede obtener la ''veracidad" su pitao 

La afirma~ión de la verdad precede 
·es una afirmación difícil para el hombre 
plido el concepto de veracidad cuan~ 
de verdad o sus mentiras. La imJH*ll{l'li 
mana, desde el principio, es la de 
dad por su propia voluntad; y p ... 
mo última perversidad, en c:&q: ~hM 
''veracidad". . 

La señal característic~~~~ij~ili!a5~~ precisamente está en q~ .. ' 
yor realidad aun, escat;q , 
da ni por la peor :v.qlunl\9fo'IOJ'•e._~, 
simplemente, la b~jUimJN. 
en esto precisamep~, . . 1 
veracidad. . . .-;-rJ¡¡;~•u ,, ,.:_;if~ : . 

Esta vale con re~,.,~~ reci6n, sobre ese 
. fundamente) ~ ~>~-- pl4l016Pca, la de Pascal: en 
la pre~ ~ ~Já ~~ en la búsqueda está el 
encontrar_. , _ ., , 1 _,.:,~:·l: . . .. 

Por eao, m ~· Ja frase de Cristo ante Pilato es la 
~ación primalia, sino su explicitaci6n y declaración 
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tura le está prohibido. Si el ser de la creación procede del 
Creador, el sentido de la creaci6n procederá también 
del Creador, porque ser y logos es la misma cosa. El sen­
tido del ser reside en el ser. Si yo puedo transformar real­
mente el sentido según mi capricho, puedo también 
transformar el ser mismo. Pero _no puedo. El poder del 
hombre puede decir sí o no, pero, conforme a la reali­
dad , no puede decir otro sí del dicho por el Creador. Lo 
que no es esto, es un "no" y una nada. 

30. Entre el orden eternamente vivo que es el ser de 
Dios y su obra, y el desorden , está el libre albedrío de la 
creatura que como tal , pertenece al orden eterno, y el 
abuso de esta libertad es el mysterium iniquitatis. 

Porque la voluntad del hombre es su reino celestial. 
El misterio de la voluntad es el más profundo; pues ésta, 
aun en cuanto creada, puede ser causa prima, se entiende 
del mal. La dialéctica demoníaca del mysterium iniqui­
tatis: es : "Yo no quiero lo que sin embargo, debo que­
rer''. y "yo quiero, lo que .sin embargo, no puedo que­
rer". 

31 . ·Cuando la Antropología se torna Teología y vice­
versa, se hace todo penoso, y ninguna respuesta puede 
estimulamos a seguir preguntando. No hace falta gran 
esfuerzo para advertir que el hombre no posee, de por sí, 
su ser y su existencia; esto por lo menos puede ser rápi­
da y prontamente conocido. El hombre es "creatura", 
no algo tan absurdo como el creador de sí mismo en 
-cuanto a su esencia y existencia, cosa que ni siquiera es 
Dios, que dijo en una ocasión, y lo dirá todos los siglos: 
"Y o soy el que soy" y no "Y o me he creado a mí mis­
mo" ; pues Dios no es causa sui, sino a se y por eso es 
causa mundo ; no se creó a Sí mismo, sino al mundo y, 
en él , al hombre. 

32 . Como el maestro se muestra en la limitaciÓn , a 
pesar de todo , los hombres se dividen según los distin­
tos atributos divinos.: unos son el amor divino, otros la 
justicia divina, otro cualquiera es dominus , señor dota­
do de divinidad absoluta, señor inclusive de su propia 
conciencia, que él mas bien forma, y no se deja formar 
por ella: otros poseen un conocimiento y una ciencia . 
igual a la de Dios, son dioses del pensamiento, otros 
finalmente detentan el "poder creador". Ser dioses 
nosotros mismos, lo cual no excluye el ser fieras al mis­
nto tiempo. 

33. Si se considera que es Dios la sola potencia ope­
rante, surge necesariamente un quietismo fatalista ; si se 
defiende que el principio del mal es el único dotado de 
poder en la historia, surge u~ sistema gnóst~co que 
adscribirá al mal el poder y la facultad creadora, y al 
bien. un mero padecer y sufrir; pero si el hombre se torna 
demiurgo, operador de la historia, entonces surge aquel · 
humanismo degenerado que desdeña el misterio divino 
de la En~arnaci6n ~que Dios se hizo hombre- y con una· 
fe irreal en algo inaccesible: que el hombre, por sus pro­
pias fuerzas creadas puede llegar a ser Dios. 

Es lo que en último término sucede al h~manismo pu­
ro, fundador de una especie de reino de los muertos. El 
ruido más estridente lo producen a veces los muertos, 
que entierran a sus muertos. Los hombres hacen como 
si pudiesen esperar o producir algo que excediera a la En­
carnación. Tal es, en su debilidad, su rasgo demoníaco. 
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El hombre no posee capacidad para representarse 
por vía natural el más real de los seres, ofrecido en y por 
la fe, aunque a cualquier corazón pueda ser revelado; 
esta incapacidad representativa es la causa de que a ve­
ces el hombre tienda a imaginar. el absurdo mismo, lo 
que no puede ser, ni humana ni divina: Este absurdo pre­
tende la deificación natural. 

34. El hombre autónomo -él mismo es el señor-, 
dotado por naturaleza para serlo, el hombre que aspira 
al poder y lo reclama, tiene derecho a considerar como 
inferior, en la intimidad de su corazón, al hombre autó­
nomo que sólo adora el saber creador o el arte creador. 
El vértigo del poder es la embriaguez suprema. Por eso 
hasta el filósofo o el artista, si no viven en paz con su 
Creador, acusan en su orgullo la huella de una espina de 
envidia y tesentimiento frente al que eligió y ganó para 
sí la parte dominante de la existencia : el poder. Platón. 
quiso que el filósofo fuese coronado también con el 
poder: que dominara y gobernara, porque sin el poder 
falta algo en su ser y su existir. 

35 . Ciertamente, es un gran misterio que el Dios 
Hombre mismo haya hecho milagros, mediante su 
Omnipotencia divina , dominando los elementos, la vida 
y la muerte, y resucitando muertos , para al fin ser juzga­
do como débil por el mundo y ,entregado a la muerte . 
¡Libremente por su parte! Pues donde hay realmente 

Omnipotencia y se resucita a los muertos no puede fal­
tar, en realidad , el poder de llegar a ser, incluso en el as­
pecto político temporal, el rey y señor del mundo ; lo 
que le faltó fue "la voluntad de poder" , el deseo de esta 
clase de poder y le faltó por amor a la Omnipotencia, 
por cuanto ésta es "amor" y quería devenir debilidad, 
debilidad del hombre, milagro de Omnipotencia. Gran 
misteri<? es éste, y de muy diversas consecuencias, que 
pocas veces se sacan . Pero este misterio es uno de los 
misterios de la Iglesia y de los Santos; el problema de 
derecho y poder, que ocupa hoy a la política humana, 
no llega a estas profundidades, es mucho más superficial, 
aunque tiene relación con ellas y de ellas se alimente . 

36. ¿Y qué sería Dios, aun siendo toda la belleza, 
toda la sabiduría, toda la santidad, si no tuviera poder , 
si no fuese la Omnipotencia misma? Sólo un Dios de · 
esencia o Dios en· devenir (esa invención de místicos ex­
traviados). Sin embargo, para la criatura contemplativa, 
Dios és eñ primer término Señor y Cristo es dominus 
hasta para sus hermanos. Lo primero que encomendó el 
Creador a la cabeza de la creación es que se multiplicara:­
pero, con aquel mismo aliento , le encomendó que fuera 
señor. Lo demás se sigue de ahí. Este es el motivo de que 
a través de toda la historia del mundo se haya adorado 
en primero y último lugar el poder; todo lo demás -di­
nero, saber, destreza- ha sido adorado, en mayor o me­
nor medida, como su servidor real o posible y raras ve­
ces -aunque algunas- por sí mismo. Yo diría que con 
cierto resentimiento de inferioridad. El hombre "crea­
dor" es por lo general un hombre débil , y así se siente. 
Uno de los más débiles fue Nietzche. 

37. Vosotros adoráis el poder; ¡nosotros también! 
Pero nosotros adorarnos sólo la omnipotencia y - en 

cuanto al mundo- nada más que la omnipotencia mis­
ma; y está puesta en Cruz. 

La Revelación de la omnipotencia divina, en cuanto 
amor, es la revelación cristiana de la cual no se puede 
decir que haya triunfado entre los hombres, pues todavía 
tienen vigencia los versos de Eurípjdes: 

¿Qué es lo más hermoso 
que la divinidad concede al hombre? 
Hollar victoriosamente 
con el pie, la cerviz del enemigo. 
¡Y lo más hermoso es también lo más amable! 

38 . Ser libre es ser señor, pero seflor se es totalmente 
a través del orden y en el orden. Libre en un sentido per­
fectamente trascendente es Dios, el Seflor, que nÓ puede 
por esencia hacer el mal. Pero la libertad del hombre tie­
ne un trasfondo intelectual, que es el conocimiento de la 
verdad, o dicho con más precisión, el conocimiento del 
orden verdadero. Y el orden verdadero es, un orden sa­
grado, es jerarquía. El verdadero seflorío es el señorío 
del " santo" : sanctus, sanctus, sarictus Dominus. En Dios 
se da la identidad de ambos conceptos: es santo, porque 
es señor, y es señor por~e es santo. 

Esta revelación del ser verdadero aclara la escalofrian­
te paradoja, de que el más obediente de los hombres, el 
obediente hasta la muerte en la Cruz, el Hijo del Hom­
bre , sea al mismo tiempo la segunda Persona de la San­
tísima Trinidad, el "Señor" absoluto; aclara también la 
aritable paradoja de que la "ancilla domini", María, la es­
clava del Señor, sea al mismo tiempo y precisamente, la 
Señora creada de todas las creaturas, la más libre, la "re­
gina coelorum"; aclara también, naturalmente, la parado­
ja general de que cada grado superior de santidad, es de­
cir, de obediencia para con Dios signifique en el hombre 
un grado superior de libertad auténtica y de señorío. 

• VERDAD Y PODER 

39. Cronológica y necesariamente la pregunta que 
originariamente formula el hombre es: ¿qué debo hacer? 
En ella se sobreentiende ya que no lo sabe. Y así, en rea­
lidad, la pregunta originaria es: ¿qué debo saber? 

Cronológicamente ambas preguntas están siempre 
unidas, no deben separarse, pues siempre una se proyec­
ta sobre la otra, sin desconocer por eso, a cuál de ellas 
corresponde la primacía. Tener la primacía no significa 
solamente ser primero : nada puede ser primero sin que 
.haya algo segundo. 

Lo que rige no existe sin lo regido. En todo problema 
originario de carácter práctico, está implícita la esencia 
de la verdad . 

40. ¿Qué es la verdad? Fuera de la cristiana, las reli­
giones de la humanidad no formulan esta última pre­
gunta. 

Ningún humano fundador de religión, antes o des­
pués, dijo de sí haber venido para dar "testimonio de la 

· verdad"; ninguno se ha presentado como verdad existen­
cial, en sentido absoluto, ante otro hombre que pregunta 
qué es la verdad. Ninguno, antes o después, dice de sí ex­
presamente: "Yo soy la verdad." 

41. Los cuatro evangelios refieren la pregunta de Pi­
lato a Cristo: "¿Tú eres el rey de los judíos?" Y Jesús 
responde : "Tú lo dices" . Pero Juan, el cuarto Evange-

En Scheler y en el pensamiento contemporáneo, el poder vie­
ne de sbsjo, exactamente lo contrario s ls conCflpcl6n crls­
tlsns. • 

lista, relata aun otra pregunta de Pilato y su corres¡)on­
_diente respuesta: "Entonces le dijo Pilato: "¿Tú eres, 
.pues, Rey?" y Jesús respondió : "Tú lo dices; yo soy rey. 
Para eso he nacido y · he venido al mundo para dar testi- · 
monio de la verdad. Todo el que viene de la verdad oye .. 
mi voz". · 

Pilato le dijo: "¿qué es la verdad?". Desde entonces, 
Cristo comenzó a -no contestar ya palabra alguna, de 
suerte que el gobernador se sorprendió vivamenw 
(Mt. XXVII, 14). . 

No se ha preguntado uno primeramente: "¿Qu6 eala 
verdad?" y recibido después, como consecuencias la 
respuesta: "Yo he venido al mundo para dar teiÜJBOnio 
de la verdad"; sino que esta respuesta precedía .y 
siguieron el interlocutor y la pregunta. 

42. En la respuesta está la pregunta. Sólo,~~ 
de está la respuesta .exacta, pueden ser e~ 
muladas las preguntas exactas, donde est4 
dad, puede obtener la ''veracidad" su pitao 

La afirma~ión de la verdad precede 
·es una afirmación difícil para el hombre 
plido el concepto de veracidad cuan~ 
de verdad o sus mentiras. La imJH*ll{l'li 
mana, desde el principio, es la de 
dad por su propia voluntad; y p ... 
mo última perversidad, en c:&q: ~hM 
''veracidad". . 

La señal característic~~~~ij~ili!a5~~ precisamente está en q~ .. ' 
yor realidad aun, escat;q , 
da ni por la peor :v.qlunl\9fo'IOJ'•e._~, 
simplemente, la b~jUimJN. 
en esto precisamep~, . . 1 
veracidad. . . .-;-rJ¡¡;~•u ,, ,.:_;if~ : . 

Esta vale con re~,.,~~ reci6n, sobre ese 
. fundamente) ~ ~>~-- pl4l016Pca, la de Pascal: en 
la pre~ ~ ~Já ~~ en la búsqueda está el 
encontrar_. , _ ., , 1 _,.:,~:·l: . . .. 

Por eao, m ~· Ja frase de Cristo ante Pilato es la 
~ación primalia, sino su explicitaci6n y declaración 
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realmente vital (¡y mortal!) para i" · .•mbres. La prime­
. raes: Yo soy la verdad. 

Después que Cristo, el incomparablemente primer tes­
tigo, el Hijo del Hombre, nos precedió en "dar testimo­
nio de la verdad", también puede darlo el hombre que 
está unido a El. 

Pero "ser" la verdad, sólo corresponde a Dios mismo. 
"Yo soy la verdad" es, en su plenitud, una afirmación 
Trinitaria. 

43. La pasión por la verdad es la más rara entre los 
hombres, que son los espíritus más imperfectos; mucho 
más rara que la pasión de poder. Pero existe sin embargo , 
una íntima relación entre lo verdadero y lo bueno, de tal 
manera que, como condición del conocimiento perfecto 
de la verdad que sólo se encuentra en el entendimiento, 
una pura voluntad debe participar de la verdad, en cuan­
to bien. Quien conoce la verdad , quiere también vivirla. 

44 . . En el Paraíso la tentación fue de obtener el poder 
a costa del amor, en el cual está contenida la verdad. 

45 . Una de las más profundas y misteriosas conse­
cuencias del pecado original es la disociación del poder y 
la verdad. 

Es profesión de fe en la Iglesia que ambos se herma­
nan y también coexisten: el Dios de la verdad es el Dios 
de la omnipotencia. Verdad es poder y mentira impoten­
cia. 

Cuando todo fuere restaurado en Dios, también esta 
verdad será evidente sin engaño ni ilusión. 

Esta es la fe del cristiano que tiene conciencia de ello. 
Sabe que el "mundo" llegará a estar en sazón para recibir 
la revelación de la escondida identidad entre verdad y 
poder. Pero hasta que llegue este postrer momento de la 
reconciliación, están separadas , es decir, hay que padecer 
su separación. 

La verdad está como un cuerpo en la cruz. Es sensi­
blemente difícil entender que en la impotencia puede es­
tar la verdad y en la mentira el poder. Y sin embargo , es 
ésta la realidad de este ~·mundo" , y este mundo no pue­
de cambiar por su propia virtud . No tiene poder para eso 
porque no es la verdad . Y sin embargo , tanta verdad hay 
en él que hasta sabe ser una locura y un escándalo que 
Dios, cuya primera señal a los ojos y a la inteligencia del 
mundo es el poder (¡con derecho!) ¡está impotente en 
cruz!". · · 

En esto consiste el misterio de la apostasía que se 
opera bajo el signo del poder: en su amor, en el amor del 
poder o más bien de la mentira, aunque esenéial y eter­

. namente sea impotente , puesto que no posee a Dios. 

Todo hijo del hombre ·que pretende alcanzar el poder 
sin la verdad es secuaz del ángel caído. 

No obstante, el poder y la ver'dad, tan inseparable­
mente unidos están por naturale~ , es decir, metafísica­
mente 'como exigencia y divinamente como realidad , 
que tanto el án¡el caído como el hombre caído se ven 
precisados a aceptar como verdad sus propias mentiras. 

En lo mú íntimo pueden conocer muy bien sus men­
tiras; pero para eso, pública y oficialmente deben afirmar · 
una ''verdad": deben ser hipócritas y fariseos . Dios no 
toleraría de otra forma a los usurpadores del poder: de­
ben mentir. El diablo no dice, lo cual sería verdad: Yo 
soy el camino del error, de la mentira y de la muerte. 
No, la mentira usa la múcara de la verdad. 
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46. "Espíritu significa poder" sin referencia a la ver­
dad. "Espíritu significa verdad", pero sin ningún poder 
en sí. Entre estos dos valles de muerte, en los cuales el 
hombre pierde la humanidad, se levanta la verdad: 
el espíritu que penetra la profundidad del ser, exige y 
tiene la verdad ; y por ella y de ella tiene también eterna-
mente el poder. · 

47. La fe cristiana es la senda estrecha entre dos abis­
mos: el de la impotencia de la verdad y el de la mentira 
del poder , que son el peligro de nuestra vida intelectual y 
espiritual y crean la posibilidad de nuestra desesperación 
o de nuestra impenitencia. 

La fe cristiana que en su esencia es una débil mirada 
intelectual de la cual se adueña la voluntad, una débil 
mirada crepuscular a través de la oscuridad de la menti­
ra; un débil y enceguecido mirar el reino de la luz , pero 
al fin un resto de visión y no sólo confianza ciega ; la fe 
cristiana no renuncia a las 'dos afirmaciones que forman 
su unidad , a saber: que la verdad es esencialmente po­
der y la mentira impotencia; por cierto, en este mundo 
de ocultación , ocultación que será descubierta. 

La fe cristiana no sólo' es verdad sino también po­
der ; quien la posee, en verdad , tiene parte no sólo en la 
verdad de Dios sino también en su poder ; porque en 
Dios verdad y poder son una sola realidad . Pero quien 
en verdad posee la fe cristiana debe , sin embargo, estar 
preparado para demostrar la qivina identidad de verdad 
y poder, a la manera del Hombre Dios, es decir , como 
testigo de · la verdad, como víctima del poder terrenal y 
de la divina impotencia en este mundo . 

48 . ''Hágase tu voluntad así en la tierra como en el 
cielo". Esta plegaria del Padre nuestro es en la más alta . 
esfera, la exposición del postulado ético fundamental : 
debe existir el orden. Pues Dios es Dios de orden y su 
voluntad incorruptible , ordenadora· de lo natural y sobre- . 
·natural. · 

El único adversario posible y real de su voluntad es la 
libertad de su creatura espiritual creada por él mismo. 

Existe orden en el ser increado de Dio's y sus ideas , en 
el ser creado y en el ser posible en cuanto es inmediata 
obra de Dios; el orden existe y no existe en el ser y deve­
nir del espíritu creado libre y en ~u obra; pero en ellos : 
debe haber orden. 'El orden es el legítimo comporta- . 
miento exterior e interior consigo mismo y con todo lo 
demás. Sin embargo, este orderi es sólo el orden de la 
justicia y constituye una presuposición del reino del 
amor. 

La obligación es propia del orden divino impuesto a 
la creatura libre en este mundo. 

Pero lo que debe ser , debe primeramente ser conoci­
do de alguna manera en lo que es. 

La primacía de la verdad existe tambié'n en la obliga­
ción . Pero la verdad está en el espíritu en cuanto enten­
dimiento . . 

"Yo soy el camino, la verdad y la vida" es la afirma- ; 
. ción indestructible de la manifestación que de sí mismo · 

hizo el Hijo de Dios. Con respecto al hombre,lo primero 
es el camino; con respecto a Dios, lo primero, la verdad. 

• REGRESO A LA POLITICA 

49. El gran misterio divino, el descendimiento de lo 
más alto y noble, el Hijo Eterno, por quien, como so-

,. 
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lemnemente se ha proclamado, han sido creados cielo y 
tierra y son en cada instante conservados de modo crea­
dor: este descenso del poder a la impotencia, esta renun­
cia a favor de un renacer desnudo ele toda fuerza -in­
comprensible, inconcebible para el intelecto humano­
es para el cristiano parte esencial de la historia, parte 
que él busca y a veces encuentra: en el mejor de los ca­
sos en forma de tragedia, y normalmente como una re­
nuncia y un fracaso ante la iniquidad. 

50. El poder es la más accesible realidad de Dios. Su 
revelación primera. Como semejanza real, pertenece tam­
bién a la creación y en sentido propio, a su cabeza, el 
hombre, que es una criatura creadora. Por eso quien 
posee el primado en la historia humana, del principio al 
fmal, es la historia política, la historia del poder, aún 
falseada y despojada de sus vestiduras supraterrenas de 
santidad y amor, denigrada -lo mismo que es denigrado 
el lenguaje, muchas veces más sabio que el que lo usa- a 
condición de "fuerza bruta". • 

51. Nunca podrá el hombre liberarse de este orden 
por más que se obstine en no reconocer su verdad. 
Jacobo Burckhardt defendió con pasión la primacía de 
la "cultura" sobre la "política"· en la historia, favore­
ciendo así una herejía decisiva, la que sostiene que el 
poder es malo en sí, y por consiguiente un atributo del 
demonio_, no de Dios. Como si sólo existiera el criminal 
poder desnudo, la "fuerza bnita", la violimcia •. capaz de 
constituir demoníacamente, en sus posibilidades extre­
mas, un fm en sí, una identificación con la iniquidad. 
¡Lamentable error! En el cielo de la confesión de fe del 
cristiano figura como primera estrella fija la omnipoten­
cia, el ilimitado poder de Dios. ¡Consuelo inmenso! 
También el poder -y en primer lugar- del que a menu­
do se abusa a lo largo de la historia de la humanidad en 
forma de fuerza bruta, es de Dios, un atributo divino, se­
gún las solemnes palabras de Cristo ante Pilato: "Tú no 
tendrías ningún poder sobre mí si no: te hubiera sido da­
do de lo alto". 

52. Los primeros cristianos al elegir la impotencia sa­
bían, con idéntica certeza sobrenatural que sus hermanos 
Carlomagno y San Luis, que su Dioses Dios Todopodero­
so, Creador del cielo y de la tierra. Sabían y conocían 
bien aquellas palabras de granito de Su redentor, según 
las cuales el que choque contra El, la piedra angular, 
contra El se estrellará tarde o temprano -y tarde o tem­
prano son categorías del tiempo es decir, históricas.:.: 
sabían y conocían bien aquellas palabras, según las cua­
les su Iglesia no será devorada por las puertas del infier­
no: no prevalecerán. Palabras de omnipotencia que sólo 
la Omnipotencia podía pronunciar. Los primeros cristia­
nos conocían con igual precisión que nosotros la historia 
del centurión romano que tan arraigadamente, tan in­
merso vivía en el mundo imperial del soldado romano, 
mundo de la "auctoritas" y "potestas", pero que por.la 
fe en el Hijo del Hombre, el impotente Rey de los ju­
díos, reconoció la Omnipotencia misma, cUando le dijo: 

. "Tantum die verbum" Pero di una palabra ... 

53. Ha habido en la historia cristianos escépticos y 
cínicos frente al poder terreno. Los más grandes fueron 
Pucal y Kierkegaard. Pero este tipo de cinismo sólo es 
posible cuando se está cierto de la omnipotencia de Dios. 
Estos cínicos cristianos se diferencian de raíz de hom-

bres como Jacobo Burckhardt y otros de ideas semejan­
. tes, porque no consideran perverso el poder como tal, 
. sino más bien lo agotan por completo en la omnipoten­
cia divina, lo único y absolutamente bueno. La divina 
omnipotencia es· buena. Cualquier otio poder, es par~ 
ellos mera apariencia de . poder; una sombn. 

Se trata, no cabe duda, de un error PQr·ataención, 
capaz, si se universaliza, de perturbar un ' órdén duo, 
porque el póder creador del hombre exJ¡iendo nuevu 
expresiones, se cifra en su historia política real. Tódu 
estas cosas -poder, belleza, arte, ciencia- 100 fmliene• 
y semejanzas del creador, y ocultan en sí miMiial~ con 
una riqueza de profundidad que no se asota nunéi'," tma 
imagen cada vez más depurada de la esencia y exiateneta 
divinas; obedeciendo libremente, el hombre puede red· 
zar y actualizar en su propia existencia esta imapn, pero 
el ·pecado y el orgullo la borran, tomándola incognotcl~ 
ble. · 

54. Es un prQblema de libertad. Es la cuestión de ai 
la libertad del h~bre pondrá al servicio de la justicia o 
de la injusticia los modos materiales de coacción, que en 
un mundo material como el nuestro son uno de los me­
dios de poder auténtico. ! En Dios, derecho y poder son 
idénticos. En todá creatura, precisamente por serlo, pue-

. den distanciarse el derecho y el poder. Es decir, en toda 
creatura que esté dotada de espíritu; porque la materia, 
las plantas y los animales siguen unívocamente las leyes 
de su ser. Esta es la posibilidad metafísica de una caída 
y un pecado original. El problema del derecho y del 
poder pertenece al mundo de la libertad de lo creado. 
y sólo puede y podrá ser resuelto mediante la obedien­
cia de la voluntad creada al Derecho Natural, y a la jerar­
quía de los derechos de los ó~enes naturales, los gene­
rales y los individuales, y -a partir de la Revelación ex­
presa- al Derecho Sobrenatural cuyo custodio es la 
Iglesia. 

55. Ciertamente la omnipotencia divina se distingue 
del poder de las creaturas, aun las más poderosas, no só­
lo por diferencias de grado, sino esencialmente; pero ·e1 
poder, que por analogía posee el hombre y consjpiea­
temente el Estado, no puede en sí mismo ser al¡o maJo• 
Nada hay hoy más importante que la rehabilitación ·w 
"poder", de la concepción según la cual el poder--~. 
ne de Dios, el Creador y Conservador del 
del demonio, el nihilista. Este es el sentidoS!!· -.·', . · · 
la "acción católica". Cierto que es un pul 
el derecho y el poder pueden divorcianl, de , , . 
haber' de hecho en este mundo, poder liD: o 1 ,,. r 
recho sin poder. 

....... lli!IUW;,.,.., 1988 • ll 



realmente vital (¡y mortal!) para i" · .•mbres. La prime­
. raes: Yo soy la verdad. 

Después que Cristo, el incomparablemente primer tes­
tigo, el Hijo del Hombre, nos precedió en "dar testimo­
nio de la verdad", también puede darlo el hombre que 
está unido a El. 

Pero "ser" la verdad, sólo corresponde a Dios mismo. 
"Yo soy la verdad" es, en su plenitud, una afirmación 
Trinitaria. 

43. La pasión por la verdad es la más rara entre los 
hombres, que son los espíritus más imperfectos; mucho 
más rara que la pasión de poder. Pero existe sin embargo , 
una íntima relación entre lo verdadero y lo bueno, de tal 
manera que, como condición del conocimiento perfecto 
de la verdad que sólo se encuentra en el entendimiento, 
una pura voluntad debe participar de la verdad, en cuan­
to bien. Quien conoce la verdad , quiere también vivirla. 

44 . . En el Paraíso la tentación fue de obtener el poder 
a costa del amor, en el cual está contenida la verdad. 

45 . Una de las más profundas y misteriosas conse­
cuencias del pecado original es la disociación del poder y 
la verdad. 

Es profesión de fe en la Iglesia que ambos se herma­
nan y también coexisten: el Dios de la verdad es el Dios 
de la omnipotencia. Verdad es poder y mentira impoten­
cia. 

Cuando todo fuere restaurado en Dios, también esta 
verdad será evidente sin engaño ni ilusión. 

Esta es la fe del cristiano que tiene conciencia de ello. 
Sabe que el "mundo" llegará a estar en sazón para recibir 
la revelación de la escondida identidad entre verdad y 
poder. Pero hasta que llegue este postrer momento de la 
reconciliación, están separadas , es decir, hay que padecer 
su separación. 

La verdad está como un cuerpo en la cruz. Es sensi­
blemente difícil entender que en la impotencia puede es­
tar la verdad y en la mentira el poder. Y sin embargo , es 
ésta la realidad de este ~·mundo" , y este mundo no pue­
de cambiar por su propia virtud . No tiene poder para eso 
porque no es la verdad . Y sin embargo , tanta verdad hay 
en él que hasta sabe ser una locura y un escándalo que 
Dios, cuya primera señal a los ojos y a la inteligencia del 
mundo es el poder (¡con derecho!) ¡está impotente en 
cruz!". · · 

En esto consiste el misterio de la apostasía que se 
opera bajo el signo del poder: en su amor, en el amor del 
poder o más bien de la mentira, aunque esenéial y eter­

. namente sea impotente , puesto que no posee a Dios. 

Todo hijo del hombre ·que pretende alcanzar el poder 
sin la verdad es secuaz del ángel caído. 

No obstante, el poder y la ver'dad, tan inseparable­
mente unidos están por naturale~ , es decir, metafísica­
mente 'como exigencia y divinamente como realidad , 
que tanto el án¡el caído como el hombre caído se ven 
precisados a aceptar como verdad sus propias mentiras. 

En lo mú íntimo pueden conocer muy bien sus men­
tiras; pero para eso, pública y oficialmente deben afirmar · 
una ''verdad": deben ser hipócritas y fariseos . Dios no 
toleraría de otra forma a los usurpadores del poder: de­
ben mentir. El diablo no dice, lo cual sería verdad: Yo 
soy el camino del error, de la mentira y de la muerte. 
No, la mentira usa la múcara de la verdad. 

76 - Nexo, primer trlm.rr., ~ t988 

46. "Espíritu significa poder" sin referencia a la ver­
dad. "Espíritu significa verdad", pero sin ningún poder 
en sí. Entre estos dos valles de muerte, en los cuales el 
hombre pierde la humanidad, se levanta la verdad: 
el espíritu que penetra la profundidad del ser, exige y 
tiene la verdad ; y por ella y de ella tiene también eterna-
mente el poder. · 

47. La fe cristiana es la senda estrecha entre dos abis­
mos: el de la impotencia de la verdad y el de la mentira 
del poder , que son el peligro de nuestra vida intelectual y 
espiritual y crean la posibilidad de nuestra desesperación 
o de nuestra impenitencia. 

La fe cristiana que en su esencia es una débil mirada 
intelectual de la cual se adueña la voluntad, una débil 
mirada crepuscular a través de la oscuridad de la menti­
ra; un débil y enceguecido mirar el reino de la luz , pero 
al fin un resto de visión y no sólo confianza ciega ; la fe 
cristiana no renuncia a las 'dos afirmaciones que forman 
su unidad , a saber: que la verdad es esencialmente po­
der y la mentira impotencia; por cierto, en este mundo 
de ocultación , ocultación que será descubierta. 

La fe cristiana no sólo' es verdad sino también po­
der ; quien la posee, en verdad , tiene parte no sólo en la 
verdad de Dios sino también en su poder ; porque en 
Dios verdad y poder son una sola realidad . Pero quien 
en verdad posee la fe cristiana debe , sin embargo, estar 
preparado para demostrar la qivina identidad de verdad 
y poder, a la manera del Hombre Dios, es decir , como 
testigo de · la verdad, como víctima del poder terrenal y 
de la divina impotencia en este mundo . 

48 . ''Hágase tu voluntad así en la tierra como en el 
cielo". Esta plegaria del Padre nuestro es en la más alta . 
esfera, la exposición del postulado ético fundamental : 
debe existir el orden. Pues Dios es Dios de orden y su 
voluntad incorruptible , ordenadora· de lo natural y sobre- . 
·natural. · 

El único adversario posible y real de su voluntad es la 
libertad de su creatura espiritual creada por él mismo. 

Existe orden en el ser increado de Dio's y sus ideas , en 
el ser creado y en el ser posible en cuanto es inmediata 
obra de Dios; el orden existe y no existe en el ser y deve­
nir del espíritu creado libre y en ~u obra; pero en ellos : 
debe haber orden. 'El orden es el legítimo comporta- . 
miento exterior e interior consigo mismo y con todo lo 
demás. Sin embargo, este orderi es sólo el orden de la 
justicia y constituye una presuposición del reino del 
amor. 

La obligación es propia del orden divino impuesto a 
la creatura libre en este mundo. 

Pero lo que debe ser , debe primeramente ser conoci­
do de alguna manera en lo que es. 

La primacía de la verdad existe tambié'n en la obliga­
ción . Pero la verdad está en el espíritu en cuanto enten­
dimiento . . 

"Yo soy el camino, la verdad y la vida" es la afirma- ; 
. ción indestructible de la manifestación que de sí mismo · 

hizo el Hijo de Dios. Con respecto al hombre,lo primero 
es el camino; con respecto a Dios, lo primero, la verdad. 

• REGRESO A LA POLITICA 

49. El gran misterio divino, el descendimiento de lo 
más alto y noble, el Hijo Eterno, por quien, como so-

,. 
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lemnemente se ha proclamado, han sido creados cielo y 
tierra y son en cada instante conservados de modo crea­
dor: este descenso del poder a la impotencia, esta renun­
cia a favor de un renacer desnudo ele toda fuerza -in­
comprensible, inconcebible para el intelecto humano­
es para el cristiano parte esencial de la historia, parte 
que él busca y a veces encuentra: en el mejor de los ca­
sos en forma de tragedia, y normalmente como una re­
nuncia y un fracaso ante la iniquidad. 

50. El poder es la más accesible realidad de Dios. Su 
revelación primera. Como semejanza real, pertenece tam­
bién a la creación y en sentido propio, a su cabeza, el 
hombre, que es una criatura creadora. Por eso quien 
posee el primado en la historia humana, del principio al 
fmal, es la historia política, la historia del poder, aún 
falseada y despojada de sus vestiduras supraterrenas de 
santidad y amor, denigrada -lo mismo que es denigrado 
el lenguaje, muchas veces más sabio que el que lo usa- a 
condición de "fuerza bruta". • 

51. Nunca podrá el hombre liberarse de este orden 
por más que se obstine en no reconocer su verdad. 
Jacobo Burckhardt defendió con pasión la primacía de 
la "cultura" sobre la "política"· en la historia, favore­
ciendo así una herejía decisiva, la que sostiene que el 
poder es malo en sí, y por consiguiente un atributo del 
demonio_, no de Dios. Como si sólo existiera el criminal 
poder desnudo, la "fuerza bnita", la violimcia •. capaz de 
constituir demoníacamente, en sus posibilidades extre­
mas, un fm en sí, una identificación con la iniquidad. 
¡Lamentable error! En el cielo de la confesión de fe del 
cristiano figura como primera estrella fija la omnipoten­
cia, el ilimitado poder de Dios. ¡Consuelo inmenso! 
También el poder -y en primer lugar- del que a menu­
do se abusa a lo largo de la historia de la humanidad en 
forma de fuerza bruta, es de Dios, un atributo divino, se­
gún las solemnes palabras de Cristo ante Pilato: "Tú no 
tendrías ningún poder sobre mí si no: te hubiera sido da­
do de lo alto". 

52. Los primeros cristianos al elegir la impotencia sa­
bían, con idéntica certeza sobrenatural que sus hermanos 
Carlomagno y San Luis, que su Dioses Dios Todopodero­
so, Creador del cielo y de la tierra. Sabían y conocían 
bien aquellas palabras de granito de Su redentor, según 
las cuales el que choque contra El, la piedra angular, 
contra El se estrellará tarde o temprano -y tarde o tem­
prano son categorías del tiempo es decir, históricas.:.: 
sabían y conocían bien aquellas palabras, según las cua­
les su Iglesia no será devorada por las puertas del infier­
no: no prevalecerán. Palabras de omnipotencia que sólo 
la Omnipotencia podía pronunciar. Los primeros cristia­
nos conocían con igual precisión que nosotros la historia 
del centurión romano que tan arraigadamente, tan in­
merso vivía en el mundo imperial del soldado romano, 
mundo de la "auctoritas" y "potestas", pero que por.la 
fe en el Hijo del Hombre, el impotente Rey de los ju­
díos, reconoció la Omnipotencia misma, cUando le dijo: 

. "Tantum die verbum" Pero di una palabra ... 

53. Ha habido en la historia cristianos escépticos y 
cínicos frente al poder terreno. Los más grandes fueron 
Pucal y Kierkegaard. Pero este tipo de cinismo sólo es 
posible cuando se está cierto de la omnipotencia de Dios. 
Estos cínicos cristianos se diferencian de raíz de hom-

bres como Jacobo Burckhardt y otros de ideas semejan­
. tes, porque no consideran perverso el poder como tal, 
. sino más bien lo agotan por completo en la omnipoten­
cia divina, lo único y absolutamente bueno. La divina 
omnipotencia es· buena. Cualquier otio poder, es par~ 
ellos mera apariencia de . poder; una sombn. 

Se trata, no cabe duda, de un error PQr·ataención, 
capaz, si se universaliza, de perturbar un ' órdén duo, 
porque el póder creador del hombre exJ¡iendo nuevu 
expresiones, se cifra en su historia política real. Tódu 
estas cosas -poder, belleza, arte, ciencia- 100 fmliene• 
y semejanzas del creador, y ocultan en sí miMiial~ con 
una riqueza de profundidad que no se asota nunéi'," tma 
imagen cada vez más depurada de la esencia y exiateneta 
divinas; obedeciendo libremente, el hombre puede red· 
zar y actualizar en su propia existencia esta imapn, pero 
el ·pecado y el orgullo la borran, tomándola incognotcl~ 
ble. · 

54. Es un prQblema de libertad. Es la cuestión de ai 
la libertad del h~bre pondrá al servicio de la justicia o 
de la injusticia los modos materiales de coacción, que en 
un mundo material como el nuestro son uno de los me­
dios de poder auténtico. ! En Dios, derecho y poder son 
idénticos. En todá creatura, precisamente por serlo, pue-

. den distanciarse el derecho y el poder. Es decir, en toda 
creatura que esté dotada de espíritu; porque la materia, 
las plantas y los animales siguen unívocamente las leyes 
de su ser. Esta es la posibilidad metafísica de una caída 
y un pecado original. El problema del derecho y del 
poder pertenece al mundo de la libertad de lo creado. 
y sólo puede y podrá ser resuelto mediante la obedien­
cia de la voluntad creada al Derecho Natural, y a la jerar­
quía de los derechos de los ó~enes naturales, los gene­
rales y los individuales, y -a partir de la Revelación ex­
presa- al Derecho Sobrenatural cuyo custodio es la 
Iglesia. 

55. Ciertamente la omnipotencia divina se distingue 
del poder de las creaturas, aun las más poderosas, no só­
lo por diferencias de grado, sino esencialmente; pero ·e1 
poder, que por analogía posee el hombre y consjpiea­
temente el Estado, no puede en sí mismo ser al¡o maJo• 
Nada hay hoy más importante que la rehabilitación ·w 
"poder", de la concepción según la cual el poder--~. 
ne de Dios, el Creador y Conservador del 
del demonio, el nihilista. Este es el sentidoS!!· -.·', . · · 
la "acción católica". Cierto que es un pul 
el derecho y el poder pueden divorcianl, de , , . 
haber' de hecho en este mundo, poder liD: o 1 ,,. r 
recho sin poder. 
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habido en la historia de la humanidad), sino por la tun­
damentación clara del poder en los derechos que lo. fun­
dan; sólo cuando se restablezca el orden, pueden dere­
cho y poder convertirse, por así decir, en lo que hay de 
más elevado en el mundo: el amor, que como plenitud 
que es de ambos , lo supera a los dos.; sólo en~nces se 
podrá comprender el misterio del.Hijo de Dios, a partir 
de Su naturaleza, su naturaleza trinitaria, según la cual 
el mayor poder de Dios. es el amor. 

58 . Un criterio para usar con rectitud del poder lo . 
constituye, po1 ejemplo, la protección de las cosas que 
son por sí impotentes. 

Este carácter de impotencia lo comparten análoga­
mente, según su dependencia real, las cosas más nobles 
de la cultura humana; en primer lugar lo que pertenece 
a la naturaleza contemplativa del hombre, su título su­
premo de nobleza , porque la contemplación guarda 
una remota, muy remota relación de analogía con la vi­
da interna y divina de la Divinidad Trinitaria, así .como 
la actividad humana guarda una remota relación de ana­
logía con Dios, en tanto creador del mundo, del tiempo 
y de la historia. 

Por eso, para el cristiano, las épocas históricas de ma­
yor plenitud , las más cercanas al ser verdadero deben ser · 
las .que reconocen la primacía de la vida contemplativa; · 
cuando el ejercicio propio y justo del poder y la fuerza · 
que Dios ha otorgado r se obliga a proteger las COSáS deli­
cadas y nobles, la impotencia, implantada y sancionada · 
por la propia Omnipottmcia, de cuanto posee el carácter 

. de infancia y pobreza. 

59 . Siempre que en la historia surgió una política de 
alto estilo , cuya esencia consiste en la justicia, en su más 
profunda raíz alentó una especie de amor: amor a la fa­
milia, a la raza o a la estirpe, a la tierra, a la patria, a la 
ciudad , al Estado, y correlativamente , amor a los dioses 
de la casa, de la tierra, del pueblo, de la ciudad, del·Es­
tado. 

Los romanos, especialmente en sus comienzos, sabían 
muy bien que el fundamento de la justicia era una reali­
dad superior , a saber, la piedad. Así lo testifican sus . 
grandes figuras de pensamiento: Cicerón y, sobre todo, 
Virgilio. 

Por este amor, como expresión suprema de la existen­
cia, del modo esencial de vivir, se mide a los pueblos, 
pues todo lo que existe es medido por la realidad supre­
ma que alcanza o alcanzó alguna vez no sólo por los idea­
les. Sólo la cobardía o la falsedad pueden negar esta nor• 
ma. Esto es así en el cielo, en la tierra y en el infierno. 
En ~ste, a partir de Cristo, el módulo del traidor ya no es 
Efwtes, sino Judas, no el que traiciona a su patria, sino 
a Cristo y su Iglesia, traición realizada quizá en casos por 
amor a la patria. 

60. Si ·loa pueblos bautizados deben ser valorados a 
juzgar por oel tipo auperior de realidad que tienen. ¿Cuál 
sería la..udad dnu medida? Ni el Arte, ni la Filosofía, 
ni la Cienci~ ,Jii ··la Técitica. No son estas realidades de 
medida. Porqúe .m medida de los pueblos en general es 
más bien la justicilt•Y on definitiva y sobre todo, el amor 
que hayan tenido y sl¡uen tenien~o, una chispa que ame­
naza extinguir las cenial. Si la medida de los pueblos es 
el amor, en toda: s• a-.-a calidadea hasta la más acen­
drada pureza, si elto es Mi ·¿qu6 clase de amor será la 
medida de los puebl01 'qde u lldo· eqnplizados, bau-
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tizados? El amor a la familia no , aunque la familia está 
más próxima a la Naturaleza y a Dios qúe cualquier Es­
tado y Reino de este mundo, pero el amor a la familia es 
algo que se presupone en el hombre ; el amor al hogar, a 
la estirpe, al pueblo, a la patria, tampoco , pues el amor a 
estas realidades se presupone en el hombre y proclamar­
lo como medida y logro es un error. Desde que fueron 
bautizados, esos pueblos no pueden ser medidos por nin­
gún amor natural, sino sólo por el amor sobrenatural. Y 
esta medida perdurará para siempre, aun en momentos 
de desolación y de caos. 

La medida definitiva no la dan el héroe o el sabio, si­
no el santo. De los santos pende la existencia del mundo, 
que siempre pende de lo que está más elevado . El canon 
viene del-Sermón de la Montaña, en el cual los DiezMan­
damientos logran su cumplimiento y su transparencia di­
vina. Toda sátira y toda ironía que se ha dado en los pue­
blos bautizados, incluso la de los escépticos y la de los 
no creyente's, aboca a estas profundidades. El odio y el 
resentimiento de los deprimidos, ofendidos y rebeldes , 
que no sólo ya no guardan silencio sino que vociferan, 
todo esto tiene su origen en el abismo abierto entre el 
Sermón de la Montaña y la vida real de los pueblos. 

61. La indestructible ley del "mundo" es que el mal 
sea combatido por el mal, que el demonio sea expulsado 
por Belcebú. Y mientras esto no cambie, el cristianismo 
no habrá vencido. 

• FIN DE LA HISTORIA, PUEBLO E IGLESIA 

62. Si el mundo es ya, por su forma temporal, his­
tórico ¿puede maravillar a nadie que la plenitud de lo 
histórico esté en el hombre? Por el ser del hombre hay 
historia. Sólo él tiene una primera conciencia de ella, a 
diferencia de la planta y el animal ; sólo él en el mundo 
tiene, acfemás, una conciencia -elevada conciencia de 
segundo grado, doblemente reflexiva- de lo histórico a 
la que se ofrece, con irreprimible exigencia de respuesta 
la cuestión acerca del sentido de la historia que viene a 
coincidir con la que hoy atormenta de nuevo : ¿qué es 
el hombre? La historia pertenece propiamente al hom­
bre, es decir, supone la libertad, y con ella , la decisión. 

63 . Hay un fin en la finitud , no muchos, sino sola­
mente uno: la muerte. En la finitud el fin del hombre es: 
la muerte, el reposo de la tumba. En la finitud el fm es: 
Dios mismo, un Dios vivo y para los vivos. Por eso hablar 
de fines finitos sin la perspectiva de la fe cristiana de que 
en todo momento sirven a un único fin definitivo, es ha­
blar de muerte, escribir sobre arena , sea para segundos, 
días o años, sea para decenios, siglos, milenios o millo­
nes de años. Luego, será lo mismo. Vendrá el viento o la · 
tormenta, que borra y extingue la huella de todo fm fi­
nito. Una inteligencia que no comprenda esto no ha al­
canzado su madurez natural. Pero si ha llegado a ella, 
no podrá soportarlo. O bien se salvará mediante un deli­
rio objetivo, o la salvará una misericordia más alta, o 
mentirá, o ideará desesperados <inventos , como el del 
eterno retorno de les cosas. 

64. Si el fin no es alcanzado de un modo abosluto, 
las distancias que de él nos separan pierden todo sentido. 
Aproximarse al fm carece ya de sentido. Y carece de 
sentido trágico porque ha desaparecido la gravedad de la 
historia. 

.. 

65 . La historia es como un devenir entre dos polos: 
la nada y el ser. Pero esta imagen, referida a un plano ex- · 
traimaginativo, puede resultar engañosa. Porque no se 
trata de dos polos equivalentes. -La nada no es igual al 
ser, ni Hegel es igual a Tomás de Aquino-. La historia 
tendrá un fin como ha tenido un principio, pero no en la 
nada, sino en el Ser eterno, donde también está su prin­
cipio. Principium et finis. 

66. El cristiano, que es cristiano por su fe, abre sus 
oídos a esta palabra de fe: "plenitud de los tiempos". 
Con ella se establecen el factum y la esencia del pro­
greso. 

Cristo -explícitamente se ha dicho- padeció "cuan­
do el tiempo era pleno". Sobre ambas voces cargan el 
acento y la energía : sobre el tiempo y sobre la plenitud. 

Lo eterno en su plenitud absoluta, la Segunda Persona 
de la Trinidad, se ha manifestado consumando el tiempo, 
el cual , como tiempo alcanzó la plenitud de su esencia. 

67. El sentido de la historia está determinado por el 
contenido histórico , que es siempre la realización, la en­
carnación de un valor, de un bien. El sentido último de 
la historia está determinado por el bien supremo, el sum­
mun bonun , que es Dios. Este bien supremo es el fin de 
la creación entera, pero especialmente del hombre que la 
resume en tanto imago Dei, imagen de Dios; y singular­
mente del cristiano, . que cree en la Encarnación de Dios 

. como centro y plenitud de la historia del universo. 

68. La historia es para el cristiano, primariamente, 
historia universal. El último terrón del más mísero cam­
po participa en la historia de esta bella y bendita tierra 
que, a su vez , participa de la historia del sol, de la luna 
y de la legión infinita de estrelas. El último hombre so­
bre la tierra pertenecerá, como nosotros, a la historia de · 
la humanidad . 

Nada tan claro, tan irrefutable , como la universalidad 
de la historia , porque el ser es universal, y la historia su­
pone el ser. 

Hay, es cierto, historias particulares. Mas como lo par­
ticular supone lo universal, sólo seremos exactos dicien­
do: dentro de la historia universal se desarrolla la historia 
pluralística de razas y pueblos singulares. 

69. Desde antiguo y gracias a la revelación, el cristia­
no posee una relativa claridad respecto al sentido de la 
historia universal: el retorno a Dios de la criatura; pero 
a la par, se halla sumido en la más angustiosa oscuridad 
respecto al sentido particular de la historia de los pue­
blos singulares, todavía en proceso -esta palabra enten­
dida también en su acepción jurídica-. Porque el sentido 
de la historia de cada pueblo sólo se hará manifiesto a 
través de su dramático curso y manifiesto todo· al final 
de ese curso, aun cuando oscuramente pueda ofrecerse 
por anticipado en un presentimiento, en un mito, en in­
tuiciones de poeta. 

70. Dentro de la historia universal, esta historia plu­
ralística posee amplias dimensiones . En los pueblos re­
siden· posibilidades y fuerzas capaces de conducirlos se­
gún su propia decisión, a buen o mal término. ¡¿Qué no 
es pel1Tiitido al mar en la tormenta, y sin embargo tiene 
límites?! ¡Y qué no es permitido a los pueblos! Ellol 
bramarán, según el salmista, hasta las infranqueablos b~ 
rreras de la Palabra de Dios. 

La historia de los pueblos posee el color del cartel y 
la sonoridad de las voces públicas. Pero existe una histo­
ria más profunda, más callada, más oculta. 

La historia presenta varias dimensiones. La que ocupa 
entre ellas el lugar preponderante es la universalidad; la 
razón es que el Señor de la historia es el omnipotente 
Dios Uno y Trino , eterna unidad invulnerable . La dimen­
sión o carácter pluralista se basa en la insondable riqueza 
del Ser increado vertida por El, infmita y polifacética­
mente en Su imagen y semejanza al crear la libertad de la 
criatura. Por último, en su corazón, la historia posee una 
dimensión íntima: es de naturaleza personal. 

71. Porque existe la historia-sagrada del alma singu­
lar, existe cualquier otra historia; a ella sirven por ne . 
cesidad el ascenso y la caída de los reinos, las guerras y 
revoluciones. Por el interior de la historia universal, co­
mo de la pluralística, pasa la historia de cada persona sin­
gular. Porque (Le. 17 ,34): "Os digo que en aquella no­
che estarán dos en un mismo lecho ; el uno será tomado 
y el otro desechado". Estas estremecedoras palabras su­
ponen una historia, la historia de la persona en sus últi-
mas profundidades. · 

72. Sujeto portador de la historia no es primordial 
y originariamente el individuo hombre , ni tampoco la 
persona "hombre", a pesar de que su historia signifique 
mucho más que la historia de pueblos y razas enteras: 
porque la salvación eterna de un alma singular supera en 
todo un orden del ser al bien temporal de pueblos y ra­
zas, pero no puede valer más que la historia de la Iglesia, 
cuya cabeza es la Segunda Persona de la Trinidad. 

73. Con la historia universal y particular de la huma­
nidad y de los pueblos se relaciona indisolublemnte , ope­
rando con divipa energía, la Iglesia de Cristo , que existe 
por la gracia ~ Dios, por el factum de la Encarnación, 
apoteósica "plenitud de los tiempos creados", revelación 
del ser pleno de Dios que es el amor. 

La Iglesia tiene su propia historia en el sentido de hil· 
toria externa y pública. Uno de los objetivos de la 
visible misión de la Iglesia es predicar a los pueblo1 
Evangelio, adoctrinarlos a todos. 

La Iglesia tiene una historia universal -en-. ..._ 
pleno de la palabra. En consecuencia tiene 
historia política, es decir, una Jústoria 

. misma es, por esencia, desde el primer 
constitución, de naturaleza política. N~~~ 
ceguera. 

Las palabras de "cristo, tantas 
los siglos: "dad al César lo que 
sentido si no hay, además, aJaO 



habido en la historia de la humanidad), sino por la tun­
damentación clara del poder en los derechos que lo. fun­
dan; sólo cuando se restablezca el orden, pueden dere­
cho y poder convertirse, por así decir, en lo que hay de 
más elevado en el mundo: el amor, que como plenitud 
que es de ambos , lo supera a los dos.; sólo en~nces se 
podrá comprender el misterio del.Hijo de Dios, a partir 
de Su naturaleza, su naturaleza trinitaria, según la cual 
el mayor poder de Dios. es el amor. 

58 . Un criterio para usar con rectitud del poder lo . 
constituye, po1 ejemplo, la protección de las cosas que 
son por sí impotentes. 

Este carácter de impotencia lo comparten análoga­
mente, según su dependencia real, las cosas más nobles 
de la cultura humana; en primer lugar lo que pertenece 
a la naturaleza contemplativa del hombre, su título su­
premo de nobleza , porque la contemplación guarda 
una remota, muy remota relación de analogía con la vi­
da interna y divina de la Divinidad Trinitaria, así .como 
la actividad humana guarda una remota relación de ana­
logía con Dios, en tanto creador del mundo, del tiempo 
y de la historia. 

Por eso, para el cristiano, las épocas históricas de ma­
yor plenitud , las más cercanas al ser verdadero deben ser · 
las .que reconocen la primacía de la vida contemplativa; · 
cuando el ejercicio propio y justo del poder y la fuerza · 
que Dios ha otorgado r se obliga a proteger las COSáS deli­
cadas y nobles, la impotencia, implantada y sancionada · 
por la propia Omnipottmcia, de cuanto posee el carácter 

. de infancia y pobreza. 

59 . Siempre que en la historia surgió una política de 
alto estilo , cuya esencia consiste en la justicia, en su más 
profunda raíz alentó una especie de amor: amor a la fa­
milia, a la raza o a la estirpe, a la tierra, a la patria, a la 
ciudad , al Estado, y correlativamente , amor a los dioses 
de la casa, de la tierra, del pueblo, de la ciudad, del·Es­
tado. 

Los romanos, especialmente en sus comienzos, sabían 
muy bien que el fundamento de la justicia era una reali­
dad superior , a saber, la piedad. Así lo testifican sus . 
grandes figuras de pensamiento: Cicerón y, sobre todo, 
Virgilio. 

Por este amor, como expresión suprema de la existen­
cia, del modo esencial de vivir, se mide a los pueblos, 
pues todo lo que existe es medido por la realidad supre­
ma que alcanza o alcanzó alguna vez no sólo por los idea­
les. Sólo la cobardía o la falsedad pueden negar esta nor• 
ma. Esto es así en el cielo, en la tierra y en el infierno. 
En ~ste, a partir de Cristo, el módulo del traidor ya no es 
Efwtes, sino Judas, no el que traiciona a su patria, sino 
a Cristo y su Iglesia, traición realizada quizá en casos por 
amor a la patria. 

60. Si ·loa pueblos bautizados deben ser valorados a 
juzgar por oel tipo auperior de realidad que tienen. ¿Cuál 
sería la..udad dnu medida? Ni el Arte, ni la Filosofía, 
ni la Cienci~ ,Jii ··la Técitica. No son estas realidades de 
medida. Porqúe .m medida de los pueblos en general es 
más bien la justicilt•Y on definitiva y sobre todo, el amor 
que hayan tenido y sl¡uen tenien~o, una chispa que ame­
naza extinguir las cenial. Si la medida de los pueblos es 
el amor, en toda: s• a-.-a calidadea hasta la más acen­
drada pureza, si elto es Mi ·¿qu6 clase de amor será la 
medida de los puebl01 'qde u lldo· eqnplizados, bau-
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tizados? El amor a la familia no , aunque la familia está 
más próxima a la Naturaleza y a Dios qúe cualquier Es­
tado y Reino de este mundo, pero el amor a la familia es 
algo que se presupone en el hombre ; el amor al hogar, a 
la estirpe, al pueblo, a la patria, tampoco , pues el amor a 
estas realidades se presupone en el hombre y proclamar­
lo como medida y logro es un error. Desde que fueron 
bautizados, esos pueblos no pueden ser medidos por nin­
gún amor natural, sino sólo por el amor sobrenatural. Y 
esta medida perdurará para siempre, aun en momentos 
de desolación y de caos. 

La medida definitiva no la dan el héroe o el sabio, si­
no el santo. De los santos pende la existencia del mundo, 
que siempre pende de lo que está más elevado . El canon 
viene del-Sermón de la Montaña, en el cual los DiezMan­
damientos logran su cumplimiento y su transparencia di­
vina. Toda sátira y toda ironía que se ha dado en los pue­
blos bautizados, incluso la de los escépticos y la de los 
no creyente's, aboca a estas profundidades. El odio y el 
resentimiento de los deprimidos, ofendidos y rebeldes , 
que no sólo ya no guardan silencio sino que vociferan, 
todo esto tiene su origen en el abismo abierto entre el 
Sermón de la Montaña y la vida real de los pueblos. 

61. La indestructible ley del "mundo" es que el mal 
sea combatido por el mal, que el demonio sea expulsado 
por Belcebú. Y mientras esto no cambie, el cristianismo 
no habrá vencido. 

• FIN DE LA HISTORIA, PUEBLO E IGLESIA 

62. Si el mundo es ya, por su forma temporal, his­
tórico ¿puede maravillar a nadie que la plenitud de lo 
histórico esté en el hombre? Por el ser del hombre hay 
historia. Sólo él tiene una primera conciencia de ella, a 
diferencia de la planta y el animal ; sólo él en el mundo 
tiene, acfemás, una conciencia -elevada conciencia de 
segundo grado, doblemente reflexiva- de lo histórico a 
la que se ofrece, con irreprimible exigencia de respuesta 
la cuestión acerca del sentido de la historia que viene a 
coincidir con la que hoy atormenta de nuevo : ¿qué es 
el hombre? La historia pertenece propiamente al hom­
bre, es decir, supone la libertad, y con ella , la decisión. 

63 . Hay un fin en la finitud , no muchos, sino sola­
mente uno: la muerte. En la finitud el fin del hombre es: 
la muerte, el reposo de la tumba. En la finitud el fm es: 
Dios mismo, un Dios vivo y para los vivos. Por eso hablar 
de fines finitos sin la perspectiva de la fe cristiana de que 
en todo momento sirven a un único fin definitivo, es ha­
blar de muerte, escribir sobre arena , sea para segundos, 
días o años, sea para decenios, siglos, milenios o millo­
nes de años. Luego, será lo mismo. Vendrá el viento o la · 
tormenta, que borra y extingue la huella de todo fm fi­
nito. Una inteligencia que no comprenda esto no ha al­
canzado su madurez natural. Pero si ha llegado a ella, 
no podrá soportarlo. O bien se salvará mediante un deli­
rio objetivo, o la salvará una misericordia más alta, o 
mentirá, o ideará desesperados <inventos , como el del 
eterno retorno de les cosas. 

64. Si el fin no es alcanzado de un modo abosluto, 
las distancias que de él nos separan pierden todo sentido. 
Aproximarse al fm carece ya de sentido. Y carece de 
sentido trágico porque ha desaparecido la gravedad de la 
historia. 

.. 

65 . La historia es como un devenir entre dos polos: 
la nada y el ser. Pero esta imagen, referida a un plano ex- · 
traimaginativo, puede resultar engañosa. Porque no se 
trata de dos polos equivalentes. -La nada no es igual al 
ser, ni Hegel es igual a Tomás de Aquino-. La historia 
tendrá un fin como ha tenido un principio, pero no en la 
nada, sino en el Ser eterno, donde también está su prin­
cipio. Principium et finis. 

66. El cristiano, que es cristiano por su fe, abre sus 
oídos a esta palabra de fe: "plenitud de los tiempos". 
Con ella se establecen el factum y la esencia del pro­
greso. 

Cristo -explícitamente se ha dicho- padeció "cuan­
do el tiempo era pleno". Sobre ambas voces cargan el 
acento y la energía : sobre el tiempo y sobre la plenitud. 

Lo eterno en su plenitud absoluta, la Segunda Persona 
de la Trinidad, se ha manifestado consumando el tiempo, 
el cual , como tiempo alcanzó la plenitud de su esencia. 

67. El sentido de la historia está determinado por el 
contenido histórico , que es siempre la realización, la en­
carnación de un valor, de un bien. El sentido último de 
la historia está determinado por el bien supremo, el sum­
mun bonun , que es Dios. Este bien supremo es el fin de 
la creación entera, pero especialmente del hombre que la 
resume en tanto imago Dei, imagen de Dios; y singular­
mente del cristiano, . que cree en la Encarnación de Dios 

. como centro y plenitud de la historia del universo. 

68. La historia es para el cristiano, primariamente, 
historia universal. El último terrón del más mísero cam­
po participa en la historia de esta bella y bendita tierra 
que, a su vez , participa de la historia del sol, de la luna 
y de la legión infinita de estrelas. El último hombre so­
bre la tierra pertenecerá, como nosotros, a la historia de · 
la humanidad . 

Nada tan claro, tan irrefutable , como la universalidad 
de la historia , porque el ser es universal, y la historia su­
pone el ser. 

Hay, es cierto, historias particulares. Mas como lo par­
ticular supone lo universal, sólo seremos exactos dicien­
do: dentro de la historia universal se desarrolla la historia 
pluralística de razas y pueblos singulares. 

69. Desde antiguo y gracias a la revelación, el cristia­
no posee una relativa claridad respecto al sentido de la 
historia universal: el retorno a Dios de la criatura; pero 
a la par, se halla sumido en la más angustiosa oscuridad 
respecto al sentido particular de la historia de los pue­
blos singulares, todavía en proceso -esta palabra enten­
dida también en su acepción jurídica-. Porque el sentido 
de la historia de cada pueblo sólo se hará manifiesto a 
través de su dramático curso y manifiesto todo· al final 
de ese curso, aun cuando oscuramente pueda ofrecerse 
por anticipado en un presentimiento, en un mito, en in­
tuiciones de poeta. 

70. Dentro de la historia universal, esta historia plu­
ralística posee amplias dimensiones . En los pueblos re­
siden· posibilidades y fuerzas capaces de conducirlos se­
gún su propia decisión, a buen o mal término. ¡¿Qué no 
es pel1Tiitido al mar en la tormenta, y sin embargo tiene 
límites?! ¡Y qué no es permitido a los pueblos! Ellol 
bramarán, según el salmista, hasta las infranqueablos b~ 
rreras de la Palabra de Dios. 

La historia de los pueblos posee el color del cartel y 
la sonoridad de las voces públicas. Pero existe una histo­
ria más profunda, más callada, más oculta. 

La historia presenta varias dimensiones. La que ocupa 
entre ellas el lugar preponderante es la universalidad; la 
razón es que el Señor de la historia es el omnipotente 
Dios Uno y Trino , eterna unidad invulnerable . La dimen­
sión o carácter pluralista se basa en la insondable riqueza 
del Ser increado vertida por El, infmita y polifacética­
mente en Su imagen y semejanza al crear la libertad de la 
criatura. Por último, en su corazón, la historia posee una 
dimensión íntima: es de naturaleza personal. 

71. Porque existe la historia-sagrada del alma singu­
lar, existe cualquier otra historia; a ella sirven por ne . 
cesidad el ascenso y la caída de los reinos, las guerras y 
revoluciones. Por el interior de la historia universal, co­
mo de la pluralística, pasa la historia de cada persona sin­
gular. Porque (Le. 17 ,34): "Os digo que en aquella no­
che estarán dos en un mismo lecho ; el uno será tomado 
y el otro desechado". Estas estremecedoras palabras su­
ponen una historia, la historia de la persona en sus últi-
mas profundidades. · 

72. Sujeto portador de la historia no es primordial 
y originariamente el individuo hombre , ni tampoco la 
persona "hombre", a pesar de que su historia signifique 
mucho más que la historia de pueblos y razas enteras: 
porque la salvación eterna de un alma singular supera en 
todo un orden del ser al bien temporal de pueblos y ra­
zas, pero no puede valer más que la historia de la Iglesia, 
cuya cabeza es la Segunda Persona de la Trinidad. 

73. Con la historia universal y particular de la huma­
nidad y de los pueblos se relaciona indisolublemnte , ope­
rando con divipa energía, la Iglesia de Cristo , que existe 
por la gracia ~ Dios, por el factum de la Encarnación, 
apoteósica "plenitud de los tiempos creados", revelación 
del ser pleno de Dios que es el amor. 

La Iglesia tiene su propia historia en el sentido de hil· 
toria externa y pública. Uno de los objetivos de la 
visible misión de la Iglesia es predicar a los pueblo1 
Evangelio, adoctrinarlos a todos. 

La Iglesia tiene una historia universal -en-. ..._ 
pleno de la palabra. En consecuencia tiene 
historia política, es decir, una Jústoria 

. misma es, por esencia, desde el primer 
constitución, de naturaleza política. N~~~ 
ceguera. 

Las palabras de "cristo, tantas 
los siglos: "dad al César lo que 
sentido si no hay, además, aJaO 



"E1t11 111 la cruz de nuestra fe, el más noble de los árboles". 
El Crtllldor tuvo compuión de Adán. 

ceda-, lo que es y lo que no es del César. Lo más alto 
decide sobre lo más bajo; incluso interpares siempre ha­
brá un primus. 

Este. es el orden, y éste fue y será. El santo de nues­
tros días Tomás Moro, murió mártir en su tiempo por el 
mismo motivo que los primeros cri~anos. Así ha de ser 
hasta los últimos días del Anticristo:· 

75. Para un buen observador, a pesar de las aparien­
cias, hay una continuidad profunda entre el gran Esci­
pi6n y San Am&l'Ost~. obJspo de Milán. Hay una secreta 
continuidad entre ·~ Y Estado. Esta continuidad, a 
pesar de la absolutll discontútui~{ld fundada en la Revela­
ción cristiana, es el problem,l ~e \a . .hiStoria universal y de 
la historia como ciencia. 

80 · Nexo, pritrHJr tri,.,.,,._. .1• 

76. El principio "mi reino no es de este mundo" es 
un principio político, porque no hay "reino" sin poder 
y, por tanto, sin política. El soberano de es~e reino de la 
omnipotencia, que no es del mundo, es, ~in embargo, y a 
la vez, la "salvación de los pueblos", que' l!-rraigan hondo 
en el mundo. 

He aquí la razón de que en el terreno de "fe y moral" 
exista un íntimo contacto entre ambos reinos, cada uno 
de los cuales posee una historia fundamentalmente dis­
tinta, pues que tan fundamentalmente distintos son sus 
principios políticos. Por esta razón se están produciendo 
y se producirán conflictos desde hace dos mileños hasta 
el final del mundo. 

El principio del poder de la Iglesia de Cristo fue reve- · 
lado en el Sermón de la Montaña. "Bendecid a los que os 
maldicen ... " 

77. Se dirá que la Iglesia de Cristo, frecuentemente, 
ha traicionado en parte este su principio político me­
diante sus representantes humanos: es fácil de ver y com­
probar tal acerto. En cambio, parece mucho más difícil 
ver y admitir, a pesar de haberse manifestado por y en la 
historia, que si se ha vuelto a los principios de la Iglesia 
de Cristo, ha sido siempre por sus representantes. Y ha 
sido por la vivencia existencial de los santos. 

Pero los principios mismos, como principios, nunca 
han sido abandonados, nunca serán abandonados: siem­
pre son, cuando menos, "predicados". En cuanto dejan 
de ser predicados, sale a escena la apostasía. Sale a esce­
na con las vestiduras morales de la honorabilidad y hon­
radez humanas, de la veracidad. Se olvida la diferencia 
entre "verdad", independiente del espíritu humano y ve­
racidad, conocimiento humano subjetivamente falible, y 
al principio, siempre, culpablemente falible. Parece como 
si se considerara deber de los cristianos lo que no es sino 
conducta pagana: el habituarse a considerar con calma 
que un· hombre "decente", "moral", infinitamente orgu­
lloso. de su veracidad y de su moralidad, defiende la des­
nuda falsedad proclamando por ejemplo: "Dios se ma­
nifiesta en la naturaleza, en su pueblo, en un héroe, en 
un genio lo mismo que en Jesucristo". 

78. La concepción cristiana de la historia se acerca 
más que ninguna otra al ser de la historia porque no omi­
te nada esencial. Por eso combate sjn negar en cada caso 
su verdad a toda reli,gión o filosofía de perspectiva uni­
lateral, sea porque roba a Dios su dignidad como el mani­
queísmo, que equipara metafísicamente bien y mal, si­
tuándolos en uno y mismo grado de ser (no basta que 
prefiera moralmente como valor el bien al mal, porque 
ambos poseen ya el mismo ser); sea porque niega el po­
der del mal, disolviéndolo todo en un mal que es mera 
carencia física, el error de toda religión estética o racio­
nalista y de la teodicea leibniziana; sea, por último, 
que niegue la dignidad del hombre (fundada en la liber­
tad de la persona y su privilegiado carácter de imagen de 
Dios), a la que también pertenece el poder producir y 
crear, es decir, de operar en la historia. 

79. El cristiano contempla así todo acontecer particular 
a la luz del universal, cuyo fin es Dios mismo, el Ser. La 
plenitud del acontecer . humano se alcanza en el más pro­
fundo ser y cima de toda la existencia creada, en la histo­
ria y culminación de la persona espiritual, miembro del 
reino de Dios en la Comunión de los Santos, gracias a la 
resurrección de la carne para la vida eterna. O 
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